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Corrientes, Marzo 1° de 1929. 


Habiendo el doctor Hernán F. Gómez, entregado al 
Ministerio de Gobierno, los originales del 3.er tomo de 
la Historia de Corrientes, de que es autor y que com- 
prende desde el Tratado del Cuadrilátero a Pago Largo, y 


CONSIDERANDO: 


Que el P. E. al dictar los Decretos de 20 de Abril y 
2 de Julio de 1928, estableció su criterio sobre estas pu- 
blicaciones en que se estudia la historia de la Provincia, 
expresando la conveniencia de su edición oficial, a 
efectos de su mejor divulgación ; 
Que el autor, en aquella oportunidad estuvo de acuer- 
“ do con este pensamiento, conformidad que reitera al 
`- entregar los originales referidos; 
Por ello, 


7; El Gobernador de la Provincia, 
a DECRETA: 


Art. 1? Imprímase por la Imprenta del Estado, en 
número de dos mil ejemplares, el 3.er tomo de la His- 
toria de Corrientes, de que es autor el doctor Hernán F. 
Gómez y que comprende desde el Tratado del Cuadrilá- 
tero a Pago Largo. 

Art. 22 Pasen los originales presentados al Encar- 
æ gado de los Talleres Gráficos, debiendo la impresión ha- 
3 cerse bajo la dirección del doctor Gómez y en volumen 
con características idénticas a las de los otros tomos. 

Art. 32 Reconócese al doctor Hernán F. Gómez co- 
mo derecho de autor a esta edición, que será de propiedad 
del Gobierno, la suma de dos mil pesos moneda nacional, 
que se imputará a Eventuales del Ministerio de Gobierno. 

Art. 4° Comuníquese, publíquese, dése al R. O. y 
pase a Contaduría General para su liquidación. 


2 1 1938 a Cas 


GONZALEZ 


Ercilio Rodríguez 
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NUESTRO PLAN DE EXPOSICION 


Con este libro son tres los volúmenes puestos en cir- 
culación, de la Historia de la Provincia de Corrientes. El 
uno, “Desde la fundación de la ciudad a la Revolución de 
Mayo”, expresa el proceso de nacimiento y definición del 
organismo social de Corrientes, periodo doloroso en que 
la conquista y la colonización exigieron los mayores sacri- 
ficios, burilando los sentimientos generales y las formas 
administrativas que van a explicar la existencia de su per- 
sonalidad y de una conciencia general. El segundo volú- 
men, “Desde la Revolución de Mayo al tratado del Cuadri- 
látero”, sintetiza un nuevo aspecto del proceso histórico. 
La personalidad social de Corrientes busca definirse en 
las nuevas ideas de la filosofía y la política, que enseñan 
a los hombres fórmulas mas justas de libertad y de igual- 
dad. Bajo el impulso de estos sentimientos se marcha y 
se trabaja por la personalidad política, y así como la co- 
munidad del Plata llega a la autonomía de España, el nucleo 
local trabaja su personalidad, la organiza en estado y la 
consolida con acuerdos en que recíprocamente las provin- 
cias litorales garantizan su existencia. El Cuadrilátero 
en el nordeste argentino abre el período de los gobiernos 
regulares, y la ley escrita, como fruto de la propia delibe- 
ración, se suma a los factores que van a robustecer a la so- 
ciedad política. 

Este tercer volúmen, “Desde el tratado del Cuadrilá- 
tero a Pago Largo”, es de afirmación de la individualidad 
provinciana. Junto a los Gobiernos propios, desenvuellos 
en líneas generales de acuerdo a leyes orgánicas, en que 
las instituciones se mejoran con el tiempo, está el senti- 
miento colectivo de personalidad, cada vez más robusto, 


primero a cargo de las clases propietarias y latifundistas, 
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después al de la clase militar que afirma su hegemonía 
en la fuerza, y más luego en manos de las masas milicia- 
nas, de órden popular, gobernadas por sus caudillos que 
agobian a la segunda con el número. 

Si cambian los actores del drama histórico, no se 
modifican los sentimientos colectivos que tienen la clave 
del dinamismo social. La personalidad politica lograda 
con la organización de la provincia, se defiende de los ata- 
cues que el unitarismo nacional o el centralismo porteño te 
tracn, con matemático isocronismo. Primero es Rivada- 
via; como Ministro del Gobernador de Buenos Aires y co- 
mo Presidente de las Provincias Unidas, busca anular la 
autonomia de los grupos locales, y desde 1823 a 1326 
asistimos a una acción sistemática que lleva a la crisis y a 
la guerra civil, El triunfo de los elementos federalcos y su 
concreción en la Liga del Litoral no cierran el ciclo de la 
ofensiva; esta vez actua el centralismo porteño definido 
en los debates de Santa Fe (1330) al oponerse a las for- 
mulas liberales del diputado correntino, que quiere nacio- 
nalizar las aduanas y proteger con el recurso del impuesto 
las fuentes de riqueza de las provincias. Postergada la solu- 
ción de estos problemes capitales, entra Rosas a accionar 
con el apoyo de la fuerza y la adhesión de elementos po- 
pulares que por primera vez llegaban al plano influyente 
del gobierno. Buenos Aires buscó conservar los privile- 
gics que le da la naturaleza con su puerto admirable; ac- 
tua inteligentemente, con la solidaridad de sus clases po- 
pulares antes alejadas de los beneficios, por el monopolio 
que propietarios y comerciantes hacian del poder, y esta 
política centralista daña la respetabilidad de las provin- 
cias. 

Así como en el periodo que cierra el Cuadrilátero, 
son las provincias con puertos, sobre los ríos navegables, 
las que definen primeramente sus formas políticas, en es- 
te otro de conservación de libertades estadoales la actitud 
de defensa parte del litoral. Corrientes se pone a su fren- 
te, en los campos de batalla, como lo estuvo en los debates 
de Santa Fé, en 1830, cuando se trató de idcas y princi- 
pios de gobierno a consignarse en pactos políticos, 
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La reacción fué memorable. El magnífico documento 
del Gobernador Berón de Astrada, que transcribimos en 
el apéndice, encierra el pensamiento robusto y claro del 
pueblo correntino, en cuyo nombre va a actuar en lar- 
gas luchas contra la tiranía. En él se concretan las idezs 
autonomistas que fluyen de la personalidad estadoal, 
ideas que van a subsistir en el tiempo, que van a triunfar 
definitivamente en Caseros y a presidir la organización 
de la República y la mejor definición de la provincia. Con 
Pujol y con Rolón, los gobernantes que siguen a la paz, esas 
ideas autonomistas, labrando en las propias instituciones, 
van a llevar a la ley que estableció por primera vez en 
nuestro horizonte la democracia directa, de primer gra- 
do, con la que se abre el periodo definitivo de las prác- 
ticas republicanas en la provincia. 


o Google 


THE LIBRARY 
THE UNIVERSITY 
OF TEXAS 


PRIMER GOBIERNO CONSTITUCIONAL 


La revolución del 12 de octubre de 1821 y los tratados 
del Cuadrilátero.—Primer gobierno constitucional corren- 
tino — Don Juan José Blanco — Juntas o Asambleas de 
Comandantes Militares.—Ministerio del Dr. García de 
Cossio.—Administración interna. —Política  exterior.— 
La cuestión del Brasil.—Actitud de Santa Fé.—Corrien- 
tes se opone a la guerra y garantiza las estipulaciones del 
tratado del Cuadrllátero. 

Uno de los gobernantes correntinos ha consignado 
en decreto memorable (1) la trascendencia política 
del movimiento revolucionario del 12 de Octubre de 1821. 
El no solo significa la disolución de la República Entre- 
rriana, en cuyo organismo se incluyó a Corrientes, divi- 
diéndosela para integrar los cuatro departamentos que com 
prendía aquella concepción del General Ramírez. Es para 
la filosofía del proceso histórico algo más que el desrnoro- 
namicnto de un régimen institucional que jamas se dupli- 
có en la nación (2); es la reconquista, por Corrientes, 
de su dignidad estadoal y la confirmación de su unidad 
territorial histórica. 

La opinión toda rodeó asus caudillos. Encabeza- 
ron el movimiento popular ocupando los cargos de respon- 
sabilidad de la primera hora, dos ciudadanos de actua- 


(1) —Decreto de 1 de Octubre de 1835. 

(2)---En los tratados de alianza contra Rosas concluídos por Corrientes y Entre 
Rios con el Brasil se consulta la lejana posibilidad de organizarse en es- 
tado separado de la comunidad argentina si no se garantizaba por la Ar- 
gentina, vuelta al régimen de libertad, la libre navegación de los ríos. Y 
en el doloroso choque entre la Confederación y Buenos Aires, alguna ves 
los hombres del litoral pensaron en la definición de un estado autónomo. 
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ción meritoria. Fueron ellos don Nicolás Rarnón de Atien- 
za y D. Juan J. Blanco, el primero encargado del gobier- 
no con el título de Comandante Interino de Armas —- y el 
segundo con el mando de la guarnición de la capital, es 
decir, la “Sargentía Mayor de la ciudad”. Convocado y 
reunido el Congreso General de la Provincia, dictada su 
primera constitución, esa Asamblea nombra (2) a Atien- 
za diputado para el ajuste de la paz a convenirse en Para- 
ná, misión que debía desempeñar juntariente con el Doc- 
tor Juan N. de Goitia—y exalta a Blanco al cargo de go- 
gernador Intendente de la Provincio. Entre Ríos proce- 
dió en forma análoga eligiendo Gobernador a D. Lucio 
Mansiila, y designando diputados que junto con los de Co- 
rrientes, Santa Fé y Buenos Aires debían convenir los 
tratados że paz. (3) 

Ri«suelto que solo un diputado prezentara s cada una 
de les cuatro provincias en las delibrraciones, Atienza 
emprende viaje de retorno, iniciáncose el negociado con la 
intervención del Dr. Goitia, por Corrientes; del Coronel 
Mayor de la Cruz, por Buenos Aires: del Dr. Seguí, por 
Santa Fé y de D. Casiano Calderón por Entre Rios. En 
22 de Enero de 1822 se firmaron en Paraná dos tratados, 
uno público cuyo texto obra en el 2* torno del Registro Na- 
cional — y otro secreto largo tiempo inédito (4). 

El tratado público establecía la paz, la amistad y la 
unión permanente de las cuatro provincias, cuyas recípro- 
cas libertad, independencia, representación y derechos se 
reconocen, obligándose a guardarse entre sí en igualdad 
de términos. En caso los españoles, portugueses u otro 
pocer extranjero, invadiese o dividiese la integridad del 
territorio nacional, las provincias contratantes pondrían 
en ejercicio su poder para arrojar a los invasores sin per- 
juicio de las reclamaciones oficiales. Convenían ligarse pa- 


(2)—7 de Diciembre de 1821. 

(3)— El detalle de cestos acontecimientos obra en los capítulos finales de nues- 
tro libro “De la revolución de Mayo al tratado del cuadrilátero”. El Con- 
greso eligió primer ¿gobernador constitucional al señor Blanco en 5 de Di- 
ciembre. 

(4)--Publicóse en el tomo “Memorias del Brigadier General Pedro Ferré” y 
en nuestra Historia de Corrientes, II temo. 
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ra la defensa de cada una, del ataque de otras provincia o 
de cualquier poder de América; se comprometían a no en- 
trar en guerra sin el acuerdo de las otras tres; se estipula- 
ba sobre libertad de comercio, sobre organización nacio- 
nal a base de un Congreso precedido de la previa deterrmi- 
nación de sus bases, ete. — y se dejaba al “territorio de 
Misiones” libre para formar un gobierno y reclumar la 
protección de cualquiera de las provincias contratantes. 


El tratado secreto establecía solemnemente una alian- 
za y liga ofensiva contra españoles, portugueses y cuales- 
quiera otro poder extranjero “que hubiera invadido o in- 
vada, dividido o divida la integridad del territorio nacio- 
nal o el particular de las cuatro provincias”. Convenía una 
indemnización a cargo de Entre Ríos y Corrientes y a ča- 
vor de Santa Fé — y el que las dos primeras provincias, 
para no “turbar la paz y mejor armonía acordada” no 
permitirían fueren colocados al servicio de las armas o cc- 
mandancias de departamento, ninguno de los complicados 
o adictos a las ideas de Ramirez y López Jordán, hasta 
pasados tres años, separando a los ciudadanos discordan- 
tes con los sentimientos de los gobiernos amigos, “que pu- 
dieran influir en deliberaciones que minen las bases y 
principios de la mutua amistad presente”. 


Cuando se estableció que solo un diputado represen- 
tase a cada una de las cuatro provincias congreyadas en 
Paraná, a los efectos de la paz, el electo Diputado por Co- 
rrientes Atienza, se puso en viaje de retorno. A la altu- 
ra de Goya se encuentra con la noticia de la invasión de la 
provincia por los indios bravíos del Chaco. Créese en la 
obligación de presidir la resistencia y al mando de las mi- 
licias apresuradamente reunidas ataca, a los indígenas, en 
los Mojones, donde muere con más de 40 soldados, necesi- 
tándose posteriormente de un enorme esfuerzo militar pa- 
ra repeler a los invasores. 


La desaparición de Atienza; las invasiones de los in- 
dios del Chaco; los ataques a Misiones, de fuerzas del Pa- 
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raguay (3), que arrojaron sobre Corrientes a la indiada 
anárquica que luego aspira a constituir la provincia de 
Misiones — y la incompleta personalidad de Blanco, de 
prestigio militar pero sin aquel carácter político tan ne- 
cesario, producen horas de honda agitación. En efecto: 
Blanco había sido Comandante Interino de Armas del 
“Departamento” Corrientes, en tiempo de la República 
Entre Riana, del 4 de agosto al 2 de Octubre del mismo 
año de 1821. Su actuación en ese periodo no puede cen- 
surarsc desde que todos los hombres correntinos de la épo- 
ca transaron con la República Entrerriana, como fórmu- 
la práctica de paz (4), pero indudablemente su actividad 
netamente militar le restó prestigio en la clase civil. 

El malestar de la opinión se acentúa no obstante el 
éxito de Blanco al concluir la paz con los indios del Chaco. 
Obligado a transar con motines militares, llegó a sentirse 
tan solo hacia el fin de su periodo gubernativo, que en 3 
de Julio de 1824 renunció arguyendo su enfermedad, co- 
mo que “ninguna opinión pública lo acompañaba” en ese 


(3) —Los ataques del Paraguay, a Misiones datan de Noviembre de 1821, y 
fueron sistematizados debido a una interesante iniciativa. En efecto: el 
entonces Supremo interino de la República Entre Riana, López Jordán, 
dispuso que el sabio Amado Bonpland, que se encontraba en Corrientes, 
fuese a Misiones para la explotación científica de la yerba-mate. Asi lo 
efectuó. En Setiembre, Bcnpland se dirije a Juan José Blanco, Coman- 
dante de Armas Interino de Corrientes, pidiendo fuera enviado su com- 
pañero Mr. Pulquin a Misiones, con mulas, carretas y útiles para el be- 
neficio de la yerba, avisando él se trasladaría después. Blanco, en 9 de 
Setiembre, consultó con el titular Evaristo Carriegos, y seguramente se 
accedió a todo desde que el sabio Bonpland se traslada a su destino. Y 
consta, en los documentos del archivo de la Provincia, que en 3 de Di- 
ciembre de 152), Bonpland y sus compañeros de trabajo son asaltados por 
los paraguayos, y tomados prisioneros, ¡incendiándose las instalaciones 
(Oficio de Blanco al Gobernador de Entre Rios General Mansilla, de 20 de 
Diciembre). Bonpland permaneció confinado en el Paraguay hasta 1830. 
Estas y otras invasiones hicieron que el Congreso de Corrientes se ocu- 
pase de los límites de la Provincia en su parte Norte, fijándose la fron- 
tera con Misiones en 29 de Diciembre de 1821, en una línea que arrac- 
cando de la Tranquera de Loreto iuese girando con rumbo Sur, hasin 
dar con el Mirinay (Oficio de Blanco al Gobernador de Santa Fé General 
López. 3 de Abril de 1822). Con ello quedaron incorporados a Corrientes 
los pueblos de indios de San Miguel, Loreto y Yatebú. Este último juró 
la Constitución correntina en 11 de Diciembre de 1521. 

(4) —Don Pedro Ferré, por ejemplo, fué 2.o Comandante de Marina, durante 
la República Entre Riana, y el doctor José S. Garcia de Cossio, autor de 
su Constitución o carta política. La cooperación de Blanco aparece ex: 
plicada por su eminencia militar, 
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entonces (5). El Congreso no aceptó la renuncia, asegu- 
rándole “contaba con la protección” suya, por lo que Blan- 
co concluyó su período gubernativo. 

Esta sensación de aislamiento explicable en un fin 
de periodo que al abrir el problema del sucesor mueve las 
pasiones — fué evitado en su iniciación con el nombra- 
miento de Secretario de gobierno recaído, previo acuerdo 
del cabildo (6), el 14 de Diciembre de 1822, en el Dr. José 
Simón García de Cossio. 

Alguna vez ponderamos esta interesante personali- 
dad que llena veinte años de historia correntina. Erudito, 
hábil en la intriga, con talento práctico para las solucio- 
nes políticas — fué junto al gobernador Blanco el verda- 
dero inspirador de su actuación difícil y destacada. Desde 
este punto de vista García de Cossio constituyó el centro 
en torno del cual gira la política de la mesopotamia argen- 
tina, trabajada entonces por encontradas y premiosas in- 
fluencias. 

Antes de que el talento del Dr. García de Cossio fue- 
se puesto al servicio del Gobernador Blanco, este buscó 
afirmar su autoridad en el prestigio de los comandantes 
militares de partido. Lo logra, a raiz del tratado del Cua- 
drilátero, enviando copias autorizadas a estos funciona- 
rios para que lo leyesen al vecindario (7), a los que luego 
congrega en 4 de marzo de 1822, en la capital, en junta 
General de Guerra. Por deliberación unánime resolvie- 
ron los jefes militares organizar un acantonamiento de 
milicia veterana en San Roque, a las órdenes del más pres- 
tigioso de los militares de entonces, el Comandante de Ge- 
neral Paz Don León Esquivel — comprometiéndose recí- 


(5)--Nota en el Archivo de la Provincia. 

(6) —FEl Congreso de Corrientes, según la Constitución de 1821, se reunía cada 
tres años. En el receso, actuaba de Legislatura, el Cabildo de la ciudad de 
Corrientes, verdadero privilegio del núcleo urbano. En la reforma cons- 
titucional de 1824, se substituyó al Cabildo por una comisión de cinco di- 
putados que actuaba con carácter de Congreso e Sala Permanente, que a 
su vez tenía período3 de actividad y receso bimensuales. El Cabildo prestó 
acuerdo a la designación de Secretario de García de Cossio en su carácter 
de legislatura, creando el puesto de tal. 

(7) —En 14 de Febrero de 1822 el Gobernador Blanco ratificó los tratados del 
Cuadrilátero, disponiendo el día 19 su circulación a las Camandancias, 
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procamente a obedecer y apoyar las autoridades constitui- 
das y a organizar la milicia general en sus partidos o de- 
partamentos respectivos (8). 

En 30 de. Abril el Gobernador Blanco ante activida- 
des de los indios abipones del Chaco, que anticipaban una 
invasión general a la provincia, marckó a San Roque 
congregando a la milicia del norte y del oeste. Para poder 
licenciarla sin peligro, se estableció una fuerte línea mi- 
litar en el sector Goya-Empedrado, con cuartel general en 
Garzas y una flotilla en el río Paraná. En cuanto a la 
frontera con Misiones, perturbada con la presión que fuer- 
zas paraguayas hacían sobre Misiones, arrojando sus 
indiadas a la provincia, buscó un acercamiento facilitado 
por la huida de los caudillos que anarquizaban a los indios, 
especialmente el titulado Gobernador Aguirre. A San Mi- 
gudl y Yatebú, que hebían juraco obediencia a Corrien- 
tes, donde se reunían los indios de la vertiente del Para- 
ná, de Misiones, sigue San Roguito, sobre el Miriñay, don- 
de se congregaron los misionenses de la vertiente del Uru- 
guay. En 6 de Febrero declaró su anexión a Corrientes 
(9), de la que pronto habría de separarse para caer en 
la anarquia. 

La administración Blanco cuidó de respetabilizar 
el Estado. No pudiendo cumplir con la entrega de vacu- 
nos, que debía hacer a la provincia de Santa Fé como 
consecuencia del tratado reservado del Cuadrilátero, pro- 
puso la entrega de su valor corriente ante la completa es- 
cases de ganado. También buscó incorporar clementos 
españoles útiles a la provincia, dando en 8 de Marzo 
(1822) la primer carta de ciudadanía a D. Francisco Mea- 
be (10). 


(S) —Véanse actas de las sesiones de la Junta de Comandantes en “Documen- 
tos Históricas”, 1822-23. Ed. Oficial. Corrientes 1929. 

(9) —Vuclto Aguirre la anexión se tuvo por no Fecha. Posteriormente, en 15 
de Setiembre de 1827, San Roquito ratificó esa anexión. 

(10) —Le siguieron otras. En 10 de Setiembre de 1822 se extendió la de don 
José Garrido, a cuyo respecto se ha sostenido por un cronista local fuera 
la primera carta de ciudadanía dada en Corrientes. 
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Se preparó el mejor porvenir enviándose jóvenes a 
cstudiar a los colegios de Buenos Aires (7); se lucha 
contra la anarquía dándose al Cabildo (8) facultad de 
cntender breve y sumariamente en los delitos contra el ór- 
den y contra los elementos levantiscos; se publica un 
Bando conira la ebriedad y cl juego, con pena de decomiso 
de las apuestas (9); se disciplinan las milicias y la fuer- 
za Veterana; cróanste guardias sobre el río, en la costa que 
nmfrenta al Chaco, y una dlotilla artiilada de lorchores, 
y sí da un reglamento militar sobre el diber ciudadano 
de tomar las armas (10). En el se estatuye sobre los estan- 
Cartes de la provincia, los que debían ser de un largo de 
1% por 3 de ancho, con un resorte terminado en dos 
puntas. Hechos de raso doble, por mitad blanco y celes- 
te, tenían en el centro las armas del estado y en circunfe- 
rencia la leyenda: “Escuadrón de milicias dcl partido... 
Provincia de Corrientes”. Esta preferente atención de la 
organización militar, compra de armamentos, creación de 
unidades veteranas, cte., era explicable y más de una vez 
chligó al gobernador Blanco a delegar el mando (11) para 
actuar en persona en los sucesos. 

A principios de Enero de 1823 recibíanse noticias 
de que en el paso de San Fernando estaban acantonados 
909 paraguayos, y que emisarios hábiles habían llegado 
a San Borja para tratar con ios portugueses. En Marzo 
ya las fuerzas del Paraguay llegaban a la tranquera de 
San Miguel. Por su parte los indios del Chaco reanudan 
sus ataques, a fines de año, asaltando y saqueando a San 
Roque en 27 de Diciembre, por haber logrado escapar a las 
fuerzas provinciales al mando del Comandante General 
de armas D. Agustin Díaz Colodrero, enviado a  repri- 
mirlos. 


(1)--En 19 de Febrero de 1823. Se envían 6 jóvenes. 

(8)—En 2 de Febrero de 1823. 

(9) —De 8 de Marzo de 1£23. 

(10) —Dccreto de 19 de Marzo de 1523. 

(11)-—Delegaba el mando en el Cabiido, conforme a la Constitución de 1521. 
Jo efectuó del 22 de Junio al 10 de Noviembre de 1523, cn que actua e! 
Cabildo integrado por Jos Regidores Cabral, Roión, Cavía, Rolón y Vedoya, 
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Pero estas cuestiones, por referir exclusivamente a 
la provincia, no son en realidad el asunto central del mo- 
mento histórico. El está constituído por el problema plan- 
teado por el Brasil al ocupar los territorios al oriente del 
Uruguay, problema que venía agitando al litoral argenti- 
no disde 1810 y cuya solución por la fuerza se había es- 
tipulado en los tratados del Cuadrilátero, desde el momen- 
to que se convenía una alianza conta los que “han divi- 
dido o dividan” el territorio nacional. 


Para entender con claridad cn los sucesos debemos 
apreciar en todo su valor el vínculo estrecho que unía a la 
Banda Oriental con las provincias de Corrientes, Entre 
Rios y Santa Fé. La dominación que el Gcneral Artigas 
ejerciera en esta zona, y los acontecimientos dolorosos 
que llenan el periodo de 1812 a 1820, no pueden ser dentro 
de la lógica histórica fruto exclusivo de la eminencia per- 
sonal del primero. Sobre ella, explicándola con respecto 
a los pueblos argentinos, encuéntrase la articulación eco- 
nómica de estas tres provincias con la Banda Oriental, 
durante el régimen colonial, debido al comercio de contra- 
bando, en que los barcos de la mesopotamia y del Para- 
guay, eludian el tránsito por Santa Fé, erigido en puerto 
preciso del comercio fluvial, por cédulas reales, tanto por el 
recargo de fletes cuando porq? se evitaban los derechos de 
exportación que se abonaban en Buenos Aires, como los de 
“propios” que el Cabildo de ese punto creara con fines 
proteccionistas. Producido el movimiento de Mayo, el 
vínculo se fortalece; España, que conserva Montevideo, 
en vez de atentar a esa articulación la estimula — y con- 
quistado «ste último baluarte hispánico las cosas se pro- 
longan. Santa Fé se incorpora a esta política de la meso- 
potamia; con amplia zona fluvial, ve, como Corrientes y 
Entre Ríos, la inconveniencia de sujetarse a los reglamen- 
tos de la aduana de Buenos Aires, cuando resultaba tan 
fácil comerciar sin control y sin impuestos, sobre todo 
cuando el General Artigas da su conocido reglamento se- 
gún el cual los productos que abonaban impuestos en una 
provincia no debían hacerlo en otra. Era una especie de 
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liga aduanera aunque incompleta, puesto q’ cada provincia 
usaba sin dar cuenta de los fondos percibidos, liga benefi- 
ciosa para las tres provincias argentinas desde que Mon- l 
tevideo, que pudo ser en cl hecho el único puerto, cae en 
poder de Portugal. 


La clase comercial, de influencia notoria, estuvo con 
el pensamiento artiguista, como estuvo el pueblo por el 
régimen de democracia que iniplantó, atribuyéndole el 
poder de elegir sus mandatarios. La derrota y expulsión 
del General Artigas (1320) no es un mentis a esta forma 
de explicar los sucesos, porque aquel régimen se substitu- 
ye con la República Entrerriana, que también garantiza 
el comercio, libre de imposiciones dobles, conservando cn 
sus funciones a la mayoría de los elementos ciudadanos 
que sirvieron a Artigas. Liquidada esta “Republica” con 
la muerte del General Ramírez, las provincias litorales ha- 
cen la paz por el tratado del “cuadrilátero”, beneficián- 
dose Buenos Aires con su aduana. Santa Fé, Entre Ríos 
y Corrientes no miran con buenos ojos continue la domi- 
nación portuguesa en la Banda Oriental; necesitaban del 
puerto libre del periodo artiguista, mientras antiguos vín- 
culos hacíales repugnante el dominio extranjero en ese 
pueblo hermano. Habían luchado por su independencia 
secundando y aliados al General Artigas. 

La provincia más interesada en que esa dominación 
extranjera desapareciese era Santa Fé. Sus poderosos re- 
cursos militares daban a su política un carácter imperia- 
lista, habiendo sus hombres, aliados a Buenos Aires, pre- 
tendido ejercitar una verdadera hegemonía en la meso- 
potamia. Tal vez buscase crear un poder que pudiese con- 
trarrestar al de Buenos Aires, o pcrsiguiese, su goberna- 
dor, el General López, heredar a los Generales Artigas y 
Ramírez. Pero fuese una u otra la razón de ese imperia- 
lismo, es indudable que el ambiente se cargó de nubes. 

El General Mansilla, Gobernador de Entre Ríos. 
alarmado, se dirigió a los gobernadores de las provincias 
que suscribieron el tratado del Cuadrilátero, solicitando 
una reunión de estos para considerar los problemas urgen- 
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tes del momento político. El de Corrientes, previsor, so- 
licitó una aclaración sobre los motivos de la reunión (Di- 
diembre de 1822), pcro bien pronto hubo de advertir la 
eravedad del orden de cosas. El General López, de Santa 
Fé, deseaba declarar la gucrra al Brasil, solicitaba la coo- 
peración de Corricntes y amenazaba, ante la negativa de 
cooperar, de Entre Ríos, con invadir su territorio. Era 
encender de nuevo la hoguera en el litoral argentino, co- 
mo cuestión previa a una gucrra ofensiva contra el pole- 
roso vecino del oriente (1). 

Las horas eran difíciles para la provincia de Corrien- 
tes. Despojada de sus recursos por el General Ramírez 
(1220-1221), apenas si el bienio transcurrido le había per- 


mitido — entre invasores de los indios del Chaco y de 
Misiones — restablecer en algo su orden público y la re- 


gularidad de su organismo económico. Una medida elo- 
cuente de sus angustias nos brinda la siguiente circuns- 
tancia: el tratado secreto, del Cuadrilátero, obligábala a 
entregar como indemnización ua mil quinientos pesos 
fuertes a Entre Rios y mil cabezas de ganado a Santa Fé. 
Y bien: su gobictrno, exponiendo ro existir ganado en su 
territorio, ofrecía a Santa Fé llenar la cláusula del trata- 
do con la remisión de tres mil pesos fuertes en cue se 
apreciaba cl valor de la cntrega en =specie... 

Si a estas dificultades de su economia agregamos 
los nuevos sacrificios que una guerra impone, podemos 
imaginar la trascendencia de cualquera de sus actos de 
gobierno, si estar con Santa Fé era luchar primero en En- 
tre Rios y luego con el Brasil, y estar con Entre Rios en- 
frentarse a Santa Fé. 

Solo el genio político del Ministro de Gobierno Dr. 
García de Cossio encontró el norte en Lan dificiles circuns- 
tancias. Y lo notable no es solo la habilidad con que se 
sortean los escollos, sino la clara visión de las cosas, des- 
pués comprobadas de 1825 a 1828. La síntesis de los 


(1)—En Marzo de 1223 el Gobernador Mansilla, de Entre Rios había escrito al 
de Santa Té sobre la oportunidad de que Buenos Aires, en nombre de 
las cuatro provincias, rcclamara al Brasil la devolución de Montevideo. 
Agregatba que no urgicra la guerra, que deapuís actuarían todos juntos. 
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puntos de vista de la política correntina obran en docu- 
mentos de 21 de marzo, 22 de abril y 3 de mayo de 1823, 
(2). o 

Los dos primeros están dirigidos al gobierno de la 
provincia de Santa Fé. El cc 21 de marzo es amplia res- 
puesta, dil gobernante correntino, a las razones que se- 
gún el de Santa Fé justificarían la guerra contra el Im- 
perio. a 
Expresa el gobernador Blanco que en la resolución 
a tomarse no debía “decidir el partido que ha podido ins- 
pirar el amor a la libertad nacional y la funesta id:a de 
una futura presión; no ha dezido obrar, ni la razón ni la 
justicia que nos asiste, ni el odio con que todos los mo- 
mentos puede ser mirado el poder de un conquistador sin 
otros títulos que su ambición y fuerza”. Y agrega: “.... 
cl miramicnto a la humanidad y los consejos de la pruden- 
cia, van de acuerdo para no dar principio a derramamien- 
to de sangre sin esperanza probable de arrancar el terri- 
torio usurpado”. Luego, ampliando su tesis, exponía que 
apurados todos los recursos de las trcs provincias (Co- 
rrientes, Santa Fé y Entre Ríos) no podrían pasar a la 
Banda Oriental mas de 1500 hombres, según datos segu- 
ros que tenía a la vista — a lo que debía agregarse que la 
guerra no sería corta. 

El gobierno d: Santa Fé insistió, motivando el segun, 
do documento correntino de £2 de abril en que se exponen 
los argumentos con carácter definitivo. Esa guerra le de- 
cía, va a ser larga demandando sacrificios prolongados, 
para los que las tres provincias unidas no tienen recursos 
suficientes. Supongamos, se agregaba, que el heroismo 
de nuestros ejércitos triunfe «cn la primera parte de la 
campaña; en tal hipótesis, sin los recursos, que no pode- 
mos arbitrar, aún en el caso de esa victoria, se tendría 
que abandonar el campo enemigo. Continúa el documen- 
to su análisis de la situación, partiendo de estas premisas 
pero expreasndo que Corrientes, ajustaría su conducta a 


(2) —Publicados en mi libro “Corrientes en la Guerra con el Brasil”. 1928. 
Corrientes. 
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lo que se resolviese en el Congreso Provincial que convo- 
caría. En cuanto al propósito de invadir a Entre Ríos pa- 
ra obligarla a luchar, el gobernante correntino hacía un 
llamado a la paz, de alta elocuencia. 

El otro dccumento, de 3 de Mayo, está dirigido al Go- 
bcrnador de Entre Rios, contestando el oticio en que esta 
provincia daba cuenta de la actitud de Santa Fé y explo- 
raba la opinión correntina. Significabasele que Coriien- 
tes la auxiliaría, “sin ser un mero expectador” de los suce- 
sos, cumpliendo así lo pactado cn los tratados del Cuadri- 
látero. 

La actitud del Gobierno de Santa Fé tiene en su apo- 
yo el pedido de auxilio que, para su liberación, formulara, 
ante esa provincia y la de Buenos Aires, el Cabildo de 
Montevideo. Mientras la última enviaba a D. Valentin 
Gómez a Rio de Janeiro reclamando la devolución ce la 
Banda Oriental a las Provincias Unidas, Santa Fé, más 
ejecutiva, inicia la acción política y militar de que dimos 
cuenta. Entendía su gobernante, que además de la popula- 
ridad de un movimiento de independencia, contribuirian 
al éxito de la campaña militar las luchas entre las ¿fuerzas 
de Portugal y las del Brasil, que declarara su separación 
de la metrópoli bajo las formas imperiales. 


La actitud de Corrientes contrariaba estos planes que 
la historia prueba fueron realmente inoportunos. La Ban- 
da Oriental había declarado por un Congreso de represen- 
tant:s su voluntad de incorporarse al Imperio del Brasil, 
y aunque era presumible la presión dcl invasor, el acto es- 
taba en pié y sugería dudas sobre la actitud del pueblo. 
Ertre Ríos no satisfecha con la cooperación que Corrien- 
tes le prometía para el caso de ser invadida por Santa Fé, 
concluye por dejarse influir por lo3 planes de! General Ló- 
pcz, y se subscribe, por las dos provincias, en 4 de Agosto 
de 1823, un convenio para ayudar a Montevideo a expulsar 
a los portugueses, en el que además de arreglar sus dife- 
rencias, resolvían invitar a las provincias de Corricntes 
y Buenos Aires para cooperar en la lucha. Por su parte, 
el Cabildo de Montevideo, para precipitar los sucesos y 
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convencer a la opinión pública argentina, declaraba en 29 
de Octubre del mismo año nulas las actas de incorporación 
al Imperio, manifestando la libre voluntad del pucblo 
oriertal de pertenecer a la comunidad argontina. | 
El tratado entre Santa Fé y Entre Rios para invedir 

la Banda Oricntal, declarando la guerra al Imperio, a'ar- 
mó a los hombres de Buenos Aires. El abrir una luche sin 
garantias de exito, por dos de las provincias argentinas, 
contra un estado poderoso, importaba comprometer a la 
nacionalidad. Si el Brasil triunfaba era difícil calcular el 
limite de sus exigencias, nó con respecto a las dos provin- 

cias decididas a la lucha, sino con el resto d: la argentini- 
-¿ad. Corrientes reiteró sus puntos de vista; aún en caso de 
triunfo los recursos eran tan pequeños que el esfucrzo de- 
bia limitarse y la obra resultar incompleta. El primer pa- 
so lógico debía ser sumar voluntades. La tesis correntina 
que obticne su comprobación despues de la victoria de I- 
tuzaingó, es aceptada por Buenos Aircs, dando pié a una 
labor, politica de memorable recuerdo. (1) 


errar code 


(1)—Véanse los documentos que sintetizamos para exponer los sucesos en nuet- 
tro libro “Corrientes en la Guerra con el Brasil”. 
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MISION DEL Dr. GARCIA. DE COSSIO 


Buenos Aires comisiona al Dr. García de Cossio nego- 
cie la suspensión de la proyectada guerra al Brasil y nlan- 
tee los problemas nacionales. El pensamiento, político de 
Rivadavia. García de Cossio visita Corrientes. Abre su ne- 
gociado en Entre Rios ante los tratados de Agosto. Pasa a 
Corrientes. Sus estipulaciones con los indigenas de Misio- 
nes. Reunión del Congreso Provincial. Hacia una política 
nacionalista. Corrientes unifica su política con Bs. Aires. 
Triunfo de la misión García de Cossio. Anarquía interna 
provincial. El Congreso la resuelve con la reforma de la 
Constitución. Principales modificaciones a esta ley orgá- 
nica. Elección del nuevo Congreso Provincial. Cese de 
Blanco y elección de Ferré. Sus colaboradores. 


La actividad politica que el General López, Goberna- 
dor de Santa Fé, desarrollaba en la mesopotamia, decide 
a los hombres de Buenos Aires a tomar una ingerencia in- 
mediata, tanto mas cuanto el gobernante correntino los 
había puesto al tanto de los proyectos y de su actitud se- 
rena y prudente. 

Con tal propósito el gobierno ce Buenos Aires comi- 
siona al Dr. Juan García de Cossio, hermano del Dr. Jose 
Simón García de Cossio, ministro de gobierno en Corrien- 
tes—se apersonara a los gobernadoris litorales para su- 
mar voluntades y dar unidad a la acción. El propósito os- 
tencible fué la gestión de un acuerdo para nombrar Minis- 
tro Plenipotenciario de las Provincias Unidas y ce:ebrar 
la paz con España, como armonizar ideas para la reunión 
dc un Congreso General Constituyente de la nación. 

Los documentos aclaratorios de la misión Cossio—con 
cuya denominación es conocida en los círculos de historia- 


=m 29 o 


dores—obran todos en el Archivo General de la Nación 
formando uno de sus legajos especiales, dada la varicdad 
de los asuntos perseguidos. En el los hemos estudiado sin- 
tetizándolos en este capítulo. 

Como Corrientes resistía a los proyectos de Santa Fé, 
y contando con la eficaz colaboración de su hermano el 
Ministro de Gobierno, el comisionado Dr. García de Cossio 
la visitó en primer término, presentando en 23 de Julio 
de 1823, su credencial, subscripta por Rivadavia en 30 
- de mayo de ese año. 

En csa nota exprezábase que el Dr. García de Cossio 
sortionaría la autorización para efectuar un tratado <01 
España y reunir el Congrcso General de las Provincias 
Unidas, asunto que debía urgirse por las condiciones Cel 
momento. En cuanto al tratado con España, indicábanee 
las bases : cesación de la guerra en toda América y recono- 
cimiento de la independencia. Consecutivamente se habló 
de una sevie de actos de gobierno calculados a fomentar 
la economía del pais, como la creación de un Banco, esta- 
blecimiento de la navegación regular en el Paraná y otras 
obras públicas. Corrientes, alejada del océano y ansiosa 
de un porvenir mejor, hace cuestión esencial de estas mce- 
didas con que se caucionaba la reunión del Congreso Ge- 
“neral, buscando sumar voluntades, pero luego reaccionó 
incorporándose con desinterés a la política nacionalista. 

No bien iniciadas las negociaciones el Diputado de 
Buenos Aires debió suspendcrlas ante el avise de que los 
gobiernos de Santa Fé y Entre Rios concluian el tratado 
de 4 de Agosto de 1823, del que ya hicimos mérito, iras- 
ladándose a la capital de esta última provincia, ante cuyo 
gobierno sostuvo que esa provincia no podía entrar en gue- 
rra contra el Brasil sin una resolución especial de todas 
las provincias argentinas reunidas en Congr«so. Planiear 
e! problema, con toda lógica, en estos términos, sra cən- 
vestir en cuestión prévia y fundamental el tema del Con- 
greso Constituyente de las Provincias Unidas. (1) 


(1)—A. G. de la Nación. Oficio del doctor Juan García de Cossio de 27 de 
Agosto de 1823. 
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Dos largos meses pasó en Entre Rios el comisionado 
García de Cossio, donde sus ideas encontraron eco sim- 
pático. A mediados de noviembre de ese año, desde cl U- 
ruguay, se pone en viaje por tierra hasta la ciudud de Co- 
rrientes, donde es recibido con afecto, iniciando el trámi- 
te tanto con esta provincia, como con el Paraguay (2) 
donde gobernaba el Doctor Francia. 

Es sabido que el vecino país se aislaba dentro de sus 
fronteras cerrándolas severamente para el amparo de su 
régimen de tiranía. El comisionado, por tanto, debió zes- 
tionar el pasaporte, solicitándolo de Francia por dos con- 
ductos, al mismo tiempo que le planteaba en general los a- 
suntos que lo traian. Remitióle estos duplicados por un 
paisano que fué por tierra y con D. José Aramburú, so- 
bre cargo del buque “25 de Mayo”. No obstante esta si- 
multaneidad, como gestiones reiteradas y sucesivas, du- 
rante toda su estada en Corrientes el comisionado no pudo 
obtener nada del Paraguay, que se mantuvo en irreduc- 
tible silencio. 

Antes de aludir al resultado de la misión García de 
Cossio en Corrientes, debemos considerar las gestiones 
del Comisionado con la titulada provincia de Misiones. 
Aclarando el asunto, debemos tener presente que a raiz 
de la disolución de la República Entrerriana (fines de 
1821) los habitantes de las reducciones situadas sobre cl 
Paraná se concentraron en San Miguel y Loreto, conser- 
vando sus cacicazgos de orígen, e incorporándose a la Pro- 
vincia de Corrientes (3). Los pueblos de la zona misione- 
ra del Uruguay (Santo Tomé, La Cruz y Yapeyú) —si- 
guieron residiendo cn los lugares de origen y en los 'po- 
blados de Cambay y San Roquito. Como Corrientes fijó 
su frontera con Misiones en la línea que arrancando de 
la Tranquera de Loreto seguía todo el curso del rio Mi- 
riñay, no se ocupó de esa masa de población a la que el tra- 
tado del Cuadirilate:o reconoció el derecho de orvganizar- 


(2)-—Idem. de 26 de Noviembre, desde Corrientes. 


(3) —Censos de 1826 en el Archivo de Corrientes. Véase nuestro libro “San Mar- 
tín y Yapeyú”, sobre historia de los pueblos de Misiones, 
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se en provincia. Apoyado por Santa Fé, por Entre Rios 


y despues por Buenos Aires, ese grupo de indios misione- 
ros, indisciplinados y sin hábitos de trabajo, desarrolla 
una acción anárquica, molestando a Corrientes y saquean- 
do los campos vecinos a su frontera. 

- Capitancado por Félix de Aguirre, quien se abroga- 
ba cl titulo de gobernador y autoridad sobre San Mi- 
guel y Loreto, pucklos situados en territorio de Corricn- 
tes, no supieron ni siquiera defender el territorio cuando 
las fuerzas paraguayas se volcaron sobre Misiones a fi- 
ncs de 1822. Por lo contrario, como sometido al invasor, 
Aguirre se dirigió en ese entonces al Gobernador Blanco, 
avisándole que se iba a entregar al Paraguay a raiz de 
esta ofensiva, comunicado que el gobernante correntino 
cnvió al General López con otros partcs e informaciones 
sobre las fuerzas paraguayas (4). En ese entonces Santa 
Fé protegía a la pseudo provincia, tal vez para esgrimirla 


- como amenaza y presionar sobre Corricntes, que nunca 


la reconozió como unidad estadoal. 

El Comisionado García de Cossio citó al pseudo gober- 
nador de Misiones para una conferencia a realizarse en 
la ciudad de Corrientis, la que se llevó a cabo con el fin 
de recolectar voluntarios para el ejército de Buenos Ai- 
res. Aguirre, que si se titulaba gobernador era cl primero 
cn reconocer su debilidad, prometió ocuparse del asunto 
con sus caciques “pues su autoridad no cra completa”, Al 
informar el comisionado a su gobierno, avisaba haber o- 
frecido cincuenta pesos por cada hombre enrolado, y que 
Aguirre, suficientemente estimulado, descaba conducir 
a los reclutas, asegurando trabajaría por cl enrolamiento 
por que era “salvar a su provincia de csta plaga” de elc- 
mentos l:vantiscos. García de Cossio con toda sinceridad, 
informó además sobre la situación de anarquía de Misio- 
nes, reducida a un lamentable espetáculo, orden de cosas 
que la había inferiorizado con respecto a lo que fué, como 
pucblo, cuando el tratado del cuadrilátero declaró su in- 
dependencia. 


(4) —Nota de 2 de Abril de 1822. Archivo de Corrientes. 


Aguirre cumplió su palabra. Los indios de San Mi. 
guel aceptaron el cnrolamiento, pero cuando gestionaha 
el conforme de los de San Roquito, un fraile Alfonso, uni- 
co pastor de la zona, hacía un tiempo secularizado, aivul- 
ga la especie de que el pseudo gobernador los había ven- 
dido a Buenos Aires. García de Cossio pidió a Buenos Ai- 
res el retiro del fraile Alfonso, y disimulando sus gestio- 
nes, para cvitar la suspicacia de los hombres de Corrien- 
tes, busca que Misiones imprima algún carácter regular 
a sus formas políticas. Así se hace, reuniendo Misiones 
una parodia de Congreso Provincial, que en 27 de avril 
de 1824 nombra gob:rnador a Aguirre, resuelve Gosignar 
diputado al Congreso Nacional a Pon Manuel Pintos y 
pedir fuese considerada cemo integrante del estado de Buc- 
nos Aires. 

Los hombres de Corrientes silonciaron. Constituida !: 
provincia por el decreto del Director de Posadas (10 de 
Septicmbre de 1814) con el territorio de Misiones, hubio- 
ran podido plantear un caso político que después formu- 
lan, en 1828. No lo hacen con el alto propósito de agotar 
los cxpedientes que volviczen al orden a esas masas indi- 
genaz, permitiendo la organización de una provincia, cuyo 
fracazo debía luego caucionar su actitud unilateral y œ 
nérgica, en el seno de la Convención de Santa Fé (1828). 

Ya en Corrientes el Dr. Juan García de Cossio reite- 
ró los fines de su misión al P. E. el 16 de Diciembre de 1823 
—contestándole éste, en 24 del mismo mes convocaba al 
Congreso General de la Provincia a quién competía cnton- 
der, sceún la Constitución lozal vigente, en los asuntos 
planteades. Pero como la elección de los represcontantos di- 
-= putados era popular, aunque por sufragio de segundo gra- 
do, el acto se vió postergado por varias convulsiones in- 
ternas. Entre ellas, la más importante, fué la revolución 
hecha por los dragones veteranos contra el Comandante en 
campaña Sr. Agustin Díaz Colodrero, revolución que agitó 
la opinión obligando al P. E. a transar con ella. Según 
carta del Dr. García de Cossio (5) el movimiento debióse 


(5) —De 4 de Enero de 1824. A. G. de la Nación. 
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a que el Comandante Díaz Colodrero no quizo dar orden de 
atacar a los indios bravíos del Chaco, que habiendo inva- 
dido la provincia estaban rodeados en un malezal impe- 
netrable—por lo cual sus oficiales le pusieron preso así 
como a otros oficiales que querían contenerlos. Lucgo, 
cuando el Comandante General de Armas de la Provincia 
Díaz Colodrero fué destituido por el Gobernador Blanco 
prodúcese ura nueva revolución, probándonos la incon- 
sistencia de la situación política. 

Estos actos de indisciplina y el debate público de los 
propúsitos de la misión García de Cossio, forman en Cao- 
rrientes dos partidos. Uno que buscaba cambiar al Gober- 
nador, por su debilidad en secundar a Buenos Aires, y o- 
tro que se oponía a cello, dada la pureza y honradez del 
ciudadano que ocupaba ese cargo. Pero los dos partidos 
(6) admitian la necesidad absoluta de que el próximo go- 
bernador, a elegirse en 25 de dicicmbre de ese año (1824) 
por cese del periodo Blanco—obedeciera al Congreso Na- 
cional a reunirse. 

Tranquilizada la provincia pudo citarse para cl 6 de 
marzo al Congreso General a cuyo efecto se hicieron las 
elecciones popularcs, iniciándose las sesiones preparato- 
rias el 15 del mismo. El 23, constituido y organizadas sus 
autoridades, dá un bando en el que invita al solemne te- 
deum de gracias del sábado 27, y determina en lineas ge- 
neralcs la política de coincidencia nacional como trascen- 
dental para la provincia. 

Este pensamiento enunciado en una provincia cuya 
personalidad y localismo fueron tan notorios, no debía sa- 
tisfacer a la opinión sin una causa inmediata que obligara 
a la convocación de un Congreso Nacional, del que bicn 


(6)--Notas de Garcia de Cossio al gobierno de Buenos Aires. A. G. de la Na- 
ción. El Gobernador Blanco era realmente un hombre puro y honesto, ca- 
VW dades que le dieron wra resrotabilidad  ronderable, Cuando  ceró en el 
P. E.--en Diciembre de 1821— rfe lo nombró Comandante e Inspector de 
Armas en Camraña «crriendo cor la defensa de las invasiones indígenas del 
Chaco, habiendo ocupado ,además, el P. E. como “delegado” del titular 
don Pedro Ferré. Falleció en Julio de 1825, en campaña, acordándose el día 
21 un luto general por 30 días y ayudándose a su esposa doña Dolores 
Mantilla para gastos de luto, 
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podía surgir, como surgió, un régimen unitario. Por ello, 
. y abocándose, además, el problema inmediato de la de- 
fensa de la provincia, el bando del Congreso contenía ori- 
ginariamente un párrafo, testado en el acta, consignán- 
doz en nota aparte que el párrafo testado no valía. Pero 
para nosotros es clocuente y hace luz en el asunto; carac- 
teriza las razones inmediatas que desde el punto de vista 
correntino llevaban a la provincia a la política de crear 
el estado nacional antes de que se determinara su régi- 
men de gobierno. El párrafo testado dice: “Ciudadanos: 
vosotros estais viendo el inminente riesgo que corre la 
provincia dc ser presa de un conquistador o de un tira):o. 
No hay que alucinarnos; sin elementos nos hallamos y 
es menester buscarlos del modo que la prudencia acmusc- 
ja y el saber alcanza, como lo han hecho en igualis con- 
flictos todos los gobiernos civilizados del mundo”. Bicn 
claras resultan las dos alusiones: el conquistador, que: se- 
ría el Brasil, y el tirano, la política unilateral de Bucnos 
Aires frente a la cual debía erigirse una comunidad ar- 
gentina mas estrechada en sus filas—, y en otro sentido, 
el imperialismo ya aludido del Gobernador de Santa Fé. 

Fueron elcctos diputados a este Congreso Provincial 
los siguientes ciudadanos: por la capital, 18 de marzo, 
Juan Paulino Cabral y José Francisco Vedoya, y en reem- 
plazo del último, rechazado por el Congreso, Fray Conrudo 
López el dia 23; por Empedrado, «1 24 de Febrero, Bau:!ta- 
zar Acosta; por San Roque, en igual fecha, Pedro A. Díaz 
Colodrero, substituido, 24 de Abril, por el Prebístero J. 
José Arce por ser Díaz Colodrero elegido diputado nacio- 
nal; por Enscnadas, en Febrero, José Ignacio Domingo 
Cahral y en su reemplazo, 21 de Marzo, el Dr. Juan Fran- 
cisco Cabral; por Goya, 3 de Marzo, J. Manne! Barria; 
por Itatí, 24 Febrero, el Prebístero M. Antonio Maciel; 
en igual fecha, Angel Mariano Vedoya por Gineral Paz; 
M. Serapio Mantilla, por Saladas; J. V. Cossio, por San 
Luis del Palmar; Manuel José Fernández, po: Yaguareté 
Corá; en 3 de Marzo, por Esquina, el Vicario J. V. Fer- 
nández Blanco; en 25 de Febrero, por C. Cuatiá, el Te- 
niente Cura Antonio Borda, 
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El 19 de marzo el Congreso Proviucial de Corrientes 
se declara instalado, eligiendo como presidente a Don 
Juan V. Fernández Blanco, y conio secretario a D. Balta- 
zar Acosta. y 

Puesto en la tarea fué rápido en sus decisiones. En 
o9 de Marzo acclaró la necesidad y conveniencia de que 
Corrientes concurriese con sus representantes al Congre- 
so General a que invitaban las demás provincias; en 1? 
Co abril, designa diputados a «se efecto al Di. Juan Fran- 
cisco Acosta y D. Pedro Alcántara Diaz Colodrero; el 3 
nombre al Ministro de Gobierno José Simón García de 
Cossio para que forme las instrucciones que habrian de 
levar estos diputados (7) y el dia 5 considera «l tratado 
Ce paz con España. Para esa fecha, Corrientes y el Para- 
guay eran las únicas provincias que aún no habían acep- 
tado la convención labrada entre el gobierno de Bucnos 
Aires y los enviados de España, de 4 de Julio de 1823 — 
convencion que el congreso correntino aprobó como preli- 
minar, conviniendo cn el envío de un plenipotenciario que 
ajustase el tratado definitivo sobre la base del reconoci- 
miento de la independencia. A raíz de esta ley, de 5 de a- 
bril — el comisionado de Buenos Aires Dr. Garcia Je 
Cossio avisaba a su gobicrno (8) que Corrient:s accedía 
a todas las gestiones que le fueran encomendadas, ha- 
biendo nombrado sus diputados (9). Concluida su misión 
en Corrientes, Garcia de Cossio avisa con fecha 31 de 
-meyo cstar listo para trasladarse a Santa Fé, como lo ha- 
ce en los primeros dias de Junio. El 14 ya escribe a su go- 
bierno desde Paraná, y puede al fin comunicar a Buenos 
Aires que sus gestiones evitaban la gucrra que Santa Fé 


(7) - Las hemes publizado en nuestro libro “Instituciones de la Provincia de Co- 
rrientes”, 


(S)--O cio de 9 de Abril. 3; 
(9)- E!l movimiento de los draronesr por la remoción de suy comandante D. A. 
Diz Coledrero, kermaro del diputado nacional elector D. Pedra A. Diaz 
Colodrero, y el rumor de cue se prolendía derrocar al gobernador Blanco, 
llevó al Congreso a suspender en 29 de abril los poderes de dicho diputado 
nacional mientras se hiciera luz en los suresos armados. ' 
Corrientes para pagar sus adeudos con la administración de Buenos 
Aires, otro de los punios de la misión Cossio, envió madera, 
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y Entre Rios habían resuelto llevar al Brasil. En 11 de oc- 
tubre de ese año de 1824 está en Bucnos Aires, donde el. 
P. E. aprueba su gestión en forma honrosa. 

Nuevos problemas se abren a las provincias en 1824, 
en cuyas postrimerías rección se consigue reunir el Congre- 
so Nacional. Pero desde ese: momento la acción sobre la' 
zona Oriental dominada por el Brasil, no iría a ser el ac- 
to parcial de una o dos provincias llamadas a un sacrifi- 
cio inútil y a'un horizonte de represalia fácil de imaginar. 
Iría a ser una acción conjunta, en nombre de la nacionalí- 
dad, con un mayor aporte de eficiencia ofensiva — y a 
posar de elio y de los laureles obtenidos, abierta la epo- 
peya, el esfuerzo sería insuficiente. Ituzaingó dá pié a | 
una paz honrosa, confirmando los puntos de vista de la 
política correntina en el bicnio 1822-1823. | 

Si las decisiones del Congreso de Corrientes, de que 
hemos hecho mérito, resolvían las cuestiones de orden ge- 
neral, para la nacionalidad, ellas no lograron pacificar a 
la opinión interna dividida por el debate de las mismas, co- 
mo por la rivalidad de elementos militares utilizados sin 
distinción de opiniones en reprimir los avances de los in- 
dígenas del Chaco. Cuando a fines de 1823 las invasio- 
nes tomaron el aspecto de una acción general, el Coronel 
Agustín Díaz Colodrero, Jefe de Tas fuerzas, avanzó des- 
de su acantonamiento de Goya a la región de San Roque 
en que se producía la irrupción. Una columna de van- 
guardia a las órdenes del capitán Aquino y Teniente Fer- 
nandez se dispersa sin cumplir su cometido obligando al 
Coronel Díaz Colodrero a intervenir con rapidéz; casti- 
gando al capitan Aquino lo envió arrestado a la capital, 
mientras batía y perseguía a los invasores. Al volver a 
sus Cuarteles la segunda compañía del Regimiento de Dra- 
gones se amotina en la noche del 19-20 de Diciembre de 
13823 en el rincón de Ambrosio, pretestando volver a la 
ciudad en busca del capitan Aquino. Díaz Colodrero, se- 
cundado (10) por los Tenientes Mánuel de Jesús Noguera 
y Juan de la Cruz Masdeu, habló paternzlmente a los ofi-. 


(10) —Su parte al P. E. de 26. XII. 1823. 
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ciales y clases que encabezaban el motin, las que prome- 
ten obediencia y lo siguen hasta el campamento general 
en Masedonio. Pero la anarquía estaba en pié; el 2 de Enc- 
10 de 1324, en junta general de oficiales, cl Regimiento 
ce D.agon.s resuelve negar obediencia al Coronel Diaz 
Colodrero, y dirigirse a la capital en busca del capitan A- 
quino; así lo hacen abriendo la marcha después de armar 
a los presos, dirigidos por el Teniente Alegre y los Co- 
mandantes Militares de San Roque, Esquina, Empedra- 
do y Saladas. El Teniente J. de la C. Masdeu que con diez 
hombres había quedado en el campamento, puso al día 
siguiente los sucesos en conocimiento del comandante 
general Díaz Colodrero, al que le decía estaba pronto a sc- 
cundar. Diaz Colodrero ya había llegado a sus cuarteles de 
Goya, desde donde hizo avanzar al Comandante López 
con su gente, mientras los Comandantes Ledesma, de Cu- 
ruzú Cuatiá, y Romero, este último con 200 hombres, 
hacian lo mismo. En vez de permitir que la anarquía se 
sofocara con mano enérgica, el Gobernador Blanco tran- 
zó con los amotinados que habían detenido sus marchas . 
en Saladas — y dió contraorden a todas las disposiciones 
del Coronel Díaz Colodrero, intimándole permaneciera en 
Goya. En 10 de Marzo, queriendo resolver la situación 
de fuerza creada, se dirijió al mismo significándole re- 
nunciara la Comandancia General de Armas de la Pro- 
vincia, sino quería ser separado por acto público. El Co- 
ronel Díaz Colodrero no accedió, dirijiéndose al Congreso 
provincial en demanda de justicia y acompañando copia 
de toda la documentación, mientras el P. E. le quitaba el 
mando militar (11). 

Valiente y hábil en la técnica militar de la época, el 
Coronel Díaz Colodrero se había hecho respetar y que- 
rer por las unidades veteranas de Dragones, que la pro- 
vincia tenía acantonadas en Goya y Curuzú Cuatiá — y 
las que resistieron al decreto de destitución del goberna- 
dor Blanco. Encabezadas por el Sargento Mayor Manuel 
Antonio Lcdesma, en Curuzú Cuatiá, y por los oficiales 


(11) —El Congreso Provincial acababa de instalarse, declarando en resolución de 
28 de Marzo de 1824, la conveniencia de reunir el Congreso General de la 
Nación y normalisar la vida del Estado. 
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Alegre, Amarilla, Fernández y Vallejos, producen el mo- 
vimiento revolucionario del 19 de Abril de ese año (1824) 
marchando sobre la capital. El Congreso que no había 
rcsuelto nada en la presentación del Coronel Diaz Colo- 
drero, tanto más cuanto había cnatrado en receso el día 
9 de ese mes, después de rombrar diputados al proyec- 
tado Congreso Nacional (12), se reunió extraordinaria- 
mcnte el mismo día de la revolución a pedido del P. E. 
Justamente alarmado. Dispuso con fecha 20 el acunrtela- 
miento de cien voluntarios de la Legión Cívica y el de 
otro centenar en las Comandancias de campaña, mientras 
acreiditaba ante los Dragones amotinados una comisión 
de dos de sus miembros, el secretario del cuerpo D. Juan 
Baltazar Acosta y el R. Padre Conrado López. El día 29 
suponiendo que en el movimiento estaba complicado D. 
Pcáro A. Díaz Colodrero, electo diputado nacional a la 
asamblea de las provincias Unidas, dispone que su diplo- 
ma se reservara. 

Los comisionados Acosta y López pactaron con los 
revolucionarios el cese de la marcha sobre la capital con 
excepción de un oficial y cincuenta dragones, que debían 
ser escuchados en el seno del Congreso. A estos efectos 
se designó al Teniente Manuel de Jesús Noguera. 

E Ya en la capital, el Teniente Noguera es recibido 

por el Congreso, solicitando la reintegración del Coronel 
Díaz Colodrero en el cargo de Comandante General de 
armas de la provincia, pttición que no contó con el apoyo 
de su escolta. Trabajada con habilidad (13), los dragn- 
nes reconocieron el error de las razones que impulsaron 
a los oficiales de su cuerpo a elevar al P. E. la solicitud 
de reposición del Coronel Díaz Colodrero, circunstancia 
seguida de la marcha a Goya del diputado comisionado 
Acosta, a levantar un sumario de las causas y demás ante- 
cedentes del movimiento. Vuelto a la capital con las ac- 
tuaciones, el Congreso resolvió pasarlas al Ilustre Cabil- 


(12) —Nombró en 1° de Abril diputados nacionales a los señores doctor Juan 
Francisco Acosta y D. Pedro Alcantara Díaz Colodrero. l 

(13) —Con fecha 8 de Junio el Congreso resolvió se abonase un sueldo mensual 
de tres pesos fuertes a los milicianos convocados, lo que anticipaba un mas 
yor obsequio a los veteranos, 
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do, para que con dictamen de un fiscal que debía desig- 
nar, diera sentencia en el término de ocho dias. Produci- 
da esta en juicio público, cl 31 de Mayo, fué considerada 
por el Coagreso cl 4 de Junio, reformándola en el sentido 
de limitar a 500 $ la multa y a un año el destierro fijado 
bara el Comandante Ledesma, de que el comerciante Ma- 
nucl Diaz fucse expulsado del territorio de la provincia 
en el término de un mes — y de que todos los oficiales 
sargintos y cabos que firmaron la representación que se 
dirijió al gobierno el 19 de Abril, comparecieran ante el 
Congreso para ser apercibidos seriamente (14). El Coro- 
nel Diaz Colodrero abandonó la provincia radicándose en 
Córdoba, donde perece con gloria en la batalla de la Ta- 
blada. 

Para calmar los ánimos y afirmar el órden en el in- 
terio;, el P. E. salió a campaña el 22 de Octubre (15), 
dejando la plaza, en lo militar, a las órdenes del Sargento 
Mayor, y el gobierno político en manos del Alcalde Ma- 
vor. El 25 comunicaba el término de la revolución de los 
dragones de Curuzú Cuatiá y Goya. y el Congreso, al 
felicitarlo extendía sus plácemes a los cívicos de la ca- 
pital, las milicias de San Roque y a las fuerzas acantona- 
das en Bila Vista. | 

El movimiento de los dragones no fué un suceso ais- 
lado, hijo de la ambición o Gel personalismo, ni concluyó 
debido exclusivamente a la política del gobernador Blan- 
co y de los hombres que al secundarlo entendían salvar el 
principio de orden y el régimen de las instituciones (16) 


(14) --A todas estas sesiones no concurrió el diputado por San Roque D. Pedro 
A. Diaz Colodrero, quien con fecha 18 de Mayu había ob:enido permiso pae 
ra retirarse a atender sus intereses rurales, 

Cabo advertir, también, one el cia 10 de Junio, el Congreso resolvió 
enviar al comandante Ledesma a Buenos Aires, para que este gobierno lo 
confinara a Patagonia por cl tiempo «el destierro, medida que para no cal- 
dear los ánimos dejó sin efecto dos días despuís. 

(15) —Interraban el Cabildo, subrogante del P. E., los señores Francisco Javier 
Lagraña, J. Manuel Vedoya, Jesé Baltazar López y Diego Rodríguez 
Méndez. 

(16)--Tal es así, que el Congreso en 15 de Diviembre re:hazó el diploma de di- 
putado del senor B. Isgarzábal por ser pariente del gobernador. Tampoco 
debe olvidarse que Bianco renunció en 13% de Juiio de 1824, fundado en la 
“ninguna opinión pública que en el día Jo acompaña”, renuncia que no 
aceptaba el Congreso, prometiíndole toda su protección, 
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Su resolución se debió al patriotismo de los hombres que 
concurrían al proceso político, que facilitaron los procedi- 
mientos y prescindieron de todo amor propio, en forma tal 
que el diputado por San Roque D. Pedro A. Díaz Colodre- 
ro, resultata en Diciembre nuevamente electo para el 
Congreso General que había de nombrar al segundo go- 
bernacor de la provincia. El genio democrático repudiaba 
el personalismo en el gobierno: si la capital era rica en 
hombres y recursos, los vecindarios rurales no lo eran me- 
nos dada la actividad industrial exclusivamente ganadera, 
tanto más aquellos que, como Goya, tenían puerto y se 
bastaban así mismos. Con estos ideales, convencido de que 
debía ajustarse la Constitución de la Provincia a las nue- 
vas necesidades generales, consultándose la personalidad 
de los departamentos que no veían con buenos ojos que 
las clases cultas de la capital absorvieran la función pú- 
blica, el Congreso inició en 21 de Agosto de 1824 la tarea 
de reformarla. 

El 15 de Setiembre el Congreso dió por terminada 
la nueva Constitución de Corrientes, la que es dada a pu- 
blicidad el 22 de mismo mes. Su característica fué crear, 
con el nombre de Congreso o Sala Permanente, una co- 
misión legislativa de cinco diputados, designados por -el 
Congreso General, el que actuaría en los períodos de rece- 
so de este último, cuerpo que substituía al Cabildo de la 
Capital en las funciones de control del P. E. que le asig- 
nara la Constitución de 1821. Como esta Comisión Perma- 
nente se nombraba de entre los miembros del Congreso 
General, al que concurría toda la provincia, podía inte- 
grarse con ciudadanos de los departamentos que en esta 
forma rompían el monopolio que de las funciones- públi- 
cas hacian los hombres de la Capital. La otra novedad en 
la reforma fué disolver el Cabildo, encargado por la Cons- 
titución de 1821 de la administración de justicia .y .su- 
brogancia del P. E. — creando en su reemplazo alcaldes 
de 1? y 22 instancia para la decisión de los casos judiciales. 
Las dos reformas acercaban los resortes del gobierno al 
pueblo de los departamentos, cuyos representantes po- 
drían actuar en la Sala Permancnte, y cuyos vecindarios 
quedaban en condiciones de llegar a poseer jueces superio- 


.. 


— Y IO 


res a favor de una oportuna descentralización judiciaria, 
a lo que se llegó en 1825 (17). 

Bajo la vigencia de esta nueva constitución se rea- 
lizaron desde el mes de noviembre (1824) las elecciones 
-para el Congreso Provincial que debía actuar por un trie- 
nio, el que fué integrado por los siguientes ciudadanos: 
Francisco Javier Rolón é Isidoro García de Cossio, elec- 
tos en 27 de Noviembre, por la capital, substituyendo al 
último Angel Mariano Vedoya, designado en 4 de Diciem- 
bre; Pedro Ferré, por Empedrado, en 26 de Noviembre; 
J. J. Goitia, por C. Cuatiá; J. Francisco Cabral, por En- 
senadas; Pedro Díaz Colodrero, por San Roque; José V. 
de Cossio, por San Luis; Presbítero J. Luis Cabral, por 
Saladas; Francisco López, por Goya, todos electos en la 
misma fecha; Domingo Méndez, por Itatí y Juan N. de 
Goitia, por Esquina, en 25 de Noviembre; Francisco Ja- 
vier Lagraña, por Yaguareté Corá, y por su renuncia, en 
7 de Diciembre, José Antonio Ocampos; por renuncia de 
Ferré, Empedrado, en 10 de Abril de 1825, M. Serapio 
Mantilla; por renuncia de López, de Goya, en 11 de Di- 
ciembre, Bernardo Igarzábal, y por la de este, Gregorio 
S. de Cavia; Francisco Meabe, por General Paz, en 9 de 
Diciembre; y por renuncia de Mendez, de Itatí, Felipe Co- 
rrales, en 4 de Diciembre. 

Reunido en 17 de Diciembre, con la Presidencia de J. 
Vicente de Cossio, designado tal por el Congreso Perma- 
nente a quién correspondía el nombramiento, la Vice del 
Dr. J. Francisco Cabral y la Secretaria de J. Nepomuce- 
no de Goytia (18), entra a deliberar sobre el ciudadano 
que debía presidir los destinos de Corrientes en el trienio 
25 de Diciembre de 1824 a 1827. 

El día 24 de Diciembre elige gobernador a Pedro 
Ferré condecorándolo con el grado de Coronel de Ejérci- 


(17) —La Constitución entró a regir de inmediato. En 28 de Junio de 1824 se 
constituye el primer Congreso Permanente con la presidencia del doctor 
Juan Francisco Cabral, la vice del maestro Cabral y la secretaría de Angel 
M. Vedoya. Entre sus actos legislativos tenemos el aumento de la fuerza 
de caballería y la construcción de la aduana con materiales traídos de los 
edificios ruinosos de Itatí. 

(18) —Luego modifica sus autoridades con la presidencia del doctor Cabral y Be- 

. Garita del señor Vedoya, 
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te y nombrando Juez de Residencia del gobernador cesan- 
te Blanco, de acuerdo a la Constitución, a Sebastián de 
Almirón. El día 27 el Señor Ferré entró en posesión dcl 
P. E., proponiendo de inmediato los magistrados que de- 
bían acompañarlo en su gestión, el día 30, cuyas listas fue- 
ron aprobadas por el Congreso General (19). 


(19) —Acompañaron al señor Ferré: Tomás S. de Cavia, como Alcalde Mayor: 


J. J. N. de la Fuente y José Ignacio Benítez, como Alcaldes de 1% Ins- 
tancia; J. Ignacio Acosta, como Alcalde de la Santa Hermandad, al otro 
lado del río Santa Lucia; y Juan Andrés Sánchez, en igual cargo y en es- 
ta banda. En los departamentos se nombraron como comandantes militares 
y jueces comisionados, respectivamente, a J. Antonio Guery y Pedro José 
Acosta, en Itatí; M. Antonio Vallejos y J. Bta. Portel, en General Paz; 
J. Manuel Sánchez y José Ignacio Avendaño, en Empedrado; J. Martín 
Romero y Lorenzo Rolón, en C. Cuatiá; M. Antonio Corrales y Felipe Co- 
rrales, en Ensenadas; Claudio Fernández y M. José Fernández, en Yagua- 
reté Corá; Manuel José Benítez y Pedro N. Moreno, en Saladas; Pedro Ig- 
nacio Salinas y Pedro Soto, en Goya » José López y Ambrosio Quiroz, en 
Esquina; José Antonio Romero y Juan Gregorio Fernández, en San Roque, 
y luego, Lorenzo Lezcano y José Pascual Barberán, en Empedrado. 


ORGANIZACION MILITAR DEL LITORAL 


El Gobierno de Ferré. La acción administrativa. es 
paralela al esfuerzo militar. Acantonamiento en Bella Vis- 
ta ante los sucesos de la Banda Oriental. Corrientes reco- 
noce al Congreso Constituyente de la Nación pero acen- 
túa los sentimientos de individualidad de su. pueblo. Pre- 
parativos militares. La línea del Uruguay y la actitud de 
Corrientes. Envío de reclutas para el ejército y la mari- 
na. Corrientes reivindica la función militar para sus ins- 
tituciones. La actitud del Paraguay. Su neutralidad se- 
gura le permite a Corrientes aprestarse para la guerra 
con el Brasil. Iniciativas de gobierno. Definición de pue- 
blos. Disciplina y hábitos de trabajo. 


La nueva situación política de la provincia debía ser 
sólida y estaba llamada a caracterizar la personalidud es- 
tadoal de Corrientes. Don Pedro Ferré, vinculado a la cla- 
se militar desde los cargos que cumplió en la marina, an- 
tes y durante la República Entrerriana, pero apartado de 
sus encontradas ambiciones por no revistar en los cuadros 
del ejército de tierra, único regular, fué como una iran- 
sección entre los Jefes militares y el elementa-civil, a cla- 
se de propietarios latifundistas y poderosos. 

Vinculado a los Comandantes Militares de los Dendi 
tamentos, cuyas necesidades conocía y buscó satisfacer, 
vióse asistido del auspicio general que hizo valer habitual- 
mente ante las autoridades de las zonas vecinas (1), para 
lograr expectabilidad, que ejercitaba luego para dominar 


(1) —Carta al gobernador de San Borja. La documentación fundamental de es- 


te período fué publicada en mi libro “Corrientes en la guerra cun el Bra- 
sil”. 1928. 
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a los elementos anárquicos del medio. Y como esta repre- 
sián debía ser inteligente y disimularse, se ejercitó desti- 
nando al servicio militar, en las tropas veteranas de Bue- 
nos Aires, a ese elemento de desorden, sin hábitos regula- 
res, tan propio de un pueblo exclusivamente ganadero, de 
prácticas primarias — pena suave ante las leyes severas 
que se dictaron en nombre del orden y el trabajo. (2). 


En 9 de Enero (1825) a los pocos días de su designa- 
ción, delegaba el P. E. en el Teniente Coronel Manuel 
A. Ferré, marchando a Entre Ríos a vincularse con sus 
dirijentes políticos — y vuelto a la capital, buscando soli- 
darizar a la mayoría en la ejecución de sus actos de go- 
bierno, plantea la cuestión política. 


En 16 de Diciembre de 1824 se había instalado, en 
Buenos Aires, el Congreso Nacional a que Corrientes ad- 
hirió cuando la misión a cargo del Dr. García de Cossio. 
Ante la consulta del Sr. Ferré (3) de si debía obedecer- 
se a esa asamblea, el Congreso Provincial la reconoce co- 
mo Congreso General Constituyente de la Nación, orde- 
nando acatar sus resoluciones (4), ley que no es inflexi- 
ble para Ferré. Por el contrario; hábil como ninguno, en- 
cuentra en toda medida de la Asamblea nacional que po- 
día rosar los derechos de la provincia y el orden de sus 
instituciones, un pretexto para debatir el asunto caracte- 
rizando los elementos de individualidad local. Tal ocurre 
con la ley nacional que dispone la formación, en Corrien- 
tes, de una fuerza de caballería, que reduce la provincia 
a una división mandada por oficiales propios solidariza- 
dos a su interés político. (5) 


Después de aprobada legislativamente la absolución 
del ex-gobernador Blanco en el juicio de residencia que 


(2) —El teniente de cazadores Jost M. Berutti, vino de Ruenos Aires con un 
buque y tropas para custodia de los destinados, sacados del elemento va- 
go y sin habitos de orden. 

(3)--—Mensaje de 25 de Febrero. 

(4) - -Ley de 2% de Febrero de 1825.--R. O. páxina 36. 

(5) —Véanse documentos núms. 13 a 15 de nuestro libro “Corrientes en la Gue- 
rra cun el Brasil”. ` 
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era de ley (5), lo designó Comandante General en Campa- 
ña encargándole de la organización militar de las fuer- 
zas de Corrientes y de la frontera con el Chaco. Por su fa- 
llecimiento, Ferré en persona se pone a la obra. Funda 
Bella Vista como lugar de resistencia contra el indígena, 
la elige como acantonamiento de las fijerzas que resuel- 
ve organizar para prevenir los desmanes en la lucha abier- 
ta entre orientales y portugueses (6), reglamenta las ins- 
tituciones armadas consultando la seguridad general y el 
interés de la clase militar (7), tutela la economía de los 
ganaderos sujetos al forzado auxilio en especie para el 
ejército (8), y es tal su actividad que a principios del año 
siguiente tiene la provincia como un millar de soldados 
veteranos (9) y. disciplinada la milicia popular, lista pa- 
ra servir a la defensa del territorio aunque sin elementos 
de combate apreciables. 


(5) —El juez de Resistencia Sebastián de Almirón absuelve, en 14 de Abril de 
1825, al ex gobernador Blanco. El día 20, el Congreso Permanente homo» 
loga el pronunciamiento declarando no existir cargo contra el ex gober- 
nante, al que felicita y da el título de coronel. 

Blanco falleció en campaña, en 21 de Julio, acordándose por el P. E. 
un luto general de la clase militar, por 30 días. Luego, 6 de Marzo, para 
que su hermano el doctor José V. F. Blanco, cura de San Roque, pudie- 
se atender a la familia caída en desamparo, el P. E. lo nombró cura pá- 
rroco de una nueva parroquia que organizó en la capital. 


(6) —Decreto de 28 de Julio de 1825. R. O. p:;gina 46. Salió a ese destino el 
día siguiente delegando el mando militar en el sargento mayor de la pla- 
za Juan F. Gramajo y el político en el juez de policía Tomás S. de Ce- 
via. R. O. página 47. 

(7) - Ley de 27 de Enero, sobre escolta del Gobernador, R. O. pág. 19; de- 
ereto de 18 Noviembre sobre sueldo para las milicias, R. O. página 56; 
de 13 de Febrero sobre ejercicios diarios de la Legión Cívica, por compa- 
ñías, las que debían elegir sus capitanes, R. O. página 33; de 19 de Se- 
tiembre responsabilizando a los soldados de la conservación del armamen- 
to, R. O. página 47; de 9 de Diciembre sobre destino y armamento de 
los vecinos, R. O. página 56, etc. 


(8) —Reglamentando el auxilio en ganado, al estado, decreto de 18 de Junio, R. O. 
pág. 41; sobre devolución de cueros de los mismos, 14 junio, R. O. págk 
na 41; sobre precios y propiedades de los cueros, de 18 Agosto, R. O. 
página 47, etc. 


(9) - Según estado subscripto por Ferré en 7 de Febrero de 1826, en el Archivo 
G. de la Nación, las fuerzas veteranas de la provincia se componían: En 
la capital, tres escuadrones de dragones, de 138 plazas, y los artilleros 
de la batería de la costa, 67 hombres. Tres escuadrones de Milicia acti- 
va con 591 plazas. En C. Cuatiá, 67 dragones. Total 860 soldados. El par- 


que consistía en 6 cañones con 450 tiros; 611 tercerolas con 14600 tiros 
a bala, 667 sables y 150 lanzas, 
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Efectuábase esta preparación militar, explicada por 
los sucesos que se planteaban cn el Uruguay, en medio de 
la mayor angustia económica. Se tenía la conciencia del 
peligro extrangero ante la inmediación geográfica de Co- 
rrientes a la frontera con el Brasil, la represalía a que 
se exponía, la dificultad que la distancia opondría a la ayu- 
da de las demás provincias argentinas, la falta de recur- 
sos fiscales (10) y la no preparación militar de la zona li- 
toral. 

Cuando el Gobierno Nacional creado por el Congreso 
de 1824 dispuso en 11 de Mayo, la formación de una línea 
militar sobre el Uruguay, Corrientes accedió a que su fuer- 
za veterana se incorporase siempre que se la habilitara 
con armamento para que sus milicias estuviesen prontas a 
defender el territorio (12). El interés político, la lucha de 
partidos, no fué agena a las preocupaciones de la hora. El 
General La Madrid enviado a levantar tropas al inte- 
rior de la República, constituyéndose en revolucionario y 
derrocador de situaciones políticas, es como un simbolo 
de los justos temores de la opinión correntina. Por ello 
se buscó y supo, dentro de la ley, caracterizar la función 
militar del Gobernador como Comandante Gencral de Ar- 
mas de la Provincia y Jefe de sus tropas (13), responsable, 
entonces, de su defensa, y con toda la iniciativa necesaria, 
que se ejercita buscando solidaridad con Entre Ríos y el 
Paraguay (14). 

Cuando las promesas de Buenos Aires, de enviar 
material de guerra, llegan se proyecta avanzar con la tro- 
pa veterana hasta Curuzú Cuatiá y cubrir los acantona- 
mientos habituales con milicias, que se adiestrarían tam- 
bién para la defensa, pero el armamento no llega. La na- 
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(10)—La renta pública de 1825 comprende los rubros de Aduana, sellado, puer- 
tos, diezmos, venta de propiedades, correos y eventuales. En dinero y pa- 
garís se cbtiene en 1525, 3 77.183 3 12. Las saiides son: $ 5317 por go- 
bierno, 42:23 por Hacienda, 24 690 por ga:tos exiraordinarios y 381651 por 
Guerra. Todavía reszervóse un saldo. 

(12) -Véanse documentes en nuestro Ebro citudo. La ley n:cicnal de 11 de 
Mayo creó esa línea militar despuís de la invasión de Lavaicia a la B. 
Oriental y como b:.se de un ejército de operaciones. 

(13) —Váanse deciimentos N.o 19, 20 y 9, cn nuestro libro "Corrientes en 'a. 
Guerra con el Brasil. 

(14) —Documentos N.o 21 y 22. idem. 
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ción, tal vez urgida, propone se le remita la fuerza vetera- 
na desarmada quedando el material para las milicias a con- 
vocarse. Pero, quien cefiende entre tanto el territorio? 
Ferré no acepta en documentos de una lógica que impre- 
siona para su justeza. Como solución del problema, entre 
el deber de cooperación y el no envío de armamento, pra- 
pone y envía reclutas, por el Paraná, para las tropas nacio- 
rales (15), y sin auxilio, rodeada de necesidades, se apres- 
ta a volver su tropa veterana a los cuarteles y liecnciar a 
la milicia que raiovilizara, pero ante lo inevitable de la gue- 
rra con el Brasil, por la declaración del Congreso que in- 
corpora la Provincia Oricntal a la comunidad argentina, 
deja sin efecto sus disposiciones “desde que se han hecho 
necesarios los sacrificios” y activa la remisión de reclutas 
(16). Los envia en Noviembre, con severas instrucciones 
a las órdenes del Teniente Coronel Ansel Rolón. Cuando a 
raiz del triunfo Ce Sarandi, obtenido por los orientales so- 
bre los brasik ñcs, el ejército naciona! se apresta a la ofen- 
siva, la reciuta de voluntarios es más activa, para el ejér- 
cito y la escuadra. Se envían oficiales para los efectivos 
correntinos, marineros a cargo de Manuel A. Ferré y dcl 
Capitán Juan Bautista Gcanna, ete. 

El esfuerzo correntino era meritorio. La voz públi- 
ca en la frontera con el Brasil y versiones traidas por las 
tripulaciones de los barcos del con.ercio con el Paraguay 
consignaban la información de una alianza entre esos paí- 
ses sopre la base de una invasión de la mesopotamia por 
diez mil soldados paraguayos comandados por oficiales bra- 
sileños. El cierre de los puertos y el aumento de los efectivos 
cel Paraguay en Misiones, dieron al rumor visos de certi- 
dumbre. Corricntes llamó a sus milicias, coloca sus fuer- 
zar veteranas en cl centro de la provincia y notifica a En- 
tre Rios y Santa Fé de los sucesos que traerían la vigencia 
de.las oblivaviones de asistencia militar seiladas en el tra- 
tado del Cuacdrilátero (17). Recién en Marzo el gobierno 


(15:--Documentoz N.o 23 a 33, ídem. 
(16)—Vénse la documentación en el libro citado. 
(23)- -Véanse documentos N.o 35 a 38. Idem. 
El P. E. de Corrientes hizo saber, en 19 de Enero, al Ministro de la 
Guerra esta información recibida por un comerciante inglés. Aconsejaba 
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de Corrientes tuvo la segura información de la neutrali- 
dad del Paraguay, la que le permitió correr sus fuerzas a 
la frontera con el Brasil (18) e intensificar su actividad. 
Es que Corrientes ya había recibido el armamento prome- 
tido por la nación, organizando, además de las reservas, la 
fuerza de primera línea destinada al ejército nacional a las 
órdenes de oficiales nativos. 

Toda esta labor militar no impedía que el Gobernador 
Ferré se ocupase de cuestiones importantes de gobierno, 
alguna de ellas de tal poder social que habían decidido la 
reforma de la Constitución creando el Congreso Perma- 
nente. Los núclecs urbanos de fines de la colonia ya no 
cran los únicos que existían en la provincia. El aumento 
de la población, la mayor actividad comercial, la valoriza- 
ción de los efectos de las industrias nativas y el desarrollo 
de los hábitos de sociabilidad, habían congregado vecinda- 
rios importantes en lugares estratégicos del territorio. 
Fran núcleos de población que exigían formas de gobierno 
y tutela de sus intereses, y que junto con otros poblados, 
que aumoniaren de importancia, planteaban el imperativo 
Co su defonsa social y de la consideración de su persona- 
lidad. 

Su defensa debia sor emplia. Las clases populares ca- 
recian de hábitos de travajo: exceptuando las prácticas ga- 
naderas que exigían un míninio de brazos, en las formas 
simples de aquellos años, ninguna actividad educaba la vo- 
luntad de los hombres. El gobierno se preocupó de esta de- 
fensa del orden social y de la definición de prácticas de 
trabajo, declarando obligatorio el cultivo de la tierra en la 
proporción necesaria para el sostenimiento de la familia, 
castizando a los infractores con el servicio en el ejército 
o en las obras públicas (19). Se pedía a los Comandan- 
tes Militares estimulasen la cooperación para que los veci- 
nos fuesen puestos en condiciones de vivir de su trabajo 


ocupar Candelaria para cortar las comunicaciones entre el Paraguay y 
Brasil, única manera de garantizar al ejcrcito que operase en la Banda 
Oriental, que los paraguayos con tomar el Paraná hasta la Bajada ten- 
drían cortado. 
(18) —Oficio de 20 de Marzo del Gobernador de Corrientes al de Misiones. 
(19) —Decreto de 22 de Julio de 1825. 


e industria (20) ; se persiguió la vagancia, la ebriedad, el 
juego y la mendicidad (21); se legisla sobre abandono de 
trabajo y horario nocturno (22), se obliga a contratar por 
escrito los labores con el peonaje de los campos, para cor- 
tar la vagancia de los elementos rurales (23), y se levan- 
tan censos para determinar las familias sin recursos, sin 
ganados y sin terrenos para acordar sobre su subsistencia 
(24). Requerido por capitalistas, el P. E. solicitó permi- 
so legislativo para vender las famosas tierras de la estan- 
cia del Rincón de Luna, a una firma extranjera, la que las 
dedicaría al cultivo del algodón y la ganadería (25). Para- 
lelamente a estas disposiciones se legisló en defensa de la 
propiedad, castigándose al robo y fiiándose un procedi- 
miento sumario (26), ley draconiana que se pone en vigen- 
cia casi simultáneamente a otra en que el P. E. era auto- 
rizado a tomar las disposiciones necesarias para que la 
provincia escapase al desorden y la anarquia (27). 
Además de defender la industria madre, la ganadería, 
cuidando de la seguridad y acrecimiento del rodeo provin- 
cial (28), y de hacer del régimen aduanero un hábil ins- 
trumento de gobierno (29), el Gobernador Ferré organizó 
los vecindarios rurales definidos en pueblos, con amplios 
éjidos, entregando los solares de la zona urbana y las cha- 


(20) —Idem. art. 6. R. O. Pág. 46. 

(21) —Decreto de 4 de Febrero de 1£25. R. O. Pig. 26. 

(22)--Decreto 4 de Febrero. Arts. 32 y 38. 

(23) —Decreto de 12 de Noviembre de 1825. 

(24) —Leoy de 26 de Enero de 1525, por ejemplo, en cuanto a los partidos de 
Caá Catí, Ensenadas, Riachuelo y Lomas. 

(25)--£u mensaje de 19 de Octubre de 1825. Se dió autorización cn 14 de No- 
viembre, debiendo venderla con la base de 90.090 3. 

(26)- Ley de 15 de Setiembre de 1825. Fué puesta en vigencia por decreto de 
5 de Octubre. 

(27) —Ley de 22 de Octubre de 1825. Estas facultades las pidió el P. E. en 
mensaje de 19 de Octubre. 

(28) —5Se establecen las guías de las haciendas (art. 16 de la ley de 26 de Ene- 
ro de 1825) * se prohibe la matanza de caballos y yeguas (20 de Oc- 
tubre de 1825); se permite la exportación de caballos (Ley de 7 de Fe- 
brero de 1825), etc. 

(29) —Organización aduanera y reglamento general de derechos: ley de 26 de 
Enero y decreto de 8 de Febrero; liberación de algunos artículos, decre- 
to de 28 Febrero; reglamento de la capitanía del puerto, decreto de 29 
de Enero; impuestos de reventa y patentes a pagarse en sellado, decre- 
to de 20 de Octubre; venta de éste por los Comandantes Militares, de- 
creto de 9 de Febrero; contraste de pesas y medidas, ley de 26 de Enero 
todo de 1823. 
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cras próximas ,en merced, a los vecinos o a aquellas perso- 
nas que deseaban fijar en ellos su residencia. Caá Catí, 
hoy General Paz, organizado bajo el gobierno de Blanco 
entró en su periodo de activa definición; se amplió el te- 
rritorio de su emplazamiento con bosques y pastos de uso 
común y se urgieron las construcciones. 

En San Luís del Palmar ocurrió lo mismo. Mensurado 
y dividido en parcelas, arraiga numerosa población veci - 
na y se construye la Iglesia pasando a ser parroquia autó- 
noma. El vecincario del Empedrado pide a su vez fundar 
un pueblo en el rincón que el río de este nombre forma 
con el Paraná, y cl Conzreso da la ley que autoriza al P. E. 
para eze establecimiento (39). 

Pero la fundación típica del periodo, por su trascen- 
dencia e importancia, fué la de Bella Vista. Autorizado a 
fundarla en el lugar conocido con cl non.bre de Crucecita, 
eale Ferré en 26 de Abril de 1825 (31) de Corrientes, lle- 
nando su cometido el 10 de Hayo. Fuese porque él en per- 
sona eliviese el emplazamiento, próximo al viejo poblado 
de Garzas, o por la situación estratégica que le dió, de llave 
para la defensa contra las invasiones de los indios del 
Chaco — es lo cierto que su organización en pueblo fué 
tarea preferente del gobernante. Ejccutó su pensamiento, 
como encargado de las primeras construcciones, el coman- 
Cante Militar de Saladas Don M. J. Benítez, quien puso 
cn la tarea todos los recursos de la zona. Se la habilitó co- 
mo puerto para todas las operaciones Gel comercio (32), 
se la dividió en solares rezlamentándose la merced de los 
mismos (33) ; se eximió de impuestos y del servicio de las 
armas a sus vecinos (34), por cuatro años; se aumentó su 
población con familias pobres traidas del interior de la 
provincia — y en ella se emplazó el cuartel gon: ral corren- 


(30) —Loy de 28 de Juiio de 1225. Ver nuestro estudio, en folleto “Fundación 
de Empedrado”. 

(31) —De'egró, el día anterior, el P. E. en el Inspecior de Armas Don J. J. 
Blanco. 

(32) -—Ley de 17 de Junio de 1825. E! decreto del día 30 de ese mos, limitó las 
cperaciones a la carga de frutas, para garantir los derechos del estado 
a las importaciones. 

(33) —Decreto de 30 de Junio. R. O. Pug. 43. 

(34) —Ley de 22 de Octubre de 1825. Sobre los orígenes de Bella Vista, ver 
nuestro folleto de cese rombre, editado por el C. S. de Educación. 1925, 


tino, cuando, como hemos visto, se dispusieron sus fuerzas 
ante la guerra inevitable con el Brasil. 

En cuanto a los vecindarios que perfeccionan sus for- 
mas institucionales tenemos a Goya, elevada al rango de 
villa, con un alcalde ordinario pars la administración de 
Justicia (35), y a los de Saladas y San Lcane a los cuaios 
se imprime la misma organización (26). Goya con la ca- 
pital y con Esquina, fueron los tres puertos liabilitados de 
la provincia (37). En cuanto a los pueblos de indios, orga- 
nizado3 en comunidad, régimen que ataba la iniciativa de 
sus vecinos, el P. E. buscó organizarlos en la forma czo- 
rriente, sobre la base de la propiedad individual. Desapa- 
recida Garzas y Guácaras, solo quedaban Santa Lucía e 
Itatí, cuyas comunidades se extinguieron dividiéndose las 
tierras del núcleo urbano y las de agricultura, en una me- 
dida prudente, y vendiéndose las cosas muebles para edifi- 
cios públicos (38). 

En cuanto a su acción institucional, Ferré gestionó 
y obtuvo la primera ley sobre instrucción primaria, prohi- 
biéndose se cobrara la enseñanza a los alumnos en las es- 
cuelas fiscales (39), estatuyéndose sobre la orientación de 
los estudios, y poniendo a los establecimientos docentes ba- 
jo la inspección del Juez de Policía y los alcaldes (40) ; se 


(35), —La dignidad de Villa Caba derecha a la institución municipal represe- 
tada por lcs Cabillcas. La Constitución de 1824 había conciuído con los 
cabildos, incluso el de la capital, que cierra su actuarión histórica en 31 
de Diciembre de 1324. Las facultados judiciarias del cabildo de la capi- 
tal pasaron a sus Jueces de Paz, Alcaldes de 1* Instancia Alcalde Mayor 
y a un tribunal de 3* instancia, eventual, para juicios civiles importan. : 
tantes. Cuando la ley de 183 de Forero de 1823 eleva a Goya a Villa, le 
dió un alcaide ordinario. En 23 de Mayo de ese año se nombró Alcalde 
a D. Marcelino Denia. Ferré cumplió en persona la ley de 18 de Febrero 
transladándosec a Goya, al efecto; lo comunicó al Congreso en 3 de Ju- 
nio de ese año 

(35) —Leyes de 11 de Junio de 1825. En 26 de Julio se nombró Alea'des orų 

 dinarios en Sen Roque y Saladas a D. José Ignacio Acosta y D. Nico- 
lús de la Rosa Córdoba respectivamente. 

(37) —Lcy aduanera de 26 de Enero de 1825. 

(38)-—En cuanto a Itatí, tal dispuso la ley de 14 de Enero de 1825. Fué la úni- 
ca forma de sacar de la vida vegetativa a esas poblaciones. Itati, por 
ejemplo, fué administrada de 1817 a 1824 por el Presbítero Juan Anto- 
nio Guerí; se repartían género y efectos a los naturales. Las fuentes 
de renta eran los arrendamientos y los cortes de bosques. Cuentas en el Ar- 
chivo de Corrientes. 

(39) —Ley de 7 de Febrero de 1825. 

(40) —Decreto de 4 de Febrero de 1525, 
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legisló, para facilitar las comunicaciones (41) ; sobre pu- 
blicidad, substituyéndose los bandos por carteles (42) a cu- 
yo efecto obtuvo autorización para introducir una impren- 
ta (43) — y se fijaron claramente las funciones de las 
nuevas magistraturas creadas en substitución del Cabildo, 
con especialidad las de los Alcaldes de Barrio y Juez de 
Policía (44). En materia religiosa se aumentaron las pa- 
rroquias, proveyéndese a sus titulares, y se mejoraron y 
edificaron igiesias. (45). 


(41) —Ley de 26 de Enero y decretos de 14 de Junio y 21 de Diciembre de 1826. 

(42)- Decreto de 13 de Fehrero de 1£25. 

(43) —Mensaje de 11 de Febrero de 1€25. Fué la segunda imprenta. La pri- 
mera fué introducida por el General Ramírez. 

(44) — Decreto de 4 de Febrero de 1825. 

(45) —Se dividió en dos parroquías a la capital, creándose la de San José. No- 
ta de Ferré al Provisor y Vicario del Obispo de 3 de Noviembre de 18265. 
En otra nota, de 20 de Junio, Ferré comunica la división del curato de 
San Roque y la creación del de Goya, autorizada en 19 de Mayo. Fué 
nombrado párroco interino de Goya, en 25 de Noviembre de 1825, D. 
Francisco Javier Rolón. Se crearon las parroquias de San Luís, Empe- 
drado, etc. El nombramiento de Rolón fué confirmado en 10 de Enero de 
1826 y como era diputado el Congreso Permanente, renunció a este de- 
signándose a M. Serapio Mantila. 


LA CUESTION NACIONAL 


Corrientes reconoce la soberanía del Congreso Nacio- 
nal.—Su obra política y militar. —Guerra con el Brasil — 
Aportes militares de Corrientes. —Presidencia de Rivada- 
uia.—Legislución nacional. .—Corrientes se arma para rce- 
peler al extranjero, reconoce al régimen de Presidencia y 
mejora su organismo estadoal apartándose del debate so- 
bre organización de la república. La constitución unilaria 
de 1826. 


La ley provincial de 2% de Febrero de 1825 recono- 
ciendo legalmente instalado el Conereso General Constitu- 
yente de las Provincias Unidas. chia a Corrientes a ceum- 
plir sus resoluciones y congregó a sus ciudadanos a las de- 
mostraciones públicas y solemnes de conmemoración. Con 
la instalación de este Congreso General Constituyente (1), 
se abre en la historia argentina uno de los periodos más 
interesantes, que planteado sobre la necesidad de organi- 
zar el país política e históricamente (2), debía orientarse 
hacia la tentativa más seria de fijar formas unitarias al 
estado. E 

La apreciación de este periodo debe partir de dos do- 
cumentos complementarios. Uno es la ley en que la provin- 
cia de Buenos Aires (3) se reserva el derecho de aceptar 9 
nó la Constitución que organizaría el país, estableciendo 
continuaría rigiéndose por sus instituciones — y el otro la 
de carácter nacional de 23 de Enero de 1825. Se establecía 
en esta ley la ratificación del pacto con que las provincias 


a 
(1)—16 de Diciembre de 1824. S 
(2)—Las bases de la organización política se fijan en la misión a cargo del 


Dr. Juan García de Cossio. La histórica se concretó en la guerra con 
el Brasil. 


(8) —15 de Noviembre de 1824, 
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se unieron al sacudir el yugo español; que la asamblea 
cra y se declaraba constituyente (art. 2) ; que las provin- 
cias continuarían con sus instituciones (art. 3); que el 
Conrcso se expediría progresivamente (art. 5), devicn- 
Co la Constitución que formarse ser llevada a la consid:ra- 
ción de las provincias, no pudiendo ser promulgada hasta 
su accptación (art. 6°). En el inter, y mientras se cligie- 
ce un Poder Ejecutivo Nacional, encomendó al gobierno de 
Buenos Aires facultades expresas de cuidar los intereses 
nacionales (art. T). 

Fuese la ausencia de Rivadavia, negociador de este 
Congreso General de las Provincias Unidas (4), o la necc- 
sidad de prestigiar la asamblea ante las provincias, e3 io 
cierto que cl Congreso declaró a estas últimas comnotentes 
para conccer de las renuncias de sus diputados, principio 
interesante que fija su carácter y explica la reacción pra 
vinciana ante la obra unitaria de sus deliberaciones (5). Si 
las provincias eran competentes para producirse sobra las 
renuncias, lo eran para remover a sus diputados, y exten- 
diendo el principio, los actos de éstos que contrariabar la 
voluntad de los gobiernos de provincia, no podían obligar 
a estas últimas. La deducción no es forzada desde que la 
propia ley básica, de 23 de Enero de 1825, esteblocía : sta 
necesaria ratificación de las provincias para la obra ezen- 
cial que se proyectaba: la Constitución. Mientras la obra 
politica del Congreso tenía esta documentación l ásica, la 
e unidad histórica fincaba en el pronunciamiento de 25 de 
Octubve de 1825, por el cual se reconocía a la provincia 
Oriental y se la reincorporaba a las Provincias Unidas del 
Río de la Plata—y en la ley que declaró nacionales a todas 
las tropas armadas de las P. P. U. U. y laz colocó a las 
órdenes del P. E. (6). 

La reintegración de la Banda Oriental a la comunidad 
argentina era la guerra con el Brasil, y ella sə abre con 


(4) —Rivadavia fué nombrado Ministro Plenipotenciario en Inglaterra y Fran- 
cia. 17 de Febrero de 1825. 


(5) —Declaración de 10 de Setiembre de 1525. Corrientes resolvió en las re- 


nuncias de sus diputados Felipe de Aranda y Tomús Manuel de Ancho- 
rena: los substituyó, y luego, aplicando el principio, 
ce sus diputados. 


(6) —Lcy de 3 de Enero de 1826. 


declaró la cesantía 
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enorme esfuerzo. Los gobiernos provinciales contribuyen 
con importantes contingentes a la formación de! ejército 
nacional, y la guerra fué afrontada con éxito. No vamos a 
seguir al detalle sus operaciones militares, que hacen cum- 
bre en la victoria de Ituzaingó, porque su estudio intere- 
sante ha sido hecho con amplitud y suficiencia. Antes que 
la guerra en sí, interesa a la filosofía del pasado argenti- 
no las condiciones en que ella se desenvuelve, situación cu- 
riosa de factores que chocan y se equilibran en ¡us saldos. 


Frente a las razones de política práctica que llevaban 
a la guerra; frente a la necesidad de liquidar un conflicto 
de intereses que heredado de las viejas metrópolis, Espa- 
ña y Portugal, asistía al organismo argentino desde el día 
siguicnte de la Revolución de Mayo; frente a la populari- 
dad de un choque que era enorme en la zona litoral porque 
iniciado cuando Artigas, en 1812, constituyó una de las es- 
tipulaciones básicas del tratado del Cuadrilátero; — esta- 
ban factores de orden contemporáneo creados por el parti- 
do unitario, empeñado en un triunfo definitivo de carácter 
politico en el proceso constituyente de la nación. El Gene- 
ral Lamadrid, enviado al interior del país, para organizar 
contingentes, había“ unitarizado” a las provincias de Tu- 
cumán, Salta y La Rioja, siendo, según un conocido histo- 
riador, “gobernador intruso” de la primera. Su actitud 
había alarmado a las demás provincias; la ley que declaró 
nacionales a las tropas organizadas en todas ellas, seguida 
de disposiciones curiosas de limitación de efectivos y de 
otras que ponían el comando de las conservadas en manos 
de los gobernadores de provincia, trabajó aún más la alar- 
ma. Los gobernadores de provincia eran Capitanes Gene- 
rales de sus estados; no tenían por qué recibir la jefatura 
de sus efectivos del estado nacional, cuando les asistía es- 
te derecho en virtud del régimen estadoal; menos enton- 
ces podrían permitir la recluta de nuevas fuerzas a base de 
oficialidad y clases remitidas de Buenos Aires, para que 
esas fuerzas permaneciesen en sus territorios, ni tampoco 
podrían acceder a entregar sus escasas unidades veteranas 
armadas cuando no se les enviaba materiales de guerra pa- 
ra las reservas y milicias que debían organizarse en subs- 
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titución (7). En el caso particular de Corrientes debió 
atenderse al peligro en que la ponía su situación geográfi- 
ca — que el gobierno nacional no consultaba — reserva 
previsora ante la posterior invasión a los pueblos de Mi- 
siones. 

Estos factores actualizados por el partido unitario 
son en la guerra con el Brasil el factor negativo. Logrado 
el triunfo de Ituzaingó no era posible una paz en que se 
entregaba al Imperio la provincia Oriental, base del 
protocolo que el plenipotenciario argentino Doctor Manuel 
José García firmara en Río de Janciro, y aun cuando el 
Presidente primero (25 de Junio) y luego el Congreso lo 
repudiaron, «1 ciudadano que encarnaba el pensamiento u- 
nitavio debió presentar su renuncia “ventajosa a la sal- 
vación de la patria” (8). I era necesario así por que si esa 
raz resultaba inaceptable, la guerra no podia continuarse 
sin un nuevo aporte de las provincias que no podria lograr 
el partido de Rivadavia. | 

La obra política del Congreso orientada inicialmente 
hacia el respeto a los valores provinciales, de acuerdo a la 
ley de Enero de 18325, cambió su rumbo con el regreso al 
país, en Octubre de este año, de Don Bernardino Rivada- 
via. Sin estar hecha la Constitución, sin haberse expedido 
Jas provincias respecto a la forma de gobierno general, se 
dicta la ley de 6 de Febrero de 1826 creando un Poder Eje- 
cutivo Nacional con carácter permanente, con el título de 
Presidente, nombrándose al día siguiente en tal carácter 
a Rivadavia. Otra ley de 6 de Marzo convertía a la ciu- 
dad de Buenos Aires en capital de la república, debiendo 
el resto formar una provincia que provisoriamente se po- 
nia hajo la gestión de las autoridades nacionales. De inme- 
diaio, para atraerse la opinión de las provincias, donde 
ios problemas económicos creaban situaciones irritertes, 


(7)- Todas estas reservas ocurrieron con Corrientes, com> habrá de observarse 
en este tomo. Véanse nuestros lib:0s: “Instituciones de la Provincia de 
Corrientes” y “Corrientes en la guerra con el Brasil”. Este último con 
la documentación correspondiente. 

(8) —Palabras del Congreso Nacional al aceptar la renuncia de Rivadavia, 
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el Conzreso y el P. E. Nacional se lanzan a una fecunaa 
labor legislativa (9). 

El nombramiento de Rivadavia, comunicaco a las pro- 
vincias, fué aceptado. En 1? de Marzo de 1826 ¿l Gobzrna- 
dor Ferré lo reconoció por decreto y proclamó a su pueblo, 
pero en cuanto la ley que borró la autonomía provincial de 
Buenos Aires ll: eó al interior del país, los espíritus se ar- 
maron de prevenciones. Las ordenes del gobierno nacio- 
nal de 11 de Febrero y 21 ae Abril, del gando, la una, en 
el Gobernador Ferré, el mando de las fuerzas militares en 
Corrientes, y limitando, la otra, la fucrza existente a lo 
que indicase cl General en Jefe del Ejercito de Operacio- 
nos — inició la crisis en dl horizonte local. Por ley de 29 
de Mayo se estableció que el Gobernador de Corrientes era 
Intendente d: la Hacienda y Capitan General de la provin- 
cia, funciones comprensivas del comando y organización 
militar interna, declaración que se llevó al Ejecutivo Na- 
cional (10). 

Un mismo sentimiento de reacción sc operó en las 
provincias donde el órden institucional no era una palabra 
vana. Corrientes tenía su Constitución de 1821, reformada 
en 1824; Cordoba el reglamento de 1821; Entre Rios el 
estatuto de 1822; Salta su Constitución redactada por 
Facundo de Zuviría; San Juan la Carta de Mayo, sancio- 
nada durante el gobierno del Doctor Del Carril (Ministro 
de Hacienda de Rivadavia); Catamarca su reglamento 
Constitucional de 1823; Santa Fé, el rudimentario de 1819 
y la buena gestión de Estanislao López, y las demás, no o- 
frecían el cuadro que se dibujó despues por los interesados 
en la glorificación absoluta de Rivadavia, cargando las 
tintas obscuras de los caudilllos (11). 


(9) —Leyes de 28 de Enero, creando el Banco Nacional; de 17 de Marzo, ha» 
cionalizando el papel sellado; de 20 de Mayo, sobre enfiteusis; y de- 
cretos de 16 de Marzo nacionalizando las Aduanas; de 26 de Abril, so- 
bre fundación de Escuelas de niñas en la campaña» de 3 de Mayo, crean- 
do la Facultad de Medicina; de 14 de Junio, de` preparación de Maes- 
tros; de 27 de Junio reglamentando la enfiteusis; de 24 de Agosto sobre 
Bancos particulares. etc. 

(10) —Con fecha 29 de Mayo de 1826. 

(11) —Andrós Lames; Rivadavia y sus continuadores. 
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El profundo sentimiento de paz social que llenaba 
el país, la necesaria solidaridad ante la guerra con el Bra- 
sil, y la conveniencia de esperar el desenlace legal de la lu- 
cha abierta entre federales y unitarios, en el seno del Con- 
greso Nacional, donde se trataba la Constitución a dictar- 
se, sugirió a Corrientes postergar las decisiones políticas 
y buscar intertanto la grandeza de su pueblo. 


Se delincó y levantó un plano de la ciudad de Corrien- 
tes (12), se estimula la agricultura y el cultivo del algo- 
dón (13), se levantan templos en General Paz, Goya, Con- 
cepción, Ensenadas, San Luis y Bella Vista (14), se re- 
glamentan las capellanias del Convento de Santo Domingo, 
de cuyas construcciones dispone el Gobierno por falta de 
regulares (15), se establecen dos sindicos en cada parro- 
quia fijándose sus funciones (16), se regulariza la instruc- 
ción pública (17), se reglamenta el trabajo y la industria 
(18), la detención de las personas (19), la mejora del or- 


(12) —Decreto de 1.o de Agosto de 1826. La obra se encomendó a D. Narciso 
Parchape. 


(13) —Manifiesto del P. E. de 19 de Agosto 1826. 


(14) —Mensaje al Congreso del P. E. de 23 de Abril 26. La ley de 24 de Abril 
26 autorizó la construcción de la de Bella Vista y el translado de la Vir- 
gen de Caá Caray declarada patrona de ese pueblo. 

(15) —Ley de l.o de Julio de 1826. 


(16) —Decreto de 18 de Mayo de 1826. Ei Proviscr del Obispado de Buenos 
Aires había autorizado al Gobernador Ferré a arreglar los límites de los 
curatos. En 2 de Octubre el P. E. pidió al mismo Obispado se autorizáse 
al Vicario Dr. Juan Francisco Cabral a consagrar las nuevas Iglesias 
concluídas: San Luís, Empedrado, etc. 


(17) —La ley de 29 de Noviembre de 1826 crea una Inspección General que la 
organice bajo la superintendencia del gobierno y a cargo, las escuelas, 
de un personal especial. Por la de 12 de Mayo el P. E. abrió una es- 
cuela de primeras letras y otra de dibujo y matemáticas en una parte 
del Convento de la Merced. 


(18) —Por decreto 30 de Junio 1826 los conventos debian llamar al trabajo, con 
campanas, anunciando el comienzo de las jornadas. El de 21 de Agosto 
26 reglamentó la caza de la nutria. El de 4 de Febrero dispuso la deten- 
ción de vagos y mal entretenidos, aún por los particulares, y proveyó a 
los daños causados por animales invasores a las chacras y deberes de 
los vecinos a campos de agricultura. 


(19) —En 28 de Febrero 26 se crea el cargo de alcalde de la cárcel y se regla- 
menta a esta última y por el de 4 de Murzo se determina el pago del ear- 
celage y las excepciones. 
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ganismo judicial (20), se organizan cementerios (21), 
se legisla sobre impuestos (22), sobre correos y postas 
(23), y se reajusta el organismo económico creándose el 
papel moneda (24). 


Las poblaciones del interior de la provincia tambien 
fueron beneficiadas en esta racha de acción constructiva. 
Santa Lucia, vieja comunidad, fué disuelta, y delineado el 
pueblo de nuevo (25) ; Itatí fué a su vez replanteado dan- 
dose a cada familia un solar y media legua para chacras, 
respetándose a la población de la zona inmediata, cuyas 


(20) —El decreto de 27 de Enero excluye a los españoles de los nombramientos 
judiciales ad-hoc y fija las funciones del alcalde Mayor, que queda eomo 
Juez de 1? apelación; el de 15 de Febrero no exime a los alcaldes de 19% 
Instancia de la obligación de elevar, en consulta, las sentencias no ape- 
ladas por los reos; y la ley de 27 de Enero atribuye al P. E. velar sobre 
los Jueces que no se ajustaran a la ley, fuesen ordinarios o de comisión. 


(21) —Decreto de 6 de Enero 1826, prohibiendo enterrar cadáveres en las Igle- 
sias; debían hacerse en cementerios anexos. 


(22) —El decreto de 2 de Diciembre 1826, determina la recaudación de los dies- 
mos, aforando en dinero el valor de las varias especies, diezmos que la 
ley de 19 Setiembre había prohibido se rematasen, y que el decreto de 28 
Setiembre había reglamentado en su recolección y venta. 


La ley de 17 de Junio había establecido impuestos aduaneros sobre el 
aguardiente, tabaco y miel; la de 21 de Junio sobre los cigarros, y la de 
18 de Setiembre dió el arancel aduanero. El E. P. en 16 de Setiembre 
reglamentó las Aduanas, persiguiendo el contrabando y poniendo el con- 
trol de guías. 


(23)--—Decreto 1.0 de Diciembre 1826 de reglamentación de postas y postillo- 
nes; de 28 de Febrero sobre portes de las cartas; el de 6 Marzo redlu- 
ciendo su pago a la correspondencia que salía o entraba a la provincia; 
el de 16 de Setiembre creando dos correos de rúmero mensuales, con 
fueros, para la comunicación interprovincial. 


(24) —Lo solicitó el P. E. en 9 de Mayo ante la escases de la plata blanca que 
hacía cambiar la onza de oro por 10 o 16 reales menos. Solicitó una 
emisión de 3000 pesos. En 12 de Mayo el Congreso la autorizó, dando el 
día 30, el P. E. el reglamento del papel moneda y su relación de cambio. 
En 31 de Octubre el P. E. decretó el cambio del papel moneda por oro 
sellado, y fija un plazo de converción vencido el cual quedaba el pri- 
mero sin valor. Pero como se prohibía la exportación de oro, en 20 
Diciembre se dispuso el aforo de las exportaciones e importaciones y la 
documentación de los saldos, para regular los cambios, para evitar el 
desequilibrio que el papel moneda de Buenos Aires hacia al comercio. La 
razón de ser de cesta disposición estaba en el desequilibrio de las impor- 
taciones y exportación. En 1826 la balanza comercial fué de 391.073 $. 
contra 258.321 y en 1827 de 385.411 por 386.897. El saldo en contra se 
documentaba para evitar la enorme baja del cambio. 


(25) —Ley de 31 de Agosto y decreto del mismo día, 
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propiedades no se vendieron (26) ; Saladas fué mensurada 
reglamentándose la merced de sus solares y quintas (27) ; 
se aprobó la fundación de Empedrado proveyéndose al pa- 
go de los terrenos de su emplazamiento (28) ; y en cuanto 
a Bella Vista se la habilitó para el comercio de introduc- 
ción y luego para cargas, con expedición de patentes y 
guías (29). 

La habilidad política de Ferré hizo que pudiese sor- 
tear, con energía, las redes que la intriga, sobre todo la 
de Buenos Aires, tegía en Corrientes (30), aunque es indu- 
dable que el conflicto con el Brasil y los sentimientos ge- 
nerales de patriotismo fueron las mejores columnas de su 
gestión. La voz popular veía sinceridad en su obra, como 
justo respeto a los intereses creados. La reglamentación 
de las entregas de ganado para movilidad de las partidas 
de milicia, y la creación del cargo de abastecedor para la 
compra de la hacienda necesaria al ejercito (31), le tra- 
jeron el firme apoyo de la clase de los propietarios, mien- 

ras las populares eran tratadas igualitariamente en los 
aprestos militares. Los elementos sin arraigo ivan para el 
ejercito nacional o para la marina, pero aquellos laborio- 
sos quedaban en la milicia de Corrientes, cerca de sus ho- 
gares y con un régimen de rotación que reducía al mínimo 
el sacrificio. Esa adhesión fué puesta de manifiesto cuando 
las deserciones de los contingentes enviados al ejercito na- 


(26) —Ley de 14 de Febrero de 1525. La ley de 18 de Mayo aprobó la con- 
ducta del P. E. al ejecutoriar esa ley. Por decreto de 23 de Mayo 8: 
nombró una ccmisión para ln venta de las alhajas de la Virgen de Itatí 
y de los bienes de las estancias, de acuerdo a la ley autorizativa de 1.9 
de Marzo. Los valores obtenidos se invirtieron en el culito y el decoro del 
templo de Itatí. El Congreso por ley de 14 de Setiembre aprobó los ac- 
tos del P. E. 

(27) -Decreto de 21 de Junio 1526. 

(28) —Ley ne 14 de Setiembre de 1825. 

(29) —Decretos de 18 de Abril y 10 de Mayo de 1826. 

(30)---Una de más curiosas incidencias debjióse al pedilo que Ferré hiciera, en 
17 de Febrero de 1826, al diputado de Corrientes al Congreso Nacional, 
Sr. B. Igarzabal, de que Je enviase un sujeto apto para el cargo de Mi- 
nistro en los tres ramos. pedido que se harmin autorizado por el Conysreso 
Provincial. En 16 de Setiembre nombró al personaje recien llezado, Don 
Rafael de Saavedra. La infidencia del Ministro General fué comprobada 
y el 11 de Ortubre se dispuso saliere en el termino de 45 horas de la pro- 
vincia. También fué expulsado Pray Miguel Ruiz, del orden Fran:i.cano, 
que coopcraba con Saavedra. 

(31)--Decretos de 30 de Noviembre y 13 Diciembre de 1826. 


v= o 


cional trajeron a la provincia el peligro de los individuos 
amontados, fuera de la ley, en que más se obtiene por la ac- 
ción general que por las ordenes del P. E. (32). 

Mientras así se trabajaba en la provincia el Congreso 
Nacional debatía el problema de la organización del pais. 

No nos es posible aqui seguir y comentar la ámplia 
discusión que produjo el despacho de la comisión de nego- 
cios constitucionales. En la sesión del 19 de Julio fué apro- 
bado por 42 votos contra 11. Los debates de aquellos días 
son de los más brillantes que se registran en nuestros ana- 
les parlamentarios. Las primeras figuras de la política y 
del foro cruzaron sus armas con eficacia, por la pujanza 
de su dialectica, por el tono elevado de su lenguaje, por la 
profundidad del pensamiento y del patriotismo que las ani- 
maba. I entre esa pléyade ilustre de oradores la verdad 
histórica descubre las personalidades magnificas de Ma- 
nuel Moreno y del Coronel Dorrego, patrocinando la causa 
del federalismo y defendiéndola de las tergiversaciones 
con que intentaban desprestigiarla los de la mayoría ofi- 
cialista. El régimen federal apareció en el debate parla- 
mentario preconizado por hombres de una civilidad indis- 
cutible, como Moreno, Dorrego, Cavia, Galisteo, Ugarte- 
che. No podía ser mirado ya como el lábaro del caudillaje, 
y, más que todo, el Congreso debía conformarse —argiiia 
Galisteo— “a lo que importan las circunstancias actuales 
y el estado en que se encuentran los pueblos”. 

Sin embargo, el Congreso sancionó la Constitución 
unitaria. Se ha dicho, repitiendo la inconsistente afirma- 
ción de don Andrés Lamas, en su estudio sobre Rivada- 
via, que no fué unitaria, sino una transacción de última 
hora, sugerida por Rivadavia, ante las exigencias de los fe- 
deralistas. No puede haber duda al respecto. La Constitu- 
ción de 1326 fué en todo sentido “unitaria” y de ningun 
modo encuéntrase en ella transacción alguna con los princi- 
pios del federalismo. Para comprobarlo, basta observar 


(32) - Decreto de 5 de Marzo de 1826 que obligaba a tomar a loz desertores 
castigarndo el encubrimiento y la inacción con el “destino” al ejercito na- 
cional. Un contigente currentino se habia sublevado el 14 de Febrero en 
Punta Gorda. Se los tomó. Un saldo se dispersó hacia San Miguel, bus- 
cando refugio entre los misioneros desorganizados. 
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que las provincias eran despojadas de su autonomía polí- 
tica organizándoselas como simples administraciones io- 
cales. En vez de gobernadores elegidos por sus pueblos sin 
intervención del gobierno central, la Constitución de 1826 
les daba gobernadores nombrados por el Presidente de la 
República segun ternas formadas por los “consejos de ad- 
ministración”. Estos eran los cuerpos deliberantes de ellas, 
en lugar de las legislaturas que tenian y tienen ahora. Los 
gobernadores quedaban “bajo la dependencia inmediata” 
del Presidente, de lo cual se desprendía la facultad de re- 
moverlos “ad libitum” pues de lo contrario ya no estarían 
en aquella subordinación. El Senado nacional no represen- 
taba la3 autonomias provinciales (33). 

Concluida esa Constitución el Congreso dió la ley de 
26 de Noviembre de 1826 nombrando comisionados para 
presentarla a las provincias que se opusieron al regim«a 
de unidad o que expresaron disentir con las leyes que se 
habian dictado. 


(38) —La renuncia de Rivacavia. J. A. González Caldcrón. La Prensa. 28 Ju- 
nio de 1027. 


CORRIENTES SE DECLARA POR EL FEDERALISMO 


Corrientes y la frontera con el Brasil. — Invasion de 
Bentos Manuel. — Reunión de milicias. — Creación de la 
columna de la frontera. — El acantonamiento de Curuzú 
Cuatiá. — Política de solidaridad argentina.—Crisis pro- 
«vucida por la Constitución unitaria. — Definición de un 
poder federal por entendimiento entre las provincias fren- 
te al poder unitario de la Presidencia de Rivadavia. — Ley 
de plebiscito sobre forma de gobierno de la Nación.—Ac- 
titud de Corrientes. — Retiro de sus diputados del Congre- 
so Nacional. — Política de pactos provinciales. 


Los últimos meses de 1826 señalan un momento de 
angustia en el pasado de Corrientes. Alarmado por los su- 
cesos de la Banda Oriental, el Gobernador Ferré se esta- 
blece en Curuzú Cuatiá, reune las milicias y proclama al 
pueblo el deber de marchar al Uruguay donde Lavalleja 
habia levantado la bandera de la Libertad. (1). Pero como 
sus fuerzas debian contar con una base sólida que les per- 
mitiera ocurrir sin reservas contra el vecino, en caso de in- 
vasión, se resolvió (2) formar una columna permanente 
de tropas sobre la frontera, compuesta del escuadrón de 
dragoncs de linea y de dos de milicias de caballería, a las 
órdenes del Teniente Coronel Nicolás Arriola y como se- 
gundo el comandante de dragones don José López. 

Las energicas medidas de Ferré eran necesarias (3). 
El 4 de Noviembre, Félix de Aguirre, titulado Gobernador 
de Misiones, era atacado y vencido en territorio argentino, 


(1) —Proclama de 17 de Octubre de 1226. 

(2) —Decreto de 16 de Octubre de 1826. 

(3)--FEn manifiesto de 31 de Octubre, el P. E. desde el cuartel de Curuzú Cua. 
tiá avisaba el levantamiento en masa de la Banda Oriental, hacia un lla- 


mado al patriotismo y expresaba que la provincia estaba guarncecida, 
o 
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sobre el Uruguay, por fuerzas brasileñas a ias ordenes del 
famoso guerrillero Bentos Manuel, fuertes de 600 hombres. 
Ferré, acantonado en Curuzú Cuatiá, avanza con el ejer- 
cito correntino, y el dia 5 llega a inmediaciones de la capi- 
lla del Rosario, sobre el Miriñay, sin lograr contacto con el 
invasor, quien retrocede (4) eludiendo la lucha. Gramajo, 
Gobernador Delegado, desde la capital, y al informar al 
pueblo de las novedades, hacia constar que doce escuadro- 
nes de milicia activa, de reserva, en los departamentos, so- 
lo esperaban la orden para marchar a la frontera (5), sen- 
sación de seguridad que también nos la ofrece Ferré al 
disponer que las fuerzas del primer departamento del En- 
tre Rios, que habian avanzado hasta cl Mandisoví, en su a- 
poyo, retrocedieran por ser innecesarias (6). 

Esta preparación militar de Corrientes obedecia a la 
presión de la opinión pública. La guerra con el Brasil, pla- 
to diario de las preocupaciones ciudadanas desde 1825, o- 
freció para esta provincia caracteres bien serios. No solo 
era la única que lindaba con aquel pais, sino que desde E- 
nero de 1826 se hablaba de una alianza entre el Brasil y el 
Paraguay, hecha sobre la base de la ocupación de la meso- 
potamia por diez mil hombres de milicias paraguayas co- 
mandados por oficiales brasileños (7). Recien en Marzo 
el Gobierno de Corrientes tuvo la segura información de 
la neutralidad del Paraguay (8), lo que le permitió co- 
rrerse hacia la froniera de Brasil. 

Ferré procedía con todo el apoyo del Congreso. La ley 
de 13 de Setiembre de 1826, en virtud de los riezgos que 
amenazan a la nación y a la provincia, lo autorizó a poner- 


(4)—Prorlama de Ferré, de 7 de Noviembre. desde inmediaciones del Rosario. 
Caria del mismo al General del E. Neucional José Lagos, en la que ex- 
plica no bajó al Arroyo de la China a conferenciar por esta causa. Ar- 
chivo de Corrientes. 

(5) —Manifiesto de 10 de Noviembre. 

(6) -- Oficio de 22 de Noviembre. 

(1)- El P. E. de Corrientes hizo saber, en 19 de Enero, al Ministro de la 
Guerra esta información recibida por un comerriante inples. Aconsciaba 
ocupar Candelaria para cortar las comunicaciones entre el Paraguay y 
el Brasil, única manera de gkrantizar al ejército que opecrase cn la Banda 
Oriental, que lus paraxuayos con tomar el Paraná hasta la Bajada ten- 
drían cortado. 

(8)--Oficio de 20 de Marzo del Gobernador de Corrientes al de Misionez. 


se de acuerdo con los gobernadores de las provincias limí.- 
trofes, y ejercitando esa facultad se dirige a los de las pro- 
vincias de Santa Fé, Entre Rios y Misiones, prometiendo 
contribuir a la defensa de las provincias hermanas, tanto 
d:l enemigo cuanto de la anarquia, expresando estaba dis- 
puesto a concurrir al lugar que se le señalara para con- 
cluir tratados amistosos y de mutua seguridad (9). 

La formación del campamento de Curuzú Cuatiá, la 
reunión de las milicias y su avance hasta la Capilla del Ro- 
sario, obligando a Bentos Manuel a repasar el Uruguay, 
son actos de esta política de solidaridad regional, que ante 
el hecho, feliz es cierto, pero grave para lo porvenir, de la 
invasión, debió robustecerse para sumar el esfuerzo ar- 
gentino. 

Comprendiéndolo así, el Congreso Correntino da la 
ley de 27 de Noviembre de 1826 por la cual se autorizaba 
al P. E. a todas las medidas que pusieran a la provincia a 
cubierto de todo contraste político, “que no solo pudiera 
“ hacer vacilar su lib:rtad e independencia sino tambien 
“ ser trascendental a las demas provincias de la unión, 
con cuyos gobiernos podría ponerse de acuerdo con con- 
venios que lleven por norte «l bien general, la libertad 
y la independencia nacional”. 

La expresada ley de 27 de Noviembre no consultaba 
únicamente la cuestión de la guerra contra el Brasil y la 
defensa de la provincia. Consideraba quizás con preferen- 
cia, por que existia una sensación de seguridad en lo mi- 
litar, el problema político que el Presidente Rivadavia ac- 
tualizaba con sus ideales unitarios y que el Congreso Na- 
cional extremara con la sanción de la Constitución de es- 
te año (1826) ajustada a esos principios (10). 
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(0) Nota circular de 14 de Setiembre de 1825. 

(1600--Cuando el Congreso se propuso dictar la Constitución del pafs consultó 
a las provincias. Entre Ríos, Santa Fé, Córdoba, Santiago, San Juan y 
Mendoza se declararoa jor la forma federal de pobierno: Tacumán, Salta, Ju- 
duy y La Rioja por el unitario y Corrientes, Misiones, Montevideo, Catamar- 
ca, San Luis y Tarija por el régimen de gobierno que sancionase el 
Congreso. Esta no es una contradicción con la posterior aciitul de estas 
últimas provincias, cuyos pronunciamientos — obedecieron a la seguridad 
dada, por sus diputados, de la mayoría federal y de la necesidad de pres- 
tigiar al Congreso con una respuesta de esa naturaleza, 
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Cuando el Presidente Rivadavia despachó comisiona- 


dos para que presentasen la Constitución a los gobiernos 


de provincia, solo los de Tucuman y la Banda Oriental la 
aceptaron—y los del norte, del litoral y el interior se die- 
ron la mano para producir la nueva crisis. 

Frente al poder unitario determinado por la presiden- 
cia se define un poder federal cuya vitalidad radica en las 
provincias, y D. Bernardino Rivadavia ante la perspectiva 
de una desorganización violenta dimite su cargo de Presi- 
dente de la República a principios de Julio de 1827. 

Corrientes no obró en estos sucesos con precipitación. 
Su conducta fué serena y doctrinaria constituyendo una 
página de oro de su democracia. En efecto: simultanea- 
mente a la ley de 27 de Noviembre, de que se ha hecho me- 
rito, produce al dia siguiente (11) otra en que autoriza se 
explorase la voluntad del pueblo sobre la forma de gobier- 
no, estableciendose que si la forma votada no fuese la apro- 
bada por el Congreso Nacional, debian removerse los dipu- 
tados de la Provincia. La ley argüia como fundamento la 
violación de la ley fundamental de 23 de Febrero de 1825 
y la muerte de la provincia de Buenos Aires por su fede- 
ralización. En la misma fecha el P. E. al prepararse a 
cumplir esa sanción incitaba al orden expresando que cuan- 
do la salud de la Patria lo exigia toda medida resultaba 
justificada (12). 

Esta ley del Congreso, autorizando a su Poder Ejecu- 
tivo para que procediera a explorar la voluntad general 
de la provincia en cuanto a la forma de gobierno que debía 
darse a la nación, debiendo al efecto verificarse una vota- 
ción directa de los empleados civiles y militares en ejerci- 
cio y de todos los ciudadanos que anteriormente hubiesen 
desempeñado esos cargos — creaba un comicio calificado 
que por su propia trascendencia no podría efectuarse en 
un solo lugar. | 

El Poder Ejecutivo dividió el plebiscito en tres actos, 
debiéndose sufragar por unos en el campamento de la lla- 
mada Columna de la frontera, fuerza encargada de su cus- 


(11)—28 de Noviembre de 1826, R. Oficial. Pág. 50. 
(12) —Manifiesto 28 de Noviembre de 1826. R. Oficial. Pág. 49, 
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todia; por la gran mayoria, en Saladas, punto céntrico de 
la provincia—y por el resto de los asambleistas en la Capi- 
tal. Efectuados los comicios los dias 8, 9 y 12 de diciembre, 
respectivamente, se levantaron actas que el 13 fueron lle- 
vadas al Congreso. 


Consta de la de Saladas que el Gobernador Sr. Ferré 
y los alcaldes de 1* Instancia de San Roque, Goya y Sala- 
das presidieron el acto, y que despues de una explicación 
de las dos formas de gobierno, la de unidad y la republi- 
cana federal, los sufragios fueron todos por la última. 
En el acta levantada cn el Parage del Arroyo Grande, 
campamento de la Columna de la frontera, por «l repre- 
sentante del P. E. y el Jefe de la misma, Srs. Juan Felipa 
Gramajo v José N. Arriola, el resultado fué de igual una- 
nimidad. En cuanto a los comicios de la Capital, presidi- 
dos por Ferré y por el Alcalde mayor señor José Vicente 
G. de Cossio, la enorme mayoria de los sufragantes se in- 
clinó a la forma federal de gobierno con cstas excepcionos: 
La del Teniente Coronel Angel Rolon, que reserva el voto; 
la de Don Angel Mariano Vedoya quien lo subroga al pro- 
nunciamiento del Congreso de Corrientes; la del Sr. Jo- 
sé Ignacio Rolon partidario del gobierno de unidad; la de 
don Juan Bautista Mendez quien vota por la federación 
“ como se celebró en Sta. Fé en 1822”; y la del Dr. Jose 
García de Cossio, quien votando por la forma federal fun- 
dó sus opiniones. Dijo: “Voto por la federación por deber- 
“ se considerar que la resolución de la presente cuestión 
en contrario sentido es impolítica y peligrosa en ocasión 
de la presente guerra en la que toda la seguridad de los 
pueblos exige que no se contrasten las ideas que el cur- 
so de la revolución los ha forzado a adoptar, como úni- 
co principio que debe garantir su seguridad y libertad 
interior; consideraciones que son demasiado sensibles a 
todo juicio imparcial, cuando por otra parte con ellas es 
muy conciliable el esfuerzo contra la presente guerra, 
cuyo deher no han contradicho los pueblos, no obstante 
que hubiesen reclamado la sumisión a un poder unido 
que no pucde ni debe establecerse solidamente, siempre 
que se tenga alguna previsión a lo futuro”. 
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El voto del Dr. García de Cossio, figura eminente de 
nuestra democracia, diputado de Corrientes a la Junta Pro- 
visoria creada cn 25 de Mayo de 1810—encierra las ra- 
zones poderosas que abogaban por el régimen de gobierno 
federal en aquellos momentos, y anticipa reservas conve- 
niontes que lo limitarían en su esencia (13). 

Cuando las actas en que tan unánimemente se pronun- 
ciaba el pueblo de Corrientes por la forma federal llegaron 
al Congreso de la Provincia, éste produjo dos sanciones 
memorables. En 15 de Diciembre de 1826, fundándose en 
la inconducta de haber comprometido los intereses de la 
Provincia, y en que el voto de los ciudadanos de la misma, 
rectificaba las apreviaciones que hicieran en el Congreso 
Nacional, decretó cesantes a dos de los diputados correnti- 
nos acreditados ante esa asamblea, declarando nulos sus 
pod.res (14). La otra ley, del dia siguiente (15), declaró 
que la provincia solo adoptaría la forma republicana fede- 
ral de gobierno; que se clevasen a la asamblea nacional 
copia de las actas labradas en los plebiscitos referidos; 
que si el Congreso de la Nación no aceptaba esa forma de 
gobierno cesarían los diputados de la provincia; que se 
hicicra saber a estos—y que la provincia estaba pronta a 
contribuir para la guerra contra el Brasil. En sus funda- 
mentos la ley hacia merito del resultado de la exploración 
de la voluntad de sus ciudadanos y del derecho de todo pue- 
blo a darsc el gobierno que deseara. 

Comunicadas estas sanciones al Congreso Nacional o- 
currió un caso curioso. Aquella asamblea hizo saber al go- 
bierno de Corrientes haber tomado nota de su pronuncia- 


(13) —Los hombres de Corrientes profesaron el principio de que el régimen 
republicano federal, admitido como forma de pfobierno de la nación, de- 
bía considerar los factores unitarios de nuestro organismo, tal como se 
efectuara después cn la Constitución que nos rige. Vamos a documen- 
tarlo cuando aludamos a las instrucciones dadas a su diputado de 1827, 
para ante el proyectado Congreso a reunirse en Santa Fé. 

(14) —Registro Oficial. Pág. 74. Eran los diputados José Francisco Acosta y 


José Antonio Ocantos. Además de estos dos, eran diputados a la misma 
asamblca los señores Fedro Cavia y Caviedes B. Igarzabal y Pedra Feliciano 
Cavia. Originariamente lo fueron Felipe de Aranda y Tomás Manuel An- 
chorena, quienes renunciaron por razones de salud. 

(15)--—Ley de 16 de Diciembre de 1826. R. Oficial. Pág. 73. En 19 de Diciembre 
de 1826, Ferré agradeció a los diputados Cavia, Irarzabal y Cavia y Ca- 
viedes los servicios prestados ; era cl cese de hecho en sus funciones, 
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miento por la forma federal de gobierno, sobre el que no 
abriría juicio por el momento desde que esperaba oir pri- 
mero a todas las provincias consultadas. Que en conse- 
cuencia de no pronunciarse creía no era el caso del retiro 
de lo3 diputados correntinos, y que en lo que respecta a 
la cesantía de dos de ellos, los señores Acosta y Ocantos, 
eva obvio la falta de derecho de la provincia para decla- 
rarla. Una ley nacional, decia, atribuye esa facultad al pro- 
pio Congreso en caso de delito o crimen, y el Congreso cs- 
taria dispuesto a pronunciarse sobre el asunto sicmpre 
que fuese requerido y se le enviasen los antecedentes (16). 
Los otros tras diputedos de la provincia, señores Cavia, 
lvarzabal y Cavia y Caviedes, expresaron al Gobernador 
las razones de porque no abandonaron Ge inmediato el Con- 
evoso, el que esperaba oir a todas las provincias para pro- 
nunciarso definitivamente sobre la forma de gobierno del 
pais. Si hemos equivocado, decian, el procedimiento, se ser- 
virá comunicarnos para retirarnos de inmediato de esa a- 
samblca, dejando constancia de que nuestra actitud obedec- 
ce a una duda lógica y es prudente porque habilita a conti- 
nuar en nuestro ministerio si Corrientís resuelve esperar 
el pronunciamiento anunciado (17). 

Estos eran procedimientos dilatorios y Corrientes ne- 
cezitaba garantizarse en la crisis precipitada en el pais. Su 
Congreso autorizó en 9 de Enero de 1827, al P. E. (18), 
cucuas de investirlo de facultades extraordinarias, pusi 
ra a 1a provincia en estado de defensa, hiciese acuerdos 
con las provincias limítrofes declaradas en federación, sa- 
liese de su territorio para convenir con Entre Rios, Santa 
ré y las demas provincias, llevando por norte la libertad, 
independencia, felicidad y tranquilidad de la nación y de la 
provincia—y para que durante su ausencia delegase el 
mando. Pocos dias despues (19) ampliaba esa autorización 
de salir de la provincia en el sentido de facultarlo para en- 
trar en negociaciones políticas con el Dictador del Para- 
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(16)--Oficio de 12 de Febrero de 1827. 
(17) —Oficio de 19 de Marzo de 1827. 
(18) —Ley de 9 de Enero de 1827. R. Oficial. Pág. 81. 
(19) —Ley de 12 de Marzo de 1827. R. Oficial. Pág. 86. 
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guay—y luego permitía (20) al P. E. auxiliar con útiles de 
guerra o numcrario a Entre Rios, dada la causa comun per- 
seguida por las dos provincias y la posibilidad de una in- 
vasión del Brasil. 

El problema político desde el punto de vista nacional 
fué considerado en Corrientes hacia fines de Julio (21), re- 
solviéndose ante la conducta “del Presidente nominado de 
la República”, que rcdundaba en el fomento de la anarquia, 
y el desconocimiento que el Congreso Nacional hacia de los 
derechos que las provincias tenian sobre sus diputados, de- 
pu ndecia que antes reconoció, —que Corriente.. estaba fue- 
ra del pacto de asociación, que no reconocía obligación al- 
guna de las que se contrageran con otros estadus a título de 
gobierno nacional, y que se hiciera conocer io rísuelto a las 
demas provincias. Antes de ello, como desn:intiendo la hi- 
pótesis de que su aislamiento fuesc egoista, probando se 
inspiraba en un principismo claro, dió ia ley de 10 de Ma- 
yo de 1827 aprobando un tratado realizado entre Corrien- 
tes, Córdoba, Santa Fé, Entre Ríos, Santiago, Rioja, Salta, 
Mendoza, San Juan, San Luis y Banda Oriental, per el que 
se establecía una liga ofensiva y defensiva, la ruunión de 
un Congreso de diputados a efectuarse en Sta. lé que or- 
ganizaria el pais bajo la forma federal de gobierno, y la ha- 
bilitación de cuatro puertos para el comercio exterior 
(Santa Fé, Paraná, Uruguay y Gualeguay) cuya renta 
aduanera marítima pertenecería en condominio a las pro- 
vincias contratantes (22). 

Este interesante proyecto de liga entre las provincias 
argentinas fué remitido a Corrientes por el Gobernador 
de Córdoba señor Bustos (23). Lo envió como fórmula 
provisoria mientras reunía el nuevo Congreso Nacional 
que organizaría el pais. “En caso tuviera algo que obser- 
var—A4ecia al Gobernador Ferré—hágalo; en su defecto 


lo firma y d.vuelve para pasarlo a las demas provincias 
de la unión”. l 


(20)—Ley de 2 de Mayo de 1827. Reg. Oficial. Pág. 87. 

(21) —Ley de 17 de Julio de 1827. R. Oficial. Pág. 108. 

(22) —Vénase el texto de este tratado que Ferré ratifica en 17 de Mayo en 
nuestro libro Corrientes y la Convención Nacional de 1828. Ferré lo ra- 


tificó autorizado por el Congreso Permanente de la Provincia. 
(23) —En 3 de Mayo de 1827. 
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Desgraciadamente el no fué aceptado por todas las 
provincias enunciadas en su texto, que prolongaron sus de- 
liberaciones sin pronunciarse permitiendo que nuevas fór- 
mulas de asociación se plantearan a la opinión. 

Como la crisis aumentaba cl P. E. convocó (24) ex- 
traordinariamente al Congreso para tratar de los asuntos 
políticos y comunicaciones recibidas de Santiago del Es- 
tero, San Juan y Buenos Aires. Fruto de estas deliberacio- 
nes son dos leyes trascendentales. La una (25) dispone 
que por ahora y sin acucrdo de las provincias con las que 
se tenia firmados pactos de unión y federación, Corrientes 
se abstenía de reconocer la ley (nacional) de 3 de Julio; 
y declara apetecer la unión de Buenos Aires a las demas 
con que está ligada, que sostendrá la guerra contra el Bra- 
sil, y nombrará un diputado para el Congreso que se pro- 
yectaba instalar en Santa Fé. 

Dos dias despues daba la otra (26) ley y sanciones 
compk mentarias. Consistia ella en designar, por unanimi- 
dad, diputado de la provincia al próximo Congreso Nacio- 
nal a cstablcecerse, a don Pedro Feliciano Cavia, con el 
mandato de que unido a los demas que “comprenden el Con- 
greso General Constituyente de la Nación consulte la liber- 
tad y seguridad interior y exterior en todo el lleno de los 
recursos del pais, declarando que en esta facultad se in- 
cluye otra especial que la importancia de aleunas circuns- 
tancias pueda exigir”. Se expresaba pa:árscle las corres- 
pondientes instruecionos que en esta forma integraban el 
propio mandato. Y en efceto, ellas se elevan al P. E. para 
su comunicación (27). 

El articulo primero fija la iniciativa como pertcne- 
ciente al gobierno de Córdoba e indica que el diputado de- 
bía reunirse en Santa Fé a los demás diputados de las pro- 


(24) —Mensaje de 10 de Argeosto de 1827. 

25)—De 11 de Agosto de 1827, BR, Oficial. Púg. 109. 

(25) —13 de Aposto de 1927. En otra ley de la misma fecha señalaba el honora- 
rio del diputado y lwueyo extablecia las instrucciones a que ajustaría su 
conducta. Cavia renunció su mandato en 12 de Diciembre de 13527, suce- 
so que en 4 de Enero de 1828 hizo saber el P. E. al Congreso Perma- 
nente. 

A P. E. comunicó en 17 de Agosto de 1327 su nombramiento al señor 

avia. 
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vincias; en el 2°, que la inauguración del Congreso se ha- 
ría en un punto céntrico de la república accediéndose así 
al pensamiento de establecerlo en la propia Córdoba; en 
el 3%, se indica como esencial la organización ajustada al 
sistema representativo federal reputándose un “ataque he- 
cho a la libertad” cualquier variación que al respecto se hi- 
ciese; en el 4? autoriza al diputado en caso las dificultades 
creadas por la guerra obstaculizaran la constitución ;del 
país, para que se dejase esa organización para mejor opor- 
tunidad; en el 5° indica que así como el Congreso iniciase 
sus funciones, debía el diputado proponer la creación del 
P. E. Nacional que diera impulso y dirccción a la guerra 
contra el Brasil; en el 6? se decidía por un poder ejecutivo 
unipersonal; en el 7° se indica la necesidad de crear los 
fondos nacionales ; en el 8? lo obliga a empeñarse para que 
las provincias enviasen el contigcnte que les hubiera to- 
- cado en el prorrato para formar el ejército nacional; en el 
90, declara esencial la religión católica como religión de 
estado y cn los dos siguientes dispone el cese del diputado 
si se alterara el culto católico y la no modificación de la dis- 
ciplina eclesiastica, salvo fuese con el concurso del pontí- 
fice; en el 12? dispone se promoviesen las relaciones con el 
papado y se obtenga un nuncio o un vicario; en el 13° es- 
tablece que estando las provincias que ivan a reunirse en 
Congreso, ligadas para sostener la independencia políti- 
ca de América contra España y la de ellas contra toda la 
provincia que intentase subyugarlas, el diputado cesaría 
en sus funciones desde el momento que advirtiera que el 
Congreso se apartaba de estos propósitos fundamentales ; 
en el 14°, la provincia de Corrientes se ponía bajo la direc- 
ción del Congreso y del P. E. Nacional, ofreciendo concu- 
rrir a la guerra con sus habitantes, armas y recursos de 
toda naturaleza; en el 15%, anticipaba entrar en los pactos 
de amistad y alianza que se celebrasen con otras naciones, 
a efectos del reconocimiento de la independencia, de la ayu- 
da para su sostenimiento o de la neutralidad en caso de 
guerra; en el 16%, indica que aun cuando la Constitución 
que se sancionase fuese sabia y ajustada a las necesidades, 
el diputado debía gestionar la fijación de términos para 
realizar en ella las reformas que la experiencia demostrase 
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necesarias— y en el 17°, y último artículo reservaba el de- 
recho de ampliar las instrucciones. 

El documento fija con amplitud cual era el progra- 
ma político de los hombres de Corrientes para la organiza- 
ción de la república. Desgraciadamente esos principios de 
orden general debian ceder a una circunstancia capital pa- 
ra la provincia, haciéndola actuar bajo la presión de ese 
interés que hacía al régimen de orden y paz necesario a 
todo pueblo progresista. Referimos a la cuestión del in- 
digena, problema urgente e impostergable. 

Por otra parte y no obstante la urgencia con que se 
incitó a Corrientes a ocuparse del asunto, las novedades 
políticas ocurridas en Bucnos Aires crearon una situación 
de inercia en las provincias iniciadoras del Congreso. El 
Sr. Cavia después de completar sus instrucciones (28) se 
trasladó a Santa Fé sin que ningún diputado de otras pro- 
vincias le siguiera, y cansado de esperar presentó como 
a los tres meses su renuncia. 

Cuando meses después el Gobernador de Córdoba ha- 
ce cargos al de Corrientcs por la política de la provincia 
y los negociados abiertos con Bs. Aires, el Sr. Ferré pudo 
usar de toda la energía necesaria. Después de aclarar las 
ideas que informaban la acción de Corrientes (29) le ex- 
presó era Córdoba la que frustraba, con su retardo, la reu- 
nión de los diputados. Corrientes fué la primera en nom- 
brar su representante; comunicó a Córdoba cuanto suceso 
o incidencia podia influir en los planes adoptados sin que 
Córdoba le avisara nada, y si es cierto, agregaba, que en- 
tró a tratar con Buenos Aires aisladamente (30), lo hizo 
después que vió por papeles públicos no desmentidos, que 
Córdoba se le había anticipado. En cuanto a la Liga pro- 
vincial propuesta como provisoria, por el Gobernador Bus- 
tos, y que Corrientes aprobó en Mayo de 1827, Ferré de- 
jaba constancia de que muchas de las provincias compro- 
metidas a llevarla a efecto habian callado en absoluto. 


(28) Ante dudas del señor Cavia, el P. E. pasó el memorial al Congreso co- 
rrentino en 17 de Septiembre de 1827, comunicándole luego lo resuelto. 

(29) —Oficio de 4 de Junio de 1828. Libro Copiador de Gobierno. 

(30) —Refiere a la misión Vidal que luego expondremos. 


LA CUESTION DEL INDIO 


Situación gevgráfica. — El indio del Chaco. — Los 
abipones del Sur. — Los guaraníes de Misiones. — Deser- 
tores y bandidos escudados por la parodia de formas poli- 
ticas. — La llamada provincia de Misiones como recurso! 
político del partido unitario. — Protesta de Corrientes. — 
Campaña de pacificación. — Batallas de Curuzú Cuatiá 
y Tuyuné. — Sometimiento de nucleos indígenas a la pro- 
vincia de Corrientes.—Actitud de Entre Ríos y Santa Fé. 


Si fijando la mirada en la zona litoral del pais, re- 
trotraemos la memoria a 1827 y queremos encontrar en 
ese amplio girón de suelo argentino, cuales eran las regio- 
nes en que la cultura y el progreso hacian obra construc- 
tiva — encontramos que el territorio de Corrientes era una 
cuña adentrada en la zona del subtrópico, rodeada por el 
Chaco bravio, las selvas de Misiones y esos otras misiones 
orientales que el Brasil arrebató a España a principios del 
siglo. 

El problema del indio, indisciplinado, sin habitos de 
trabajo, que la civilización no debía absorver, fué en ella 
asunto importantísimo desde los tiempos de la colonia, co- 
mo que Corrientes fué fundada para que defendiera la 
navegación del Paraná y fuese foco de dominación del sal- 
vaje en el oriente de sus costas. 

En 1827 los extremos de la cuestión se agravaron en 
forma tal que pasó a ser preocupación única del pueblo 
correntino. Para comprenderla en toda su trascendencia 
débese establecer cuales eran las zonas de su territorio 
sometidas al peligro del indio. A este respecto indica- 
remos tres focos; el del Paraná, el del Mocoretá y el de 
Misiones. 


El primero comprende el salvaje del Chaco. Su de- 
fensa finca en el establecimiento de San Fernando, reduc- 
ción levantada sobre el rio Negro, en el Chaco actual, que 
los hombres de Corrientes fundan y conservan como una 
avanzada de protección. Para la defensa de su litoral es- 
tablecen en 1825 a Bella Vista, próxima a la antigua re- 
ducción de Garzas, y.se convirtieron las comunidades in- 
dígenas de Itatí y Santa Lucía en pueblos sometidos al ré- 
gimen de la propiedad individual, mezclando a sus vecinos 
nativos con pobladores blancos programa de defensa de 
la frontera occidental que fué cumplido totalmente (1). 

El nucleo indígena del Mocoretá formábanlo indios 
abipones de la reducción de Sauce que allí habían sido re- 
concentrados, provenientes del Chaco y de la antigua San- 
ta Lucía. Sus vínculos con las tribus del Chaco, por el ori- 
gen, y con las poblaciones del norte de Entre Ríos, por la 
situación geográfica, dábales relaciones con los gobiernos 
de Santa Fé y de Entre Ríos, cuya asistencia requerian con 
diversos motivos (2), y que estos se apresurabun a satis- 
facer para congraciarse y evitar el bandolerisno en sus 
fronteras. Aunque relativamente pequeño por su núme- 
ro, este vecindario indígena se daba la mano con otro e- 
xistente en las proximidades de Mandisoví, provincia de 
Entre Ríos, zona que como se sabe pertene:zió al antiguo 
Yapeyú, y a cuya jurisdicción la atribuyó el General Bel- 
grano, en nombre de la Junta Provisoria de Mayo, cuando 
diera el laudo de límites durante la expediciór al Paraguay 
(1810-1811). Corrientes ejercía la vigilancia de este gru- 
po de autóctonos desde sus pueblos de Curuzú Cuatiá y 
Esquina. 

El tercero de los centros indígenas que retardaban 
el progreso de Corrientes, constituíalo la población de Mi- 
siones. Eran restos de las antiguas reducciones de la Com- 
pañía de Jesús, elementos “difíciles” porque tocados de 
un barniz de cultura, que es en ellos mero “automatisnio”, 


(1) —Véase “Páginas de Historia”, 1928, Corrientes. 

(2) —En 1826 estos indios piden con intervención de Santa Fe, imágenes que 
dejaron depositadas en Santa Lucia y campanas dejadas en Esquina. En 
10 de Marzo el P. E. de Corrientes contestó a la provincia hermana se 
ocupaba del asunto. 


y sin la vitalidad suficiente para reconstruirse socialmen- 
te, vegetaban en el desorden siendo instrumentos incon- 
cientes para todos los excesos. De 1812 a 1820 estas masas 
indígenas sirvieron en los ejércitos que el litoral armó, a 
las ordenes del General Artigas, para las luchas contra 
Portugal. Al amparo de esta acción militar subsisten con 
personalidad anacrónica, y es así que cuando en 1820 el 
General Ramírez organizó la República Entrerriana, los 
pueblos de Misiones fueron erigidos en uno de los cuatro 
departamentos en que dicha República se dividía, con un 
comandante militar y autoridades comunales equivalen- 
tes a las del régimen jesuita. Pero cuando la República 
Entrerriana desaparece y restablecen su personalidad es- 
tadoal Corrientes y Entre Ríos (Octubre de 1821), aque- 
llas masas de indios no logran restaurar sus formas po- 
líticas. 

La población indígena de Misiones perjudicada en 
sus pueblos de origen por portugueses y paraguayos (3), 
trabajada por la anarquía no obstante el pseudo gobier- 
no del Comandante Félix Aguirre, se corre hacia el sur 
y se afinca en territorio correntino. Si dirigimos una mi- 
rada al mapa, veremos que la laguna Iberá divide, como 
una cuña, la zona norte de la provincia en forma casi ver- 
tical. Y bien: los grupos indígenas de la vertiente del Pa- 
raná se concentraron en San Miguel y Loreto, con sus for- 
mas de gobierno municipal (4), mientras los de la ver- 
tiente del Uruguay establecianse en pequeño número en 
San Roquito, Cambay o en las ruinas de los poblados de 
origen (5). Los indios de S. Miguel y S. Roquito aceptan 
y juran depender del gobierno de Corrientes en 22 de Ene- 
ro y 6 de Febrero de 1822, respectivamente, pactos que 
no llegan a consolidarse, porque dichos grupos indígenas 
son arrastrados por aquellos que avecinados en la zona 
próxima al Uruguay siguen en su parodia de “independen- 


(3) Estudiamos el asunto detalladamente en nuestro libro “Yapeyú y San Mar- 
tin”, Buenos Aires. Edición de 1923. 

(4) —Censos levantados en 1827. Archivo de la Provincia. Reunen a los indí- 
genas por casicazgos correspondientes a los pueblos de origen; nos en- 
contramos con indios de Corpus, Candclaria, Santa María la Mayor, etc. 

(5) —Yapeyú. La Cruz, Santo Tomé. 
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cia” y de “provincia”. Se acogen a lo estipulado en el ar- 
tículo 15 del tratado del cuadrilátero (6), que les recono- 
cía el derecho a darse un gobierno propio bajo la protec- 
ción de cualquiera de las cuatro provincias contratantes, 
precepto que fija la certeza de faltar a Misiones hombres 
capaces, de energía para una gestión política personal!- 
sima. Corrientes firmó «sta prescripción obligada por 
las circunstancias; veía en aquellos grupos indígenas, ma- 
nejados por Santa Fé, Entre Ríos o Buenos Aires, un ar- 
ma con la que se presionaria sobre sus interesis y los 
ideales de su política, y los sucesos le enseñaron no esta- 
ba equivocada. 

Por otra parte, el artículo 15 del tratado del Coadri- 
latero no sarentizaha la personalidad política de Misio- 
nes. Se les reconocía el derecho a darse un gobierno pro- 
pio, es decir, un gobierno particular, cxelustvo, como fuc- 
ra desde la colonia al régimen lezal de los indigenas de 
Misiones — no consignándose que esos grupos actuarian 
como provincia argentina. abria sido estabicer la de- 
pendencia de Misiones Provincia, de la provincia cuya 
protección reclamase, convirtiendo a las otras tres en fia- 
doras de este orden de protectorado extraño e intonma- 
tible con un régimen de libertad y democracia. 

Félix de Aguirre, titulado Gobernador de Misionos, 
con jurisdicción de hecho en las soledades de los pueblos 
de origen, obtenida la “protección” de la provincia de 
Santa Fé, sabe manetorse con alguna habilidad en el rá- 
pido proceso político de estos años. Negociando con En- 
tre Rios y Buenos Aires, a cuyos ejercitos marchan, en- 
eganchados, los indígenas, concluve por acreditar diputa- 
aos al Congreso Nacional de 1325. Corrientes protesta; 
no puede admitir personalidad estadoal en quienes sin re- 
sidencia fija subsisten del robo en las fronteras, y menos 
cuando esos diputados residentes y vecinos de Buenos Ai- 
res no son sino instrumentos del partido unitario, servi- 
dores incondicionales de sus intereses. 

La guerra con el Brasil preripitó los acontecimientos. 
Llamado el pseudo gobierno de Misiones a defenderse del 


(6) —Enecro de 15822. Entre Corrientes, Buenos Aires, Santa Fe y Entre Ríos, 
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enemigo fronterizo, no supo hacerlo (7) y junto con la 
derrota prendió en ella la anarquía. En Enero de 1827 un 
grupo como de trescientos hombres apresa al Goberna- 
dor Aguirre y proyecta marchar sobre Corrientes para 
proveer a sus necesidades con el saqueo. Esta se prepara 
a resistir y llama a sus milicias. A Aguirre, depuesto, su- 
cede en el gobierno de Misiones don Mariano Aulestia, y el 
gobernador Ferré sale para San Roque a entrevistarse 
con este último (8) sin lograr mayores resultados. El Co- 
ronel Pedro Gómez se pronuncia a su vez contra Aulestia 
quien reclama el auxilio de Corrientes, y la anarquía llega 
a las fronteras buscando envolver a los indígenas aveci- 
nados en San Miguel y Loreto. Como el malestar tuviera 
eco en los grupos indigenas situados sobre la frontera de 
Entre Ríos y Corrientes y como a este problema agre- 
gábase el peligro del Brasil, en el que se notaban activi- 
dades (9), se autorizó al P. E. para que sin perjuicio del 
pacto nacioral que debía realizarse se estableciora uno de 
elianza ofensiva y defensiva con Entre Rios para defen- 
der el territorio, sostener la paz, el orden interior y a las 
legítimas autoridades (10). El gobierno de Corrientes de- 
signó para negociar el tratado a don Juan Mateo Arriola, 
Oficial Mayor de la Secretaría de estado, quien trasladán- 
dose a Paraná llenó su cometido subscribiéndolo en 24 del 
mismo mes (11). En él estipulaba además de una alianza 
ofensiva defensiva, la ayuda a la Banda Oriental, autori- 
zándose a Corrientes a cortar los males que producía la 
anarquía en Misiones y a cuya empresa se comprometían 
ambos gobiernos (12). 

El tratado resultaba conveniente para las dos pro- 
vinecias. Pero mientras para Corrientes eignificiba un 


(7) —Víase el capítulo anterior. 

(8) — En 30 de Mayo de 1527. Delega el P. E. en el teniente coronel Juan F. 
Gramajo. 

(0-—En 15 de Junio de 1827, en represalia, la Lerislattura de Corrientes auto- 
rió a su P. E. ex]odicionara al oriente del rio Uruguay. tanto para 
hostilizar al Brasil cuanto para errear ganado vacuno y caballar. 

(10)- -Ley de 3 de Septiembre de 1827. R. Oficial. Pág. 111. 

(11)- Se ratificó en Corrientes por ley 15 de Octubre de 1827, R. O. pág. 119. 

(12)-- Antecedente de este tratado es la ley correntina de 28 de Agosto de 1827. 
R. Of. pag. 110, Autorizaba al P. E. a arbitrar medios pura sofocar la 
anarquía en Misiones y evitar los males que amenazaban a Entre Ríos 
y Corrientes. 
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acto en armonia con su política de estado, llamado a res- 
petabilizar la acción propia y la de la mesopotamia den- 
tro de la enorme crisis que envolvia al pais, permitiendole 
además resolver el caso de Misiones, los hechos prueban 
fué para Entre Ríos un expediente circunstancial destinado 
a consolidar una situación política precaria. Y fué así, por- 
que movimientos aislados, precursores de guerra civil, se 
producian en su territorio, los mismos que al año siguien- 
te debian formalizarse creandole una situación de tuer- 
za. Por ello, cuando el gobernador Ferré comunicó el 
nombramiento del Sr. Arriola (13) su opinión pública 
facilitó el negociado, pero así que la situación se consoli- 
da cede a otros intereses y junto con Santa Fé pretende, 
como hemos de verlo, actuar como arbitro en una situación 
solo vital para Corrientes. Fué una entente robustecida 
con el apoyo de Buenos Aires represalia a la actitud de 
Corrientes frente a la Convención de 1828 reunida en San- 
ta Fé (14). Firmado el tratado, que implicaba el consen- 
timiento de la provincia vecina e interesada, Corrientes 
sigue sus aprestos militares. El teniente coronel Manuel 
Antonio Ferré es enviado a ponerse al frente de las fuer- 
zas (15), y se dispone que el Comandante Militar de Cu- 
ruzú Cuatiá (16) intimase al gobernador Aulestia pidie- 
ra la protección de Corrientes. Igual orden se imparte 
(17) al Jefe de la División acantonada en Capitá Miní, 
el Teniente Coronel M. A. Ferré, con las instrucciones de 
que en caso no se acecdiera a ello por el gobernador de 
Misiones, se lo obligara por la fuerza pero protegiéndose 
a las familias. 


(13)- En 6 de Septiembre. 

(14) —Buenos Aires recien hizo público su pensamiento a fines de 1827, El go- 
bernador Ferré en 28 de Diciembre de 1827 en oficio al representante de 
Buenos Aires doctor Vidal, expresa estar de acuerdo en someter su con- 
durta con Misiones a la Convención Nacional: que esc cra el pensamicn- 
to de su manifiesto del mes de Noviemhre. Lo curioso es que no obstante 
ello, Buenos Aires entró en pactos con Misiones. Ferré llega a incautarse 
de ellos pasándolos al Congreso correntino en Abril de 1828, pactos que 
influyeron para que Corrientes no ratificase los que había firmado con 
Buenos Aires. 

(15) —En 4 de Septiembre de 1827. 

(16) —Estas fuerzas estaban, desde Agosto, a las órdenes del capitán R. de 
Atienza, por haberse hecho volver al teniente coronel en jefe y dispuesto 
el rctiro a la plaza de C. Cuatiá de M. A. Ledesma. 

(17) —En 23 de Septiembre de 1827, 


La anarquía no perjudicaba unicamente a los vecin- 
darios correntinos; envolvia como una maldición también 
a los dos grupos orgánicos de indígenas, radicados en San 
Miguel y Loreto, que buscan salir de esa situación de an- 
gustia mediante la protección de la provincia. Sus Ca- 
bildos abren en Setiembre comunicaciones con el Sr. Fe- 
rré, y en 9 de Octubre, representados por el Corregidor 
Yrá, el Cacique Bayay y el secretario Guyrayé, subscri- 
ben un tratado por el que se incorporan a Corrientes sien- 
do de cargo de su gobierno el protegerlos (18). En las 
consideraciones que preceden al tratado puede leerse cual 
era la situación de angustia creada a aquellos pobladores 
por la anarquía, prueba así mismo de como era de correc- 
ta la política correntina. Confirmado esos puntos de vis- 
ta ~ vueltos a sus pueblos de origen los representantes 
misio.:eros dan a publicidad un notable manifiesto en 
guaraní (19). 

Pero si con la adhesión de San Miguel y Loreto se 
incorporan a la provincia los restos de los indígenas mi- 
sioneros de las antiguas reducciones de la vertiente del 
Río Paraná, el problema subsiste con los indígenas de la 
vertiente del Uruguay, el grupo indisciplinado y anar- 
quico. En efecto: en cuanto el gobernador Aulestia, pre- 
so por sus parciales solicita el amparo de Corrientes, aquel 
elemento maleante se alza y le da muerte. Las fuerzas 
correntinas que habian avanzado en su socorro asisten a 
las últimas escenas del saquea de San Roquito, sobre el 
Miriñay. Después de vencer la resistencia, los grupos 
indígenas son perseguidos en los cerros, donde se habían 
refugiado, mientras las familias con sus útiles de toda na- 
turaleza y las campanas de los templos de los pueblos de 
origen, tomadas en San Roquito, son trasladadas a la 
capital. El gobierno pone guarniciones en San Miguel y 
Loreto, licencia las milicias, situa la fuerza veterana en 


(18) —De 9 de Octubre de 1827. Se aprobó por ley de 16 de Octubre de 1827. 
R. Of. pág. 121. En 26 de Noviembre de 1827 el vecindario de San Mi- 
guel juró la Constitución de la Provincia. Debe recordarse que su p.ime- 
ra anexión a Corrientes data de Enero de 1822. 

(19) —La traducción hecha en 1877 por Fray Juan N. Alegre fué publicada cn 
nuestro libro “Corrientes y la Convención Nacional de 1828”. El mani. 
fiesto fué de 16 de Octubre de 1827, 
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capilla del Rosario, que elige como centro de la nueva o- 
fensiva, releva al Teniente Coronel Ferré substituyéndo- 
lo con el capitan de artillería don Rafael Atienza y comu- 
nica al gobierno de Entre Rios que la provincia de Misio- 
nes ya no existía, que su gobernador había sido muerto 
y su pucblo se había sometido al de Corrientes (20). 

Los grupos indígenas dispersos en la zona dul Uru- 
guay no cesaron en sus correrías. Eran malones en for- 
wa que voleaban sobre las resiones limítrofes de Corrien- 
tus cl terror y la miseria. El gobernador Ferré resuelve 
concluir con esta situación y en 12 de Novlernlre de 1827 
fa su memorable manifiesto sobre las razones que le lje- 
van a la campaña contra Misiones exponiendo el proce- 
so de su anarquía y los caños que irrozaba e la provincia 
(21). Convocada toda la milicia correntina en el acanto- 
namiento de Canidtá Mini, a las ordenes dll Comandante 
Manuel José Benitez, marcha Eacia las punlas del Pay- 
úbre para abrir la campara de acuerdo con don Rafael 
de Atienza, quien comandando la fuerza veterana tenía 
vor base de operaciones a Curuzú Cuatiá. 

Produjose el primer encuentro en los campes de Cu- 
ruzáú Cuatiá, en 12 de Noviembre, próximo a Cambavr, 
luchando 200 indios contra 180 hombres de las fuerzas 
de Corrientes a las ordenes del Coronel José López v Gel 
Teniente Coronel Manuel Antonio Ledesma. Al princi- 
pio las fucrzas correntinas se dispersaron para reaccio- 
nar y triunfar no sin pérdidas, como el capitan Juan Pio 
Avalos, el Alferez Juan Zarano y treinta baias entre 
muertos y heridos (22). Los indios dispersos tomaron 
hacia el Rincón de San Pedro, siendo alcanzados el día 
20 y nuevamente vencidos, en Tuvuné, por el comandan- 
te don Rafael de Atienza. 

Aparcce en escena el ex-robernador de Misiones Yé- 
lix de Aguirre Aliado con oficiales entrerrianos como 


(20) Comuniención de 14 de Octubre. El 23 de Octubre se relevó al teniente 
coronel Ferré y nombrósc a don Rafael Atienza en el mando de las 
fuerzas. La revolución contra Auesiia fué encabezada por el coman- 
dante Pedro Gómez, 2? jefe de Misiones. 

(21)—Reg. Ofic. pig. J23. 

(22)—El P. E. en nota del día 18 circuló el parte del combate a toda la pro- 
vincia. 
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Taborda, Lapalma y otros, y con el auxilio del famoso gue- 
rrillero correntino José Gabriel Casco carga, sin éxito, 
sobre Curuzú Cuatiá, al frente de 600 hombres, y se con- 
erezan luego en Mandisoví. Corricntes reclama de En- . 
tre Ríos (23) el amparo que se les daba en su territorio, 
viendosze cohartada en su acción porque esta provincia y 
la de Santa Fé intervinieron en el conflicto. 

Al efecto, habiendo comunicado a Corrientes nom- 
braban a un delegado para que tratase en Curuzú Cuatiá 
con las partes en lucha, el gobernador Ferré designa (24) 
su representante a don J. M. Arriola, quien se traslada 
a ese punto plenamente instruido de que dichas provin- 
cias acusaban a la de Corrientes haber sometido a la ser- 
vidumbre a los vencidos misioneros. 

Represintó a Entre Ríos y Santa Fé, don Francis- 
co Dionisio Alvarez. Pretendió ese enviado que el terri- 
torio de Misiones fuese vuelto al estado de cosas en que 
se encontraba antes de la lucha, que se le reconociera en 
el rango de provincia, que se indemnizaran por Corrientes 
los daños y perjuicios consiguientes a la campaña mili- 
tar y todos aquellos producidos durante las diferencias 
hasta la fecha -— y que en las sucesivas desavenencias 
que pudiera ccurrir entre Corrientes y Misiones, ambos 
pueblos se sugetasen al fallo decisivo de los gobiernos mce- 
diadores de Entre Ríos y Santa Fé (25). Corrientes invo- 
co el pacto concluido en Setiembre, con Entre Ríos, que 
le hacia su aliada y le encomendaba la solución del caso de 
Misiones, pacto que fué negado como valico por el Sr. 
Alvarez. Hubo entonces el representante de Corrientes 
de decidirse por un minimo de garantía, concluyendo con 
fecha 7 de Diciembre (26) un tratado por el que Corrien- 
tes se limitaba al territorio que hasta entonces había po- 
seido, quedando el recientemente ocupado a la delibera- 
ción del Congreso Nacional; . devolvía las familias que 
arrancó a la barbarie, y los ganados y efectos retirados 


(23)- Oficio de 29 de Noviembre de 1226 de Ferré al gobernador de Entre 
Ríos. Libro Copiador de Gobierno. 

(241) —En 24 de Noviembre de 1527. 

(25) —Oficio de Arriola dando cuenta de su cometido, 

(26) —Véase en nuestro libro ya citado. e 
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de los pueblos; aceptaba que la población de Misiones se 
pusiera bajo la inspección de las provincias mediadoras, 
sugctaba los reclamos por indemnización a lo que se re- 
solviera por el Congreso Nacional, erigia a Santa Fé y 
Entre Ríos en garantes del régimen creado con facultades 
de obligar a su cumplimiento, y fijaba un plazo perento- 
rio para su ratificación por Corricntes, Entre Rios y San- 
ta Fé. Misiones era en apariencia la beneficiada, pero 
resultaba un convidado de piedra; era como un acto uni- 
lateral de uno de los contendores caracterizado por estas 
palabras: “Accediendo el Exmo gobierno de Corrientes 
a la poderosa mediación de los Exmos de Santa Fé y En- 
tre Rios, sus caros amigos y aliados, y animado de los 
mismos generosos sentimientos de paz y buena armonía, 
con los indígenas de Misiones, siempre que ellos cultiven 
iguales sentimientos hacia la provincia que preside y ba- 
jo la garantía de los indicados gobierno, etc”. 

Nada más torpe para Corrientes que esta conven- 
ción, que en un claro talento como «l de Arriola solo pudo 
obedecer a la presión de los acontecimientos y a la nece- 
sidad de ganar tiempo. Era sin embargo un mínimo in- 
suficiente para los propósitos de Entre Ríos y Santa Fé, 
que deseaban una “provincia” de Misiones docil a sus pla- 
nes políticos y un “recurso” para que la de Corrientes si- 
gulese sus huellas (27). Naturalmente sus gobiernos no 
aprobaron el tratado. Cuando el Sr. Alvarez lo comunicó 
al Gobernador Ferré, el funcionario correntino expresole 
que Corrientes tampoco aprobó ni podia aprobar el trata- 
do que atentaba a sus vitales intereses (28). Agregába- 
le que Corrientes cesaría en sus operaciones militares 
siempre que los invasores misioncros lo hicieran, some- 
tiendo todo el caso a la próxima Convención Nacional; 
que tales bases podía comunicar a los gobernadores que 
representaba. El Dr. Alvarez se retiró de la provincia; 
lo hizo instruido por sus mandantes, quienes dispusieron 
diera por concluida su misión ante los negociados que di- 


(27) —Como habrá de verse Corrientes mantenía ideas propias sobre la forma 
de organizar el país, coincidiendo con las de Córdoba. 
(28) —Oficio de 27 de Diciembre de 1827. Libro Copiador. 
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rectamente había iniciado Corrientes con la Provincia de 
Buenos Aires, cuyo plenipotenciario, el Dr. Pedro Pablo 
Vidal, firmaba el 11 de Diciembre de 1827, en la capital 
correntina, el tratado del que hemos de ocuparnos. Ferré 
en nombre de Corrientes estaba de acuerdo y así se pro- 
tocolizó en documento (29), en someter su conducta con 
Misiones al fallo de la Convención Nacional. 

La masa indígena expulsada del territorio de origen 
quedó sobre la frontera de Entre Rios y se enroló des- 
pués en las montoncras organizados por el Gencral Ri- 
vera (30). Corrientes al licenciar, a fines de Diciembre, 
a sus milicias, remontó el escuadrón de Granadcros, su 
fuerza veterana, situando a 300 hombres en aquella linea 
en previsión de su posible ataque (31). 


(29) —Su oficio al doctor Vidal, de 28 de Diciembre de 1827. 

(30) —Véase capítulo: “En Misiones Orientales”. 

(31) —El 29 de Diciembre de 1827 se licencian las milicias. El júbilo por la 
victoria de 12 de Noviembre de 1827 fué enorme. Una comisión popular 
obsequió a los coroneles López y Ledesma, por intermedio del P. E., con 
sables de honor. Ver nita, en el archivo, de 13 de Febrero de 1828. 
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DE RIVADAVIA A DORREGO 


Renuncia del Presidente. — Elección de López. — 
Gobierno de Dorrego. — Sus propósitos. — La misión del 
canónigo Vidal. — Tratado entre Corrientes y Buenos 
Aires. — Su no ratificación. — Razones políticas. — El 
sentimiento nacional. — Mensage del Gobernador Ferré. 
— Su prestigio en la provincia. — Reelección obligada. . 


El fracaso de la Constitución nacional de 1826 y la 
crisis que le siguiera traen la rínuncia del Presidente 
Don Bernardino Rivadavia a principios de Julio de 1827, 
y el Congreso, que busca demorar su caída, elige como su- 
cesot al Dr. Vicente Lóp:z, cuyas cualidades personales, 
de bonhomia y alejamiento de los sucesos, lo hacían el 
hombre aparente para un período de transición. El Co- 
ronel Manuel Dorrc«go, alma del partido federal en los 
debates de] Congreso, pudo ejercer ampliamente su pree- 
minencia política, colocar sus amigos al frente de las fun- 
ciones públicas y estrechar vínculos con los gobernado- 
res de provincia, especialmente con los de Santa Fé, San- 
tiago, Entre Ríos, Salta y Córdoba. El Dr. López cono- 
ciendo lo violento de su situación hace presente su volun- 
tad de resignar el mando y el Congreso da la ley de 3 de 
Julio de 1827 que sometia al Ejecutivo la invitación a las 
provincias para la reunión de una Convención Constitu- 
yente, disponiendo la elección de representantes de la ciu- 
dad y territorio de Buenos Aires. Efectuados los comi- 
cios el Congreso Nacional se disolvió y la Junta de Re- 
presentantes designa gobernador de la provincia a Do- 
rrego. Las demás provincias lo invisten con las faculta- 
des necesarias para el ejercicio de las relaciones exte- 
riores, y la de Córdoba hace público su pensamiento de 
concentrar la soberania de las provincias en un Congreso 
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para dar organización constitucional a la nación. Acep- 
tado el propósito empiezan las provincias a designar di- 
putados que debian reunirse en Santa Fé o en el lugar qua 
la Convención resolviese. 

En el teatro de la guerra con el Brasil las novedades 
tambien se precipitan. El Gencral Alvear, el victorioso 
de Ituzaingó, presenta la renuncia de su cargo; es reem- 
plazado en el comando del ejército de operaciones por el 
General Lavalleja, y se busca producir acontecimientos 
que llevasen a una paz digna para la república, en recm- 
plazo de aquella convenida por García y repudiada por 
toda la cpinión argentina. 

Asegurar la organización del pais y dar base firme a 
guerra con el Brasil, constituyeron los propósitos funda- 
n:entales del nuevo gobernante. A ese efecto despachó 
enviados a las provincias, acreditando ante los gobiernos 
litorales al Dr. Pedro Pablo Vidal, cuyo arribo anunció 
el gobernador Ferré al Congreso Permanente correnti- 
no en 23 de Noviembre de 1827. 

Suficientemente autorizado, el P. E. subscribió con 
el canónigo Dr. Vidal, representado por D. Eulogio Anto- 
nio Villagra, ministro secretario en todos los departamen- 
tos del Gobierno de Corrientes, en la capital de esta última 
y en 11 de Diciembre de 1827, un tratado que sintetiza 
las preocupaciones de la opinión, (1). El tratado con Bue- 
nos Aires pactaba en fuerza de la igualdad de derechos 
y prerrogativas de las dos provincias sostenersc recípro- 
camente, proteger sus instituciones y defender sus res- 
pectivos territorios contra toda agresión, estableciendo 
como base de acción el empeño de cooperar al más rápido 
impulso de la guerra con el Emperador del Brasil y de 
acelerar el momento de reunirse en nación con las demá 
provincias; determinando las tropas navales y terrestres 
que Corrientes y Buenos Aires mandarian, además de las 
que ya tenian enviadas al teatro de guerra; obligándose 
Corrientes a indemnizar a prorrata entre las provincias 
y en proporción de su población los gastos de Bs. Aires 


(1) —Véase en nuestro libro citado, el texto del tratado, de su ratificación por Co- 
rrientes, su adición por Bueros Aires, la ley no aceptándolas del gobierno 
correntino y la nota acuse recibo del Gobernador Dorrego. 
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en dicha guerra: facultando al gobierno ue esta a los ne- 
gocios de paz, guerra, y relaciones exteriores hasta que 
se cicara un Poder Ejecutivo nacional y de contraer a- 
lianzas ofensivas y defensivas con las repúblicas america- 
nas para obtener recursos y para poner a cubierto a las 
provincias contra nuevas tentativas de la antigua metro- 
poli; comprometiéndose vropender a la reunión más bien 
de una Convención Nacional encargada de proveer a la 
ccfuridad del estado general, nomorar un Poder Ejecu- 
tivo facultado para la paz, la guerra, las relaciones exte- 
riores y la creación de rocursos sobre el crédito nacional: 
de Gar las bases para la reunión de un Congreso consti- 
tuyente, delircar sus atribuciones precisas, fijar la for- 
ma de gobierno que debía ser fed: ral segun cl voto de casi 
todas las provincias y de convocar, antes de disolverse, el 
Congreso Constituyente. 


Entre las cláusulas establ:ciase el caigo, para Co- 
rrientes, de contribuir con una columna de quinientos 
hombres, de caballería, llamada a actuar, con la contribu- 
ción Ge los efectivos a cargo de Entre Rios, cn la región 
de Rio Grande (Brasil). Autorizado por el Congreso pro- 
vincial Ferré ratificó en 14 de Diciembre de 1827 el trata- 
do con el agregado de que esa fuerza correntina saldría 
del territorio siempre que al tiempo de ser requerida no 
ocurriva algún embargo, y cuyo accidente sería comunica- 
do por el P. E. a la Sala. 


En 5 de Enero de 1828 el gobierno de Buenos Aires 
ratifica ¿l tratado con adiciones fundamentales, como la 
de aportar el armamento para la columna a expedicionar 
cn Río Grande por cuenta de Corrientes y en tanto lo per- 
mitieran las necesidadis de elementos de guerra del ejér- 
cito nacional; de que esas fuerzas de Corrientes debían 
continuar la campaña aún pasado el limite de San borja 
cuando lo exigiera el honor de las armas y la voluntad del 
general que Buenos Aires nombraría; que la alianza se ex- 
tendía al caso de mediar en los conflictos o disidencias con 
algunas de las provincias hermanas — y de que los com- 
pomisos políticos de Buenos Aires respecto a lo que de- 
bia resolverse cn la Convención Nacional, se limitaban a 


crear el Ejecutivo y sus funciones, fijar las bases del Con- 
greso constituyente y deslindar sus atribuciones, determi- 
nar la forma federal de gobierno y la seguridad del país. 
El Congreso de Corrientes encontró que estas adiciones 
implicaban una alteración substancial del articulado, sien- 
do contrarias al interés de la provincia, por lo cual la ley 
de 27 de febrero de 1829 no las acmitió. En el Art. 27 de 
esa sanción se estableció que Corrientes estaba siempre 
dispuesta a cooperar a la guerra sostenida ¡justamente 
contra el Emperador del Brasil, ofrecía sus recursos a tan 
noble empeño quedando expeditas las tropas para mar- 
char a donde y a las Órdenes de quien lo exigiera el inte- 
rés nacional. Asesoró al Congreso correntino en la emer- 
egzncia una comisión interna formada por los señores J. 
Nepomuceno de Goitia, Tomás Saenz Cavia y Manuel $. 
Mantilla. 


Comunicada la no aceptación de las reformas al go- 
bierno de Buenos Aires produce éste la nota de 21 de Mar- 
zo de 1828 en que anticipa su esperanza de que la Legisla- 
tura de su provincia mirando a los intereses generales 
accediera a los puntos de vista de la de Corrientes. Tal 
aceptación no se produjo nunca; Buenos Aires buscaba la 
cooperación de Corrientes en la guerra contra el Brasil y 
cn la organización federal del país, enunciados que ésta 
aceptaba en total y que inspiraban su política. Contemplar- 
los en un tratado era atar su iniciativa, cuando Corrien- 
tes sin exigirle nada ponía el máximo de sus sacrificios. 
Resultábale más cómodo conservar su libertad y el límite 
de su ayuda. Para Corrientes la situación era otra; el pro- 
blema del indio era valla de su aporte militar a la guerra 
y debía también serlo para su acción política en los Con- 
gresos. Ella no podía cargar con los gastos de la expedi- 
ción a Río Grande, ni con el peso de una campaña que po- 
día poner en peligro la paz de sus fronteras y el orden in- 
terior. Tampoco podía aceptar que Buenos Aires limitase 
su programa político en la Convención Nacional, porque 
era solidarizarse con puntos de vista y personalismos, de 
aquel estado hermano, cuando ella ya había concluido pac- 
tos más trascendentales para la suerte de la Patria. 


A Dios gracias estas diferericias de concepto sobre 
el tratado Corrientes.Buenos Aires no obscurecieron el 
horizonte político, porque la crisis de 1826 fué seguida de 
un hondo anhelo de vida nacional que los hombres de 
aquella época consignaron en documentos públicos. En lo 
que respecta a Corrientes, su Gobernador Don Pedro Fe- 
rré en su mensaje a la tercera Legislatura de la provincia 
(2), alude a esta sensación de argentinidad en esta for- 
ma: “Rotos los vínculos del pacto de asociación, dice y 
“ retrovertidos a los pueblos sus respectivos derechos fué 
“ menester que cada provincia se reconcentrase de nue- 
“ vo para consultar sobre sus intereses bajo el verdadero 
“ punto de vista que ofrecían las circunstancias”. — “Es 
“ por eso que ha sido uno de los primeros cuidados del go- 
bierno cultivar la amistad y buena inteligencia con las 
demás provincias, siendo grato aseguraros que estos ob- 
jetos de salud pública se han llenado en toda su exten- 
sión. Se les han dado pruebas repetidas de la más fran- 
ca armonía, cimentando una confianza ilimitada y esta- 
bleciéndose relaciones que estrechan los lazos de amis- 
tad y alianza natural con ellas”. — “Los gobiernos res- 
pectivos de cada provincia con las frecuentes lecciones 
de la experiencia que ha prestado el sufrimiento, pare- 
cen ansiar nuevamente una vinculación que los haga 
fuertes contra el enemigo común, y respetables a si mis- 
mas”. Y agregaba: “Han desaparecido hasta las som- 
bras de la discordia ominosa, y es probable que al influ- 
jo del sentimiento nacional, que se difunde por todas 
partes, no vuelvan a tener lugar los inconvenientes que 
han interrumpido la marcha general, simultánea, de to- 
das las provincias”. 

Al Coronel Dorrego, como a los hombres todos del 
país constaba los enormes prestigios personales del señor 
Ferré. Su opinión era decisiva y al gobernador de Buenos 
Aires bastaba esa seguridad para tener la certeza de que 
Corrientes sabría cumplir con los sacrificios que las cir- 
cunstancias exigieran. 


(2) —Mensaje de 4 de Diciembre de 1827. La Legislatura se renovaba eada tres 
años. La primera inaugurada en Diciembre de 1821 llega al 24; la segunda 
de 1824 a 1827, y la tercera en Diciembre de 1827. 
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La «minencia de Ferré estaba consolidada por su fe- 
cunda obra de gobernante, en lo político, lo militar y lo 
administrativo. En lo político con el acuerdo y alianzas 
provinciales; en lo militar con el imperio del orden inter- 
no y la pacificación de Misiones, y en lo administrativo 
con iniciativas de todo género a cual más eficiente. 

Como los anteriores de su gobierno, el año de 1827 
fué de intensa labor constructiva. Se delineó el pueblo de 
Sauce (3); se crearon escuelas de niñas en la capital (4) 
y mixtas en Bella Vista, Empedrado y San Luís (5); se 
establecen becas para estudios (6) ; se regularizan fiestas 
cívicas (7); la organización de los tribunales de Justicia 
(8) ; el régimen de la tierra pública (9), del derecho de 
propiedad (10), de tránsito (11), del fomento de la reli- 


(8) —Orden del P. E. al Comandante Militar de Esquina; la rlaza central y man- 
zanas debian ser de 132 varas por lado, y Jas calles de 14, girando en me- 
dios vientos para selubridad; la Iglesia debia colocarse en la mejor esqui- 
na, 3in sobresalir sus corredores a la calle. 

(4) -—Ley de 11 de Mayo de 1827. 

(5)—Ley de 3 de Octubre de 1827. 

(6) —Por ejemplo, decreto del P. E. de 25 de Mayo creando una beca para el jo- 
ven Ireneo, ante el maestro Guillermo Lacour; envió el mensage al Con- 
greso en 21 de Junio. 

(7) —Decreto de 22 de Mayo de 1827 disponiendo la conmemoración del 25 de Mayo. 

(8) —Leyes de 10 Je Febrero, estableciendo Jueces de paz, dándoles facultades de 
comisarios de Policia, determinando su jurisdicción y competencia y la del 
alcalde mayor, del que derendian; ley de igual fecha, derogando el aran- 
cel para escribanos de 1821 y restablociendo el antiguo que rigió en la re- 
pública; de 26 de Junio, dividiendo las funciones de Juez de Policia y Al- 
calde Mayor, determinandoias, estableciendo era el uno funcionario depen- 
diente del P. E. y fijando los derechos policiales, ley que reglamentó el 
P. E. en 10 de Julio; la de 17 de Setiembre declarando ser resorte del P. E. 
el cargo de defensor de pobres y menores, que podia delegar en persona de 
confianza; la de igual fecha estableciendo reglas y sanciones para la bue- 
na justicia y la de 11 de Diciembre suprimiendo la apelación en las causas 
civiles que no llegaren a 290 pesos. 

(9)--En 10 de Noviembre el P. E. pide la reforma de la ley en el sentido de a- 
clararla, por la variedad de disposiciones a veces contradictorias, produ- 
ciéndose la ley de 13 de Noviembre que dispone la venta, a quienes la po- 
seen. a moderada composición, y en remate público de teda tierra vacta. 

(10)- Decreto de 27 de Junio estableciendo indemnizaciones para los propietarios 
perjudicados por la rectificación de las calles de la capital; de 5 de Ju- 
lio fijando precio de venta a la carne en el mercado; el de 9 de Julio 
creando un registro de propiedades rurales a base de la presentación y 
toma razón de los titulos de dominio y ley de 13 de Noviembre, declarando 
válidos los titulos de dominio expedidos por el e:tado desde Diciembre de 
1821. 

(11) —Ley de 11 de Muyo estableciendo pasaporte para entrar y salir de la pro- 
vincia. 
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gión y su mejor disciplina (12); de la extinción de 
las comunidades (13); se regulariza la renta ordinaria 
que alcanzó para los gastos del estado (14), normalizán- 
dose los impuestos (15), la renta aduanera (16) y el pa- 
pel moneda (17); creando cementerios dependientes del 
gobierno (18), etc. 

Toda esta labor inmensa hacía que rodearan al 
gobernador, en 1827, en los cargos departamentales (19), 
los ciudadanos más caracterizados de sus vecindarios, y 
tal vez por ello los diputados elegidos fueron elementos 
selectos de la sociabilidad correntina (20). 


(12) —Ley de 11 de Mayo, “autorizando la refacción de las capillas de C. Cuatiá 
y Sauce; de 22 de Mayo estableciendo el arancel eclesiástico; de 28 de Sep- 
tiembre creando la vice-parroquia de Santa Lucía; por decreto de 18 de 
Noviembre, obtenida la aprobación de la autoridad eclesiastica, se comu- 
nicó al cura de Bella Vista, de cuya parroquia dependia la de Santa Lu- 
cía. La ley de 23 de Mayo adscribió a fondos públicos las capellanias exis- 
tentes en la provincia. 

(13)—La ley de 28 de Sctiembre declaró extinguida la comunidad de Santa Lu- 
cía, disponiendo una nueva delincación del pueblo. 

(14) —Mensage, congratulatorio, del Consreso, al P. E. de % de Diciembre. 

(15) —Ley de 18 de Encro determinando los impuestos a varios artículos; de 26 
de Junio, estableciendo los de caracter policial que el P. E. reglamenta en 
10 de Julio. 

(16) —Ley de 7 de Junio prohibiendo el corte, para la exportación, de ejes de 
quebracho y urunday; de 16 de Febrero, prohibierdo la introducción de 
mercaderias a depósito; de 12 de Junio, estableciendo en los almacenes de 
aduana, el cargo de veedor, cuyas funciones reglamenta—y la de 15 de Se- 
tiembre sobre buques procedentes del Paraguay. 

(17) — Decreto de 29 de Mayo, ordenando una nueva emisión, que se determina 
y reglamenta. 

(18)- Ley de 15 de Setiembre, sobre cementerio de la Cruz en la Capital. 

(19) —Comandunte Militar de Yacuareté Corá, Manuel F. Fernández; Juez co- 
misionzado, Fabian Aguirre; de Cmbú (C. Cuatiá) jueces comisionados, su- 
cesivamente, Manuel Sosa y Asencio Aguirre; de Caa Caty, J. Comisiona- 
do y C. Militer, Juan G. Alvarenva y Hermenegildo Alvarenga; de Itatí, 
Anselmo Paredes y Juan José de Leon; de San Cosme, Juan Beutista Fru- 
toa y Manuel Antonio Corrales; de Saladas, José Luciano Acuña y Manucl 
Antonio Benítez; de Empedrado, Vicente Lovera y Juan Manuel Sanchez; 
de C. Cuatiá, Lorenzo Rolon y Manuel Antonio Ledesma; de San Roque, 
José Antonio Ruda y Lorenzo Lezcano; de Bella Vista, Andres Amarilla y 
Juan Manuel Barrasa; de San Luis, Eugenio Gómez y Lorenzo Lezcano; 
de Esquina, Féliz Maria Gómez y Manuel Lallana y de Goya, Claudiv Ve- 
ruz y Pablo Antonio Fernández. 

(20)- Las elecciones para el Congreso General se efcctuan entre el 30 de Oc- 
tubre y el 9 de Noviembre. Fueron electos: por la Capital, Juan Paulino 
Cabral y Juan V. Fernández Blanco y por muerte del último, Francisco 
Meabe; por C. Cuatiá, José Joaquin Goitia; por Empedrado, Serapio Man- 
tilla; por Yaguareté Corá, Tomás Saenz Cavia; por San Roque, Cornelio 
Vicente Aranda: por San Luis, José Baltazar López; por Bella Vista, 
Juan J. Nicolás de la Fuente; por Esquina, Juan N. de Goitia; por Goya, 
Gregorio Saenz Cavia; por General Paz, Manuel Antonio Maciel; por Itatí, 
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La habilidad con que el señor Ferré había ejercido 
las facultades de su magistratura, afirmando el ordcn in- 
terior y el progreso, levantando y mejorando los edificios 
públicos, echando las bases para la ciudad moderna, rec- 
tificando calles y construcciones particulares, cuidando 
de la hacienda pública, defendiendo a Corrient:<s del indi- 
gena del Chaco y de Misiones, etc. — pero sobre todo los 
frutos de su gestión política en relación a las demás prc- 
vincias y a la nacionalidad en definición — llevaron al 
Congreso provincial a reelegirlo en el cargo de goberna- 
dor con fecha 12 de Diciembre de 1527. — Ferré declinó; 
graves preocupaciones personales tenían su espíritu cai- 
do, pero el Congreso no hizo lugar a la renuncia. ( 

“La Sala, le decía, no puede dejar de ser penetrada 
de las amarguras con q! se expresa; más ella para prozc- 
der con justicia, puso en el fiel de la balanza las lágrimas 
que presiente de una provincia en su ser naciente, viéndo- 
se abandonada del abrigo de los brazos de un padre, en 
caso de ser admitida la renuncia de su elección, en cuyo en- 
sayo conoció naturalmente inclinado el peso en favor de 
la provincia y esta demanda en manera alguna puede ser 
desatendida ni mirada con indiferencia por la Sala”. Fe- 
rré con fecha 14 puso el cúmplase a la ley de su ree'ección 
(21) prometiendo ejercer el cargo interin las circunstan- 
cias fuesen difíciles — y es así como después, en 29 de 
Noviembre de 1828, creyendo tranquilo el porvenir de Co- 
rrientes, presentó su renuncia. “La paz se ha celebrado, 
decía, con el imperio del Brasil; ya no hay un enemigo ex- 
traño; la provincia se halla tranquila en su orden dorrés- 
tico; la divina providencia se ha declarado nuestra pro- 
tectora, y debemos esperar sus dones de los impenetra- 
bles abismos del tiempo”. 


Felipe Corrales; por San Cosmz2, Juan Francisco Cabral y por Saladas, 
José Luis Cabral. Estos comicios re efectuaron de acuerdo a la ley de 2 
de Octubre de 1827 que llamó a clecciones para el Congreso General, que 
fué la Tercera Legislatura de Corrientes. 

(21)- A la nota parcialmente transcripta el Sr. Ferré contesta reiterando su 
renuncia. El Congreso le llamó a su seno, insistió en la imprescindible go- 
bernación de .Ferré-—y este vióse obligado a retirar su renuncia promul- 
gando la ley. El Sr. Ferré dió a luz la documentación en su manifiesto 
de 7 de Febrero de 1828; anteriormente, en 3 de Enero, ya había expuesto 
a sus conciudadanos, cen sintesis, este mismo proceso. 


EN MISIONES ORIENTALES 


El General Lavalleja.—Rivera invade Misiones orientales. 
—Corrientes secunda a Lavalleja.—Ante la conducta de 
Rivera suspende sus actividades y lo ayuda.—Estanislao 
López y el Ejército del Norte.—Campaña de Misiones.— 
Organización política de Misiones Orientales.—Tratado 
de alianza con Corrientes.—Retiro de López.—El Congre- 
so de Misiones Orientales.—Paz con el Brasil.—Rivera y 
Corrientes. 


Habiendo renunciado el General Alvear al mando del 
Ejército de operaciones contra el Imperio, se designó pa- 
ra ese alto cargo al General Lavalleja postergando a ofi- 
ciales argentinos que hubieran apartado a esa fuerza de la 
política interna de la Banda Oriental, como los generales 
Las Heras, Necochea, Martínez, Soler y Mansilla. Los pri- 
mcros inconvenientes creados por esta designación se pu- 
sieron de manifiesto cuando Dorrego acordó la formación 
del Ejército del Norte que a las órdenes del General Es- 
tanislao López debía penetrar en Misiones Orientales por 
la costa argentina que le enfrenta. Lavalleja se opuso a 
esta campaña calculada a precipitar la paz con el Bra- 
sil, y a la que se anticipaba el General Fructuoso Rivera, 
también uruguayo, reuniendo en el territorio de Entre 
Ríos recursos para adelantar al propósito argentino. 

Dorrego llegó a prometer a Lavalleja que Rivera no 
revistaría en la empresa; dió órden para que se dispersa- 
ran sus montoneras, pero ni los gobernadores de Entre 
Ríos y Santa Fé, ni los ciudadanos influyentes de la zona 
en aquella hora, como Crespo, Cullen, Carriegos y Barre- 
nechea, hicieron nada desde que mantenían con el popular 
Don Frutos relaciones intimas. Relativamente fuerte ya, 
el General Rivera buscó solucionar sus cuestiones con La- 
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valleja; llega a proponerle actuar como su “subalterno” 
en la campaña sobre Misiones, pero fracasados sus empe- 
fios resuelve afrontar solo la expedición, como lo hace. 

- Lavalleja se alarma. Encomienda al Coronel Manuel 
Oribe, Comandante General de Armas de la provincia 
oriental, lo persiga y “anodade”, y se dirije al gobierno 
de Corrientes comunicándoselo, solicitándole cooperación, 
avisándole que Rivera abrió la campaña sobre Misiones 
buscando ser elegido gobernador de la misma, y que así 
que se lo venciera sus fuerzas la ocuparían dado que se- 
gún sus informes la expedición a cargo del General López 
había sido suspendida (1). 

El P. E. pasó el oficio al Congreso de Corrientes 
quien por ley de 16 de abril de 1828 accedió al plan del 
General Lavalleja (2), de destruir el poderío de Rivera 
y posesionarse luego de Misiones Orientales. Con la misma 
fecha se ordenó al Jefe de la Columna de la frontera Te- 
niente Coronel José López auxiliase al Coronel Oribe en 
cuanto le pidicse, que marchase con un escuadrón en la 
enpresa sobre Misiones avisando a las fuerzas era una 
campaña momentánea que concluiría con la toma de San 
Borja (3). 

Las fuerzas de Corrientes pasan el Uruguay y hosti- 
lizan al enemigo. En 28 de Mayo se hace ocupar, con el 
capitan de artillería José Ignacio Serrano, eomo coman- 
dante de reserva, la costa argentina del Uruguay desde 
Paso de Higos a Santa Ana, y se acantona en La Cruz al 
Comandante Militar de Yaguareté Corá Teniente Coro- 
ncl Fernández con la milicia a sus Órdenes. 

Oribe reclama los auxilios prometidos a Lavalleja 
(4), y la división veterana de Corrientes marcha con ins- 
trucciones de hostilizar al enemigo brasilero v prohibi- 
ción de mezclarse en otros propósitos, ni menos fomentar 
la guerra civil (5). La actitud de Co: rientes era lógica. 


(1) —Vease oficio en nuestro libro “Corrientes y la Convención Nacional de 1828”. 

(2) — Vease id. página 34. 

(3) —-Libro copiader de Oficios. 6 de Abril de 1828. 

(4)-—Vease muestro libro citado, página 25. 

(5) —Oficio de 2 de Junio al T. Coronel Jo:é López. Abunda en los conceptos 
de prescindencia, en forma de que el General Rivera “no pueda dudar 
de la actitud de Corrientes”. 
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El General Rivera penetró en 22 de Abril de 1828 a Misio- 
ncs orientales después de vencer a la gran guardia que 
pretendió verrarle el paso, carga sobra cl grueso de jas 

fuerzas, las dispersa, agrega a sus efectivos buen número 
ce desertores y todo el parque, y persigue al gobernador 
brasileño que se retira hacia la sierra de San Martín (6). 
Envió plicgos con tales novedades al gobierno de Corrien- 
tes. por intermedio del oficial Pascual Antonio Sotele, gue 
Gebió quedar en el tránsito por una roada., pero las co- 
municaciones llegan junto con la informacion de que Ri- 
vera, eon más de mil hombres, acampaba en Ybicuy (7). 

El Jefe de las fuerzas correntinas Tenienle Coronel 
López entiende ante tales sucesos que Rivera no es el 
“traidor” anatematizado por Lavalleja y Oribe, cuya per- 
secución se le encomendara — y resuelve retirarse a 
La Cruz en espera de instrucciones (8). Oribe protesta 
de este abandono en “momentos en que iva a exterminar a 
Rivera” y que lo “deja en peligro tragico” (9); Rivera s 
congratula que las fuerzas correntinas no hubiesen teni- 
do otra misión que luchar contra los enemigos de la Fa- 
tria y cita al gobernador Ferré a Itagui (10) para conve- 
nir sobre el plan de campaña. 

El éxito de Rivera fué sę: guido de un moúus vivendi 
convenido con el Coronel Oribe mediante el cual pudo ase- 
gurarse que no sería atacado por la Banda Oriental. Ha- 
bilmente, para evitar un ataque inminente que lo hubicse 
tomado en malas condiciones, hizo avanzar al campumen- 
to de Oribe, a raíz de un choque de guerrillas, a su herma- 
no don Bernabé Rivera, quien planteó una solución amis- 
tosa (11) y subscribió un convenio que luego Rivera de- 
nunció fundándose en que su hermano carecía de poderes, 


(6) —Oficio de 30 de Abril. 

(7)--Oficio de José Ignacio Serrano al Gobernador Ferré, de 31 de Mayo de 
1828. Archivo. 

(%)--Su oficio al Gobierro de Corrientes 4. V. 1828. 

(9)- Oficio a Ferré de 9 de Junio de 1823. Envió como comisionado para ro- 
bistecer sus reclamos ul T. Courcnel José A. Verdun y Comandante 
Salado. 

(10) —Oficio de 17 de Junio. En otro de 5 de ese mes, expresaba que el Ten. 
Coronel López habia salvado su situación haciendo entender a Oribe el 
error de perseguirlo como traidor. 

(11) —Oficio de 2. VI. 1823 de Oribe a Ferré, informando del arreglo. 
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cuando el retiro de la división correntina le había asegu- 
rado su situación militar. Rivera no se limita a negarse 
al convenio; intima a Oribe se retire del territorio ofre- 
ciéndole valiosa ayuda económica (12) que éste rechaza, 
pero avisando estaba dispuesto a una solución que le hon- 
rara y pudiera aprobarse por sus superiores (13). 

El gobernador de Santa Fé General Estanislao Ló- 
pez designado Jefe de la expedición sobre Misiones Orien- 
tales por el gobernador Dorrego, resolvió ejecutoriar su 
cometido. En Febrero (14) había comunicado a Corrien- 
tes su designación y urgido el apresto de las fuerzas con 
que ésta debía contribuir; a fines de Junio, desde Mandi- 
soví, avisaba su marcha y la situación de su vanguardia 
(15) y en Julio, ya en Misiones orientales, entrada a re- 
solver sobre la situación creada. 

Corrientes había ordenado a sus fuerzas se replegaran 
a la provincia (16) y al Comandante Militar Manuel José 
Fernández marchar: a La Cruz a proteger la vuclta de 
esa división debiendo quedar acantonado en ese punto. 
D«bíase esa orden a la organización del Ejército Nacio- 
nal decretada por Dorrego, al nombramiento de Rivera 
como segundo Jefe del Ejército del Norte y al viaje del 
General Estanislao López. Ferré entendió innecesario 
que esas fuerzas provinciales permaneciesen en territo- 
rio enemigo, sobre todo cuando los brasileños amcnaza- 
ban ya la frontera por Paso de Higos. El acantonamiento 
en La Cruz importaba la única y prudente sol;ición, sobre 
todo cuando organizado el ejército del Norte y presente 
su General, la unidad de acción obligaba al gob:rnador 
correntino a guarda prescindencia. 

Y ella fué absoluta. Tanto el Jefe de las fucrzas co 
rrentinas como el General Rivera llamaban al Goberna 
dor Ferré (17) para convenir sobre el plan de acción des- 


(12) Oficio de 2. VI. 1828. 

(13) —Oficio de 3 de Junio. 

(14) —Oficio de 3 de Febrero de 1828S. 

(15) —Oficio de 30 de Junio. 

(16) —Oficio de Ferré al Ten. Coronel López de 19 de Junio de 1828. 

(17) —Oficio de 13 de Junio de 1828 del T. Coronel López a Ferré; que su prce- 
sencia era necesaria. Idem del General Rivera a Ferré de 14 de Junio de 
1828. Ha llegado, le decia, el delegado de Lecor, Ten. Coronel B. J. Cal- 
deron. Idem del General Rivera de 27 de Junio de 1828. Reiterabale vinie- 
se para “el arreglo con los imperiales”. 
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de que los mismos vecinos de Misiones orientales ofrecían 
cooperar a la guerra contra el Imperio. El propio Gene- 
ral Estanislao López se incorpora a estas solicitaciones 
(18); la naturaleza de los negocios exige, le decía, que se 
apersone a este campamento el expresado señor Goberna- 
dor, o comisione a una persona, para darle mayor impul- 
so y más respetabilidad a loz objetos a que está destinada 
la expedición. 

A las razoncs generales que obligaban a una íntima 
correlación se agregaba, para Don Estanislao López, una 
situación dificil con la actitud del General Rivera. Desde 
su nombramiento de segundo Jofe éste le anticipó no acep- 
taria (19) dignidad ni cargo en el ejército micntras no 
se reparase el epiteto de “traidor” con que le había per- 
seguido Lavalleja, al abrir la campaña, actitud intransi- 
gente que llevó a López a proponer al Ministro de Gue- 
rra (20) se le entregara el mando del ejército como me- 
jor reparación, mientras él se retiraría a Santa Fé satis- 
fecho de servir al interés público. En la misma fecha 
y al gobernador Dorrego, enunciaba los mismos concep- 
tos, después de mantener una larga conferencia con Rive- 
ra en que éste había hecho cuestión de amor propio de la 
r: paración de su honor. 

El Gencral Rivera no se había contentado con los 
éxitos militares. Usando de sus buenas relaciones con los 
nativos de esa zona (Río Grande) y apoyado por senti- 
mientos de autonomía que luego habrían de inspirar la 
República de Río Grande del Sud, buscó organizar políti- 
camente el territorio conquistado. A las reclamaciones del 
imperio contesió con un notable documento (21) yn que 
explicó su conducta, el derccho argentino y la obra eons- 
tructiva que lo absorvía, repudiando el derezho fundado 
en la conquisia que el Brasil levantaba para coidenar 
eu artitud. i 

Ya se titulaba scgundo General del Ejército del Nor- 
te y Gobernador provisorio de la provincia de Misiones. 


(18)— Oficio de 3 VIII 1828. 

(19)---Oficio de 6 de Julio de 1828. Copia en el Archivo provincial. 
(20)—Oficio de 20 de Julio de 1828. Idem. 

(21)—Véase en nuestro libro citado, página 48. 
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Pasada toda la documentación por el Gobernador Fe- 
tré al Congreso de la Provincia, este autorizó en 22 de 
Agosto de 1828 el nombramiento de una comisión para an- 
te los Generales López y Rivera a efectos de tratar sobre 
las relaciones dí Misiones Orientales y Corrientes sin per- 
judicar al interés nacional. El P. E. nombró negociado- 
rcs a Don Juan Mateo Arriola y Don Manuel Serapio 
Mantilla, Gezreta (22) se respete a los vecinos de Misio- 
nes Orientales como a individuos de la común familia 
argentina, declara libre de derechos a los efectos de co- 
zercio entre ambos pueblos habilitando el puerto de Es- 
quina para las operaciones (23), y busca que el vínculo 
a crearse, con Misiones Orientales, le resuelva el probic- 
ma de la anarquía interna que planteaban los restos de los 
antiguos pueblos de Misiones occidentales que, cruzando 
cl Uruguay, se sumaron a los nativos de aquella banda. 

Retirado don Estanislao López de la escena, con su 
retcrno a Santa Fé, el negociado fué abierto con Rivera. 
En 24 de Septiembre se firmaba el tratado de alianza de- 
fensiva y ofensiva entre Corrientes y Rivera (24) subro- 
gado a la aprobación del Congreso de Misiones, que algu- 
nos inconvenientos retardaban (25), actos cumplidos con 
conocimiento del General López. En efecto: cste recién 
cn 25 de Setiembre había delegado el mando en Rivera y 
a mediados de Octubre todavía permanecía en la costa ar- 
gentina frente a Ytaqui. 

Reunidó el Congreso de Misiones Orientales aprobó 
en 10 de Octubre de 1828, bajo la presidencia de Antonio 
Castanhos de Araujo, los tratados con Corrientes. Rive- 
ra los ratifica y remite al Gobernador Ferré (26), comu- 
nicándolc además su designación de gobernador titular 
de la provincia y de que su Congreso estudiaba los trata- 


(22) —En 25 de Agosto de 1828. La desirnación de los comisionados Mantilla y 
Arriola la ccmunicó con fecha 29 de Agosto, por reparado, a los generales 
López y Rivera. Libro copiador de Gobierno. 

(23) —Decreto de 17 de Setiembre de 1828. Fundabase en la incorporación de los 
pueblos de Misiones Orientales y en el tratado de 4 de Setiembre de 1827 


con Entre Rios. Este decreto fué arrobado por el Congreso de Corrientes 
en 28 de Octubre de 1828. 


(24)-- Oficio de Rivera a Ferré. 26 de Setiembre de 1828. 
(25) —Oricio de Rivera de 13 IX 1828, S 
(26)— Oficio de Rivera de 22 X 1828. A 
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dos de paz firmados entre el Brasil y la Argentina (27). 

El Congreso Permanente de Corrientes autorizó por 
ley de 20 de Octubre la ratificación de los tratados con 
Misioncs Orientales, acto que ejecutoria Ferré al dia sl- 
guiente. Así mismo (28) declaró a Rivera libre de las im- 
putaciones de traidor y en el pleno goce de los privilegios 
y prerrogativas anuxas a toúo buen ciudadano, que aquel 
gcneral aceptó acreditando como enviado especial, para 
formular su egracecimiento, al que lo era del Ejército d.d 
Norte cerca del gobierno correntino (29). 

Pero el negociado no pudo seguir adelanie y la in- 
corporación de Misiones Orientalhs a la comunidad ar- 
gentina no fué sino un bello sueño. El tratado de paz coa 
el Brasil estipuiaba la devolución de esa provincia al Im- 
perio. Notificada oficia,mente la clausula, el Gobernador 
Ferré avisaba a Rivera (30) enviaba a dar alcance al 
Sargento Mayor Zacarías Sanchez Nogreite quien lleva- 
ba los pactos ratificados con Misiones Orientales, orce- 
nándole perman«ciese en Curuzú Cuatiá, actitud que asu- 
mía entendiendo carecian ya de objeto. Por su parte el 
g“neral Rivera comunicaba (31), que habiendo llegado a 
su cuartel general Don Hilarion de la Quintana y publi- 
cádose la paz, que implicaba la restitución de Misiones, 
entendia que la convención celebrada con Corrientes que- 
daba disuelta. Pero amigo de situaciones claras, grato 
a la provincia con cuya asistencia contara, acreditaba co- 
mo enviado a don Juan Ventura Alvarez. El Congreso 
correntino despues de enterarse de la documentación y 
escuchar al Sr. Alvarez, quedó satisfecho y pidió al P. E. 
lo hiciera saber a aquel Gencral (32). Por su parte, Ri- 
vera, cuando abandona Misiones lo comunica a Corricntes 
poniendo de manifiesto la coincidencia de su acción polí- 
tica con la Provincia (33), coincidencia que floreció en 


(27)--Oíicio de la misma fccha. 

(28) -Ley de 24 de Octubre de 1328. Reg. Ofic. pág. 224. 

(29) —Oficio de 19 XI 1828. 

(50) —Oficio de 6 de Noviembre de 1828. Libro copiador. 

(31) —Oficio de 9 de Noviembre. 

(22)—En 5 de Diciembre de 1828. La Sala Permanente pide a Ferré transmita 
a Rivera sus sentimientos de aprecio. 

33) —Oficio de 29 XII 1828. En página 61 de nuestro libro citado puede verse 
el texto del tratado de alianza entre Corrientes y Misiones Orientales. 
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un fuerte sentimiento de amistad para con sus ciudadanos 
destacados. Supo le acompañaban los mejores votos en las 
horas inciertas que iría a plantearle su vuelta a la Banda 
Oriental, y es así como cuando soluciona sus diferencias 
con el General Lavalleja, se apresura a decir al gobicrno 
correntino, desde Montevideo, se había abrazado con aquel 
ciudadano cesando en las enemistades y uniéndose para 
la organización y felicidad del estado (34). 

La cooperación de Corrientes a la campaña abierta 
sobre misiones Oricntales es desde el punto de vista de 
los sucesos políticos del pais, prueba concluyente de su es- 
píritu de sacrificio y solidaridad con los intereses de la 
república. Siendo la única provincia argentina lindante 
con el Brasil, no solo aporta las milicias armadas de su 
pueblo, sino que asume el rol de negociador político, nada 
menos que para incorporarlas a la comunidad argentina. 
Fué como dijera alguien, habil parodia para precipitar u- 
na paz digna y de beneficios inmediatos para la patria, 
pero fué también expediente que quebraba el principio del 
utis posidetis que preside la definición de las nacionali- 
dades americanas, y por ello mismo arma de doble filo pa- 
ra quien, situada en la frontera, no tenía en la crisis polí- 
tica de la hora garantia de asistencia militar eficiente de 
las otras provincias argentinas (35). 

El retorno del General Rivera a la Banda Oriental, 
arrastrando a las poblaciones indígenas de Misiones O- 
rientales en su viaje, para situarlas en Bella Unión, fren- 
te al territorio argentino, reabrió por lo demás el capítu- 
lo de la anarquia. Antes y durante la campaña habíanse 
agregado a Rivera los nucleos levantiscos y dispersos de 
los indígenas misioneros de la zona del Uruguay. Con la 
vuelta de aquel general irían a renovarse las querellas 
que la decidida actitud de Corrientes de fines de 1827 ha- 
bia alejado de la provincia. 


(34) —Oficio de 26 de Agosto de 1829. Nos abrazamos, dice en la noche del 24. 
(35) Tal asurrió en 1832 con la guerra entre Corrientes y el Paraguay, no 
obstante los compromisos de la Liga del Litoral. 


LA CONVENCIÓN DE SANTA FE 


La obra administrativa en 1828. — Interesantes ini- 
ciativas del Gobernador Ferré. — Hacia la paz con el Bra- 
sil. — Pensamiento político. — Organización del pais. — 
Hacía la Convención de Santa Fé —La cuestión Misiones 


como asunto prerio. — El Diputado Igarzabal y las ins- 
trucciones de Corrientes. — Su actitud firme. — Renun- 
cia de Ferré. — Elección de Cabral. — Muerte de Igar- 


“ada. 


La obra nolítica administrativa de 1828 fué intere- 
santa, colaborando con cl gobernador Ferré el grupo de 
hombres que formaba el Congreso Permanente (1), to- 
dos chos inspirados en las mismas ideas y principios que 
el P. E. 

Además de los asuntos de Misiones y de los nego:uios 
de la política nacional que habrian de tencr por eje a la 
Convención Ce Santa Fé, correspondió a este periodo ini- 
ciativas interesantes, como un homenaje trascendental cu- 
yo centenario fué conmemorado. Referimos a la erección 
de una colurzna simbólica, en cuya parte superior se yer- 
gue una cruz, representativa de aquclla que protegió las 
horas iniciales de la funcación de la ciudad de Corrien- 
tes. Fué levantada el 4 de Mayo en el lugar en que se er- 
contraron los restos de la iglesia y del fuerte hispánico que 
protegicra el cmplazamiento urbano en 1588 (2). 


(1)--El Congreso General de fines de 1527 se disolvió en 3 de Enero de 1828, 
concenirándose en el Congreso o Sala Permanente constituida por lca 
Sre. J. Francisco Cabral como Presidente; M. S. Mantilla coma Secretario 
y M. A. Maciel, J. B. López y T. Saenz Cavia como vocales. Eren cinvo, 
El señor Maciel fué electo Vice dei Congreso Permanente ea ¿ de Julio 
de 1528. 

(2)--El acta de esta inauguración y antecedentes, en el Reg. Ofic. * dec Mayo 
de 1828, pág. 200. 
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La obra administrativa comprendió la redención de 


las capellanias con la colaboración popular, adseribiendo 
sus capitales a fondos públicos (8); la vacunación obii- 
gatoria a cargo del estado (4); la creación y reglamenta- 
ción Ge nuevos impucztos que novedosambente insidían s3- 


? 
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los ganados (5), el tomento de los þucros servidores 


públicos (6), la belleza y asco, ae la cruda] capital E da 


la mejor or 


ps 


Suuzación ce las múlicios y ais Velecaras 
ta moditicnción de la icy de tierras y a e 


3ezsimen de la propiedad (9), la Porreculón del regimen 


e Ley de 23 de Mayo de 1828. Reg. Ofie. pá. 290. En 9 de Juro el P. E. 


tdo 


(5) 


(61- 


L 


reyiamentó la ley, Hamó el capital privado—y en 10 del mismo mes pn- 
ranticó los prestamos para redimir dis capellarias con las propiedades 
públi egs. 


Deer te de 30 de Setiembre de 1828. 


La hy de 1% de Julio de 1223 (Res. Of. pág. 2069) al determicear los im- 


puestus policiales grava a los ganalos, que el P. E. reglamenta en 5 del 
mismo (Reg. Ofic. pág. 211). Ley de 10 de Noviembre (Reg. Ofic. pàg. 
228) creando multa; a los que oculten ganados para burlar el imjpucsio. 
Ley de 19 de Julio (Rex. Ofic. páz. 210) solre impuestos a curtiembres, 
hornos de ladrillo, chalanas, canoas y dueños de casas de alquiler y de- 
ercto de reziamentación de 7 del mismo mes y año. 


-Ley de 2 de Enero de 1828 (Rey, Ofic. pig. 117) estubleciendo pensiones 
a las viudas e inválidos de la campana a Misiones, y para cas03 que se 
produjeran en iguales empresas. Decreto de 9 de Abril de 1825 (Reg. Ofic. 
pág.l98) en que el P. E. autorizado por los empleados y funcionarios a 
retener parte de sus haberes, les garantiza cl reintegro. 


(1) —Ley de 12 de Noviembre de 1828 (Reg. Ofic. pág. 229) creando penas pa- 


ra quienes no limpicen los sitios urbanos y decreto reglamentario del 18 
del mismo mes y año. 


18) — Decreto de 3 de Setiembre de 1828 (Reg. Ofic. pág. 218) reglamentando 


las funciones de los Comandantes militares; el de 4 del mismo mes (Reg. 
Ofic. pág. 219) sobre caso3 de enfermedades de miembros del ejórcito re- 
rular; el de le. misma fecha sobre reglamentación del Santo y seña en las 
guarniciones, la trora, veterana, etc. y el Docreto de Abril de ese. año 
sobre organización de milicias (Reg. Ofic. púg. 199). 


(9) --Ley de 6 de Marzo de 1828 (Reg. Ofic. pág. 196) autorizando a apariarse 


de la ley de tierras de 13 de Noviembre de 1827, cuando se tratase de com- 
pensar servicios importantes, ley que produjo algunos conflictos por am- 
biciones encontradas (Men3ase del P. E. de 18 de Set. de 1529 enviando 
al Congreso algunos casos para su juzgamiento). Ley de 3 de Julio (Beg. 
Ofic. pág. 211) reconociendo la legitimidad de las propiedades compradas 
antes de 1700 y poseidas hasta 1739, etc. Decrcto de 15 de Julio de 15:38 
zarantizando la propiedad fiscal y el régimen de las mensuras. 
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legislativo ( 10) y el Procedimento O. formas del poder eje: 
cutivo (11).* PA E E A 

' Esta iz A fabor adaini: tatia se cumple en 
medio de laz preocupaciones de la guerra contra el Bra- 
sil ineluso la campaña de Misiones Orientales, de la anar- 
cuig cercada por el elemento indigena en la provincia, y 
de le incertidun bre corriznte en todo dl pala sobre la for- 
ma on que habria de organizarse el estado nacional. —Eh 
cuanto a la guerra contra el Brasil. con fecha 21 ae Marzo 
el Gobernador de Rueros Aires hizo saber al de Corrien- 
tes que por intermedio de potencia mediadora, el prasil 
hacia proposiciones de psz en condiciones honoríficas v 
ventajosas debiendo los Gelk ganos de ambas partes reu- 
nie al efecto en Montevideo. Folicitaba al gobernado: 
eosvrentino por el magno NO encareciéndo!le se 
Se, de ra resnetabilizando al veis, en el extranjero, con d 
rantinimiento del orden interior (12). Poco despues se 
aba la convención preliminar de paz recibida por la 
opinión como la promesa de dias felices, emoción civica 
nue el Congreso de Corrientes cocumenta al folicitarse 
por tan 2u*p1e10so acontecimiento (13). 

El propósito de organizar el estado nacional cuenta 
tempira con la adhesión de la provincia de Corrientes. 
No obstante y a contar del 1° de Abril de 1228 el propó- 
sito encuentra un grave obstáculo en el empeño de Bue- 
nos Aires en dar personalidad politica a lo que llamaba 
provincia de Misiones, en cuyo territorio no existian for- 


(1101 --Lev de 2 de Enero de 1823 (Ree. Off: pág. 177) cetableciendo eorrespon- 
de al Congreso Cencral organizar y de-ignar los inteyrante3 del Congreso 
o Saia Perriancute. La de 3 del mismo mes (Reg. Olite. páz. 178) dispo- 
riendo sca el Concreso Permanente el que rornbre sus nutoridades. La de 
la mimma fecha en que el Congreso Termanerie comunica las resoluciones 
gue sobre su eonstitución diera en 16 de Diciecabre de 1527 el Congieso 
(“coneral. l i 

ill) --Peeroto de 8 de Enero de 1:28 (Rez. Ofic. pix. 189) eutorizando al Mi- 
nistro de Cobierno para subreribir los pesarortios y el despacho de los 
acuntos ordinarios y de rerlemento en ausencia del Gobernador. Ley de 
8 de Merzo de 1829 (Reg. Ofic. páv. 196) autorizando la consulta fuera de la 
provincia, por el P. E. de los asuntos contenciosos graves en que lo repu- 
taze necrzario. ' E g R era i 

(12)--Oficio de 21 III 1528. E a E 

(13)—Oficio de 10 de Setiembre de 1828 del Gobierno de Buenos Airas, Por ley 
de 6 de Octubre de 152» el Congreso de Corrientes se congratula por el 


fin de la guerra, 


+ 
de 
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mas regulares de estado ni regimen de orden. En 12 de 
Noviembre de 1827 las autoridades correntinas habian pu- 
blicado un manifiesto dando las razones de su oposición 
a ver en Misiones un cuerpo político. Refugio de gente 
maleante constituía un peligro para el organismo provin- 
cial, y esos puntos de vista, carne en la opinión, inspira- 
ron a la ley que el Gobernador Ferré promulgaba en 2 de 
Abril de 1828. Se disponia que siempre que la Convención 
Nacional a rcunirse admitiera e incorporase a la preten- 
dida diputación de Misiones, la provincia de Corrientes, 
no corcurriría con sus representantes, sin que por clio 
dejase de Lenar las obligaciones que tenía respecto al in- 
tirés nacional. 

La loy de Corrientes fué comunicada a fines de Abri 
al gobierno de Buenos Alves quien al acusar recibo (14) 
Caba sus puntos de vista en el caso político planteado. 
Declir co abrir opinión desde que su rol debía ser, de- 
cía, el de mediador, hacia presente que al invitar a las 
provincias para la reorganización del estado debió ajus- 
tarse al statu quo cxistente, sin entrar a considerar el de- 
recho de las provincias a scr consideradas como tales, fi- 
jándose solo en el hecho, “no excluyendo a ninguna de 
las que habian figurado con este rol en el ppdo Congre- 
so”. — “Como Misiones se hallaba en este caso, el gobier- 
no debia, cualquiera fuese la opinión privada del que subs- 
cribe, subordinarla a su deber público y comprender a 
dicha provincia en la iniciativa”. Lucgo, el gobernador 
de Buenos Aires lamentaba que Corrientes estableciese 
que no acataría lo que resolviese sobre el asunto la Con- 
vención Nacional, en la que d:be suponerse, agregaba, 
“toda la imparcialidad necesaria para decidir en el asunto 
en vista solamente de los intereses comunes”. 

La ley de referencia (15) establecía que siempre que 
la Convención Nacional admitiera en su seno la “preten- 
dida” diputación de Misiones, la provincia de Corrientes 
no concurriría con sus diputacos. Conforme a estos tér- 
minos la nota del gobierno de Buenos Aires encaraba el 


14) —Oficio de 19 de Mayo. 
115) —Ley de 1Y de Abril de 1823. 
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asunto desde un punto de vista equivocado porque ni Co- 
rrientes declinaba el nombramiento de representante, ni 
la incorporación de él al cuerpo exigía un pronunciamien- 
to especial sobre la situación de los diputados por Misio- 
nes. La actitud de Corrientes seria consecuencia del “he- 
cho” de la admisión de esos diputados—y en ese sentido 
se hubo de contestar al Gobernador Dorrego, quien abun- 
dó en los altos propósitos de su primera comunicación 
(16). ° 

Con fecha 12 de Junio de 1828 los diputados envia- 
dos por las provincias para la asamblea Nacional a reunir- 
se en Santa Fé, se dirigieron al gobernador de Corrientes 
urgiendo la designación del diputado por esta provincia, 
fundándose en el tiempo transcurrido y en la solemnidad 
de los pactos en que se conviniera crear un cuerpo nacio- 
nal. Firmaban los diputados Baldomero García, José Fr. 
Benítez, José Benito García, Manuel Corvalan, Lucio 
Mansilla, Manuel V. de Mena, Domingo Fco. Achegaz, 
Vicente A. de Echevarria, José de Ugarteche, José Mar- 
cos Castro y José Gregorio Gimenez (17). En 1° de Julio 
de 1828, el Congreso Permanente de la provincia designó 
a don Bernardo Igarzabal diputado por Corrientes al Con- 
greso General que debia reunirse en Santa Fé, expidiendo 
sus poderes e instrucciones. Por separado, y en la misma 
fecha, fijó su honorario y autorizó al P. E. para señalarle 
el viático correspondiente para el viaje. 

En 19 de ese mes el P. E. hizo saber al Sr. Igarzabal 
su designación, quien la acepta con fecha 21 prometiendo 
ajustarse en un todo a las instrucciones impartidas. En 
6 de Agosto, ante la urgencia del viaje, expresa hara los 
gastos de su peculio librando a favor de su esposa, doña 
Catalina Fernandez Blanco, las cantidades que por dicha 
comisión le correspondieran (18). Por su parte y a raiz 
de la designación, el gobierno de Corrientes la comunicó 
a los diputados nacionales reunidos en Santa Fé, en cuya 


(16)- -Oficio de 3 de Julio de 1828. 

(17) —En nuestro libro citado, página 71. 

(18)—La ley de designación como las instrueciones que se le impartieron es- 
tan en nuestro libro eitado, de página 71 ep adelante. 
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oportunidad (19) aclaraba su actitud explicanda por que 
había esperado la presencia de por lo menos los dos tercios 
de la representación nacional, para que no ocurricra lo su- 
cedido el año pasado en que el representante de Corrientes 
Sr. Cavia hubo de esperar tres nieses en Santa 1e conclu- 
venado poz renunciar. 

La actitud prudeníe de las autoridades correntinas 
cra seguida paso a paso. por las de las otras provincias. 
No obstante el deseo general y positivo de organizar el 
pais faltaba a los dirigentes provinciales esa senveción de 
eonfianza y lealtad tan necesaria para ura obra de esia 
naturaleza, en que la ezorrazia y las afinidades resxlona- 
les determinaban situaciones que no eran lo suíicionte- 
mente claras. Se quería que todas las provincias actuaran 
con simultaneidad en las deliberaciones, para que una a- 
samblea incompleta no redundase en la creación de orga- 
nismos parciales que pudieran ser, con el tiempo, otros 
tantos fuctores en un periodo de lucha civil, y se quería 
así mismo coincidir en el plan de acción para asegurar 
los resultados de la cooperación general. Córdoba se ca- 
-racterizó por este afan de definir grupos políticos de ac- 
ión armónica, buscando marcar paralelamente con otras 
provincias, como Corrientes (20), y con las cuales abre 
una comunicación abundante que las solidariza en el seno 
de la asamblca. 

En Setiembre (21) se comunicó desde Buenos Aires 
llegaban les tratados de paz con el Brasil, circunstancia 
cue obligaba poner al cuerpo nacional en condiciones de 
pronunciarse sobre ellos, aunque solo fuera con los dos 
tercios de la representación que podría reunirse “erpe- 
cialmente” para el caso. Dos días despues cl Gobernador 
Dorrego comunicaba a Ferré haber legado los tratados 
que enviaba a Santa Fé con sus comisionados los señores 
Manuel Moreno y Pedro Feliciano Cavia, pava obtener 
de le Convención Nacional la autovización necesaria pa- 
ra ratificarlos. 


(10) -Ofin de 11 de Julio. - 
"429--Ofiejo de 23 de Acosta de 1228. 
(21) -Oficio del Ministro de la Guerra Br. Rondeau de 4 de Setiembre de 18298. 
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El cuerpo nacional no había permanecido inactivo. 
En 22 de Setiembre, en reunión preparatoria, habia re- 
suelto tratar los pactos de paz con el Brasil así que llega- 
ran los delezados del Gobierno de Buenos Aires, que los 
traian — y como estos arribaran el 23, a Santa Fé, llena- 
da esta condición, el cuerpo nacional se declaró instalado 
el día 25, a las doce horas, con toda solemnidad (22). Fal- 
taban los diputados de Catamarca y no se habian incorpo- 
rado los de Córdoba, San Luis y el de Corrientes- En co- 
municación, subseripta por su presidente, y dirigida al 
Gobernador Ferré se daba cuenta de esos sucesos; de que 
el cuerpo trataba el negociado con el Brasil y de que cs- 
peraba tener en su seno a los diputados no incorporados 
para con ese mayor caudal de luces tratar los objetos no 
menos importantes de su misión. 

El diputado por Corrientes don Bemardo Igarzabal 
comunicó al P. E. de su provincia, en 25 de Setiembre de 
1828, lo ocurrido. Expresábale que el dia 23 le había sido 
dirigido un comunicado por el diputado Vicente Anasta- 
cio de Echevarria avisando la llegada de los señoris Mo- 
reno y Cavia, delegados del gobierno de Buenos Aires, con 
los tratados de paz subscriptos con el Brasil, para cuya 
consideración se hacia necesario instalar la corporación 
nacional — al aue habia contestado con fecha 24 exponien- 
do las razones por las que no se incorporaría a la asam- 
blea — y cuya copia elevaba para que el P. E. pusiera en 
conocimiento de la Legislatura correntina. La respuesta 
de Izarzabal, no obstante su amplitud, traduce un estado 
de animo molesto; sus giros son severos y sus conceptos 
categóricos sin el pulido natural en las comunicaciones 
aiplomáticas. í 

La reunión de diputados, decia, descuida el decoro 
nacional y compromete la tranquilidad interior del pais; 
estamos para reunirnos con todos los diputados de las de- 
más provincias, que solo se reuniran con una asamblea 
en pleno y que, como en su caso, se encontraban diputados 
de otras provincias, que solo se reunirian con una asam- 


(22)---Datos y referencias tomadas de la comunicación que el cuerpo nacional 
pusó al gobierno de Corrientes con fecha 26 de Setiembre. 
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blea en esas condiciones. No veía razones de urgencia 
desde que era usual establecer en los tratados plazos su- 
ficientes para su ratificación — y que aún mediando ellas 
él no podría asistir por haberse admitido como suficientes 
los poderes del presunto diputado por Misiones. Al pro- 
testar por la reunión proyectada dejaba a saivo su res- 
ponsabilidad (23). 

El Congreso de la Provincia tomó en consideración 
la nota del diputado Igarzabal, y dispuso que el P. E. hi- 
ciera saber al representante de la provincia residente en 
Santa Fé, que “mientras no se allanen todas las dificul- 
tades que hasta la fecha han impedido su incorporación 
al Congreso se mantenga en el mismo estado, arreglando- 
se siempre a sus instrucciones, esperando sean atendidas 
y removidas las dificultades que impiden su incorpora- 
ción, en atención a las justas razones que ha tenido la H. 
S. (el-Congreso de Corrientes) para haber dictado sus an- 
teriores resoluciones” (24). 

Corrientes no era la única en sostener este punto de 
vista. El Gobernador de Córdoba pesó al de Corrientes 
copia de la nota que dirigiera al titulado presidinte de la 
Convención Nacional en la que sostenía (25) que esa 
asamblea no debia instalarse sin la comparencia de todos 
los diputados de las provincias, en cuyo sentido el Con- 
greso de Córdoba habia instruido a sus representantes. 
Por otra parte debemos consignar que el memorial de 26 
de Setiembre del presidente de la Convención, fué pasa- 
do en 7 de Noviembre, por el P. E. al Congreso de la Pro- 
vincia, y este tomándolo en consideración se pronuncia 
sobre uno de los conceptos vertidos, en que se pedia al 
P. E. cooperase a allanar la dificultad en que se encontra- 
ba el diputado representante de la provincia de Corrien- 
tes. El Congreso declaró que no podía ponerse en el caso 
de reformar las resoluciones que habia dictado respecto 
a este particular, “supuesto que es demasiado notoria la 
justicia con que en ello se ha conducido”. “La H. S. cree 


(23) -Oficio del diputado Igarzabal de 25 de Setiembre de 1828. 
(24) —Sanción de 27 de Octubre de 1528. Registro Oficial pay. 225, 
(25)—Nota de 21 de Agosto de 1823. 
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que el alejar el impedimento está en manos de la Conven- 
ción, y espera que si ella es movida por los verdaderos in- 
tereses de la Nación, no tendrá dificultad en tener más 
consideración con una provincia que existe respecto de 
otra que no existe” (26). 

Cuando el gobernador de Corrientes comunicó este 
pronunciamiento al presidente de la Convención, dió la 
impresión de una política cerrada en la materia. “Estan- 
do en manos del Congreso, le decia, salvar la única difi- 
cultad que puede privar al representante seguir en tan 
augusto cuerpo despucs de instituido, al que firma no le 
quedan más arbitrios que tocar, para complacer a quien 
se dirige”. 

Pero la presión hecha sobre Corrientes fué enorme. 
En un principio la misma Santa Fé consideró necesario 
se completara previamente la representación de las provin- 
cias, y asi se produjo su Congreso en Noviembre de ese año 
(27), pero los diputados que faltaban empezaron a lle- 
gar y la propia representación de Córdoba urgió la unión 
del cuerpo nacional. El diputado por Corrientis comba- 
tido por la prensa política que vió la luz en Santa Fé, con 
su cortejo de viejos odios, requerido por los diputados de 
Córdoba que exhibían nuevas instrucciones del goberna- 
dor Bustos, presionado por la comparencia de los repre- 
sentantes de Catamarca únicos que faltaban — concluyó 
por hacer público su pensamiento de comparccer a la Con- 
vención. Pero al comunicarlo (23), al establecer que con- 
curriría a la instalación del cuerpo nacional, caractcriza- 
ba la necesidad de que este se ocupase y resolviese sobre 
la concurrencia o separación del diputado “de la que se 
llama provincia de Misiones” sin cuya declaratoria, decia, 
no podré permanecer en dicho cuerpo ni un solo instante 
más a menos de contrariar la voluntad expresada “de la 
provincia que represento”. 


(26) —Sanción de 11 de Noviembre de 1823. Reg. Ofic. pág. 228. 

(27) —En 26. XI. 1828. 

(28)-—-Oficio a los diputados de Córdoba de 30 de Octubre. 

(29) Circunstancia que categoricamente enuncia luego, como hemos de ver, el 
gobierno de Corrientes, 


En efecto: el diputado Igarzabal asistió a las prime- 
ras reuniones de la Convención Nacional. Pero una vieja 
dolencia que desde un principio dificultó el cumplimiento 
de sus debcres, quizá amargado por la intriga y los ata- 
ques de que era objeto, lo llevó al sepulcro. El gobierno 
de la provincia de Santa Fé rindió al ilustre diputado los 
honores (30) correspondientes a su dignidad y el Congre- 
so correntino se apresuró a significar sus altos méritos pa- 
ra con la Patria, consignando la decisión y pureza con que 
se consagró a sostener los “derechos del pais” (31). 

El deceso del señor Igarzábal se produjo en momen- 
to en que log hombres dirigentes de la provincia se cam- 
biaban en las altas dignidades del estado. En efecto: con- 
elhiida la paz con el Brasil que produjo cn Corrientes una 
situación de equilibrio espiritual y el convencimiento de 
que habían concluido las horas de zozobras (32) el gober- 
nador señor Ferré entendió haber cumplido sus cornpro- 
mises con la provincia, adquiridos cuando a fines del año 
anterior se viera obligado a continuar en el mando, y pre- 
senta cn 29 de Noviembre de 1828 la renuncia de su alto 
cargo con curacter de irrevocable. En 3 de Diciembre el 
Congreso Permanente la aceptó resolviendo continuase en 
el P. E. hasta la elección del sucesor, a cuyo efecto convo- 
có al Congreso General. A 

Pocos días después, el día 15, se reunía esta asamblea 
designano Presidente al Dr. Juan Francisco Cabral, vice 
a Don J. Paulino Cabral y Eceretario a Don Ma- 
nuel 5. Mentida. Després de ordenar un acto 
rdligioso en demanda de auspicios divinos para la diticil 
elección del sucesor, proceció el día 18 a elertr Goberna. 
dor e la Provincia a don Pearo Dionisio Cabrel señalan- 
do el 25 para que el electo prestase juramento. Bl día 13 
había dado una ley reglamentando las ceremonias de tras- 


(30) — Neta de agradecimiento de Corrientes, de 24. XJI. 1-28, 

(31) Víace nota de agradecimiento de Corrientes, citada. 

(32)— Por ley de 6 de Noviembre de 1828 se ordenó al P. E. diece al gobierno 
encargado de los nexzocios neciunales gracias por la circunzpección y tipo 
poltico con que se cxagicira en los negocios de le paz con el Brasil. En 
Ss de Noviemro de 1225 el P. E. dió un manifiesto congratulandose del su- 
ceso, estableciendo Ja paz daba personalidad a la nación en el orbe, afian- 
2ando y Justificando más su Independencia. 
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misión del mando y el juramento a prestarse (33) y fué 
ajustado a este procedimiento solemne que el nuevo man- 
datario entró al ejercicio de su ministerio. Tanto el Go- 
bernador salicnte como el entrante, Srs. Ferré y Cabral, 
hicieron público sus sentimientos en sentidas proclamas. 
El uno agradeciendo una cooperación intensa de los diri- 
gentes y ael pueblo a su obra de mandatario, y formulan- 
do votos por la felicidad de la provincia; el otro esperan- 
do dc sus conciudadanos la colaboración necesaria. 

Por su parte el Congreso General después de nom- 
brar Juez de Residencia del Sr. Ferré a don AMurcelino 
Denis (24) señalando los términos en que debía efectuar- 
so, se aisolvió (85) invistiendo con sus atribuciones al 
Congreso Permanente. 


(33) - Ley de 15 de Diciombre de 18 28. Reg. Ofic. pág. 235. 

134) - Ley de 30 de Diciembre. 

(35)- - Al declararse disuclto en 31 de Diciembre de 1825 firman el acta los se- 
peores J. Pramoiseo Cabral, J. Paulino Cubral, J. N. de Goitia, Cornelio Vi- 
cente Araujo, M. Antonio Maciel, José F. de Gotia, Felipe Corrales, J. 
Baltazar López, J. José N. de la Fuente, J. Luis Cabral, Francisco Mea- 
be, T. Saenz Cavia y Manuel S. Martilla. 
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FORMULA CORRENTINA DE ORGANIZACION NA- 
CIONAL 


Administración y gobierno en 1829. — El movimiento 
de Lavalle. — Muerte de Dorrego: — Entre Ríos y Santa 
Fé buscan robustecer la Convención Nacional. — Córdoba 
y la reunión de gobiernos. — Corrientes y la fórmula de 
los tratados interprovinciales. — Corrientes acepta el pro- 
yecto de Córdoba. — Desistimiento de esta. — Consolida- 
ción de la Convención Nacional. 


Los hombres que ocuparon las dignidades democráti- 
cas en 1829 fueron en gran parte los del año anterior (1). 
Primaba en ellos un leal espíritu de sacrificio. Como da- 
to interesante cabe corsignar que habiendo renunciado 
cn su caracter de Juez de Residencia del ex-Gobernador 
el señor Marcelino Denis, el Congreso designó (2) a Don 
José Joaquín de Goitia, quien para cumplir esta carga ciu- 
dadana se trasludó a la capital desde su establecimiento 
de campo distante cuarenta y cuatro leguas. 

El espíritu público estaba suficientemente ilustrado 
de los problemas de la hora. A las tertulias tan generales 
en los hábitos de entonces, en que se comentaba la infor- 
mación que unos y otros traían, agregóse el primer perió- 
dico, “La verdad sin rodeos”, cuyo nombre caracteriza la 
ideología de sus editores (3). 


(1) —Fué en 1829 Presidente del Congreso Don Juan Francisco Cabra: y secre- 
tario don J. Nepomuceno de Goitia. En 26 de Mayo :e aprobó la elección 
del día 13, de diputado por Empedrado, de don Manuel Antonio Ferré, elec- 
to por renuncia de don Manuel S. Mantilla, oue fuera aceptada en 8 de 
Marzo del mismo año de 1829. A fir de ese año cuando el Congreso Per- 
manente reabre sus sesiones 17 de Diciembre, era presidente el Sr. Goitia 
y secretario don M. A. Maciel. 

(2)—En 22 de Enero de 1829. 

(¿)—Aparece en 12 de Noviembre de 1828 y luego de editar 22 númerca cesó con 
el de 24 de Noviembre de 1329. 
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La primera preocupación fué del orden de cosas crea- 
do por las angustias dcl tesoro público. Debiose discipli- 
near las importaciones y exportaciones permitióndoselas 
únicamente por los puertos de la capital, Goya, Esquina 
y Polla Vista tse autorizó cl P. E. a usar de los cueros y 
de los esrnados mientra: se prenaraban las listas de los 
habitentes g quienes se podía pravar con un empréstito 
(4); se amrontan los impuestos (5); se estanezo el ro- 
mate de los ciezinos por departamentos (6); se prohibe 
en abscluto la venta de vacas (Y) y se cuida no salga de la 
provincia ni dosacerezea el canje metálico (3) aue era la 
unica eeriotóa Cal panel moneda en circulación. o , 

La gravedad de los sucesos poiiticos con que Carrara 
cl año 1825 nabía presionado en la opinión pública echán- 
Cosa pinto de mraos enérgicas. Córdoba había acumu- 
lado en su P. E. los tres peueres del estado y al comuni- 
car a Corrientes estas medidas buscaba la coincidencia de 
procedimientos (9). Por su parte Corrientes suspendió 
las garantias constitucionales de seguridad individual 
(10) que recién en el mes de Octubre se reestablecen (11). 
A la preocupación de los problemas necionales habinse 
agregado la necesidad de robustecer la frontera oriuntal. 
El P. E. al efceto se hizo ces del deseo de los habitantes 
co Curuzú Cuatiá de fungar un pueblo en Paso de Higos, 
qre vendria a ser el núcico de resistencia a los ancarquis- 
tas Ce Misiones y los poblados indígenas que Rivera fun- 


m e -. o, 


(4) -Ley de 12 de Enero de 1829. 


- 


Goa Ley del mismo mes. El del ttbaco nerro del Eracil elevose a £ E la arro- 
ba, el ¡ura ci arros a § 12. En cuanto al azucar el impvesio fué de un por 
ciento, que descendía del 20 al 9, sezun fuese su precio de $ 4 a mås de 
3 8 por arroba. 

t6)-—Lev de 1% de Julio de 1-29. 

(4) Ley de 22 de Dicienbre de 1529, Pura el resto del vacuno se exigió la guia 
y el pavo de 2 reales por cubeza. 

(81 En 3 de Julio, expresa el Congreso Pernanenie al P. E. que debe recordar 
al Público no debe fundir las monedas. En 1% de Octubre hace carros al 
P. E. por haber deysto salir al diputala por Corrientes ante el Congreso 
Nacional Sr. Acosta, con chaialonía de ory y plaza. que prohibiera, 

(9) —-Oficio de 1 de Enero de 1829. 

(10) —Ley de 27 de Enero de 1829. A propuesta del P. E. 

(11) —Ley de lo de Octubre de 1529. 


— 111 — 


dara (12) en la Banda Oriental. El Congreso se posesionó 
de tal utilinad y autorizó ese establecimiento (13). 
indudabiemnente la medida tenía en su favor el éxito 
de Bela Vista, poblado cstablecido en 1825, e ráņl- 
damente serecs en irtotta (14). Pondadea sobre un 
roumen argo, que de cap iinó a la ponbueción y la aumen- 
10, Tte cienuo paa el estimulo de las acras rurales on 
cue el E, lí se empen, poniendo por ejemplo la dis- 
unbveién grats (e sarila a los labradores de toda la 
provinciu, Crear gordo de elo a los Jueces comisionados 
(15). Lo más curioso es que al lic. arso como Patrona de 
bella Vista a la virgen de Caa-Caral fueron tras la 1má- 
gen sus devotos indígenas, en buena parte músicos para 
las ceremonias del culto. Porque sa número era suficien- 
te Ilos vecindarios cercanos se disputaban la contratación 
- de los restantes, ol igando al gobierno a disponer que des- 
pués ace dejarse los necosarios para la parroquia se permi- 
tiera fuozen contratados los demás por miiades, para las 
fiestes de Semana Santa en Goya y Sania Lucia... * 
Mientras en la provincia se tentaba esta obra admi- 
nistrativa resularizando sus instituciones y ponizndo al 
servicio público los intereses privados — el escenario ra- 
cional, cuyo centro era Sania Fé, mostraba en la acción 
no coincidente de los grupos politicos cuan difícil resulta- 
ba la obra de organización de la renública. La influencia 
del gobernader de Buenos Aires Coronel Dorrego, apoya- 
da por la de la prensa oricial que había sentado sus reales 
en esa ciudad, chocaba contra la ael General Bustos, go- 
bernador de Córdoba, firmemente apoyado por algunas 
provincias del interior y hasta por las de Entre Rios y Co- 
rrint:s. Llegó un momento en que sus diputados conde- 


(12) - Moncace dA P. K. de 12 de Setiembre de 1r29. Y comunicalo del Coman- 
dante Miigar de ©. Cratiá sobre el asunto. En nuesiro libro citado. 

(13) Loy de 5 de Octabre de 1:29. Autorizó al comandante militar de Cu- 
rusú Cuatiá don Menue! A. Ledesma a formar la población de Puso de 
Hizos, hoy Monte Cr:eror. 

(11) -La ley creando Pela Vista no indicts Morros, eldo, ete, El P. E. en 
14 de Octubre de 159 pilió al Congreso se los indicara. Bella Vista ege 
hizo sede de la parroquia de la zona en forma que el P. E. en 2 de Ma- 
yo hubo de ordenar al cura fuera varias vecc3 al año a confesar, baw- 
tizar y docírinar a jos pobixicroœ de Santa Lucía. 

(15)—30 de Octubre de 1829, 
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naron públicamente cuanto se había hecnu por el cuerpo 
nacional preparando una nueva organización del mismo 
en la ciudad de Córdoba que secundase sus planes de pre- 
dominio. 

El gobernador Dorrego sentía que la oposición se ro- 
bustecia obstaculizando su acción de gobernante. Don 
Juan Manuel de Rosas, Comancante General de Milicias, 
en la campaña de Buenos Aires, llegó a presentar la r:- 
nurcia de su cargo, y si bien la retiró permaneciendo al 
fronte de la accién contra el indio, quedó la impiezión de 
un distanciamiento que la prédica opositora debia utiti- 
zar. La paz con el Brasil agroró leña a la hoguera. No obs- 
tante su tenccordencia y lo honrcza que resuitaba pala el 
país en aquellos mementos, la opinión se hizo ceo de su r2- 
evitado práctico -—— la pérdida de la Banda Oriental — y 
se la comparó con aquella que García había negociado. 
Claro que toda esta campaña servía de instrumento de 
oposición al grupo unitario, pero no por eso deja de im- 
presionar a fuertes grupos de opinión. El Gobernador Do- 
rrego busca defenderse; a la ley juzgada como restrictiva 
de la libertad de la prensa siguió una política exclusivista 
que caua día estrechó más las filas del partido oficial, pe- 
ro la oposición no se arredra y púbiicamcnte se habla de 
revolución. 

El 1° de Diciembre de 1828 el General Lavalle y el 
Coronel Olavarría al frente de la infantería y la caballería 
de la primera división del ejército nacional vuelto a la pa- 
tria, ocuparon la plaza de la Victoria y guarnecieron los 
nuntos más importantes de la ciudad de Buenos Aires. 
Con el apoyo de dictatariales y unitarios, diciendo tradu- 
cir la voluntad del pueblo, ocupó el General Lavalle el Ca- 
bildo y habiendo el Gobernador Dorrego abandonado el 
fuerte para reunir en la campaña fuerzas con que resistir, 
Lavalle congregó en la capilla de San Roque a los partida- 
rios de la revolución siendo aclumado como gobernador 
provisorio, votándose además ¡a convocatoria a elecciones 
de los diputados que debían nombrar al gobernador pro- 
pietario. Luego, informado če que Dorrego reuría fuer- 


(16) —Olficio al general López. 2 de Diciembre de 1823, 
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zas en la campaña, delega el mando en el Almirante 
Brown y marcha al frente de quinientos veteranos de ca- 
balleria en su busca. 

Dorrego, por intermedio del General Estanislao L5- 
pez, hizo saber a las provincias este movimiento y su acti- 
tud, informes que el gobernante Santafesino amplia comu- 
nicando la marcha de sus fuerzas “para atajar cn su ori- 
gen los males que amenazan no solo a la benemérita pro- 
vincia de Buenos Aires sino a la renúbiica toda”. (17) Pe- 
ro producido el choque de Navarro, en que las fuerzas le- 
gales se dispersan, el gobernador Dorrego es entregado 
a la revolución, mientras Rosas y los jefes de su dependen- 
cia encuentran en Santa Fé el poyo necesario para la 
rcacción (18). El vencedor erigido en juez despiadado 
cond:nó a muerte a Dorrego y aquel gobernador de Bue- 
noz Aires fué fusilado en Navarro en medio del dolor y la 
estupefacción de todo un pueblo. 

El fusilamiento del Gobernador Dorrego produjo en 
todo el país una sensación de desconcierto. Los poderosos 
recursos militares de Buenos Aires puestos de hecho a las 
órdenes de los revolucionarios, significaron un factor no 
despreciable en el campo político, en el que la expectativa 
hizo camino buscándose por la mayoría que la marcha na- 
tural de las cosas indicase las rutas más seguras. 

Dos tendencias se perfilaron, las de López y Bustos, 
Gobernadores de Santa Fé y de Córdoba. Bustos, con fe- 
cha 10 de Diciembre de 1828 envió al gobernador de Co- 
rrientes un extenso memorial en el que planteaba el caso 
político introducido por los revolucionarios bonaerenses, 
que analizaba en sus antecedentes (19), y con la misma 
fecha dirigiase al diputado de Corrientes en Santa Fé es- 
timulando a una acción política enérgica en contra de aquel 
movimiento y anticipando la noticia del viaje de nuevos 
representantes de Córdoba (20). Pero la actitud del go- 
bernador Bustos era indudablemente de mera exploración. 


(17) —Oficio de 9 de Diciembre de 1828. 

(18) —Oficio del general J.ópez de 14 de Diciembre de 18283. 

(19) —En nuestro libro citado, pág. 101. 

(20) —Véase en obra citada, pág. 102. Deberá recordarse que el diputado 
Igarzabal recién falleció el Y de Diciembre de 1828. 
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En efecto: con fecha 23 del mismo Diciembre se dirigió 
a los gobiernos de provincia invitándolos a una reunión, 
por si o por medio de agentes, que “uniendo del mejor mo- 
do posible los vínculos de fraternidad puedan con eso so- 
lo oponer un dique a la ambición de los facciosos”. Era, 
como se observa, una reunión de gobernadores que se ci- 
taba para la ciudad de San Luís o la Villa de Concepción 
del Río IV, en la provincia de Córdoba (21). El goberna- 
dor de Corricntes aceptó la invitación acrecitando como 
representante a don Juan Mateo Arriola, quien en Enero 
de 1829 se puso en viaje con instrucciones de esperar en 
Paraná para seguir junto con los comisionados de Entro 
Ríos y Santa Fé. 

El plan de Córdoba coincidía en lo fundamental con 
el pensamiento político de Corrientes, perfectamente do- 
cumentado. Referimos al nombramiento que se efectuó ca- 
si simultáneamente en la persona del señor Pedro Ferrc, 
para que concluyese tratados con todas las provincias que 
quisieran convenirlos, con el objeto de respetabilizar la ac- 
ción política de las mismas y de ponerlas a cubierto de to- 
da agresión. El señor Ferré aun cuando aceptó esta comi- 
sión declinó (22) ejecutarla por estar aún irresuelto el jui- 
cio de residencia a que estaba sometido, como ex gober- 
nador, y aún cuando el Congreso prometía allanar la pro- 
hibición de salir de la provincia mientras no se concluyera 
el juicio de residencia, la renuncia impidió que el señor Fe- 
réé realizara este plan político, y explica la inmediata 
adopción del de Córdoba que, como éste, se fundaba en el 
respeto y conservación de las situaciones provinciales exis- 
tentes. Fué en el fondo el pensamiento que sirve de base 
al año siguiente para la formación de la Liga del Litoral, 
y el recurso al que después de Caseros se recurre, acuer- 
do de San Nicolás, para organizar a la República. 

El plan político del gobernador Bustos no se abrió ca- 
mino debido a su personal desistimiento. En efecto: el 
General Estanislao López, a quien los sucesos colocaron 


(21) —Oficio de 23. XII. 1828. 
(22) —Oficio de 12 de Enero de 1829. Archivo de la Provincia. 
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de inmediato a la cabeza de la reacción federal, puso todo 
eu valimento en la lucha contra los revolucionarios de Di- 
ciembre, tanto en el campo de batalla como en la escena 
política. Contando con su apoyo, don Vicente Anastacio de 
Echeverría, que ejercía la presidencia de la Convención 
Nacional, se dirigió al gobierno de Corrientes, poniéndolo 
al tanto del desarrollo de los sucesos (23). Despues de la 
reunión del 25 de Setiembre de 1828 en que se autorizó con 
el voto de los diputados de nueve provincias la ratificación 
de los tratados de paz con el Brasil, el cuerpo nacional, le 
decía, se ha abstenido de tomar resolución importante, y 
sus deliberaciones han tenido siempre por base atraer a 
su seno a las provincias. Luego de aludir a la incomparentia 
de los diputados por Corrientes, Córdoba y San Luís y uno 
de Mendoza; al no reconocimiento del cuerpo, en su carác- 
ter nacional, por otras provincias; se refería a la actitud 
de Corrientes, a su pensamiento de que la asamblea debía 
declararse en Congreso Constituyente, para lo cual, agre- 
gaba, el diputado debe incorporarse para sostener esa 
idea—y a la cuestión planteada como previa respecto al 
diputado por Misiones. Sobre este asunto historiaba la ac- 
titud del ex diputado Igarzabal, caracterizando su pensa- 
miento de que la cuestión debía hacerse recien después 
que el cuerpo estuviese instalado y reconocido. Concluía 
exitando a la provincia para que eligiera reemplazante al 
señor Igarzabal, y lo incorporase a la asamblea, solicitando 
que la nota se pasara a conocimiento del Congreso de Co- 
rrientes y advirtiendo no podría excusarse de proceder se- 
gún lo señalara la urgencia de los acontecimientos y la 
necesidad de proteger a las provincias de los males que las 
amenazaban. 

Pocos dias después, ya en la presidencia de la Con- 
vención Nacional don Manuel Vicente de Mena (24), se rei- 
teró el pedido de “firme” colaboración de la provincia; ha- 
cia presente que el gobierno de Buenos Aires había dis- 
puesto se retirasen sus diputados y que la Convención se 
preparaba a proveer de Jefe a la República procediendo 


(23) —Oficio de 17 de Diciembre de 1828. 
(24) —Oficio de 23 de Diciembre de 1828. 
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con energía. Santa Fé y Entre Rios abundaron en el mis- 
mo sentido (25); querían convertir a la Convención en 
el centro de la opinión del país, arbitrando recurzos, pro- 
veyendo a las necesidades públicas, ete. “Los más sagrados 
intereses de las provincias exigen, decían, que estas se 
muestren unidas, pues toda divergencia, cualquier disputa 
catre ellas, cedería en provecho de sus cnemigos”. 

El gobierno de Corrientes tomó en consideración es- 
tos comunicados produciendo su respuesta de 13 de enero 
(26). “No son solo informalidades en la instalación del 
cuerpo las que se deben excusar; hay que sobreponerse 
a les atroces insultos hechos a las provincias in- 
concurrentes a la instalación, en las personas de sus dipu- 
tados, en los periódicos redactados por algunos miembros 
de cse cuerpo”. Después de aludir a las provincias que ha- 
bien reilrado sus representantes y a la actitud de algún 
diputado que habría dicho que “si las provincias trabaja- 
sen por el cuento de los derechos nacionales desenvainaria 
su espada en defensa de Buenos Aires” — encontraba en 
ello razones de hecho que se oponían al pensamiento de res- 
petabilizar la Convención. Sin dejar de recordar lo peligro- 
so que resultaba instalar el cuerpo nacional en Santa Fe, 
cercano a la lucha, concluía por declararse partidario del 
pensamiento político del gobierno de Córdoba, avisaba el 
envío de su comisionado y anticipaba su opinión de que 
el primer acto de aquella asamblea de gobiernos debiera 
ser reunir un Congreso General. Los gobernadores de San- 
ta Fé y Entre Rios se apresuraron a rebatir estos puntos 
de vista (27). Abundaron en las razones de interés gene- 
ral, en los dictados del patriotismo; declinaron responsa- 
bilidad de la Convención en la campaña de injurias contra 
algunos de los diputados; rectificaron los informes que 
hacian aparecer como alejadas a algunas provincias y co- 
nunicaban que Córdoba desistía de la reunión de Rio VI, 


(25)- Td. 24 de Diciembre de 1828. 
(26) —Oficio de 13 de Enero de 1829. 
(27) —O/icio de 25 de Enero de 1829. 
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habiendo ordenado a sus diputados se incorporasen a la 
Convención. 

Los informes sobre la actitud de Córdoba eran exactos 
(28). Además de los comunicados al General López, que 
este envió en copia al gobernador de Corrientes, Bustos 
de Córdoba hizo presente, desistía de la proyectada asam- 
blea de gobiernos en Rio IV. Pedía a Corrientes suspen- 
diera la marcha de su comisionado y reiteraba el desarro- 
llo de una política uniforme y franca. Corrientes difirió 
con estos puntos de vista. “El subscripto — decía su go- 
bernador ((29) — siempre estará firmemente persuadido 
de que la reunión de gobiernos era la única áncora que de- 
bía salvarnos del naufragio; por eso es que salió de ésta 
nara esa el comisionado, a fines de enero, y al llegar al 
Paraná tuvo el disgusto el infraseripio de que se le avisa- 
se haber variado V. E. de pensamiento, por cuyo motivo 
permanece allí, con orden de presentar las credenciales 
que luego se le enviaron, a dicho cuerpo, tan luego toma- 
ran asiento en el los diputados de Córdoba”. El gobierno 
correntino abundaba en las razones que asistian a la pro- 
yectada reunión de gobiernos, cuyo abandono reputaba un 
error fundamental. 

Cuando Santa Fé y Entre Ríos comunicaron a Co- 
rrientes el desistimiento de Córdoba y la urgencia en ro- 
bustecer la Convención Nacional, que quedaba como único 
factor constructivo — el Congreso de Corrientes dió la ley 
del mes de febrero en que resuelve designar diputado y 
deliberar sobre sus instrucciones (30). Los sucesos se 
precipitaron. Los diputados reunidos en Santa Fé declaran 
anárquica, sediciosa, etc. a la sublevación ocurrida en Bue- 
nos Aires, en diciembre de 1823, disponiendo debía ser so- 
metida por la fuerza; expresan que el gobierno actual de 
Buenos Aires no tenía un carácter nacional, que la repre- 
sentación reunida en Santa Fé era la única con carácter 


(28)- Oficio de 1% de Enero de 1829 de Córdoba, en que desea uniformar su 
acción politica con Corrientes y oficio de 13 de Marzo de 1529 en el que 
Córdoba comunica a Corrientes desistir de la reunión de gobernadores 
en Río IV. 

(29) —Oficio de 2 de Abril de 1829. 

(30) —Ley de 13 de Febrero de 1829. 
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nacional; que ella ejercía con las naciones extrangeras las 
relaciones amistosas y diplomáticas — y que tomaría las 
medidas necesarias para establecer el P. E. Nacional (31). 
Se dispuso también que las provincias cooperasen a la gue- 
rra abierta contra Lavalle — y el gobernador López de 
Santa Fé se apresuró a comunicar las disposiciones de de- 
talle adoptadas desde el momento que había sido puesto 
al frente de la campaña (32). 

Con el mismo correo llegaron a Corrientes informes 
del señor Arriola (33) quien se encontraba en Paraná, so- 
bre el arriko de la totalidad de las diputaciones que falta- 
ban, excepto la de Catamarca que esperaba en el camino 
se le remitieran auxilios pecuniarios. El Congreso de Co- 
rrientes creyó entonces llegada la oportunidad de proce- 
der al nombramiento del diputado que debía incorporarse 
a la asamblea /le Santa Fé — y en 3 de marzo envió al P. 
E. los poderr 3 extendidos a nombre de don Juan Mateo 
Arriola con las instrucciones correspondientes. Arriola 
aceptó el cargo (34). Las instrucciones a las cuales debía 
ajustar su conducta le fueron impartidas con fecha 3 de 
Marzo del mismo año 1829 (35). 

Disponiase que recien después de haber tomado asien- 
to en la Convención los diputados por Córdoba, debía el 
de Corrientes presentar sus poderes. Que enseguida de ser 
tenidos por suficientes sus poderes, debía presentar una 
nota excusando su incorporación hasta que no se resol- 
viese si debía pertenecer o no al cuerpo el diputado por 
Misiones, nota que debía fundarse en un manifiesto cuya 
redacción se le encomendaba a base del que ya tuvo pre- 
parado el ex-diputado Igarzábal. En caso lo invitasen a in- 
ceorporarse a la asamblea para sostener los puntos 
de vista de Corrientes sobre el diputado por Mi- 
siones, debía excusarse expresando que interin per- 


meneciera ese diputado no podía entrar a tomar asien- 
+ 

(31) —Sanciones de 26 de Febrero de 1829. 

(32)— Oficio de 28 de Febrero de 1821. 

(33) —Oficio del P. E. al Congreso de Corrientes cn que hace mérito de esos 
informes. 

(34) —Oficio de 14. III. 1829. 

(35) —Véase en nuestro libro citado, pág. 137. 
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to en la sala. En caso la Convención resolviera que el di- 
putado por Misiones debía quedar, el señor Arriola se re- 
tiraría, lo comunicaría a su provincia y quedaría en la 
inacción. ° 

Don Pedro Ferré en sus memorias consigna la forma 
en que fué electo este diputado por Misiones. Expresa que 
en el sombrero de un correntino que se había erigido en 
caudillo de los indios misioneros — que sorprendido se vió 
obligado a arrojarse al rio Uruguay — se encontraron co- 
municaciones del entonces gobernador de Buenos Aires 
Coronel Dorrego, en que se lo incitaba a labrar actas non- 
brando diputado a la Convención al señor Benítez. Agrega 
Ferré que él enseñó esos papeles al doctor P. P. Vidal, re- 
presentante de Buenos Aires en Corrientes para convenir 
el tratado que luego no se ratificó. Fuese o no exacta la 
intervención del Coronel Dorrego en la elección del diputa- 
do por Misiones el hecho no podía aceptarse por Co- 
rrientes por las razones ya consignadas, y menos en esta 
época en que los últimos nativos residentes en Misiones 
estaban dominados restando solo las bandas que, disper- 
sas después de la campaña del General Rivera, qucdaron 
sobre la frontera oriental y entrerriana amenazando la paz 

Si la convención resolvía separar al diputado por Mi- 
siones y aceptar al de Corrientes, — el señor Arriola de- 
bía incorporarse actuando en esta forma: Decidirse por la 
creación de un P. E. Nacional provisorio, con las mismas 
facultades que antes tuviera el Coronel Dorrego, votando 
por el gobernador de Córdoba Bustos. Entre estas atribu- 
ciones del P. E. Nacional Provisorio debía incluirse la de 
guerra con Buenos Aires, para dominarla, creandose fon- 
das, y cuidar que las sumas a cargo de Corrientes fuesen 
equitativas. En caso algunas provincias no entregasen las 
que les correspondiesen en el prorrateo, debían hacerlo 
después, con los intereses corrientes. Si se tratase de res- 
ponsabilizar a la administración Rivadavia y a los culpa- 
bles del presente estado de cosas, el señor Arriola debía 
estar por la afirmativa. 

Tratada la forma de gobierno del país, debía votar 
por la republicana, representativa y federal, y retirarse 


de la asamblea si la mayoría se decidía por el sistema de 
unidad. 

Debía consignar que en la facultad de hacerse la 
guerra, que se daba al P. E. Nacional provisorio que se 
crease, no estaba incluida—pacificada Buenos Aires— la 
de llevarla a cualquiera otra provincia que permaneciese 
tranquila, aun cuando salida de la Liga o pacto quisiera 
vivir en aislamiento, como el Paraguay. Suscitada la 
cuestión y si se resolvía en contra, el señor Arriola debía 
retirarse de la sala y dar cuenta a su gobierno. 

Prohibíasele, ademas, tratar de cualquier otro asun- 
to, aun cuando fuese por via de epiqueya, en cuyo caso 
también debía retirarse del cuerpo. En cuanto al texto de 
las instrucciones quedábale prohibido hacerlas conocer de 
terceros. 

La cuestión de Misiones. o sea la diputación ejerci- 
da irregularmente, desde que no existían ni pueblo ni au- 
toridades legales, era como en el caso de Igarzabal el eje 
fundamental del mandato. Tal surge de una serie de co- 
municaciones, algo asi como instrucciones parciales que 
el P. E. le pasa, como del documento que el señor Arriola 
preparó para que, dirigido a la Convención, obligara a 
ésta a que despidiera de su seno a aquel diputado (36). 
Con este documento ocurrió una incidencia curiosa. El P. 
E. lo reclamó para juzgarlo; lo pasó al Congreso de Co- 
rrientes y este se negó a pronunciarse sobre actos aisla- 
dos del diputado Arriola, entendiendo haber sido claro en 
las instrucciones (37). 

Desde este momento la Convención Nacional de San- 
ta Fé sigue la suerte de la guerra civil. Tanto el goberna- 
dor General López, como su delegado en el gobierno o las 
autoridades de la asamblea, mantienen con las provincias 
una activa correspondencia sobre el desarrollo de la cam- 
paña militar. La suerte de las armas repercute en todas 
partes. La resistencia de Buenos Aires a los esfuerzos 
del partido federal redunda en la falta de entusiasmo de 


(36) —Oficios del P. E. al señor Arriola de fecha 3 de Abril y 2 de Junio de 
1*29, y oficio del señor Arriola de 10 de Junio de 1829. 
(37) —Nota del P. E. y resolución del Congreso, en nuestro libro citado. 
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la acción política. Convencidos de que eran las armas las 
que debían resolver en definitiva, los diputados de Santa 
Fé empezaron a ausentarse para las provincias de origen, 
en forma tal que cuando a fines de Agosto se produce el 
acuerdo entre los Generales Rosas y Lavalle (38), la dis- 
persión de los diputados era general. 

Hubo un momento en que el propio diputado Arriola 
creyó necesaria su incorporación a la asamblea, pero 
los ánimos declinaron. Con el pretesto de retirarse por 
cuatro meses a sus provincias se inició la dispersión, 
disponiendo el Congreso de Corrientes en 31 de Agosto el 
retiro del señor Arriola, pocos dias antes que el se- 
ñor Juan José “Viamonte, nuevo gobernador de Buenos 
Aires, hiciera saber la constitución de ese gobierno y sus 
propósitos de sustentar relaciones de armonía y paz (39). 
El acuerdo entre Lavalle y Rosas habíase ejecutoriado 
eligiéndose a un nuevo gobierno presidido por el Sr. Via- 
monte. 


(38) —Acuerda de 24 de Agosto de 1829. Copia autorizada en el archiva de la 
provincia. 


(39) —Oficio de Viamonte de 9 de Septiembre de 1829, en el Archivo. 
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SITUACION DE LA MESOPOTAMIA EN 1829 


Relaciones con Entre Ríos: — Preparativos milita- 
res. — El problema del indio misionero. — Misión de Fe- 
rré. — Incorporación de los de la Cruz. — Entrevista de. 
Curuzú Cuatiá. — Proyecto de intervención a la Banda 
Oriental. — Reconocimiento de la República Oriental del 
Uruguay. — Ley estableciendo para su comercio el arancel 
vigente con las provincias argentinas. 


Mientras ccurrían en el escenario nacional—cuyo 
centro era la asamblea reunida en Santa Fé—los sucesos 
de que hemos hecho mérito, la mesopotamia continuaba 
agitada por las últimas convulsiones de la guerra civil sus- 
citada en Entre Ríos, y por el problema planteado por las 
masas indígenas de las misiones occidentales del Uruguay. 

Ambos problemas, vinculados porque los elementos 
¡evantiscos se daban la mano (1), tenían a Corrientes en 
continua alarma. En Marzo de 1829 esta provincia se vió 
obligada a reforzar las tropas acantonadas en Curuzú 
Cuatiá, pero asi como el peligro disminuye (2) se licencian 
las milicias comandadas por don Vicente Ramirez, que- 
dardo únicamente la fuerza veterana a cargo del Tenien- 
te Coronel López. 


(11) — En 25 de Marzo de 1828 los gobernadores de Entre Rios y Corrientes (Fe- 
rré) habian, a iniciativa del primero, realizado una conferencia en el puc- 
bio de Esquina ccnsideran:lo exta situación. En 31 de Agosto de 1828, Sola, 
de Entre Rios, avisó a Ferré el restablecimiento del orden en su provincia 
con la derrota de los revolucionarios. Con tal motivo le decía: “ambos go- 
biernos deben unirse por su interés; esta es la politica que indica la natu- 
raieza...'” Precisamente lo que olvida en 1829. 


(2) — En Abril. 
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Este movimiento de fuerzas responde a malos enten- 
Gidos con el gobierno de Entre Rícs, que crean una situa- 
ción de incertidumbre (3), cuyas causas deben buscarse 
en una serie de circunstancias coincidentes. 

El ejército que el General Rivera retiró de Misiones 
Orientales a raiz de su conquista de 1823 y de la paz con el 
3rasil, formábase en buen número de indios misioneros, 

rrastrados junto con sus familias, de los viejos emplaza- 

lentos jesuíticos inclusive los del occidente del Uruguay. 
_stablecidos frente a Paso de Higos (Monte Caseros ac- 
vual) en territorio uruguayo, donde hoy se levanta la ciu- 
dad de Santa Rosa, empezaron a dispersarse castigados 
por la pobreza, tanto mas cuanto el General Pivera se hz- 
bía establecido en Canelones con todo el elemento blanco. 
Un grupo como de trescientos indices originarios de las mi- 
siones argentinas, pertenecientes al grupo del titulado go- 
bernador Félix Avruirre, se radica a raiz de csta disper- 
sión en Ybabiyú, encabezado por el famoso Tucuabé, bus- 
cando aumentar sus elementos con aquellos que seguían 
radiándose de Santa Rosa. 

Ei comandante militar de C. Cuatiá (4) a cargo de la 
Írontera y de la gran guardia establecida en Paso de Hi- 
gos, dió la voz de alarma y solicita elementos de guerra, 
tanto mas cuando Carriegos, en nombre del general Rive- 
ra, le encarece la persecución de esos desertores. Estos. de- 
cía el jefe oriental, solo pueden reunirse en Corrientes, 
vues las guardias imperiales, en el Brasil, y las del gene- 
, al Rivera, en la costa uruguaya, los acorralan. 

Corrientes toma sus medidas de defensa y como debía 
tener un límite el esfuerzo, comunica al General Estanis- 
lao López, gobernador de Santa Fé, que no puede ayudar- 
je cn ía canmbaña abierta contra Buenos Aires, como con- 
secuoncia de la revolución de 1° de Diciembre de 1328 y de 
la declaración de su carácter anárquico y sedicioso formu- 
lado por la Convención Nacional en Santa Fé (26 de Mar- 
70 de 1829). Y como las medidas de guerra fueron genera- 


(3) — Mensaje del P. E. de 24 de Julio al Congreso. 
(4) — Don Manuel A. Ledesma. Oficio al P. E. de 10 de Febrero 1828. 
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les en el país, las que adoptó Entre Ríos dan pie a comen- 
tarios tendenciosos. Se decía, en los pueblos del litoral uru- 
vuavo, que Entre Rios se armaba para sostener a los in- 
dics e invadir a Corrientes; que su gobierno buscaba se 
diesen terrenos a les indígenas misioneros (5), punto de 
vista no compartido por algunos de sus jefes, entre ellos 
Urguiza, quien so eomnrometía a informar a Corrientes 
siempre que ésta s2 entendiera con él 

El gobcrnante entrerriano Caba pie a cstcs comenta- 
cs. En Junio avisa a al de Corrientes que como quinien- 
tes indices s7 habian cons regado en los Ma'csales, agregán- 
doscdos luego elementos maleantes; que él había solicita- 
co lo inforriaran sus propás tes, y que cra conveniente cl 
pebicrno correrntiro enviara a tratar con su delegado y con 
los indícmoneas, ear Penaisoví suspendierdo, intertanto, cl 
evarea de sus fuer zo5 (6). Entre Ríos reeditaba, csta vez 
sola, el episodio de 1227, queriendo crigirse en juez de los 
esuntos exclusivos de Corrientes. 

El General Rivera ofreció su mediación. Informado, 
luego, por Entre Ríos, de esa posible conferencia de Man- 
«isoví, oficia al gobernador Cabral congratulándose de la 
buena inteligencia entre los dos gobiernos, reiterando la 
necesidad de fortalecer los vinculos de una verdadera fe- 
deración y alianza entre las Cos provincias (7). Pero las 
buenas intenciones ro borraban el argumento de los he- 
chos. Pretender convertirse en juez de asuntos personali- 
simos para Corrientes, obligando a acuerdos que manten- 
arían sin solución cl problema del indio, era contrariar un 
ivterés capital para la provincia. Entendiéndolo así y para 
(rnearar la situación política toda del país, el Congreso co- 
rrentino llamó a su seno al Gobernador Cabral, encare- 
ciendole se apersonase en consorcio con el señor Pedro Fe- 


— 


15) -= El Coriarnlante Miiter Ledesma, de C. Cuatiá, Jo comunica al gobierno co- 

| rrentino; le informa del compromiso de Urquiza, formulado por intermedio 
del vecino D. Gregorio Araujo, durante la estada de este último en Arroyo 
d> la Chira, a su vuelta de Buenos Aires. 

(6) — Oficio de 16 de Junio de 1329. 

(T) — Oficio de 7 de Junio de 1829, 
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rré a las siete de la noche (día 20 de Julio) para acordar 
sobre la seguridad de la Patria (8). La medida era lógica, 
porque la provincia había decretado en ese mes la reunión 
Ce sus milicias en Curuzú Cuatiá, y éstas a las órdenes del 
Comandante Vicente Ramirez perseguían a los indios, de- 
čicados al robo, mientras Entre Ríos se armaba (9). 

Como resultado del acuerdo legislativo del 20 de Ju- 
lio don Pedro Ferré fué acreditado representante de Co- 
rrientes y encargado de buscar la solución del conflicto. 
Pudo hacerlo porque en en 4 de Abril de 1829, su juez de 
1esidencia, que lo procesaba conforme a la Constitución y 
cn su carácter de ex gobernador, dió sentencia absolvién- 
dolo de toda responsabilidad, pronunciamiento que el Con- 
greso Permanente de la provincia confirmó en 22 del mis- 
mo mes. 

En condiciones pues de reanudar su carrera pública y 
salir de la provincia, el señor Ferré fué designado por el 
P. E. con fecha 27 de Julio de 1829, con acuerdo legislati- 
vo, diputado de la provincia para tratar y acordar con los 
gobernadores de Entre Ríos y de Santa Fé, sobre los me- 
dios más convenientes a ambas provincias para lograr su 
tranquilidad: 

En la misma fecha se le impartieron las instrucciones 
a que debía ajustarse. Estipulábase en ellas: 1? cortara 
todo motivo de recelo entre ambas provincias; 2%, se deja- 
ra a elección de los indios misioneros el sujetarse a cual- 
quiera de las provincias limítrofes, haciendo donación de 
su suelo, con la advertencia de que siendo Corrientes la ele- 
gida les prestaría hospitalidad y auxilios, temporales y es- 
pirituales, como lo hacía con los que expontáneamente se 
habían agregado a ella; 32 que el diputado no accedería a 
otra cualquiera protección que no fuese en la forma indi- 
cada en el art. anterior; 4° que podían renovarse y corro- 
borarse los pactos de alianza que se tenían celebrados con 
ambas provincias, si el diputado lo reputaba  convenien- 


18) — Resolución legislativa de 20 de Julio de 1829. 
(9) — Oficio del Comandante Ramirez. Informa de sus actividades y avisa que 


Entre Ríos se armaba. 
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te—y en su caso, ampliarlos o restringirlos; 5° que cuan- 
do el diputado advirtiese que las circunstancias lo exigían 
podían pasar a comunicarse con su gobierno, o la Conven- 
ción reunida, en Santa Fé, sobre todo lo que previera cə- 
rresponder al bien de la provincia (10). 

Tresladaco a Paraná se abrieron las negociaciones, 
actuando el gobernador de Entre Ríos señor Sola, conclu- 
yenco por subscribirse un acuerdo por el que ambas pro- 
vincias designarían comisionados, quienes trasladándose a 
C. Cuatiá, resolverían despues de un conocimiento perso- 
ral de la situación. 

El gobernador Sola al comunicar el acuerdo a Co- 
rricntes Ccclaraba esperar su aviso y conformidad (11) 
vara proceder conforme a lo convenido — y luego remitía 
la copia de un oficio que dirigiera al presidente de la Cr”- 
vención Nacional don Toribio Ortiz sobre el asunto (12). 
Expresaba en él que interesada Entre Rícs en que Co- 
rrientes cesase en sus hostilidades contra los indios misio- 
neros y en que estos saliesen a poblar un paraje donde se 
les pudiese poner un sujeto que los dirigiera y un cura pá- 
rroco — y coincidiendo cste su interés con aprestos milita- 
res hechos a mérito de la revolución promovida por dos- 
cientos hombres cel ejército del General Rivera en la zona 
ce Mandisoví, se habían divulgado rumores que atentaban 
a la paz existente entre ar:bas provincias. Que ante esas 
alarmas s2 destacó de Corrientes a Don Pedro Ferré, quien 
volvía a su provincia complacido de cómo Entre Ríos no 
faltaba a los pactos existentes, llevando, para su circula- 
ción, una proclama impresa, información que se arbitraba 
para que no se tergiversara el fin del negociado recien 
concluído. 

Mientras el Congreso se felicitaba (13) del convenio 
que había estrechado mas los vínculos de amistad y armo- 
nía de Entre Ríos y Corrientes, informes del teatro de los 


(10) —Texto de las instrucciones en la “Memoria del B. G. Pedro Ferré”. 
(11) —Oficio de 4 de Agosto de 1829. 
12) —O“icio de 8 de Agosto de 1829. 
(13) —Oficio de 12 de Agosto de 1829. 
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sucesos abundaban en la actitud levantisca de la indiada 
misionera (14), y el gobernador Sola, urgido por Corrien- 
tes, que ya había designado su representante, daba largas 
ə tan importante asunto (15). Tanto prorroga el negociado 
que todavía en Setiembre comunicaba haberlo pasado a 
consideración de la Legislatura entrerriana, desde que 
por tercera vez esos núcleos indigenas habían pedido «vu 
incorporación a esa provincia. Lo que se resuelva, agrega- 
ba, se avisara, o el diputado por Corrientes llevará la re- 
solución. En el inter, decía, se ha indicado a Jos indios per- 
manezcan tranquilos en sus campamentcs (16). 
Corrientes, entonces, dió mayor impulso a su acción 
directa. Despues de cortar las licencias a que daba pie la 
legislación de excepción establecida para el comercio con 
Misiones Orientales (17), se fundó el pueblo de Paso de 
Higos como una avanzada en la frontera (18) y se entró a 
tratar con el grupo mas importante de los indios, capita- 
neado por el Coronel Juan Cabañas y Capitán Juan Igna- 
cio Arguello, el primero de los cuales era jefe de los acam- 


(14) —O'icio fechado en 16 de Agosto de 1829, en Bella Unión, de José Antonio 
Berdum a Don Francisco López. Avisábale que cien hombres reunidos en 
Mandiscví se dirigían a la barra del Ybabiyú:; que vixilasen; que ellos, en la 
Banda Oriental, habían tomado a dos espías y re preparaban para repeler 
la invasión. 

(15) -—Oficio de 19 de Agosto del gobernador Sula. Expresa no haber designado aun 
su comisionado; que cuando lo hiciera avisaría... 

(16) -Oficio de 19 de Setiembre de 1829. Refiere al diputado por Corrientes a la 
Convención de Santa Fé, a quien por ley de 31 de Aposto de 1829 se ordenó 
volver a la provincia. 

(17)--El decreto de 13 de Abril de 1529 establecía que se cobraran a los efectos del 
comercio con Misiones Orientales los impuestos establecidos en el reglamento 
do aduana, fundándose en que con la restitución de las Misiones Orientales 
al Brasil quedaron sin efecto tanto la Convención de 19 de Noviembre de 
1828 con el General Rivera, como sin valor la disposición de 22 de Agosto 
de 1828 sobre comercio con esa provincia. 

(18) —Ley de 5 de Octubre de 1829, autorizando la fundación de Paso de Higos, a re- 


Querimiento del C. M.litar de C. Cuatiá señor Ledesma. 
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pados en Ybibay (19). No obstante la intervención en es- 
tes negociados del comisionado del gobierno de Entre Ríos, 
soñe: laxta Cónicz, el P. E. de d:cna provincia oficiata 
a finos de año (20) al de Corrientes s.gnificándole estaba 
enterado de que los indígenas misioneros pedían su incor- 
poración a Corrientes, pero que Entre Ríos no podía re- 
solver nada al respecto porque temía ser invadida y que se 
aprovechasen de esos indios para ello... Era plantear un 
caso inamistoso, tal vez no tan agraviante porque Entre 
Rics agitábase ya movida por las pasiones, pero al que Co- 
rricnics hace frente con su sinceridad habitual. 

La adhesión del grupo misionero capitaneaco por Ca- 
bañas significaba disminuir el número de los enemigos, 
nejáncolos casi reducidos a los indios en Misiones orienta- 
les que el General Rivera trajera de sus pueblos de origen 
Algo mas, era doblar el expediente de 1827, por el cual se 
¿incorporaron a la provincia los misioneros de la costa cel 
Paraná reconcentrándose cu los pueblos de San Miguel y 
zorcto. 

Con cse persamiento el P. E. desigró a los señores Fe- 
Gro Ferré y M. S. Mantilla para que ex¡"orasen la volun- 
tad de los indígenas concretando las bases que podrían ser- 
vir para el negociado. La comisión llenó su cometido expi- 
diéndose en 1° de Diciembre de 1829, dando las clársulas 
principales a tenerse en cuenta, informe que da pie a la 
ley provincial autorizando la firma de pactos con los indí- 
genas misioneros (21). 

De acuerdo a esta sanción, el:19 de Abril de 1830 don 
J. M. Arriola y don M. Serapio Mantilla, por el gobierno 
correntino, y los señores Juan Baltazar Acosta y Fernan- 
do Arguello por los indígenas misioneros aludidos, últimos 
1estos de la población de Misiones occidentales, residentes 


(19) —Oficio de 20 de Noviembre de 1829 del Comandante López al P. E. Espera 
que segun manifestaciones de Cabañas y Arguello, en cuanto acomodasen 
unos Animales que se les diera de auxilio, vendrían a tratar pues pensaban 
unirse a Corrientes, 

120) —Oficio de 17 de Diciembre de 1829, 

(21) —Ley de 9 de Diciembre de 1829. 
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en el pueblo de La Cruz, subscribieron un tratado de in- 
corporación a la provincia de Corrientes transfiriéndole 
sus derechos al territorio (22). 

La incorporación de los misioneros de La Cruz fué 
íruto de la política de acercamiento que Corrientes ejercía 
con aquellos núcleos que llegaban a la conquista del orden 
en su organización interna, política que llegó hasta permi- 
tirle una legislación de excepción, conforme a sus hábitos, 
aun en cuanto a las formas institucionales (23). La ane- 
xión del grupo de La Cruz la obligó a sər mas severa con 
aquellos que desde la B. O. del Uruguay y Mandisoví (en el 
E. Ricos) pretendían invadirla y pasar al territorio de Mi- 
siones, y es asi como Corrientes reune sus milicias en San 
Roque marchando el gobernador a ponerse a su frente 
(24). 

Decíase que el caudillo Carballo se aprestaba a la in- 
vasión, sin que las autoridades de Entre Ríos se opusieran 
a ella aun cuando los elementos maleantes estaban radica- 
dos en buena parte en la zona de Mandisoví. El goberna- 
dor de Entre Ríos había protestado de esta imputación de 
parcialidad. 

A principios de Mayo estaban acantonados en Caa 
Guazú las milicias de Caa Catí, San Luís del Palmar, Em- 
pedrado, Santa Lucía y Bella Vista, para actuar como re- 
¿erva de la fuerza veterana, situada en C. Cuatiá. Su je- 
fe, el Comandante de granaderos José López, abrió comu- 
nicaciones con el Comandante General de la zona del Uru- 
puay, Inocencio Taborda (dependiente del gobierno de En- 
ire Ríos) para proceder de acuerdo en contra del malon 
que s2 anunciaba. Coordinadas las medidas preventivas 
pudieron las milicias ser licenciadas en el mes de Junio, 


(22) —El P. E. de Corrientes confirmó el tratado en 5 de Mayo de 1830 y Don Juan 
Cabañas, jefe de los indígenas, lo ratifica en La Cruz el 28 del mismo mes. 
El texto del tratado en nuestro libro ''Corrientes y la Convención Nacional 
de 1828”. 

(23) —Tal con los pueblos de Loreto y San Miguel, donde se mantuvieron los ca- 
bildos indígenas. 

(24) —Oficto al Congreso de Corrientes de 26 de Abril de 1830. 


a a 


mientras el gobernador de la provincia esperaba en Curu- 
zú Cuatiá al de Entre Ríos, don Leon Sola, para convenir 
en definitiva y lograr desapareciera el mal entendido que 
tantos aprestos militares creaba en las dos provincias 
(25). 

Ya en este entonces Entre Rios declinaba en su poli- 
tica de obstaculizar: Su oficio de Marzo de 1830 (26) hace 
iuz en el asunto. Es que al problema del indio se agregaba 
el esvíritu de facción generalizado en Entre Ríos por las 
tentativas unitarias que anidaban en la Banda Oriental, 
de envo territorio la invadían. 

En la entrevista, efectuada con toda cordialidad en el 
mes de Junio, los gobernadores de Corrientes y Entre Ríos 
hablaron de una mediación de los gobiernos unidos en la 
Banda Oriental, foco de la reacción unitaria. El de Co- 
rrientes lo avisó al de la provincia de Santa Fé, para en ca- 
so de conformidad comunicara el pensamiento al General 
Rosas, de Buenos Aires, a sus efectos Agregaba el go- 
bernante correntino al General Estanislao López, su opi- 
nión sobre la conveniencia de no abrir comunicaciones con 
el general Rivera, quien le había escrito sin lograr con- 
testación, en forma de guardar neutralidad entre los par- 
tidos en lucha (27). 

Esta actitud energica y prescindente de la provincia 
impide los planes—que se hacen públicos—de los indios 
de Bella Unión. Buscaban, bajo las ordenes de Evaristo Ca- 
riegos, cruzar el Uruguay, pasar a la provincia de Entre 
Ríos y subir por la costa argentina hasta los viejos pue- 
blos de Misiones vengando, de paso, los agravios que en- 
tendían les había ocasionado la de Corrientes. Carriegos, 
experto en la intriga política y no mal militar, hubiese lo- 


(25)- -Oficio de 26 de Mayo de 1830 del gobernador titular al delegado Sr. Juan 
Felipe Gramajo. 

(26) —En nuestro litro citado. Con el N° 18 de la VI Sección. 

(27)-—-En 26 de Mayo el gobernador titular, desde C. Cuatiá, habíase dirigido 
aprobando el nombramiento que el de Buenos Aires, encargado de las R. Ex- 
teriores, efectuara de un plenipotenciario a Río de Janeiro per los sucesos 
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grado nublar mas esa hora critica haciendo intervenir al 
Brasil perjudicado por la invasión, si los aprestos corren- 
iincs no hubiesen obligado a la indiada de Bella Unión a 
volver sobre sus pasos (28). En este afan contó con el avo- 
yo de lcs propios misioneros de La Cruz que se ofrecieron 
para asistirla en la campaña militar. | 

A fines de 1829 la República Oriental del Uruguay 
havía comunicado (29) su organización política. El go- 
bierno de Buenos Aires había recabado de su Senado con- 
enttivo la forma de revisar la Constitución de esa re- 
pública conforme al tratado de paz con el Brasil, dado el 
cstado del país — y luego requirió de las provincias, inclu- 
so Corrientes (30), la autorización para nombrar comi- 
sionados que procediesen a esa revisión. Su gobernador 
pasó el petitorio al Congreso correntino, y este con fecha 5 
de Diciembre autorizó el procedimiento. Afirmando luego 
sus sentimientos de fraternidad con la nueva república, la 
provincia de Corrientes da la ley scbre reforma del arancel 
Aduanero, expresanco que los efectos y artículos de comer- 
cio introducidos de sus puertos solo pagarían lcs derechos 
csiablecicos para lcs provenientes de las aduanas de las 
provincias de la union argentina (81). 


(28) —Oficio del Gobernador Cabral de 7 de Junio de 1830. 

(29) —Oficio de 30 de Noviemlre de 1829. 

30) —Oficio de 3 de Noviembre de 1829. Antes envió a Corrientes copia del trámi- 
te con su Senado Consultivo. 


(26) —Ley de 15 de Enero de 1830. 
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El General Paz domina en Córdoba. — Aislamiento 
provincial. — Corrientes inicia la vinculación por pactos 
interprovinciales que tienden a la organización regional y 
iuego nacional. — Se elige a Ferre negociador. — Tratados 
preliminares con Sánta Fé, Entre Ríos y Buenos Aires. — 
Gestiones de los gobernadores del litoral ante la provincia 
de Córdoba. — Organización de la Liga del Interior. — Sus 
tentativas para atraer a Corrientes. 


Cuando Lavalle, para afirmar el movimiento revo- 
lucionario que encabezara, invadió Santa Fé--—una parte 
del ejército unitario a las órdenes del Gereral Paz conti- 
nuó sus marchas hacia el interior de la República. El go- 
bernador de Córdoba, General Bustos, que ya había cum- 
plido dos periodos de mando, daba largas a la elección del 
sucesor, cuando Paz penetra en la ciudad de Córdoba, y 
luego, corociendo la importancia de la zona rural como 
factor militar donde se había retirado Bustos, lo persigue 
venciéncolo en San Roque. 

Invistiendo el P. E. de Córdoba, Paz se dirige a los 
gobernadores de las otras provincias significándoles su 
apartamiento de las cuestiones domésticas de cada una y 
su deseo de estrechar y conservar buenos lazos de amistad. 
Algunas provincias no contestaron; otra como la Rioja, 
gobernada por el General Quiroga, se prepara para la gue- 
rra, y concluye por invadir a Córdoba, ocupar su capital y 
retirarse luego al lugar de la Tablada, donce su caballería 
fué atacada y vencida los dias 22 y 23 de Junio de 1829 
por el General Paz. 

Cuando Paz se dirige a las provincias comunicando 
su exaltación al gobierno de Córdoba y abriendo relacio- 


nes de buena armonía y amistad, también ofició (1) a la 
de Corrientes. Fué esta comunicación casi simultánea con 
la que dirigiera el gobierno de Buenos Aires en idéntico 
sentido — donde, a raiz del acuerdo entre revolucionarios 
y federales, se suceden en el gobierno los señcres Viamon- 
te y Rosas (2). 

Cabral, gobernador de Corrientes, pasó estos comu- 
nicados al Congreso Permanente, el que en 12 de Octubre 
de 1829 se felicita de las comunicaciones abiertas con Cór- 
doba y Buenos Aires, autorizando al P. E. las cultivase. 
La disolución de la Asamblea Nacional de Santa Fé — y el 
arreglo de las cuestiones de Buenos Aires directamente 
entre Lavalle y Rosas, aun cuando en'esa fecha funciona- 
ba la Convención que había declarado anárquica la revo- 
lución dirigida por el primero — sembraron entre las pro- 
vincias argentinas preocupaciones y recelos. Al aislamien- 
to estadoal, consecuencia de la Convención disuelta, su- 
móse la decepción de ver a los federales porteños conve- 
nir con Lavalle excluyentemente, cuando la guerra fué 
hecha por la Convención y revestida de todo su prestigio 
relativo. Si a estas circunstancias agregamos los sucesos 
del interior, donde Paz procuraba afirmarse, tendremos 
el cuadro de la vida argentina en los primeros días de 
1830. 

En Enero el gobierno de Buenos Aires puso en circu- 
lación un artículo publicado en la prensa de Francia, con- 
forme al cual el viejo mundo buscaba intervenir en el nue- 
vo para el cambio de sus formas políticas. Veía en él una 
“nueva y poderosa razón” para que las provincias—en es- 
te caso Corrientes — contribuyeran a la paz, que permite 
“concentrar poderosos medios de resistencia a toda inge- 
rencia humillante de parte de un poder extranjero” (3). 
Tratánbase nada menos que de las pretenciones de los au- 


(1) -- En 2 de Noviembre de 1829. 

(2) -— Rosas ocupó el gobicrno en 8 de Diciembre de 1829. En 12 de Enero se di- 
rige a las provincias con circular comunicando su voluntad de estrechar re- 
laciones amistosas y fraternales. 


(3) Circular de 12 de Enero de 1830. 
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tócratas europeos reunidos bajo los pactos de cooperación 
de la “Santa Alianza”, propósito que debía suscitar en 
América la doctrina de Monroe. 

Seriamente se pensó en una obra constructiva. Los 
hombres de Corrientes convencidos de que la tarea debía 
realizarse aprovechando de lo existente, vinculando a los 
gobiernos provinciales por pactos que luego nodrían ha- 
cerse generales a la región y más tarde comprender al 
país entero, prohijan la ley de 1° de Febrero de 1830. El 
Brigadier Ferré en sus divulgadas memorias atribuye al 
General Rosas la sugerencia de este plan interezante, cir- 
cunstarcia que no vemos comprobada (4). Por el contra- 
rio: el plan coincide con los puntos de vista que Corrien- 
tes enunció a Bustos a raiz de la revolución de Diciembre 
de 1828, sosteniendo la proyectada reunión de gobiernos 
en San Luís o Río VI (5) como fórmula que garantizaría 
una labor positiva, y que lucgo de Caseros fué el medio 
usado para organizar la república. 

La ley correntina autorizaba a su P. E. a mandar un 
enviado ante los gobiernos de Buenos Aires, Santa Fé y 
Entre Ríos con facultades de celebrar pactos de amistad 
y alianza y compromisos de sostener las instrucciones y 
autoridades legítimas de cada una. Recayó la designación 
de negociador en el Brigadier Ferré, apresurándose el 
P. E. a comunicarlo a los gobernadores del litoral (6). 
Por su parte Córdoba no permanecía inactiva; ante la 
respuesta de Corrientes conformada a la sanción (7) de 
su Congreso, designó su comisionado para convenir un 
tratado de paz, comercio y buena inteligencia a don Ma- 
nuel de Izasa, en 11 de Noviembre de 1829, quien ponién- 
dose en marcha llegó a Santa Fé desde la que abre sus co- 


(4)- Ferré no publica las cartas de Rozas, a que alude, ni ocupaba entonces el go- 
bi:rno de Corrientes. Tampoco consta de los papcles “Sección Corrientes” del 
Archivo general de la Nación, que en el periodo de Rosas es abundante en 
borradores. 

1:5) Vease el capítulo respectivo de este libro. 

(6) —Circular de 8 de Febrero de 1830 pasada por el P. E. 

:7)—Ley de 12 de Octubre de 1829. 
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municaciones. Su lectura fija la profunda lealtad del ne- 
gociador y la forma levantada con que encaraba cl pro- 
blema político (8). 

Cuando este memorial llegó a Corrientes, Ferré ya se 
había ¿embarcado para Santa Fé poniendo rápidamente 
mano a su comisión, la que contó desde el primer momen- 
to con todo el apoyo del gobernador López (9). La compe- 
netración de ideas entro éste y Ferré fué admirable; cons- 
ta ella no tanto ae las “memorias” de este último, noto- 
riamente incompletas en este asunto, cuanto de los docu- 
mentos existentes en el) Archivo General de la Provincia. 
A través de los mismos véze ia adhesión leal que en todo 
nemerto presta a Ferré cl titular del gobierno de Co- 
rricntes señcr Pedro D. Cabral, no obstante comprender- 
sc que todo redundata en vestir a la persona del negocia- 
dor de un prestigio que aseguraba su posterior prczim:- 
nencia en la provincia. 

López designó negociador a don Pascual Ezhag“o, 
quien conviene con Ferré en 3 de Febrero el liamado trz- 
tado preliminar de Santa Fé. Se estipulaba resgociar un 
pacto entre las cuatro provincias litorales de reciprocidad 
de intereses y una convención sobre lus siguientes basos: 
liga ofensiva y defensiva a la cual podrían ad:erirse las 
demás provincias, que lo solicitaren, siempre que su voto 
en cuanto a la forma de gobierno del país fuere por la fc- 
deral, o que habiéndose ya pronunciado por otro sistema 
dicsen garantias de cambiar de politica; reunién de la 
Ccnvención en el punto desiznado por el voto de la mavo- 
ría de las provincias de la liga; tomar parte en la media- 
ción iniciada por Buenos Aires entre las provincias beli- 
gerantes del interior — y encargar Corrientes, al gobier- 
no de Buenos Aires, de las relaciones exteriores como lo 
había hecho Santa Fe. 

El gobernador López ratificó el tratado el mismo día 
comunicándoulo al de Corrientes con la esperanza de que 


(8) — Nota de 12 de Enero de 1830. 
19) —- Carta de López al Gobernador Cabral de 4 de Febrero de 1530, felicitándose 


de la misión Ferré. 
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este también lo aprobase (10). La reserva era explicable 
por que debido a iniciativas de López incluíase en él tan- 
to la delegación de los negocios internacionales cn el se- 
ñor Rosas, como la mediación en el conflicto existente 
entre Córdoba y Quiroga, aspectos nuevos de la cuestión 
que cl comisionado Ferré comunicara a su gobierno. 

Este último enunciado — mediación entre los Gere- 
rales Faz y Quiroga — era importante. A raiz del conflic- 
to armado, Buenos Aires había dcsirnado una comisión 
procurando avenir a los contendores que chocó con el es- 
collo de la garantia necesaria a cece pacto. Quería Buenos 
Aircs Car csa garantía siempre que mediara el consenti- 
micnto de las provincias interesadas (Córdoba y La Rio- 
ja), y que las provincias litorales por un lado y las del 
interior por otro se asoziasen a la misma. Entendía for- 
jar con ello como “un nuevo pacto de asociación nacional, 
útil, recesario y decoroso para tedes”? (11). Esto era dar 
largas al asunto vinculando al conflicto armado próximo 
2. hacer nueva crisis una cuestión compleja y dificil de ` 
lograrse a breve plazo, como si Rosas quisiera que con 
tiempo las armas del General Paz concluyeran con Qui- 
roga, quien vuelto a su provincia, después de la Tablada, 
preparaba una nueva Invasión. 

Firmado el pacto Corrientes-Santa Fé de Febrero de 
1530, el General López se apresura a comunicar a Qui- 
roga se felicitaba de la coincidencia de sus principios po- 
líticos, avisando que a la comisión mediadora designada 
por Buenos Aires se agregarían diputados de Entre Rios, 
Corrientes y Santa Fé (12). La iniciativa no pudo reali- 
zarse; cl 25 de Febrero de 1830 Paz vence nuevamente a 
Quiroga en Oncativo, quien se dirije hacia Buenos Aires 
en busca de recursos, mientras el gobernador de Córdoba 


110) - Oficio de 24 de Fcbrero de 1830. 

(11) —Los documentos se publicaron en nuestro libro citado; nota de Buenos Aires 
a la comisión mediadora, copia que Ferré envió de Santa Fé tomada de la 
existente en poder de López. 


112) —Nota de 24 de Febrero de 1830, 
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reparte sus jefes militares entre los gobiernos de las otras 
provincias del interior. 

Cuando el tratado con Santa Fé llega a Corrientes, 
su P. E. lo pasa al Congreso quien da la ley de 4 de Mar- 
zo autorizando su ratificación. Ferré no permanecía in- 
activo; se había comunicado con Sola, gobernador de En- 
tre Ríos, quien ausente de Paraná avisa bajada a confe- 
renciar (13) sobre el asunto, pero fuese el convencimien- 
to de que el gobernante entrerriano prestaría su consen- 
timiento recién después que lograra entenderse con el Ge- 
neral Rosas, o dificultades encontrades de primera inten- 
ción, es lo cierto que el comisionado de Corrientes se em- 
barca para Buenos Aires. Las dificultades aludidas las 
erunció Sola en sus comunicaciones (14); consistían en 
la no mención, en el provecto de tratado, de la Conven- 
ción de Senta Fe )respecto de la cual ni se enurciaba su 
existencia ni su disolGción, asamblea que como hemos vis- 
to figuraba como en receso por haber los diputados vuel- 
to a sus provincias por un término de cuatro meses ven- 
cido con exceso a esa fecha. 

Cuando el comisionaco señor Ferré llegó a Buenos 
Aires el gobierno de esta provincia ya había significado 
a la de Corrientes su conformidad con el plan a ajustarse 
(15). Designado el Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores don Tomás Manucl de Anchorena con carácter 
de negociador, conclúyese el tratado con fecha 23 de Mar- 
zo de 1850, que Rosas ratifica el mismo día. Su texto era 
cquivalente al subscripto con Santa Fé, sin más omisión 
que el articulo sobre envío de diputados a mediar en el 
conflicto entre Paz y Quiroga, resuelto de hecho en On- 

ativo. 

No obstante no se abandonaba este asunto. Las ini- 
ciativas y victorias del gobernador de Córdoba General 
Paz, sobre su contendor, y las de sus jefes subalternos en 
las provincias vecinas estaban formando en el centro del 


113) —Oficio de 20 de Febrero de 1830. 
(14) —Oficio de 27 de Febrero de 1830. 
(15) —Oficio de 15 de Marzo de 1830, 
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país un poder militar poderoso cuya definición unitaria 
constituía un peligro para las provincias de filiación fe- 
deral. El gobernador Rosas convino realizar en San Ni- 
colás, de la provincia de Buenos Aires, una reunión de los 
gobiernos litorales para considerar el asunto, y a este 
efecto se dirigió a ese punto acompañado del señor Ferré, 
comisionado de Corrientes, y donde debían encontrar a 
los gobernadores de Santa Fé y Entre Ríos. Ferré actua- 
ba con el consentimiento de su provincia (16). 

Ferré por Corrientes, Rosas por Buenos Aires y Ló- 
pez por Santa Fé y Entre Ríos, celebraron en San Nico- 
lás, en Abril de 1830, la reunión convenida para deliberar 
sobre la acción política de las provincias litorales. Se re- 
solvió que cada gobierno designase un representante quie- 
nes debían, reunidos en Santa Fé, celebrar el tratado de- 
finitivo, y que a nombre de los cuatro gobe: nantes lito- 
roles se oficiase al General Paz pidiéndole explicaciones 
sobre su conducta política y haciéndole cargos, que bus- 
caban que este disclviese el ejéreito que tenía reunido. 
Rosas, gobernador de Bueros Aires, buscó se votase la 
guerra contra Córdoba, pero no pudo obtenerla de la cner- 
gia con que Ferré y López defendieron sus puntos de 
vista (17). . 

El oficio para Paz fué redactado por los señores Pas- 
cual Echagiie y Domingo de Oro — y luego de firmado 
remitido por intermedio de este último. La nota en que se 
lo acreditaba representante (18) como el texto del docu- 
mento que subseribian los gobiernos litorales, ofrecen un 
tono severo dentro de las protestas lógicas de sentimien- 
tos patrióticos. Reclemábase “garantias para denoner los 
justos recelos y la inquietud” producidos por “sentimien- 
tos disconformes y otros incidentes”. Paz contestó rel- 
vindicando para la provincia de su mando medir la nece- 


16) -En 24 de Marzo de 1830 el P. E. de Corrientes solicitó y obtuvo del Con- 
greso la adhesión a la Comisión mediadora dispuesta por Buenos Aires 
para llevar la paz a las provincias del interior. 

(17)-—Memorias del B. Pedro Ferré, pág. 5l. 

¿18)—De 12 de Abril de 1830. 
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sidad y el límite de su poder militar (19) y escribió al 
General López protestando de sus deseos de paz y con- 
ducta respetuosa para con los gobiernos provinciales (20). 

Concluida la reunión de San Nicolás, Ferré se dirije 
hacia Santa Fé acompañado del gobernador López — de 
cuyo punto envía a Corrientes el tratado preliminar con- 
cluido en Buenos Aires (21). Puesto a consideración del 
Congreso de Corrientes dase la ley de 28 de Abril facul- 
tando al P. E. para su ratificación, lo que este efectúa. 

Reabierto el negociado con Entre Ríos, esta acredita 
ccmo diputado al Coronel Pedro Barrenechea (22), con 
quien Ferré concluye en 3 de Mayo el tratado preliminar 
que faltaba para preparar la Liga del Litoral, de un tex- 
to equivalente a los convenidos con Santa Fé y Buenos 
Aires. Remitido a Corrientes y pasado a su Congreso, 
díctase la ley facultando al P. E. para su ratificación 
(23). 

Cuando el enviado del gobierno de Córdoba señor 
Izasa abrió con el de Corrientes su correspondencia, desde 
Santa Fé (24), el gobernador Cabral le significó auto- 
rizaba al señor Ferré para entender y concluir los trata- 
dos de amistad y comercio entre ambas provincias. La 
resolución era espontánea, inspirada en sentimientos pa- 
trióticos, que no consultaba la situación creada con la ad- 
hesión de Corrientes a los reclamos articulados contra 
Cérdoba en la reunión de San Nicolás. Izasa comunicó a 
Ferré la respuesta del gobierno correntino, invitándolo fi- 
jase lugar y tiempo para tratar esc asunto (25), pero co- 
mo en ese entonces el enviado de Corrientes se encontrara 
en Buenos Aires pudo solicitar instrucciones y objetar la 


:19)- Nota de 14 de Mayo de 1830. 
20)--Oficio 15 de Mayo de 1830. 
+21) —Oficio de 17 de Abril de 1830. 
(22) -Oficio de 1% de Mayo de 1830. 
(23)-—Ley de 14 de Mayo de 1830. 
(24) —En Enero de 1830. 

1256) —Oficio de 3 de Marzo de 1830. 
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iniciativa (26). Vuelto a Santa Fé después de la reunión 
de San Nicolás excusó ante Izasa abrir el negociado ex- 
pon'endo las razones de hecho que se oponían a un acuer- 
do directo, cuando se había edncrido a ura gestión colec- 
tiva de los gobiernos litorales (27). zaza coincidió con 
este punto de vista y poco tiempo después volvió a Cór- 
doba dando por concluido su negociado (28). 

Su actitud era lógica. Il General Paz había contes- 
tado el documento de los gobiernos litorales (29) hacien- 
do un verdadero alczato, que cl gobernador de Santa Fé 
omeondió ¿cbla eontortarso en forma colectiva (30) sin 
perjuicio de huberle anticipodo. por su parte, sus puntos 
Ge vista, en forma particular (31) abundando en la ne- 
cesided de garantías que diesen al país la sensación de 
trarquilidad necesaria. Como Ferré, cansado de esperar 
que el gobierno de Buenos Aires designase su diputado 
para finiquitar la Liga del Litoral, hubiese abandonado 
Santa Fé, retornando a Corrientes, cl gobernador Cabral 
dispuso, Gusde el Cuartel General de Curuzú Cuatiá, don- 
de se encontrata, que volviese a la capital santafecina 
para contestar los oficios de Córdoba (32). 

Paz no permanecía inactivo. Después de dominar las 
provincias vecinas organizando en ellas gobiernos afec- 
tos, celebró en 5 de Julio de 1830, en Córdoba, un tratado 
entre esta provincia y las de San Luis, Mendoza, La Rio- 
ja y Catamarca — a las que se adhieren después Tucu- 
mán, Santiago, Salta y San Juan — y por el que se esta- 
blecía una alianza ofensiva y defensiva, el auxilio mutuo 
en caso de ataque, el arreglo amistoso de sus cuestiones, 
el deseo de organizar la república y darle una Constitu- 
ción, la no adopción previa de sistemas políticos, etc. Po- 


(26) —Of cio de 13 de Marzo de 1830. 

127) —Oficio de 17 de Abril de 1830. 

(28) —Oficio de 18 de Abril y 26 de Junio de 1830. 
:29)—En 14 de Mayo. 

¿¡80) —Oficio a Corrientes de 20 de Mayo de 1830, 
(31) —O¿¡cio de 27 de Mayo de 1830. 

(82) —Oficio de 7 de Junio de 1830. 
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co tiempo después, agentes diplomáticos de Córdoba, Men- 
doza, San Luís, San Juan, Tucumán, Santiago, Catamarca 
y La Rioja, reunides en la misma ciudad, creaban un “Su- 
premo Poder Militar Provisorio”, designaban para de- 
sempeñarlo al Gencral Paz y organizaban un tesoro for- 
mado per contribuciones de cada provincia (23). 

Estas iniciativas, ove doblaban la de Corrientes, en- 
irenrtaban a la Bra de las provincias litorales, la liga de 
las provinelas del interior. Sin embargo de intensificar 
su prenarución nilitar, el interior no desdenó la acción 
politica. Sus agentes reunides en Córdoba proponen al 
gobierno de Corrientes entrar en arreglos políticos y luego 
le envían copia del tratado que les une invitándola a ad- 
herirse (34). 

sta organización política de las provincias del inte- 
rior fuó lerrada más rápidamente que la del litoral, a pe- 
sar de constituir en realidad una imitación de los proce- 
dimientos políticos accionados por Corrientes, la provin- 
cia iniciedora. Por ese mismo aprezuramiento fué en 
cierto medo una obra artificial, que la prisión de Paz, el 
coudillo de pelea, debía arrestrer a tierra. Intertanto la 
obra del litoral va a ser sólida; salido el país de la tira- 
nía, el pecto litoral debía ser la clave para la organización 
de la república. 


:33—En 31 de Arosto de 1:50, 


(31) Oficios de 13 de Noviembre y 22 de Octubre de 1350, 


EL TRATADO DE 4 DE ENERO 


Política de Bucnos Aires. — Designación de diputado 
negociador. — Los conferencias de Santa Fé, — Tests co- 
rrentino. — Oposición de Buenos Aires. — Retiro del co- 
misionado Ferré — Revolución en Entre Rios — Tratado 
de 4 de Enero de 1831 e invitación a Corrientes a adhe- 
rirse. 


Recién en 2 de Junio de 1830 cl gobierno de Buenos 
Aires comunicó, a los de las provincias litorales, haber 
designado diputado a don José María Rojas, para que lle- 
vando a la práctica el tratado preliminar con Corrientes 
de 23 de Marzo, formalizara el definitivo de alianza ofen- 
siva y defensiva con esa provincia, y las de Entre Ríos 
y Santa Fé (1). La designación de negociador se hacía 
con tres meses de retardo, en «ue pretextos «diversos tern- 
dían a excusar a la provincia de Buenos Aires — coinci- 
diendo con la respuesta altanera del General Paz al do- 
cumento subscripto en San Nicolás, en que se le exigieron 
garantías por sus aprestos militares... Pareciera que el 
General Rosas, gobernador de aquel estado, nubiese pro- 
lengado, por convenir a sus intereses, la apertura de las 
ncgcciaciones — y que recién confirma su propósito de 
alianza cuando el “Supremo Poder Militar” creado en 
Córdoba y el pacto interprovincial del interior, ponían 
en peligro la estabilidad de las situaciones federales. Tras- 
ladado el señor Rojas a Sania Fé, abre la negociación del 
tratado, actuando Ferré por Corrientes, don Domingo Cu- 
llen por Santa Fé y don Diego Miranda por Entre Ríos — 
negociaciones que se entablan desde el 20 de Julio de 1830. 


(1) — Oficio de 2 de Junio de l¿¿s, 
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Durante los tres primeros días el debate giró en torno de 
tres proposiciones, a saber: la permanencia hasta la or- 
ganización del país, de una comisión representativa de 
las provincias ligadas, con atuibuciones fijas; la de que 
csa comisión deviera hacer lo posible por organizar cl 
país — y la de que le correspondía arreylar cl comercio 
extranjero y la navezación de los rios Paraná y Uruguay. 
Buenos Aires se oponía a estas estipulaciones; su dipu- 
tado dec?ase sin facultades para convenirlas, mientras las 
otras tres provincias hacian de ello cuestión básica. Rojas 
manifestó tercer un provezto de tratado en obra, que cir- 
culariz a sus colegas, y Ferré por su parte se obliga a re- 
dactar otro conformado al sentir del resto de sus compa- 
ñneros de comisión. 


El 24 de Julio cl diputado Rojas pasó a sus colegas 
con el título de “memorandum” algo así cemo una expo- 
sición de motives, en vez del proyecto de tratado. Exponía 
que des eran las proposiciones sostenidas: la de que Bue- 
nos Aires no percibiera derechos por los efectos extran- 
jercs que de su puerto se reexpendían a las provincias del 
litoral, y la de que se gravara con altos impuestos la im- 
portación de artículos producidos por la industria del 
país. El diputado de Buenos Aires sostenía el punto de 
vista contrario, argumentaba con los gastos de carácter 
nacional que pesaban sobre su provincia, con el monto y 
servicio de la deuda externa de igual carácter, con las di- 
ficultades de orden práctico de toda política aduanera 
proteccionista y con la insignificancia de la industria de 
las provincias. l 


Ferré contestó el memorandum y presentó a sus co- 
legas un proyecto de tratado. El diputado de Corrientes 
estuvo a la altura de esa hora histórica. Después de es- 
tablecer que el orden económico vigente fundábase en la 
libre concurencia y en el monopolio de hecho del puerto 
de Buenos Aires para las operaciones de importación y 
exportación, combatía estos extremos cuya permanencia 
se buscaba, decidiéndose por la prohibición de importar 
los artículos producidos en el país y la habilitación de 
otros puertos para las operaciones de comercio. Pasaba 
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luego a rebatir el “memorandum” en detalle y a concre- 
tar sus ideas en un proyecto de tratado. Iniciábalo con 
tos, eame exnersición Ce princin'ea sobre comercio e in- 
dustria y dcrecho de participació» de las provincias en 
ls rerta aduanera racional; cn su artículo 1? establecíase 
una alianza ofensiva y defensiva; en el 2? el compromi- 
so de no tratar aisladamente con otros gobierncs; en el 
3 a no tolerar que desde el territorio de una provincia 
se ofendiera a otra; en el 4%, a no dar asilo a delincuen- 
tes provenientes de las otras provincias ligodas; en el 
5%, se daba a todos los ciudadanos de la república el de- 
recho de gozar de las libertades públicas en el territorio 
de las provincias contratantes con la excepción consig- 
nada en el artículo 6° de casos especiales de orden insti- 
tucional; en el 7°, se creaba una representación de las 
provincias aliadas, cuyas facultades se establecian en el 
artículo 8% — y en los siguientes se estipulaba que esas 
facultedes podían ampliarse, la prohibición de introducir 
efectos producidos en cl país, la remoción de Jos diputa- 
dos por las provincias poderdantes, la información por 
Buenos Aires de la deuda y caudales manejados de carác- 
ter nacional, la habilitación de los puertos de Buenos Ai- 
res y Santa Fé, la definición de la renta nacional y su 
empleo, su administración, el trámite para dirimir cues- 
tiones que pudieran suscitarse entre las provincias liga- 
das, y la duración del tratado que debía regir hasta la 
organización del país. 


Considerados ambos proyectos, si así puede llamarse 
al “memorandum” de Buenos Aires, su diputado se opu- 
so en forma absoluta al de Ferré, sobre todo en cuanto a 
lo estipulado desde el artículo 7° al 17. Convínose en de- 
signar al señor Cullen, diputado por Santa Fé, para que 
los reconsiderase, quien se expidió en 28 de Julio. 


El nuevo proyecto, del artículo 7° y siguientes, conser- 
vaba la representación de las provincias ligadas estable- 
ciendo facultades mas limitadas, como la de que esta re- 
cien entraría a resolver sobre el comercio y navegación, en 
caso el Congreso o Asamblea Nacional, que se buscaría es- 
tablecer, no se reuniese. Era, pues, dar largas al asunto 
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que mas agraviaba los intereses de Buenos Aires, pero fi- 
jandole un término fatal y necesario. Su diputación tam- 
bién se opuso a este proyecto; expresó no tener facultades 
para tratar el asunto y requirió tienpo para consultar a 
su gobierno. Como así se resolviera por los negociadores, 
el diputado por Corrientes significó abandonaba Santa Fé 
para instruir al gobernante de su provincia del resulta- 
do de las conferencias, lo que efectuó en los primeros dias 
de Agosto (2). Junto con cl informe presentó su renuncia 
de negociador (3), ectitud justa y patriotica tanto por el 
convencimiento que le asistia de que Buenos Aire3 ro ac- 
codería a la tesis que sostuviera, cuanto por que en el ca- 
so de que no fuese así su persona no resultaría grata a los 
representantes del señor Rosas. 

DI gobernador de Corrientes dió largas al asunto. Aun 
tuvo Ferré oportunidad de pasarle copia (4) de las ins- 
trucciones que cl gobierno de Buenos Aires daba a su di- 
putado Sr. Rojas como consecuencia de su consulta, copia 
que Ferré recibiera del General López (5). Disponíase 
en ellas se aceptase la comisión reprezentativa «e los gə- 
biernos ligados, cuyas facultados se reglamentaban, pero 
entre las que no se incluía nada sobre comercio y navega- 
ción. Recien entonces y ante la insistencia de Terré el 
gobernador de Corrientes le aceptó la renuncia y aprobó 
su conducta (6), designando en su reemplazo a don Ma- 
nuel Leiva. 

Este ilustrado argentino que mas de una vez había 
servido los intereses de Corrientes, no aceptó el cargo 


12) —- Informe de Ferré de 1% de Agosto de 1830. Contiene en extenso toda la do- 
cumentación del negociado. 

(3) cun de 13 de Agosto de 1830. 

(4) — O*icio de 13 de Setiembre de 1£30. 

(5) — O/sicio con instrucciones, de 16 de Agosto de 1830. 

(6) — Oficio de 26 de Setiembre de 1830 en que Ferré acusa recibo de la aprobación 
de su conducta y aceptación de su renuncia. En 22 de Setiembre el P. E. co- 
municó al Congreso la renuncia del Sr. Ferré y la designación del señor 


Leiva. 
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(7). Las razones que adujo, sobre todo la que llamaba 
“fuerte oposición de Buenos Aires” a aceptar los puntos 
de vista d2 Corrientea, Pevaron el fpobernzdor señor Ca- 
bral a aceptarle la renuncia en 26 de Octubre guardando 
desde entonces una actitud expectante debida sobre todo 
a los sucesos de Entre Rios. En este sentido Cabral no 
tuvo la visión exacta de los deberes de la hora. Cuando 
Ferré presentó el informe, el gobernante correntino se 
apresuró a darlo a la prensa, editandolo en folleto, a pesar 
del pedido de discrezión que se formulara por el goberna- 
cor d2 Santa ré (8), fundado en la necesidad de no ha- 
cer páhblicos los errores que se cometian. El primer deber 
le decía López, es armarse para defendernos del poder 
militar de Córdoba, y a este fin han de sacrificarse todos 
los otros empeños que puedan hacerse para servir al co- 
mercio y a la industria. La politica ha de scr práctica si 
queremos conservar el régimen federal cn la organiza- 
ción del país. l 

El General López estaba en lo cierto. El 13 de No- 
viembre de 1830 estalló en Entre Rios un movimiento re- 
volucionario encabezado por Ricardo López Jordan y otros 
jefes de prestigio auxiliados desde la renúnlica del Uru- 
guay. El gobernador Sola, que apenas pudo reunir peque- 
ña fuerza, se vió cbligado a refugiarse en Santa Fé, ante 
cuya huida el Congreso de Entre Rios designó gobernador 
provisorio a Don Pedro Barrenechea (9) derrocado tres 
días desrués, por los revolucionarios, y substituído por 
López Jordan: 

El Goberrador de Santa Fé alarmado exigió se le in- 
formase si el movimiento tendía a sostener la causa de los 
unitarios, 0 si su objeto era un simple cambio de gobierno 
dentro del sistema de federación, contestando el nuevo go- 
bierno entrerriano se trataba de un acontecimiento pura- 
mente provincial contra la administración del señor Sola. 
Luego, buscando apoyo, López Jordan tentó abrir rela- 


17) — Oficio de 27 de Setiembre de 1880. 
(8) — Carta de 26 de Noviembre de 1830, 
(9) — Oficio de 19 de Noviembre de 1930. 
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ciones amistosas con las provincias vecinas, especialmen- 
te con Corrientes, ante la que acreditó como comisionado 
a don Pedro Segui (10). 

Pero ya López había instruido a Corrientes acl ca- 
racter netamente unitario del movimiento (11) y el Con- 
greso de esta provincia autorizaba al P. E. a investigar 
en el asunto y a proceder conforme a los pactos en vigen- 
cia (12). 

Corrientes se armó. En 4 de Diciembre sus fuerzas 
de línea acampan en Puntas de Avalos, próxima a la fron- 
tera con Entre Rios, mientras las milicias de los departa- 
mentos de San Roque y Yaguareté Corá lo hacian en Cu- 
ruzú Cuatiá a las ordenes del Coronel Vicente Ramírez. 

Dezconocido López Jordan per el Gobernador López, 
se retiró de la capital de Entre Rios delegando el mando 
en el Coronel Pedro Espino, quien requirió del Congreso 
Ge esa provincia un pronunciamiento sobre el ciudadano a 
quien en realidad correspondía cl P. E. El Congreso ra- 
tificó en ese caracter al Coronel Barrenechea, quien en 10 
de Diciembre ocupó el gobierno ordenando cl desarme de 
los revolucionarios. Derrotado en Nogoyá y en Puntas del 
Obispo, López Jordán hubo de refuriarse en territorio 
uruguayo pacificándose Entre Rios. El General López lo 
comunicó a Corrientes (13), la que pudo licenciar sus mi- 
licias. | 

Restablecida la paz en la mesopotamia continuó el ne- 
gociado de la Liga del Litoral. Buenos Aires usando de su 
prestigio y aprovechando la no designación de diputado 
. por Ccrrientes, instruyó (14) a su comisionado para que 
celebrase el tratado con Entre Rios y Santa Fe, incluyen- 
do un artículo por el que se invitara a Corrientes a adhe- 
rirse. Designado representante por Entre Rios Don Anto- 
nio Crespo, reuniéronse los diputados de las tres provin- 


(10) —Oficio de 1° de Diciembre de 1830. 

(11) —Oficio de 30 de Noviembre de 1830. 

(112) —Ley de 10 de Dicicmbre de 1830. 

(13) —Oficios de 12 de Diciembre de 1830 y de 31 de Diciembre de 1830. 
¿14) —Oficio de 28 de Octubre de 18330. 
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cias en la ciudad de Santa Fé, concluyendo en 4 de Enero 
de 1831 el tratado llamado Liga del Litoral. 

A merito de los tratados preliminares de 23 de Mar- 
70, 23 de Febrero y 3 ce Mayo, entre Corrientes y las pro- 
vincias de Buenos Aires, Santa Fé y Entre Rios—y de la 
prociamación expentanea que los pueblos de la república 
hicieron de la forma federal de gobierno, las provincias 
contratantes estipuisban ura liga para resistir toda inva- 
sión extranjera a cualquier punto de la república, una 
alianza ofensiva y defensiva contra la agresión o prepa- 
ración para la guerra de cualquier provincia argentina 
que amenazara la integridad e independencia de las con- 
tratantes—ostipulandese ademas sobre extradición de ceri- 
minales, feceración interna entre les mismas y las demas 
provincias que ingresaran en las condiciones del tratado 
de Corrientes y Santa Fré de 23 de Febrero, representa- 
ción permarente por medio de diputados con residencia en 
Santa Fé cuyes facultades se determinavan, obligación de 
invitar a todas las provincias tan luego como gozaran de 
libertad £ organizarse en un solo estado con forma fede- 
ral de gobierno, vigencia y ratificación de los tratados 
existentes entre las partes e invitación especial a Corrien- 
tes para adherirse. En convención sezreta, y disponiendo 
Buenos Aires Ce la renta aduanera, quedaba obligada a los 
gastos de guerra. El pacto fué ratificado el 6 de Enero de 
1831 por Santa Fé, el 10 del mismo mes por Entre Rios y 
el 1° de Febrero por Buenos Aires. Entre Rios facultó pa- 
ra su cange a don Antonio Crespo, asi como para repre- 
sentarla en la Comisión Representativa que debia residir 
en Santa Fé (15). 


116) —Oficio del gobierno de Entre Ríos de 16 de Febrero de 1831 al gobierno de 


Corrientes. 
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Administración y gobierno en 1830. — Los colabora- 
dores del señor Cabral. — El periodo gubernativo finali- 
20. — Elección del Congreso General de Corrientes. — La 
designación de gobernador recae en don Pedro Ferré. — 
La opinión pública. — Política nacional. — Se invita a Co- 
rrientes a adherirse al tratado de 4 de Enero. — Corrien- 
tes insiste en su tesis. — Ex?gencias de la política príct:- 
ca. — Debate Legislativo. — Corrientes se adhiere al tra- 
tado. 


Las ideas de gobicrno del señor Cabral y de sus cola- 
boradores, que informan sus actos administrativos du- 
rante 1830, son dignas de encomio. Se buscó dar la pro- 
piedad a los pobladores de las villas rurales, “vecinos an- 
tiguos que se encuentran coartados para mejorar el sue- 
lo por no ser sus dueños” (1); se afirman los lazos de 
amistad con la Banda Oriental disponiéndose que en las 
aduanas habilitadas de Corrientes se aplicaran a sus pro- 
ductos iguales impuestos que a aquellos venidos de pro- 
vincias argentinas (2); se fomentó el cultivo de la caña 
de azúcar (3), prohibiéndose la introducción de licores 
y de aguardientes de toda clase, con pena de multa y del 
derrame del producto; se amplían los lugares en que los 
extranjeros podían residir y comerciar, reducidos a los 
puertos de la capital y Goya, con los de Esquina y Bella 
Vista (4) ; se fijó la deuda pública a la contraida por au- 
toridades legítimas a contar del 12 de Octubre de 1821 


(1) — Mensaje del P. E. de 14 de Enero de 1830 

12) — Ley de 19 de Enero de 1830. 

(3) — Ley de 20 de Enero de 1830. Para aplicarsela se dispuso una razón de las 
existencias de licores y uguardientes cn la provincia. 


14) — Ley de 22 de Enero de 18930. 
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(5) ; se fomenta el cultivo del café a base de la distribu- 
ción de plantas y del perdón del diezmo por diez años (6); 
eo estavlece el régimen de la enfiteusis (7) en cuanto a la 
tierra núbl.cza; se combaten las epidemias como la de la vi- 
ruela, que invadía la campaña (8); se atendió al régimen 
de las parroquias (9), etc. 

Estas iniciativas no fueron todas del gobernador Ca- 
bral. Asistíale el apoyo de los ciudadanes a cargo de las 
altas dignidades de la república, expertos en los negocios 
públicos porque más o mexo; son los mismos hombres que 
integraron el gobierno anterior (10). En cuanto a los que 


(15) — Ley de 18 de Febrero de 1830. Dejó sin efecto, por tanto, la resolución de 
29 ce Diciembre de 1821. 

(6) — Ley de 30 de Mayo de 1830. Proy/yuesia que hizo al Congreso Permanente el 
señor TVerré. 

(7) — Ley de 3 de Julio de 1830. El régimen de la enfiteusis se substituye en 4 de 
Mayo de 1841 por el de la venta de la tierra pública. 

(8) — En Setiembre de 1830. El P. E. envió a la campaña al Dr. Pantaleón Dení- 

_tez y facultativo Juan Aldane. 

(9) — En Setiembre 22 de 1830 el P. E. se dirige al Congreso sobre límites de la 
de Bella Vista, que en contra de la disciplina canónica habia avanzado sobre 
la de Santa Lucía. 

(10) —Fueron Alcaide de 1? Instancia, de Saladas, Manuel J. Benítez; de Goya. J. 
Mateo Arriola; de San Roque, Bartolomé Rodríguez Méndez. Comandantes 
Militares y Jueces comisionado, respectivamente, de C. Cuatiá, M. A. Le- 
desma y Austin Insaurralde; de Yaguareté Corá, Bernardo Antonio Fer- 
nández y Ramón Rodas; de Itatí, Anselmo Paredes y Gerardo A. González ; 
de Enscnadas, M. A. Corrales y M. Francisco Ramírez; de San Luís, Loren- 
zo Serrano y Marcos Aguirre; de Esquina, Félix M. Gómez y Francisco Ca- 
rroras, a quien substituye Juan Ventura Vallejos y por su muerte (1% de Oc- 
tubre) Juan de Dios Chamorro; de Empedrado, J. M. Sánchez y Ascencio 
Romero; Comandante Militar de San Roque, José A. Romero; de Goya, Fran- 
cisco López y Penazca; de Saladas, José Luciano Acuña; de Caá Caty, Ber- 
nabé Antonio Esquivel y jueces comisionados, del pucbio, M. A. Acosta; del 
vartido de Zapallos, Miguel Meza; del Tacuaral, Eduardo Esquivel; Juez de 
Paz de San Roque, Prancisco Aguirre y jueces comisionados del partido de 
Maloyas, sucevivamente José Eugenio Gómez y Marcos Núñez; Comandante 
Militar de San Miguel y Loreto, Francisco Javier Lagraña; Juez comisionado 


de San Miguel José Miguel Valenzuela y de Loreto Juan Bautista Méndez. 
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representaron al pueblo en el Congreso Provincial, cabe 
consignar que la renovación se dispuso por la Sala Per- 
manente en 16 de Octubre, debiendo efectuarse las eleccio- 
ns el dia 2 de Noviembre y presentarse los electos, a la 
pital, el 39 del mismo. Los comicios se efectuaron suce- 
sivamente en todo el mes de Noviembre (11), aprobando 
la Sala Permanente los diplomas y eligiendo el 1° de Di- 
c.embre, antes de disolverse, como correspondía, a don 
Pedro Ferré como Presiente cel Congreso General. Este 
se instaló en esa fecha, integrando su mesa con la Vice 
Presidencia de Don Juan Francisco Cabral y la secretaria 
de Gregorio Valdez. 


Una de sus primeras medidas fué disponer que lcs ve- 
cindarios de San Miguel y Loreto, hacia poco incorpora- 
des a la provincia, se hiciesen representar (12), conside- 
tando luego de algunos asuntos de orden general (13), la 
situación creada con motivo de la revolución unitaria en 


(11)- El dos, en Empedrado, eliziéndose a José A. Ruda; en la Capital, a Pedro 
Ferré y J. Paulino Cabral; en C. Cuatiá, a Justo Vivar; el tres, en S. Ro- 
que, a Dominso Latorre; en Caa Caty, al Cura Norberto A. Geneyro y en su 
substitución, el día siete, a Antonio Segovia; en Goya, a J. J. de Goitia; cn 
Equina a J. N. de Goitia: el cuatro, en San Luis, a Rafael de Atienza; el 
cinto, en Saladas, a Antonio Mantilla; el ocho cn Ensenadas, a J. Franci:co 
Cabral; en Itatí, a Juan Pedro de Meza; el catorce, en Yaguarcté Cori, a 
Crezrorio Valdez; y en Bella Vista a Luís Pernardo Báez. En sesión de la 


sala Permanente de 16 de Noviembre se aprobaron estos diplomas. 


(12) —Disposición de 3 de Diciembre. Fué electo ese mes el señor Pedro Ferré, pe- 
ro como ya era diputado por la capital, delegó el nuevo mandato (confor- 
me a la ley) en Tomas Saenz Cavia, quien se incorpora en 14 de Diciembre 


al Congreso General. 


(15) —En 10 de Diciembre encara al P. E. cumplir el decreto sobre conchavo de 
reones, de 12 de Noviembre de 1825; el 11 dá la ley hubilitando el puerto de 
Paso Santa Ana, en el Uruguay (cercano a Libres); el 13 autoriza la venta 
de caballos fuera de la provincia y se establece como mercado para las ope- 


raciones la plaza de Curuzú Cuatiá, etc, 
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Entre Rios. Uno de los diputados llega a proponer el cie- 
rre del comercio con dicha provincia (14). 

Esta situación molesta con Entre Rios debíase a los 
movimientos armados que en ella venian ocurriendo. El 
Congreso General debatió el asunto y despues de disponer 
que el P. E. procedicse de acuerdo a los pactos que unían 
a las dos provincias (15), buscó al ciudadano que debía 
exaltar a la primera magistratura de Corrientes. 

La personalidad del señor Pedro Ferré, que ocupaba 
la presidencia del cuerpo, se impuso. Elegido, renunció 
pero el Congreso no lo acepta e integra sus autoridades 
(16). Despues de recibir el juramento de ley a Ferré (17), 
de nombrar juez de residencia del gobernador cesante 
(18) y de integrar la representación por la capital (19) 
se ocupó de la situación económica de la provincia. 

El asunto era realmente grave. La situación política 
exigía aprestos militares y un nuevo regimen económico 
que defendiese el tesoro fiscal reducido por una legisla- 
ción aduanera proteccionista (20), cuyo déficit era im- 


(14) Fué el de C. Cuatiá Justo Díaz de Vivar. El proyccto fué estudiado por una 
comisión ad-hoc quien dictaminó en contra. Por ley del 20 de Diciembre se 
fundó una cátedra de filosofía para ilustración de la juventad. 

(15)-—El día 11 de Diciembre. Los movimientos revolucionarios cn Entre Rios con- 
tinuan en 1831 debiendo Corrientes cooperar a sostener la situación envian- 
do fuerzas a las ordenes del Coronel López. 

(16) —Designó a Ferré el 15 de Diciembre. Este renuncia el 16, pero no aceptando 
la renuncia el Congreso Gencral el mismo día 16 lleva a su presidencia al 
Vice Don J. Francisco Cabral, y a la Vice al diputado J. N. Goitia. 

(17) —El día 18 de Diciembre. 

(18) —El día 22, designándose juez de Residencia a don Baltazar Acosta. 

(19) —Referimos a la banca del Sr. Ferré diputado por la capital. Fué elegido en 
su reemplazo el Presbítero M. Antonio Maciel. 

(20) —La situación económica en 1830 fué la siguiente: Gastos de Gobierno $ 
8.345.112; de Hacienda $ 7.925.514 y de Guerra $ 55.377,5. Los gastos extra- 
ordinarios sumaron $ 52.182,21. — Entradas por Aduana $ 72.707,7l%4, pa- 
pel sellado $ 5.222,2, — diezmo $ 18.099,6!12—patentes de tiendas $ 2.860,4— 
derechos de puerto $ 412,7 — venta de tierras $ 5.139,6% — correos $ 


154,6 — eventuales $ 5.203,2 — y derechos policiales $ 4.270,4 — un total de 
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portante. A ello debese agregar el mayor valor de las im- 
portaciones cuyos saldos naturalmente se abonaban en 
dinero. 

El asunto fiscal se soluciona con un régimen de au- 
mento de impuestos a las introducciones, la creación de 
otros de orden interno y la prohibición de traer artículos 
que se producían en la provincia (21). Concluida estas 
cuestiones el Congreso General organizó el de carácter per- 
manente, que debía seguir cooperando en el gobierno, y 
se disolvió (22), como señalaba la Constitución, confian- 
do scbre todo en la experiencia y dotes del gobernador 
designado. 

Bien hacía la representación correntina en sustentar 
estos sentimientos. Don Pedro Ferré, negociador por la 
provincia de los tratados preliminares con banta Té, 
Buenos Aires y Entre Rios, que habían dado nacimiento 
a la Liga del Litoral—era sin disputa el ciudadano capa- 
citado para dirigir Corrientes en esos momentos difíciles 
en que se jugaba la suerte del pais. Al tanto de la intriga 
politica porque habis. actuado en ella, en persona, tenía 
la sensación exacta de los planes que Rosas en Buenos 
Aire y López en Santa Fé ejerciteban. Estaba entonces 
al tanto de los elementos de juicio capaces de influir en 
una conducta política, correcta, que orillase los escollos 
que el interes local de esos estados pudiese suscitar, con 
el saldo a su favor de relaciones personales y afectos na- 
cidos al calor de su destacada actuación de diputado por 


$ 114.071,51% de entradas.—Sec habia introducido un capital de $ 462.934,21,, 
y exportado $ 241.967,1. 

(21)—Leyes de 4 de Enero de 1831: aumentando cl impuesto a la introducción ; 
gravando a los alambigues desde el momento que se prohibía la importación 
de aguardientes; señalando a los enfiteutas un canon del 2 o'o del valor de 
la tierra; proh:biendo la introducción de ropas y calzados hechos: impucstos 
sobre sergas, cinchas, sus flecos, ponchos y sobrecamas de algodón, ete. 

«22)--Se disolv.ó en 10 de Enero de 1831. Organizó la Sala Permancnte con el se- 
ñor Juan Francisco Cabral como Presidente y los señores J. J. Goitia, Ra- 
fal] de Atienza, Tomás Saenz Cavia y Justo Vivar. Luego, la Sala al insta- 


larse, designó secretario al señor Vivar. 


Corrientes. No era solo eso; su acción como gobernante 
23) antezescr de Cabral, habíale dado un prestigio pro- 
vincial notorio; conocía Corrientes, la habia visitado has- 
ta en los lugares mas lejanos satisfaciendo necesidades 
públicas—y todo elio deba a su personalidad el prestigio 
suficiente para garantizar un régimen de orden y pro- 
greso. 

El General López fué de los primeros cn congratular- 
se (24). “El gobierno abajo firmado conoce, le decía, el 
grado eminente hasta donce ilegan las virtudes de V. E.” 
—Eran conceptos justicieros tan generales que la opinión 
pública entendió se estaba en presencia de una fuerz: 
capaz de organizar políticamente el litoral de Paraná. 

A ello dedicó Ferré sus mejores esfuerzos. Los inició 
designando cemisionado extraordinario ante los gobier- 
ros literales pura ccinluir cl tratado definitivo al señor 
Manuel Leyva, con quien mantenía estrechos vínculos de 
amistad y unidad de miras políticas. Esta vez Leyva no 
renunció, siendo desde entonces como el agente de Co- 
rrientes en los actos políticos que van a sobrevenir (25). 

El 6 de Enero de 1851, de acuerdo a lo estipulado en 
el tratado del dia 4—los representantes de Buenos Aires, 
Santa Fé y Entre Rios se dirigieron al gobierno de Co- 
rrientes comunicaándole (26) la firma de ese pacto gene- 
ral e invitándole a adnerirse dado fué ella la que lo pro- 
movió. En el mismo sentido se expresó Buenos Aires al 
acusar recibo al oficio en que se comunicaba la designa- 
ción de Leyva en caracter de comisionado (27). 

Ferré paxó el traiado en 15 de Enero al Congreso de 
la provincia, el que lo considera en 183 del mismo mes, 


123)- Ferré ocupó el segundo periodo constitucional, 1824 a 1827 y parte del 
tercero. 

(24) —Oficio de 31 de Diciembre de 1830. 

(25)—En 31 de Enero de 1831, Ferré comunicó al gobierno de Entre Ríos la de- 
signación del señor Leyva. ° 


(26) —O/icio de 6 de Enero de 1831, 
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objetándolo en varios de sus artículos. Eran estos: el 8°, 
en cuanto estendía a los habitantes de toda clase, de las 
cuatro provincias, los privilesios, oregalías y Excepciones 
propios de los ciudadanos del país; cl 15”, cuya carga exclu- 
siya para Buenos Aires no tenía porque mantenerse secre- 
ta; y el 16° en cuanto a la atribución de la comisión Re- 
presentativa de las provircias, para la que no se fijaba 
termino y en que proponía Corrientes una nueva redac- 
ción. Esta resolución fué comunicada a los diputados de 
Buenos Aires, Santa Fé y Entre Rios quienes no la consi- 
deraron. Ei eomisiorado Leyva se dirize en Febrero al 
P. E. exigiéndole decidiese si Corrientes se incorporaba o 
no a la Convención de 4 de Enero; pasado por Ferré el 
asunto al Congreso, este insiste en 7 de Marzo en su san- 
ción anterior, cn la que obietaba los tratados, reservando 
resolver en definitiva cuardo se lo instruyese de las ra- 
zones que habían llevado a las tres provincias a concluir 
el pacto y a no considerar las obeervaciones hechas por 
Corrientes. Advertido cl comisionado señor Leyva de es- 
te pronunciamiento lo llevó al presidente de la comisión 
representativa de los gobiernos litorales, que era el señor 
José María Rojas (28),—la que contestó con fecna 27 de 
Abril. El documento abunda en las razones de urgencia 
que habían decidido a los tres gobiernos a concluir el tra- 
tado sin esperar al comisionado de Corrientes, y estipu- 
laba, en cuanto a las observaciones de detalle hechas por 
esta provincia, que sin pronunciarse sobre el fondo del 
asunto entendia debían resolverse en lo porvenir; que era 
imrosible revecr el pacto cn oportunidad de la adhesión 
Ce cualquier provincia, porque la tarea sería enorme equi- 
valente a un nuevo negociado. Se daban las explicaciones 
exigidas por el Congreso de Corrientes en 7 de Marzo, con 
toda amplitud. 

El gobierno correntino no se apresuró a pronunciarse 
sobre el asunto. El conflicto armado suscitado entre las 
provincias del interior reunidas en torno del General Paz, 
y las del litoral congregadas en liga ofensiva—defensiva, 
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:28)—Oficio de 8 de Abril de 1831. 
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entraba en crisis. Amenazada Santa Fé, el General López 
reune sus fuerzas y avanza; con su apoyo, Quiroga y de- 
mas ¡e%es militares luenan cn les provincias afectas a Paz 
y sucesivamente las van incerpcrando a la caasa federal. 
Quiere entorccs el gobernador de Córdoba resolver esta 
situación de crisis en batalla campal, con el General Ló- 
pez, y mueveze con su ejército a fines de Marzo. El 18 de 
Abril López está al tanto de los planes y hechos los apres- 
tes, en los primeros días de Mayo, las fuerzas en lucha 
toman contacio. El día 10 sorprendido en un reczonocl- 
miento, el General Paz es tomado prisionero por soldados 
de López llegando en eze carácter, el día 16 de Mayo, a la 
ciudad de Santa Fé. 

La prisión del General Paz fué un golpe de muerte 
para la Liga del interior. Su poderoso ejército inicia su 
aisolución, y la anarquía y la represalia se encarnan en 
los acentecimientos. Córdoba elige gobernador a don José 
Vicente Reinafé, migo del General López, y en 12 de 
Agosto se achiere al pacto federal de 4 de Enero. Era co- 
mo se observa, el triunfo de la causa federal. 

Con estos acontecimientos la preeminencia politica 
gira en torno de dos hombres, Rosas y López. Mientras la 
política cel primero tiende a robustecer a otros caudillos 
provinciales, del interior, enviándoles armas y dinero co- 
mo para limitar el poder moral del ú:timo, López fija la 
mirada en las exigencias de la hora, trabaja para la paz 
y la organización. 

El comisionado de Corrientes señor Leyva, abandona 
su residencia de Santa Fé y se dirije a esta capital. Trae 
para el gobernante correntino la impresión exacta del 
momento político, y la necesidad primaria de organizar 
el país. Adherir al tratado de 4 de Enero es la clave de 
csa organizeción política y es avallar oportunamente el 
inmenso poder de hecho de Rosas. En 1° de Agosto de 
1831 el gobernador Ferré resuelve que se estudie el asun- 
to por el Congreso Permanente, y cemo este Congreso 
estaba desintegrado (29) se completa con los diputados 


(29) —El Congreso permanente se compon.a de cinco diputados elegidos entre los 


miembros del Congreso Central. 


— 159 — 


Domingo Latorre y J. P. Meza en reemplazo de Don J. 
J. Goytia y del Presidente. Reunese el Congreso para es- 
cuchar al comisionado extraordinario señor Leyva en se- 
sión secreta, acto que se celebra pero sin que hubiese 
quedado constancia de la exposición producida. La se- 
sión se efectuó en 19 de Agosto, resolviéndose que la 
provincia adhiriera al tratado litoral y que su diputado 
se incorporase a la Comisión Representativa de las pro- 
vincias y actuase de acuerdo a las instrucciones que el 
P. E. impartiría. 

El comisionado Leyva volvió a Santa Fé haciendo 
saber en 6 de Setiembre a la Comisión Representativa, 
que Corrientes adhería al pacto federal y solicitando se 
fijara día para la firma del mismo. 

En 28 de Noviembre de 1831 el Presidente de la Co- 
misión Representativa citó al señor Leyva para la fir- 
ma del tratado y su incorporación. Ajustándose a sus 
instrucciones, de que actuase solo en el caso de estar pre- 
sente los diputados de las tres provincias, Leyva excusó 
invocando la circunstancia de la ausencia de los Repre- 
sentantes de Buenos Aires y Entre Ríos. El presidente 
de la comisión insistió; necesitábase de la incorporación 
de Leyva para juzgar de los diplomas presentados por 
el representante de Mendoza y próximamente de los de 
algunas provincias del interior. Convencido por estas ra- 
zones, el diputado por Corrientes subscribió en 29 de No- 
viembre el pacto del litoral y se incorporó a la comisión 
representativa. Luego dió cuenta al gobernador Ferré 
pidiendo la aprobación de su conducta (30). El Presi- 
dente de la Comisión Representativa don Domingo Cu- 
llen también comunicó el acontecimiento, reconociendo 
a Corrientes “la gloria de haber promovido” la Liga del 
Litoral (31). 

Los buenos deseos, los justos anhelos, de tan precla- 
ros ciudadanos no irían sin embargo a convertirse, de in- 
mediato, en realidad auspiciosa. Frente a tanto esfuer- 


(30) —Oficio de 1% de Diciembre de 1831. 
(81) —Oficio de 30 de Noviembre de 1831, 
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zo por organizar al país, levántase un poder incontra- 
rrestable que iría a obscurecer el cielo de la patria, fun- 
dado cn el interés de los uncs y en la ambición de los 
cqemás. Era el poder de Rosas, trocado en tiranía, sobre 
el dolor del pueblo y el sacrificio de sus libertades y de- 
rechos. 


CORRIENTES BUSCA ORGANIZAR EL PAIS 


Iniciativas del Gobernador Ferré. — El problema po- 
iitico: — Conferencias de Santa Fé. — Rosas y López. — 
La orvcanización nacional y la tesis correntina. — Esfuer- 
zos del diputado Leyva y del gobernador Ferré. — Triunfo 
de Rosas. — Falta de solidaridad entre Corrientes y Bue- 
nos Ares. — Perfección de las instituciones de la Pro- 
vinca. — Legislación económica. — La cuestión social. — 
Adbrninistración durante los años 1831 y 1832. 


La incornecración de Corrientes a la Liga del Lito- 
ral si bien dió més espertabilidad a la provincia, arrojó 
sobre sus hombros el deber de cooperar abiertamente en 
las luchas enteblecas entre unitarios y federales. El 28 
de Enero de 1231 el gobernador Ferré do!lera el P. E. 
en Don J. Felipe Gramajo y se dirige hacia el Sur de la 
provincia por los movimientos que se producen en la 
frontera del Uruguay, como resultado de otros ocurri- 
aos en la Banda Oriental, que hacian presagiar la ne- 
cesidad de un esfuerzo militar (1). 

A la ley que lo autorizaba a salir del territorio pro- 
vincial, en cazo de necesidad, agregóse otra (2) por la 
que podia usar ilimitadamente de su autoridad en cuan- 
to a los asuntos de guerra y relaciones exteriores, te- 
niendo por norte la seguridad interior y exterior del país. 


(1) — Tal ararece de los sucesoz que ocurren en Entre Ríos, cuyo P. E. solicitó en 
27 de Enero de 1881, del de Corrientes, un empréstito de seis mil pesos para 
armamentos. La ley de 28 de Enero autorizó a Ferré a salir de la provin- 
cia en virtud de los sucesos du la B. Oriental, y a delegar el P. E. en el. 
Juez de Policía Br. Cramajo. 


(2) — Ley de 23 de Febrepo de 1831. 
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En Febrero, Ferré ya estaba en Curuzú Cuatiá donde 
establece su cuartel general, conferencia con el Coronel 
del ejército Entrerriano Don Pedro Esquino para conve- 
nir en medidas que pusiesen a ambas provincias en segu- 
ridad, calmando las alarmas circulantes. Nada pudo con- 
venirse; llamado con urgencia por que las fuerzas de En- 
tre Ríos bajo la presión del enemigo, se retiraban hacia 
la frontera con Corrientes, hubicron de suspenderse las 
conferencias, viéndose Ferré obligado a enviar fuerzas 
en protección de Esquino. Irstruyolas no avanzar más 
allá ce la frontera ce Ertre Pícs, ni batirse con los re- 
volucicnarios entrerrianos, a menos que estos invadiesen 
2 Corrientes, o que se coaligaren econ una fuerza cuitraña 
que compromaetiera la tranquilidad general. Su politica, 
siempre pacifista, dictábale intervenir en la lucha defen- 
sivamente, en caso de invasión o de que el enemigo, ro- 
bustezido por aportes extraños, formara un poder mi- 
litar que obligara por su respetabilidad a una acción in- 
mcedista (3). 

La actitud decidida de Corrientes lleva a la Banda 
Oriental, centro de los afanes unitarios, a buscar en la 
acción diplomática la armonía ce los intereses en jue- 
go, y designa a don Evaristo Carriegos su representan- 
10. Un nuevo error: el diplomático no era una persona 
errata a la provincia; ex Comandante de Armas de Ce 
rrientes en tiempos de la República Entre Riana (1821), 
era como una encarnación ce aquella época en que Ra- 
miírez enajenó la autonomía estadoal, y el Congreso, a 
propuesta del P. E. le prohibió pisar territorio correnti- 
no (4). La provincia se solidarizó completamente con 
la política federal, habiend) su Congreso autorizado al 
P. E. para que sin sugeción a ley alguna, acordara con 
los gobiernos de Santa Fé y Buenos Aires cuantas me- 


($) — Mensaje al Congreso Permanente datado en Curuzú Cuatiá en 25 de Febre- 
ro de 1831. Archivo de la Legislatura. 

(4) ---En 10 de Junio de 1831. Ante la noticia de su próximo arribo el P. E. en 
mensaje de 1? de Junio de 1831 solicitó esta medida del Congreso. En el Ar- 
ehjvo de la Legislatura. 
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didas y disposiciones ofensivas y defensivas fuesen ne- 
cesarias para poner en seguridad a les provincias que 
integraban la Liza cel Litoral, en forma que escapasen a 
la anarquía de ideas que ggitaba a Entre Ríos. (5). 

El orden interior de Corrientes era completo y la 
solidaridad del Congreso y del P. E. absoluta (6). Sobra 
esa paz política social, el Gobernador Ferré inicia actos 
trascendentales de gobierna que buscan la perfección del 
organismo administrativo, la renovación económica y la 
mejor discipiina social. 

En cuanto a lo primero se incluye a los españoles 
entre algunas regalías de la ciudadanía (7) y se solicita 
autorización para convenir un concordato con ia autori- 
dad eclesiástica del obispado de Buenos Aires, que regu- 
larizaría el régimen de las parroquias y la mejor asisten- 
cia espiritual del pueblo (8). 

Las iniciativas tendientes a una renovación económi- 
ca del organismo provincial se inspiran en las ideas que 
Ferré había substentado cuando representando a Corrien- 
tes intervino en los debates preparatorios de la Liga del 
Litoral. Buscóse aliviar a las masas populares sin indus- 


(t) — Ley de 9 de Diciembre de 1831. 

(C) — Puede decirse que los hombres dirigentes aunaban esfuerzos. Los actos de la 
anterior administración habian sido aprubades. Aceptada la renuncia, en 14 

de Enero de 1831, del Juez de Residencia del ex Gobernador Cabral, Sr. J. B. 

Acosta-—se nombró a Don Felipe Corrales, quien se pronunció liberando al 
ex Ccbcrnador de todo cargo. El Congreso aprobó esa sentencia en 8 de 
Abril del mismo año. El Congreso Permanente funcionó con normalidad, con 
sus períodos de receso, (21 de Julio, por tres meses) y se congregó cuando 
asuntos importantes lo exigían, como la convocatoria de 10 de Agosto dis- 
pucsta por el P. E. Tampoco rechazó ningura propuesta del P. E. para los 
cargos judiciales: en 17 de Febrero apruebalas para los Juzgados de Paz de 
Salada3 y San Roque, y en 17 de Diciembre aquellas que comprendían todos 
los cargos judiciales para 1832. 

(7) — Ley de 15 de Diciembre de 1831 incluyendo a los españoles en los arts. 6 y 
7 de la 2? sección de la Constitución. 

(B) — Mensaje del P. E. de 29 de Febrero de 1831. En el Archivo de la Legislatu- 
ra. Notable por sus consideraciones políticas y de hecho. 
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tria (9), favorecer la industrialización de los ganados 
liberando de Cerechos 2 los artícules producidos en los 
soladeros (10), acsarroliar las construcciones fla alos 
v los Lareos utilizado: en la navegación del Paraná (11), 
milar las COS caciones — comercio œr los Pb difci- 
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12, -Ley de 19 de Julio Je ls51 probiviendo la introdueción de acúcarie: de an 
misma fecha, dejando sin efecto la de 20 de Febrero de 1829 y asiiando 
al talaco negro el impuesta general de imjoriación; la de 20 de Julio de 
1831 elevando los impuestos de importación y exportación en un veinte por 
ciento. 

(14)---En $6 de Seytieribre de 1821 delegó el mando en el señor Grainajo para vi- 


sitar pucblos de la provincia. 


116) Ley de 5 de Enero de 1231. . ; 
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aplicarla (16). Esta ley monstruosa para el momento 
actual de nuestra cultura no dió todos los frutos que se 
esperaba. La licencia era honda en las costumbres y el 
P. E. debió llevar el caso al Congreso en un memorial en 
que se capta toda la urgencia del problema. “En vuestras 
manos, le decia, se halla la sublime facultad de dictar las 
medidas que afiarcen la suerte de la sociedad, que os la 
confió, como también el dober de hazer cumplir a les de- 
más pederes las leyes que hoy forman nuestro código”. 
El Congreso completó les facultados del P. E. canacitán- 
colo a adortar les medidas necesarios para combatir la 


calumnia, la injuria, el juego, el desahago sondl- y 
resta la pronnearda uniteria, que habían Med al col- 
mo del exceso (18). Todo no fué renrosión, También so 


proveyó a la tutela de los merores hiies de esclavas ds- 
arodes Rare para la asacitblos en co (19). 
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y seguridad, le exigió porerse al hatja con el Gevoral 
López, Gobernador de Santa Mé, Giieniendo el corsen- 
timiento (20) tbrindóse a Corrientes la eportuidad de ix- 
sistir en sus puntes de vista accionedos cn las conferon- 
clas preparatorias de la Liga del Litoral, que informaban 
la política edusrera protercionina Gue aisladamente ha- 
bia edoptado, y en la necesidad de avresurar la organiza- 
ción acl país. Su empeño está documentado en su corres- 


116) Ley de 14 de Enero de !831. 

(17) Mensaje de 17 de Septiembre de 1231. 

¿12 Ley de 5 de Septiembre de 1231. 

(19) Ley de 18 de Mayo de 1231. Los hijos de padres esclavos macides en la pre- 
vincia, en calidad de libertos, conforme a la ley nacional, y que hubiesen 
cumplido 14 años, quedaban sujetos al gobiermo, quien debia darles destino 
consultando su interés particular y el general de la provincia. 

12) Ley de 28 de Enero de 1832. Sus considerandos consignan la posible tras- 
cendencia del acto. Árehivo de la Legislatura. Menciona una nota de Santa 


Fe, en que se le pedía la entrevista. 
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pondencia con Buenos Aires (21) en que contesta las ob- 
jeciones que se hacían a la tesis correntina sostenida en 
este entonces por el Diputado señor Leiva (22), y en la 
notable circular pasada a los gobernadores de provincia 
(23). En ella al corgratularse dcl fin de la guerra ci- 
vw l, los incitaba a enviar sus diputados a la Comisión re- 
presentativa de los gobiernos de la Liga, como a adoptar 
una política aduanera proteccionista en defensa de la 
producción interna. 

Esta nueva tentativa de lcs hombres de Corrientes 
para llegar a la organización dcl país, no ha sido suficien- 
temente puntualizada en la exposición general de la his- 
toria argentina. La prisión de Paz, que trae la tranquili- 
dad a toda la república, era indudablemente la oportuni- 
dad por excelencia para llevar a la práctica las estipula- 
ciones de la Liga del Litoral, y Rosas, previsor, abre los 
proced.m'entes que irían a oustaculizarla, mientras el Di- 
putado de Corrientes Leiva levanta la bandera contraria. 

Rosas acredita, ante el Gobernador López, de Santa 
Fé, al doctor Manucl V. Maza. Lleva como programa 
oponerse al Congreso de la Nación y disolver la Comisión 
de Diputados establecida para la guerra, y como argu- 
mentos de efecto. la necesidad de continuar la persecu- 
sión de los unitarios, de no permitirles el ejercicio de la 
vide ciudadana al amparo de las libertades públicas, y la 
desconfianza a los gobernantes que siendo federales con- 
sideraban a todos los ciudadanos iguales toleranáo la li- 
bertad de opinión. Una entrevista de Rosas y López, en el 


(21)—Carta de 22 de Junio de 1832. En el Archivo General de la Nación Sección 
Corrientes. 

122) Diputado de Corrientes a la comisión representativa de los gobiernos litora- 
lez reunida en Santa Fe. Este había escrito a D. Tadeo Acuña, de Cata- 
marca, sobre la necesidad de organizar el país y la injusticia que pesaba 
sobre las provincias. Quiroga rcprochó esta carta a Leiva, que Rosas a su 
vez envió a Ferré, quien en 22-VI-13932 se declaró solidario con Leiva. 

(28) —Circular de 13 de Abril de 1832. En el Archivo Gzneral de la Nación. Los 
antecedentes y la polémica, rebatiendo al diario “El Lucero”, se publica- 


ron en folleto, entonces, con el título “Cuestiones nacionales”. 
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Rosario, como consecuencia de esta misión, estableció el 
principio de que “aún no era tiempo de organizar el país”, 
concesión que el gobernante santafesino hacía equivoca- 
damente. 

Designado, por Rosas, presentante de Buenos Aires a 
la Comisión de Diputados de Santa Fé, el Presbítero Ra- 
món Olavarricta, llevó estas ideas de sostener el ccse de la 
comisión y de la no oportunidad del Congreso General fe- 
derativo convenido en el artículo 16, incizo 5, del tratado 
de 4 de Encro de 1831. Cuando Olavarricta llegó a Santa 
Fé ya estara insialaca la Comisión de Diputados con los 
de Santa Fé, Corrientes, Entre Rins, incorporándose (4 
Febrero de 1832) los de Buenos Aires, Córdoba y Mendoza. 


Fué entonces cuando Leiva inicia sus actividades, 
sostenimiento que la tranqu:lidad general permitía la con- 
vocatoria del Congreso. Apoyado por los Diputados de En- 
tre Rios y Córdcba, mientras el de Santa Fé reservaba opi- 
ón, vence al de Buenos Aires tn e: dear», quien Heya 
a sostener que Rozas no aceptaría, trayendo la ausencia 
al Congreso de ese estado importante. Leiva no se arre- 
dra; en su amplia exposición sobre la situación política y 
social del país, caracteriza la situación privilegiada de 
Buenos Aires, su usufructo de hecho de las rentas naciona- 
Jes, la miseria económica de las otras provincias, y la con- 
veniencia de organizar c(l país aún sin Buenos Aires. 

tahó al Diputedo correntina el apoyo de Santa Fé. 
Pl Co:eral López, convercid) de que no habria nación or- 
£:.nzada sin Buenos Aires, presionó para que les dena- 
tes se orientaren hacia una nueva invitación de los gobier- 
ros aliados, a los dermmás de la república. Dice el docu- 
mento subscripto en 9 de Marzo de 1832, por los Dipu- 
tados Domingo Cullen, Ramón Olavarrieta, José Elias 
Galistco, Fianuecl Leiva, Juan Bautista Marin, Manuel 
Corvalán y José Francisco Benítez, como Secretario, “. 
CAS EN se dirije al Exmo. señor Gobernador de la pro- 
VINCIA ds con el objeto de invitarle a adherir 
a dicho tratado, del que se remite una copia. La comi- 
sión supone a la provincia que preside 5- E. en el reposo 
y libertad necesarios para deliberar sobre un negocio de 


tamaño interés, y cree también que estando a la vista las 
ventajas que resultarán de la adopción de dicho tratadce, 
en rezón de haber sido confirmadas por la experiencia, 
e3 excusado demostrarlas”. Luego de aludirse a que la 
obra constituyente debía ser hecna por un Cengrreso, se- 
gun los términos del tratado, agrega, refiriéndose al 
Congreso: “Más cl tiempo en que éste d ua reunirse, el 
número de sus representantes y el lugar de su residencia, 
«on asuntos previos que deben acordarse en preczución de 
las dificultades que podrían sobreventr, y ningún medio 
más seguro para removerles se halla a juicio de la co- 
misión, are el de concurrir a este punto los Diputados de 
los demás gobiernos con las instrucciones competentes”, 

Simultáneamente a esta sanción, que equivalia a es- 
tablecer que la comisión de Diputados en actividad (do 
solo seis provincias) no se consideraba cepacitada para 
echar las kases del Congreso General Federativo, el Di- 
putado Leiva escribía a sus amigos del interior abunan- 
do en los argumentos necesarios para urgir la reunión de 
esa asamblea, y el Goberno de Corrieutes hacía lo mismo 
anatematizando la política de aislamiento provincial. 

- Rosas se alarmó ante esta propaganda. Una carta 
de Leiva caída en poder del General Quiroria dá pie a do- 
cumentes que condenan su actitud. “EI Cometa” y “El 
Clasificador”, que hacian propaganda para la organiza- 
ción del país, son suprimidos. El Diputado de Buenos 
Aires se separa de la Comisión en términos que producen 
- ¿a protesta de Leiva, que mociora en el sentido de no so- 
meterse a las exigencias de esa provincin. No bicn fué 
apoyado se levanta la sesión del cuerpo, el que queuó de 
hecho disuelto y triunfante Rosas en sus proyecios de im- 
pedir la organización de la república. 

Corrientes estuvo unida junto a su gobernante y su 
diputado. Algún movimiento aislado, de los dragones 
del acantonamiento de Esquina (24), pretendió alterar 

sin éxito el orden provincial, pero Corrientes continuó 


(24) —Movimiento suversivo de Enero de 1832 encabezado por un sargento, quien 


fué castigado. 
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firme en su propaganda. La prensa bonaerense inició 
una camnaña de difamación contra la administracón del 
Gobierno de Corrientes y la persona de Ferré, que este úl- 
timo hizo conocer de su pueblo para que le dira “la im- 
portencia que merceía” (25), mientras sus hombros de 
letras ponían todos sus empeños en probar las razones 
que asistían al programa correntino. El doctor José Si- 
mon Gercía de Cossio fvé el alma en este debate amplio 
de los problemas nacionales. Inspirador de verdad de la 
política exterior de Corrientes, escuchado nor sus gober- 
nantes y figura destacada de nuestra sociabilidad desde el 
día siguiente a la revolución de Mayo, escribió todos los 
alegatos de esa hora histórica que pusieron de relieve los 
errores e inferioridad del gobernante de Punos Aires. 
Documentos oficiales y Cuestiones Nacionales, fueron co- 
mo los alegatos de la tesis correntina; impresos y con la 
autoridad de su gobierno, cirenlaron en tordo el país po- 
niendo en descubierto lis maguinaciones do Rosas, los 
peligros de la omnipotencia en el mando y lamendo a tra- 
bajar por la constitución de la república. 

Con la justa y franca adhesión personal de su pue- 
blo el Gobernador (26) estimuló la formación de un clero 
provincial (27), la construcción de la Tolocia Matriz (23), 


(25)- El 31 de Octubre de ¿$32 Ferré circuló a los Comandantes Militares estos li- 
belos publicados en “La Gaceta Mercanti“ y CEJ Lucero” de Buenos Ai- 
rez, para que conocieran la campana y la Jus 2-en. 

(26)--Un indice de la regularidad de la finción beri latva brinda la oportunidad 
de sus periodos de receso. El Conyreo Porrianer te cluousura seus sesiones en 
28 de Enero de 1832, las reinicia el 1% de Janio para clausurarias el 27 del 
mismo mes con carro de que en los cusos urgentes el P. E. se dirija a su 
Presidente — y vuelve a su actividad en Septiembre. En 19 de D'ricmbre 
de 1832 vuelve de nuevo al receso por no tener asuntos en carpeta — y por 
tros meses — después de haber aprobado el dia 14 la lisia de persunas pro- 
puestas para los cargos judiciales en 1$33. 

27)-—5 de Junio de 1832. El Congreso autoriza al P. E. a costear la educación 
de los jóvenes que estimase conveniente, para sacerdotes. 

(28) —30 de Junio de 1532. Se asigna todo el ramo de Diczmos a la edificación 


de la Iglesia Matriz de la Provincia. 
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el avecinamiento de personas de los territorios limítrofes 
(29), la protección de la cosecha de tabaco (30), la ense- 
ñanza oficial de la elaboración de azúcar y licores (31), 
se prohibe la introducción de efectos y muebles extranje- 
ros que las demás provincias argentinas podrían por sí 
mismas proporcionar a Corricntes (32), se fomenta la 
elaboración de yerba (33), favorece el desarrollo de los 
saladeros (34), etc. En materia social se reformó el re- 
“lamento eclesiástico en cuanto a los cementerios públicos 
(35), se pensionó a los militares inutilizados en servicio 
o retirados por el gobierno (36) y se atiende a la pobla- 
ción de color que ambuluba sin arraigo por los departa- 
mentos (37). 


29) —En Agosto de 1832 algunos hacendados orientales y del Brasil, piden libe- 
ración de derechos para poblar campos de Misiones con haciendas que trae- 
rían. La ley de 3 de Septiembre de 1832 autorizó al P. E. a conceder te» 
rrenos a los vecinos de los territorios limitrofes que lo solicitaban. 

(30) —Leoy de 15 de Diciembre de 1832 autorizando mcdidas para evitar las mez- 
clas en la cosecha de tabaco. 

(31) —Junio de 1832. Se autoriza al P. E. contrate una persona que enseñe a 
rerfeccionar la producción de azúcar y de licores. 

132)—Lcy de 29 de Octubre de 16832. 

(33)—En 24 de Octubre de 1832, Ferré propone laborar la yerba en Misiones, 
aprovechando fu ocupación militar, para beneficio común — y cl 29 del mis- 
mə mces se autoriza la exportación de la misma, parando, en las épocas de 
guerra, un dicz por ciento de derecho, en especie. 

(34)—En Junio de 1832 se autoriza al P. E. a dar decretos que desarrollen la 
industria saladeril a favor de quienes quieran estublecerla. 

(35) —Diciembre 18 de 1832. 

í56)—Ley de 16 de Enero de 1832. A los militares inutilizados en servicio con an- 
tiguedad de 5 a 10 años, una tercera parte del sucldo; de dicz años arriba, 
la mitad. Comprendía a los retirados por «l P. E. por razones de importan- 
tes y distinguidos servicios. 

(37) —Circular de 11 de Septicmbre de 1832 a los Comandantes Militares. Los ne- 
gros debían ser remitidos a disposición del gobierno, quien determinaría 


lo conveniente. 


ELECCION DEL GOBERNADOR ATIENZA 


Sucesos de fines de 1832: movimientos armados en la 
Banda Oriental. — El Paraguay invade Misiones. —Co- 
rrientes la declara territorio de su jurisdicción y la ocupa 
militarmente cortando el comercio paraguayo por Itapúa a 
San Borja. — Preparación para la guerra. — La opinión 
y el Congreso discuten el carácter defensivo u ofensivo que 
debiera fijárscle. — Tentativa de establecimiento de un 
gobierno de hecho. — Renovación Legislativa. — El Con- 
greso General de Diciembre de 1833. — Proyecto del Dr. 
García de Cossio. — Elección de Gobernador. — Renuncias 
de D. Pedro Ferré, — Designación de D. Rafael León de 
Atienza. 


Graves circunstancias preocuparon la opinión pú- 
blica de la provincia a fines de 1832. Los sucesos de la 
Banda Criental y las pretensiones del Gobierno del Para- 
guay, a los territorios al este del rio Paraná, que antes 
sirvieron de emplazamientos a los pucblos de Misiones, 
obligaron a Corrientes a disciplinar sus milicias popu- 
lares, a organizar unidades de veteranos y a dar en el or- 
ganismo social una preeminencia lógica al elemento mi- 
Utar. En Junio de ese año (1) el Gobierno de Entre Rios 
comunicaba su resolución de estacionar fuerzas de línea 
sobre el Uruguay, encareciendo la vigilancia de la fron- 
tera y el de Corrientes ponía a las ordenes del Coman- 
dante Militar de Curuzú Cuatiá, cien hombres, en paso 
“Carretas”, para accionar de acuerdo con las fuerzas de 
la provincia hermana. En cuanto a la cuestión paragua- 


(1) — Comunicación de 13 de Junio de 1832, del gobierno de Entre Ríos. Archivo 


General de la Provincia, 
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ya fué mas compleja obligando a una movilización gene- 
ral de milicias y al artillado de la capital (2). 

En efecto: a principios de 1832 fué advertido el P. 
E. de la presencia, en la zona misionera del Aguapey, de 
grupos armados del ejército paraguayo. El dictador Fran- 
cia, al contestar el reclamo de Corrientes, sostiene la so- 
beranía del Paraguay sobre esos territorios y como el go- 
bierno correntino, vinculado a las provincias litorales 
por la Liga de Enero de 1831, necesitaba consolidar su 
situación, recavó el parccer de su legislatura (3). Dió así 
origen a la ley de 1° de Setiembre de 1832. “Reunida la H. 
S. de Representantes, decía, en sesión extraordinaria, con 
el importante objeto de tomar en consideración la con- 
sulta que hace el P. E. sobre si deben reconocerse por li- 
mites del territorio de Corrientes los que en su erección 
al reneo de provincia le han sido demarcados a la parte 
Norte, a los del Este y Oeste, por el Supremo Director de 
la Revública el vecer Gervacio Antonio de Posadas, con 
fecha de 19 de Setiembre de 1814, cuyo documento fué 
remitido al Cabiido de esta ciudad con oficio fecha 24 del 
mimo mes; despues de una detenida discusión sobre la 
materia, he tenido a bien resolver y decretar lo siguien- 
te: 

Art. 1? Se declara legal, con fuerza de tcdo valor y 
de ningún vicio, el deslinde que demarca el territorio 
de la Provincia a la parte del Norte, a la del Este y Oeste 
con arresto al documento de su referencia. 

Art. 2% Toda la extensión del territorio comprendi- 
do bajo los limites de la demarcación indicada, es una le- 
sitima propiedad de la Provincia”. 

Ante la cuierórica sanción y el deber de defender el 
territorio el P. E. envió una división a las ordenes del Co- 


í2) -- El Gobernador Ferré erigió la “Bateria”, dominando el río, con dos caño- 
nes adquiridos en Entre Ríos y uno en Santa Fe. 

(3) — La consulta la solicitó el Gobernador Ferré en 27 de Agosto de 1832 pi- 
diendo se delibera:e en secreto por tratarse de un caso que interesaba a la 
nación. Hacia presente que el Paraguay se creía con jurisdicción hasta Ya- 


peyá, por el rio Uruguay, y hasta Yahapé, por el Paraná. 
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ronel José López para descubrir las operaciones y miras 
que se perseguian. Las cosas subieron de punto. El 21 de 
Setiembre dos canoas paraguayas armadas en guerra 
cruzaron el Paraná abordando en Ensenada Grande, don- 
de pretendieron llevarse a cuatro mujeres que lavaban en 
l> orilla. De nuevo Ferré (el 28) lo comunicó al Congre- 
so enunciando entendía se estaba ante un caso de ruptura 
de relaciones, creyendo legada la oportunidad de recu- 
rrir a las provincias aliadas que habían enbseripto el tra- 
tado de la Liga del Litoral, a cuyo efecto so los hainóa di- 
rijido. Ese H. Cuerpo deliberó sobre el asunto el 17 de Oc- 
tubre, contestando al P. E. estaba penetrado de la impor- 
tancia de estos atentados. de que no se respetaba ni el 
derecho de gente ni las formas establecidas por Jos pue- 
blos cultos, pero que entendía que la reclamación al Pa- 
:aguay debía interponerse por la nación reunida. Inter 
tanto aconsejaba una actitud cireunspecta, tal como la 
asumida por el P. E. desde la recuperación del territorio 
de la antigua Misiones. 

= El Gobernador Ferré guardó ficlimente laz resolu- 
ciones del Congreso, sin abandorar la defonsa de los de- 
rechos de Corrientes. A tal efecto hizo avanzar las fvcr- 
zas militares en la zona Misionera cortando completa- 
mente el tráfico comercial que cl. Preracuey hacia cru- 
zando ese territorio, del viejo emplazamiento de Cande- 
laria hasta San Borja, con el Brasil, nientras el Dictador 
Francia, conservando una actitud amenazante, ocunaba 
con fuerzas tedo el litoral paraguayo desde Candelaria 
hasta la Capital de Corrientes, en teda la costa del rio 
Paraná. Así mismo Ferré exploró cl ánimo de los honi- 
bres de Entre Rios y Santa Fé cuyos gobiernos se d:jeron 
dispuestos a cumplir, en lo posible, los compromisos de ja 
Liga del Litoral. 


Esta situación espectante, verdadero régimen de paz 
armada, obligó a sacrificios de toda naturaleza poster- 
gando la acción constructiva a que el pueblo tenia dere- 
cho. La opinión pública se dividió entre los que deseaban 
poner término a este órden de cosas con una acción deci- 
siva, y entre quienes no veían más solución al problema 
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que el stato quo, hasta que las provincias aliadas, espe- 
cialmente Buenos Aires, concretaran su cooperación en 
las operaciones militares. 

Los primeros meses de 1833 transcurriendo en esta 
incertidumbre. El 22 de Octubre el Congreso o Sala Per- 
manente (4) se reunió por citación de su secretario, para 
reanudar sus sesiones, y en la misma fecha pasó a consi- 
derar un proyecto presentado por el Diputado Justo Diaz 
de Vivar. Serún los periodos legales correspondía llamar 
a elecciones al pueblo, para elegir el Congreso General 
que «debía actuar desde Diciembre de 1833 a Diciembre 
de 1826, Corgreszo a quien competía designar Gobernador 
en reemplazo de Don Pedro Ferré, curo mandato con- 
cluía cl 25 de Diciembre de ese año (1833). Considerando 
las circunstancias que amenazaban la tranquilidad públi- 
ca, el Diputado Díaz de Vivar proyectaba no convocar el 
Congreso General, que debía actuar como 3* Legislatura 
de la Provincia, deviendo el Señor Ferré continuar en el 
mando. El proyecto apoyado por el diputado Pedro Díaz 
Colodrero, quien sostuvo que “en 23 años de aislamiento 
el Dictador Francia habia estado reuniendo elementos de 
opresión”, contó con mayoría, declarándose inconvenien- 
te la elección del nuevo Congreso General y necesario 
reunir el viejo Congreso General, que caducaba, para con- 
siderar las urgencias de la hora. En consecuencia se diri- 


(4) — El Congreso General ge elegía cada tres años. Al entrar en receso designa- 


ba un Congreso o Sala Permanente, que se componía de cinco diputados, el 
cual tenía a su vez períodos de actividad y receso. El Congreso General 
se reunía solo para los casos graves dentro de los tres años de mandato 
de sus diputados. En 1833 el Congreso Permanente, que había entrado en 
receso en Diciembre de 1832, se reunió en 1% de Julio, integrándose con 
Don M. A. Maciel en rcemplazo de J. J. de Goytia que gozaba de un mes 
de licencia. En 24 de Julio por enfermedad de Maciel se integró con J. A. 
Ruda. En 16 de Setiembre suspendió sus sesiones por un mos. 

16) — El primer Congreso General actuó de Diciembre de 1821 a Diciembre de 
1824, el segundo de 1824 a 1827, el tercero de 1827 a 1830 y el cuarto de 
Diciembre de 1830 a Diciembre de 15833. El 5% Congreso, que correspondía 
convocarse, se elegía en Noviembre y actuaría del 19 de Diciembre de 1833 


al 1° de Diciembre de 1836. 
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je al P. E. pidiendo citara para el 1° de Noviembre a los 
diputados que en ese periodo formaban el Congreso Ge- 
neral, en número suficiente para formar quorum y con el 
objeto indicado. 

Al día siguiente, 2 de Noviembre, el P. E. reclamó. 
Las circunstancias de la paz armeda o “suerra defensi- 
va”, como después se la llama, no eran tan premiosas co- 
mo para subvertir el régimen de las instituciones y'me- 
nos cuando los comicios podían crear un Congreso Gene- 
ral que respondiera a los verdaderos anhelos de la opinión. 
La comparencia personal del Gobernador a la Sala Per- 
manente, y los argumentos de que hace mérito, llevan a 
derogar la antericr resolución, disponiéndose que los Je- 
fes departamentales citaran a los vecindarios para que el 
día 6 de Noviembre procecicran a elegir diputados, de- 
biendo los electos estar en la capital para el 24 del mis- 
mo mes. 

Este Congreso Permanente de 1833 tiene una actua- 
ción curiosa. Mientras en 23 de Octubre, por ejemplo, de- 
rogaba el art. II de la sección 3? de la Constitución, según 
el cual los comicios de diputados, en la capital, debían 
presidirse por el Gobernador, con la circunstancia de 
que el voto era verbal, al dia siguiente resolvía con res- 
pecto al mismo funcionario, que “al campo que anterior- 
mente le fuera donado (Rincón de San Joaquin y Santa 
Ana) se agregaba el San José Cué, porque la intención fué 
darle un campo cómodo”. Se sospecha de la parcialidad del 
funcionario pero se lo premia. La situación de fuerza vese, 
además, en lo ocurrido con el electo diputado por Saladas; 
la Sala anotando no se había permitido sufragar a los ve- 
cinos de Mburucuyá, que votaban juntos con los de Sala- 
das, anula los comicios, en 9 de Noviembre, y llama a otra 
elección. Don Teodoro Gauna que resultó electo en ese se- 
gundo comicio hizo renuncia de su cargo (6). 


(6) — No vemos versatil fué, en lo administrativo, el criterio del Congreso Per- 
manente. Así, en + de Novicmbre acepta la propuesta de un particular pa- 
ra el monopolio del abasto de carne a la ciudad, pero como el vecindario 
se molesta, el día 22 lo deja sin efecto hasta cuando el P. E. juzgase opor- 


tuno ponerlo en práctica. 


En lo administrativo el año de 1833 fué fecundo. Á 
Jas numerosas obras públicas de la capital se agregaron 
las de los departamentos, especializándose cl P. E. con la 
inovtruceión de la juventud y la regularidad del Gobiern») 
de la iglesia. En cse concepto fueron erigidas en curatos 
Oo parroquias, lis vice parroquias de Mburucuyá, Concep- 


plos de Goya, General Paz, Mburucuyá, Sauce y Payubre. 

Los procedimientos electorales se activaron con lu 
cuoperación de les funerenariós de la provincia (1), efec- 
tuandose los cormiecios pura la elección del Congre:o Gene- 
ral en todo el mes de Noviembre. 

Aún cuando algunos de los nuevos diputados perte- 
necian al Congreso General cesante, en buen número sig- 
hificaron valores de renovación, perteneciendo al grupo 
más accnuluadamenic federal de la clase dirigente (8). 


(7) — Desemperñerron funciones públicas en 1523 los siguientes ciudadanos: En Es- 
quina, Comandante Militar, Coronel Félix María Gómez; Jvez Comisiona- 
rado, Nieoiús Calral; cn Goya, Jueces de Paz, Pedro Acosta y luego, por 
renuncia, Agotíin M3 Lozano; en Empedrado, Comandante Militar, J. M. 
Sánchez, Juez Comisionado J. Bta Ximenez; en Ensenadas, M. A. Corrales 
y Santie o Jsecbar respectivamente; en San Roque,” Comandante Mili- 
tar J. A. Remiro y Alcaide de 1% Instancia, Eurenio Jimenez; cn Saladas, 
Antonio Mantina y J. FPusento González respectivamente; en B. Vista, Co- 
mandarte Militar y Juez Corusionado los reñores, J. F. Serrano y Manuel 
Samanieso; ¿n Jtatí, respectivamente, Feli e Corrales y Gerardo González; 
en Sen Luis del Palmar, Lorento Lezcano y Benito Alfonso; en Curuzú 
Cuatiá, Roimundo Romero y Martin Or'íz; en Yaguaretéó Corá, Comandan- 
te Mintar M. Antonio Martínez y Jueces Comisionados, para el pucblo, M. 
Vicente Solís y la cembosna, J. Grevorio Lovera; en San Micrxael y Loreto, 
Comandante Melitar Apwe Romero y Jeeres Comisionados en uno y «tro 
punto Todera Romero y Aa Vicente Toner, Pn Cenoral Paz fué Comandan- 
te Mitar Den Pero abé A. Peaunivel y Joesces Comisionados, de sus varios 
partidos, MA, Acisi, Mionel Meza y Fiusrdo F:avivel. 

(8) << Fooran elestos oiputados en tao alo ora de de Noviembre: el día 6 Don Do- 
rvevco Latorre jor San Recre y Den Rol Atenza por San Luís del Fal- 
nar; el da í, Don Manel Antonio Ferré por Jlíatií, Don P. Antonio Fer- 


nandez por Goya, Don J. J. Goitia por C. Cuatiá, Don J. V. García de Cos- 
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Aprobados los diplomas por el Congreso Permanen- 
te en sesiones de los días 17, 22 y 26 de Noviembre, éste 
designó Presidente, para instalar el Congreso General, el 
día 28, a Don Juan Francisco Cabral, disolviéndose con- 
forme a la Constitución desde el momento que el Congre- 
so General se constituyó en esa fecha. Su primer acto fué 
elegir Vice Presidente a D. J. N. de Goitia y Secretario al 
Dr. J. Simón G. de Cossio.. 

Instalado el Congreso General el Gobernador Ferré 
envió su mensaje. El interesante documento dedicaba bue- 
na parte al conflicto con el vecino del Norte, consignando 
Jos preparativos guerreros del Paraguay, el cordón de fuer- 
zas que había extendido desde Itapúa frente a Candela- 
ria, hasta Corrientes; las medidas por él tomadas de ex- 
tender la ocupación militar de Misiones, cortando el trá- 
fico paraguayo por San Borja y las respuestas favorables 
le Entre Ríc3 y Santa Fé a cooperar, en la medida de sus 
fuerzas, a la defensa de Corrientes. 

Plantesdo el asunto, cl secretario del Congreso Dr. 
J. Simón García de Cossio propuso transar la guerra o 
el estado de guerra que se tenía con el Paraguay, carac- 
terizarndo que Corrientes se encontraba sola frente a un po- 
deroso encmigo y que las provincias litorales no cumplirían 
con el tratado de alianza. Viejo político, de pensamiento 
ágil, conocedor de los hombres del país pues había actua- 
do en la Junta de Mayo, en 1810, como diputado de Co- 
rrientes, y jugado un rel destacado en los sucesos que de- 
cidiewon la incorporación de los diputados de las provin- 


sio por Empedrado, D. J. Francisco Cabral por Ensenadas y Don Pedro Díaz 
Cilodrero per Esquina; el día 9, la capital elige al Dr. J. Simon García de 
Cossio y J. Antonio Ruda; el dia 20 Yaguarcté Corá, a D. Manuel Vicente 
Suiis; cl 23, Bella Vista a D. Fermin Félix Pampin en reemplazo de Don Es- 
teban Perichón, que renunció, y Saladas al Dr. J. N. de Goitia quien sus- 
tituye, ror renuncia, a don Teodoro Gauna: y el 29 de Diciembre, San Luís 
del Palmar a Don Scbastian de Almiron por renuncia del titular, 
San Miguel y Loreto eligieron diputado a Don Pedro Ferré quien substitu- 
yó el mandato en Justo Diaz de Vivar. General Paz designó a D. Antonio 


Segovia. 


— 178 — 


cias y el alejamiento de Moreno, sabía perfectamente que 
los hombres de Buenos Aires debían insistir en los pun- 
tos de vista que sus directores y gobernadores ejercita- 
ron desde los primeros días de la Revolución. Por el pac- 
to del Litoral era Buenos Aires la que debía arbitrar los 
recursos financieros de toda campaña militar, recursos 
esenciales para la colaboración de Entre Rios y Santa Fé. 
El grupo partidario de la guerra, o mejor dicho del esta- 
do de guerra, se opuso a una solución práctica, indudable- 
mente presionado por el clemento militar que encontraba 
en los sueldos y regalías del grado un beneficio inmedia- 
to. Tras larva discusión el proyecto fué rechazado pasan- 
do el Corgreso a elegir Gobernador de la Provincia, lo que 
efectúa en 4 de Diciembre. 

El desarrollo de la sesión en que el Congreso General 
consideró el asunto tiene un positivo interés. Apenas ini- 
ciada el diputado Pedro Díaz Colodrero propone suspen- 
der el precepto constitucional que prohibia la reelección 
del Gobernador, que el diputado Justo Díaz de Vivar ha- 
bía proyectado derogar. El diputado García de Cossio in- 
terviene en el debate; hace una sintesis de los sucesos a 
contar de 1810, plantea los beneficios del gobierno regu- 
lar, la necesidad de una acción inteligente, las cuestiones 
no resueltas que irian a caer sobre los hombros del go- 
bernante a elegirse, y lo impolitico de una elección. Pro- 
puso el siguiente proyecto de ley que fué aprobado por 
unanimidad: 

Art. 1° Considerándose por ahora contraria a la se- 
guridad de la provincia y de sus intereses generales la 
ejecución de lo dispuesto por el art. 10 sección 6* de la 
carta Constitucional, se suspende su cumplimiento hasta 
que varíen las circunstancias. 

Art. 2° El actual Gobernador y Capitán General siga 
con el mando de la Provincia, con todas las facultades pa- 
ra la dirección de la guerra en que a la Provincia ha em- 
peñado la del Paraguay, recubando de las demás de la Li- 
ga, si creyese necesario, el cumplimiento de los art. 3°, 13 
y 14 del tratado definitivo de alianza celebrado en Santa 
Fé el 4 de Enero de 1831. 


pan A 
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Art. 3v? Removidos los riesgos que asoman cuyos efec- 
tos ya se han dejado sentir, el H. S. P. con acuerdo del P.» 
E. l:vrará la convocatoria de los diputados a la 5? Legis- 
latura para llenar la Sanción suspendida por el art. 1°, y 
deliberar cuanto concierna al bien general, pero si por 
desgracia subsistieren las enemistades y dicha guerra 
por todo el trienio entrante, al expirar este se hará opor- 
tunamente la convocatoria ordinaria de la misma legisla- 
tura quien resolverá sobre la conveniencia de la nueva 
clección o permanencia del Gobernador in statuo quo. 

Art. 4% La derogación alternada o interpretación de 
alguno de los artículos de la presente sanción, queda ex-: 
clusivamente reservada a la 5% legislatura gereral y la 
Sala Fermanente por ningún pretexto podrá contravenir 
a lo determinado por este artículo. 

Art. 5” Transcribase al P. E. para su inteligencia y 
demás efectos”. 

Se acordó fuese una comisión compuesta de los S. S, 
docter Cossio, Atienza y Vivar a poner en manos del P. 
E. la resolución, insinuandole la necesidad de continuar 
en el mando y anunciándole que la sanción del art. 4° era 
inexorable y ámplia. 


Comunicado el nombramiento por intermedio de la 
comisión, y ante la renuncia del designado, cl Congreso 
insiste, en 6 de Diciembre, en una larga nota. “No se saca 
¡e decía, el timón de la mano del marino veterano que sabe 
mantererlo con firmeza, en medio de las tormentas, para 
colocarlo en ctra a la cual falta el valor que solo se ad- 
quiere per una experiencia anticipada en iguales conflic- 
tos”. Don Pedro Ferré renuncia de nuevo el día 7. El 
Congreso insiste por tercera vez en 9 de Diciembre, el 
que reitera con fecha 13. Entonces el Gobernador Ferré 
concurre, el 14, a la Legislatura, imponiendo condiciones 
para continuar en el mando de la provincia. Pide se pon- 
gan a disposición del P. E. las fortunas privadas y los ha» 
bitantes, así como las personas de los diputados; que se 
permitiera abrir negociaciones dentro y fuera de la pro- 
vincia para encarar los problemas que la aquejaban y que 
se disolviera sin más trámite cl Congreso ` General y la 
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Sala Permanente. Tal era la confianza que el ciuaacano 
inspiraba que el Congreso General estuvo inclinado a ac- 
ceder a las exigencias, dirigiendo al electo, el 15 de Di- 
ciembre, nota en que solicitaba aclaración respecto a la 
última de las tres condiciones que Ferré no había expre- 
sado con exactitud. 

Fuese el convencimiento en el Congreso, de que es- 
tas condiciones importaban un pretexto para obligar a la 
aceptación de la renuncia, o que articuladas de buena fé 
no se quisiere crear un gobierno sin control legislativo, 
es lo cierto que el Congreso General aceptó en 18 de Di- 
ciembre la cuarta renuncia del Señor Ferré, dándole el 
grado de Brigadier de la Provncia, la suma de 1.500 $ 
fuertes y honrándolo con una comisión que, a estar a la 
ley, “va a decidir la suerte de la provincia”. Comunica- 
da la resolución y enviado el diploma de Brigadier el dia 
27, Ferré avradece al Congreso su nombramiento de di- 
putado ante los gobierncs litorales y cede los 1500 $ do- 
nales a Leneficio de la irstrucción pública (9). 

Abocado a elegir Goberrador, el Congreso General 
nombra en 13 de Diciembre al Sargento Mayor de línea 
Don Rafael León de Atienza, quien declina el 19. Pero 
rechazada la renuncia prometiéndole todo el apoyo nece- 
sario para su gestión, de funcionario, se fijó el dia 25 
de Diciembre para la ceremonia del juramento (10). 


(9) — Con fecha 31 de Diciembre de 1833 el Congreso aceptó la donación de los 
1500 $ que hacía Ferré fundado en los sentimientos que inspiraban el acto. 

110)—En 21 de Diciembre de 1833 el Congreso condecoró a Atienza con el grado de 
Coronel de ejército—y el día 27 dispuso se eligiera diputado por San Luís, 
en la banca que dejaba el designado gebernader. 


LA GUERRA CON EL PARAGUAY 


Su carácter defensivo. — El Paraguay ocupa Cande- 
laria. — Corrientes exige de las provincias litorales el 
cumplimiento de la Liga de 1831. — Actuación de sus di- 
vutados comisionados Ferré y Arriola. — Actitud de En- 
tre Ríos, Santa Fé y Buenos Aires. — El Congreso Perma- 
nente de Corrientes de 1834 y sus graves declaraciones. — 
Atienza como elemento conservador. — Obtiene el apoyo 
cel Congreso Genera! en 1835. — Régimen de paz armada. 


Hecha la elección del Gokernante, el Congreso Gene- 
ral solicitó del P. E. informes scbre los recursos militares 
de la provincia para resolver sobre política exterior. Ad- 
vertido de que contaba con un ejército de milicias de 4000 
hombres regularmente armados, con 20.000 pesos en el te- 
soro y un parque que, recibidos unos pert echos en viaje, 
contaría con 22 piezas de artillería de varios teomaños, se 
resolvió por una conducta defensiva dando la siguiente 
ley : - 

“Atendiendo a la urgencia del momento en que los ha- 
bitantes de la provincia sufren las hostilidades por sorpre- 
sa ejecutades con incursiones parciales sobre personas in- 
defensas y a la opinión púbiica que se regula por los ma- 
les; el Corgrcso General en sesión de este día usando de 
los altos podercs que reviste, por la voluntad general de la 
Provincia, ha decretado lo siguiente: 

Art. 1° Se faculta al P. E. para que continuando la 
guerra defensiva contra la Provincia del Paraguay, use y 
ponga en práctica todos los recursos que considerase con- 
venientes con el conocimiento de sus fuerzas efectivas, 
obrando a este respecto con toda la libertad y prudencia 
que sugieran las circunstancias y cualesquiera aconteci- 
miento del momento, 
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Art. 22 La guerra defensiva no se considerará limi- 
tadamente a resistir con las armas toda agresión parcial 
y furtiva, que los enemigos de la Provincia hicieren sobre 
la costa oriental del Paraná; se extenderá a buscar en las 
costas occidentales las canoas y botes, y cualquier otro 
buque menor apresándolos o inutilizandolos y a perseguir- 
los en toda la extensión y latitud del rio, y dejando al ca- 
lor y prudencia de los jefes que dirijan las fuerzas, empe- 
ñar los movimientos bajo las probabilidades que ofrezcan 
un buen éxito. 

Art. 3° Toda presa de buque, armamento o cuales- 
quiera otro artículo que se hiciese, será considerada como 
de propiedad exclusiva de la tripulación, autorizando al 
Gobierno para que pueda también estimular cl valor con 
premics moderados por una sola vez en cada empresa. Sa- 
la de Sesiones, en Corrientes, Diciembre de 1333. Dr. Juan 
Fco. Cabral, Presidente, Dr. García de Cossio, secretario. 

Lucgo de designar, en 2 de Enero de 1854, Juez de 
Residencia del ex Gobernador Ferré, a Don Pedro Dionisio 
Cabral, y de derogar las leyes que investían al P. E. con 
facultades extraordinarias (1), declaraba que la Sala 
Permanente no podía darlas al P. E. en ningún caso, ni 
reformar la Constitución. Y restablecidas las garantías 
de la seguridad individual el Congreso Gencral se disol- ` 
vía, organizando su Sala Permanente con los señores J. 
Francisco Cabral como Presidente, Sebastián de Almirón 
como Vice, J. V. García de Cossio como secretario y J. 
Artonio Ruda y Antonio Segovia (2) como vocales. 

El cerácter netamente defensivo que se deseaba dar 
a la guerra con el Paraguay, no pudo mantenerse; el 12 

de Enero de 1834, precedida de una fuerte vanguardia 


(1) - Excepto la de 14 de Encro de 1531 en contra de los criminales- Ley de 2 
de Enero de 1834. 

+2) - La Sala Permanente aprcbó en 24 de Enero de 1934 las listas de Jueces del 

año, y luego, yor renuncia del alcalde de 1? Instancia José Baltazar López, 

aceptó (4 Febrero) el nombramiento de Gregorio Saenz de Cavia. Por re- 

A nuncia del Juez Comisionado de Cai Cati Plácido Cabral se eligió en 28 de 


Abril a Juan Francisco Aquino, 
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que se apoderó del pueblo de Candelaria, cruzó el Para- 
ná, protegido por una escuadra de lanchones y canoas 
(3), un cuerpo de ejército paraguayo de cinco mil solda- 
dos. La alarma cundió rápidamente en la provincia, el 
campamento de Santa María, donde Corrientes iniciara 
la concentración de sus unidades milicianas, llegó a con- 
tar, a mediados de Febrero, con más de dos mil soldados, 
con instrucciones de impedir el avance de los invasores. 
Pero estos no se movían; ocupada Candelaria iniciaron 
la construcción de murallas, trincheras y cuarteles, co- 
mo para una prolongada estadia, suceso caracterizado 
por el P. E. al Congreso General, que fué convocado para 
el 15 de Marzo, en el mensaje del día 26, en que se alar- 
maba de los sacrificios que una paz armada irrogaría a 
los pequeños recursos de Corrientes. Antes de ello, en 14 
de Enero y en nota a la Sala Permanente, el Gobernador 
Atienza había nunciado la necesidad de prepararse con 
toda premura. 

Paralela a la gestión militar se urgieron las nego- 
ciaciones para el cumplimiento de los tratados de 1831. 
En el deseo de hacer luz completa para definir los puntos 
de vista en que las provincias signatarias de la Liga del 
Litoral se colocaron, vamos a permitirnos algunas trans- 
cripciones, tanto más cuanto el diputado de Corrientes 
Brigadier Ferré, en sus memorias, no alude exactamente 
al interesante proceso. 

Comunicado el A y los puntos genera- 
les del mandato, contestaba Ferré en 8 de Enero de 1834: 
“Con la mayor satisfacción ha recibido el infrascripto la 
importante nota de V. E. fecha de ayer, por la que se sir- 
ve comunicarle el nombramiento hecho en su persona pa- 
Fa una comisión extraordinaria, que debe dirigirse cer- 
ca de los Excelentísimos Gobernadores de las Provin- 
cias Litorales, a los objetos detallados en el artículo san- 
cionado a este respecto por el Honorable Congreso Ge- 
neral de la Provincia, que V. E. ha tenido a bien trans- 
cribir en su citada comunicación”. 


(3) — Siete lanchones y 36 canoas. 
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“El que suscribe no dista de aceptar el honroso car- 
go que la confianza de V. E. le confiere, tan luego que se 
le pasen las instrucciones que deben reglar su conducta 
pública, durante el curso de su misión ante los expresa- 
dos gobiernos, las que a su juicio, le serán expedidas en 
la forma bastante a obtener el logro de las miras que el 
Honcrable Congreso General se ha propucsto, al acor- 
dar y sancionar una misión de tal naturaleza”. 


“Pero antes, séale permitido, Exmo. Señor, al ins- 
frascripto, observar a V. E. para que se sirva hacerlo a 
la misma Honorable Representación de la Provincia, a 
efecto de que tenga la dignidad de dar las explicasiones 
convenientes sobre las bases y objetos de la indicada 
misión. En el precitado artículo solo lee el que firma, 
debe ser enviado”, a las provincias litorales con el obje- 
to de recabar el cumplimiento del Tratado de alianza de 
4 de Enero, y si éstas no lo llenan, que quede en liber- 
tad la provincia para transigir la presente guerra, con- 
sultando el honor y decoro público, pues el peso de ella 
debe soportarlo toda la Nación y de ningún modo puede 
gravitar solo sobre la provincia de Corrientes”. 


“Esta palabra: la presente guerra, indica sobrada- 
mente que la Provincia se halla envuelta en este mal, y 
según el modo de ver del insfrascripto, sin embargo de 
las hostilidades que han mediado de la una parte, ella no 
se ha realizado, pues según las leyes de la misma, debe 
precederla una declaratoria formal y expresa, cuyo de- 
recho está vinculado al predicho Tratado de 4 de Enero, 
y la Provincia por si sola no puede hacerla; así que no 
existiendo de hecho la guerra, en opinión del que suscri- 
be, el objeto primordial de la Comisión no puede ser “re- 
cabar el cumplimiento del Tratado de alianza de 4 de 
Enero”, sino con concepto a la 2* atribución del artículo 
16, inquirir si las Provincias Litorales están o no acor- 
des en que se haga declaración de guerra en el presente 
estado de la Provincia, y consecutivamente para no frus- 
trar sus designios, recabar los medios que deban adoptar- 
se en uno y otro caso, bien sea para transigirla o lle- 
varla adelante”. 
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“Iguales razones y aún más poderosas se interponen 
para que las miras principales de la Comisión no deban 
ser”, recabar del Gobierno de Buenos Aires el religioso 
cumplimiento que hoy demanda el artículo reservado, 
que explica y detalla los deberes especiales contraídos” 
por dicho Gobierno en el preindicado Pacto, pues como 
el referido artículo no importa otra cosa sino que los auxi- 
lios y elementos necesarios para la guerra deben salir de 
aquella Provincia, no habiendo precedido la declaración 
de guerra, claro es que no ha llegado el tiempo oportu- 
no de reclamar el cumplimiento de aquel compromiso re- 
servado, ni la Provincia por si sola puede hacerlo cuando 
ha sido estipulado también a beneficio y seguridad de los 
demás Gobiernos contratantes”. 


“Fuera de lo expuesto el que suscribe advierte por 
la precitada nota de V. E., que el Honorable Congreso 
General de la Provincia, para remover este obstáculo, 
que pudiera impedir el pronto despacho de la comisión, 
ha sancionado previamente la suspensión del juicio de 
residencia, a que por la ley se halla sujeto el que firma; 
juicio que éste debe pedirlo con instancia por su honor 
mismo, y cuya suspensión por un tiempo indefinido pue- 
de serle perjudicial hasta lo sumo, máxime en un estado 
de cosas en que por la sucesiva complicación de circuns- 
tancias tan desagradables con las que asoman casi por to- 
das partes, tampoco puede calcularse el tiempo que haya 
de durar la comisión a que se le destina, mucho más cuan- 
do las benéficas miras de la Honorable Sula y de V. E. 
sean de que ella no sea frustrada en manera alguna en 
su principal objeto”. 


El P. E. ante quien el Brigadier Ferré formulaba su 
pedido de aclaración, se dirigió al Cong.eso, el cual in- 
sistió en la resolución observada. Lo hacía a justo títu- 
lo; la existencia de una guerra no podía negarse, tanto 
por las tropelias a las costas de la provincia, como por la 
ocupación del pueblo de Candelaria. Bien es cierto que 
las fuerzas de observación que Corrientes agrupaba en 
Santa María, aún no habían cruzado sus armas con los 
invasores, pero allí estaban listas para oponerse al avan- 
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ce, mientras el organismo provincial continuaba sus es- 
fuerzos, ya enviado otras tropas a los puntos fáciles de 
invadir, como levantando empréstito forzosos entre el co- 
mercio y la industria (4) El Brigadier Ferré, que no 
podía ignorar estas cosas por que vivía en la capital; 
que fué el primero, en las postrimerías de su periodo de 
gobernante, de abogar por la ejecución del pacto del Li- 
toral, también insiste en su actitud. “El que suscribe (di- 
ce en nota de 14 de Enero) manifestó su deferencia a la 
«omisión, haciendo presente que no estaba distante 
de aceptar el honroso cargo que la confianza de V. E. le 
confería, tan luego que se le pasasen las instrucciones 
necesarias, se le salvasen algunos inconvenientes, y se le 
diesen explicaciones sobre el contenido del expresado oti- 
cio, que le pusiesen al corriente de las bases y objetos de 
la comisión que debía conducir”. 

“Más, sin embargo de la honorable nota en copia, 
eon que hoy se encuentra el que firma, se considera éste 
en el mismo caso que motivó su preindicada contestación, 
por que no consistiendo las explicaciones que ha dado el 
H. C. General sino en repetir que las bases de la comisión, 
que V. E. ha tenido a bien encargar al insfrascripto, “es- 
tán detalladas suficientemente, y no deben ser otras que 
las que abraza el artículo 3* que se sancionó y transcri- 
bió a V. E., esto es: que vaya el señor Brigadier Ferré y 
exija de las provincias de la liga la declaración formal 
sobre la presente guerra; que si ellas la declaran, cum- 
plan el Tratado de 4 de Enero y el artículo reservado, 
y que si no están por ella, haga entender a las Provincias 
2jitorales que la Provincia de Corrientes transigirá la 
guerra en que s2 halla de hecho, consultando el honor y 
decoro público, sin perjuicio del Tratado de 4 de Enero 
al cual se considera ligada por ahora”; claro es que el 


(4) -—- Fué autorizado, en 15 de Enero, hasta $ 40.000, dividiéndoselo por medio de 
una comisión entre comerciantes e industriales. Causionóselo con la tierra 
pública ; el P. E. solicitó días despues vender tierra fiscal para arbitrar re- 
cursos, oponiéndose el Congreso, el día 23 del mismo mes, “para no disminuír 


las garantías dadas a los prestatarios”, 
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contenido de dicha honorable nota es lo único que en ca- 
lidad de instrucciones ha podido el Superior Gobierno pa- 
sarle al que suscribe, para rcglar su conducta en el de- 
sempeño de su comisión, resultando ésta tan insignifi- 
cante por lo mismo, que aquellas no tienen más objeto 
que salvar una duda y hacer reclamos que la Provincia 
por sí sola no tiene derecho a hacerlos, interin subsista y 
tenga vigor el predicho Tratado de 4 de Enero”. 


“Las explicaciones que se le hacen al Comisionado 
sobre el espiritu del grtículo 3% sancionado al respecto, 
él no las considera, Exmo. Señor, conformes al texto del 
Tratado de 4 de Enero, ni mencs suficientes para desen:- 
peñar una comisión que va a decidir de la suerte de la 
Patria, como expresó la H. S. de Representantes en su 
nota del 15 de Diciembre, que a la fecha ha circulado 
por todas las Provincias de la Liga, pues estando despa- 
chado en su modo el enviado, por la nota de V. E. a que 
tiene el honor de contestar, aún ignora cval es la opi- 
nión de la Provincia de su Gobierno en todo lo relativo a 
la guerra; y siendo indispensable que los Gobiernos Li- 
- torales deseen y quieran saberla, el comisionado se ve- 
rá en el sensible y bochornoso caso de no poder resolver 
esta duda, ni tampcco atinar por cual de los extremos 
pueda empeñar o interesar las aptitudes y conocimientos 
que se le suponen, según indicación hecha en la precita- 
da nota de V. E. del 7, cuando por otra parte va obligado 
a averiguar la opinión de aquellos respectos a la misma 
guerra: así es que el comisionado no conoce cual es su 
carácter en esta misión, y a su juicio no pasa del que 
inviste el conductor de un mensaje verbal, que puede ser 
contestado del modo que quiera hacerlo cada una de las 
personas a quienes va a trasmitirse. Una comisión que 
va a decidir la suerte de la Patria en circunstancias tan 
difíciles como complicadas, no puede ser sino extraordi- 
naria, por que debe estar sujeta a las reglas que para 
iguales casos se hallan determinadas por la común prác- 
tica.” Por lo expuesto, terminaba, no le era posible encar- 
garse de la comisión. 

La Legislatura cortó por lo sano estas diferencias 
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que retardaban la necesaria solicitación de ayuda a las 
Provincias de la Liga, resolviendo el 15 de Enero que el 
P. E. envíase inmediatamente el comisionado, a cuyo 
nombramiento se lo autorizaba. Y como la actitud del in- 
vasor era cada día más alarmante y pequeños los recur- 
sos reunidos, decíale: “en caso las fuerzas enemigas no 
ofrezcan esperanza de éxito sobre ellas, puede V. E. en 
cualquier estado en que se halilare la comisión entre las 
Provincias de la Liga, negociar y transigir la guerra del 
modo más decoroso, sujetando la, sanción definitiva a la 
Legislatura”. Y agregaba: “esto es facultad propia y ca- 
racterística de los capitanes gencrales a vista del enemi- 
go o sobre el campo de batalla”. Consecuente con esta 
sanción se nombró negociador a Don Juan Mateo Arrio- 
la, quien se trasluda a las provincias aliadas. 


Reconceido en el carácter de comisionado por el Go- 
bierno de Entre Rics, que aceptó en principio la coope- 
ración, pasó a Santa Fé obteniendo de esta Provincia el 
nombramiciuto del Ministro de Gobierno Don Domingo 
Culien como negociador del asunto. Las conferencias se 
celcbraron en la Ciudad de Paraná, firmándose en 20 de 
Febrero la siguiente acta: 

“En la ciuded de Nuestra Señora del Rosario del Pa- 
raná Capital de la Provincia de Entre Ríos, a los 20 días 
del mes de Febrero del año 1234, reunidos los señores 
Comisionados especiales de los Exmos. Gobiernos de las 
Provircias Litoralos del Rio Paraná, a saber: por el de 
Santa Fé el señor Ministro de Gobierno en todos los ra- 
mos de la administración ciudadano D. Domingo Cullen, 
por el de Entre Ríos el de igual clase Don Toribio Ortíz 
y por el de Corrientes el Sargento Mayor de línea Don 
Juan Mateo Arriola, con el objeto de oír y contestar las 
reclamaciones que el de Corrientes, según sus credencia- 
les presentadas, debía hacer a los Gobiernos signatarios 
del Tratado de alianza ofensiva y defensiva de 4 de Ene- 
ro de 1831 y artículo adicional reservado, celebrados en 
la Capital de Santa Fé, de conformidad con dicho tra- 
tado, y con motivo de la guerra a que ha sido provocada 
la Provincia de quien depende, por el Dictador del Pa- 
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aguay, invadiendo parcialmente su territorio y ejercien- 
do varios actos hóstiles. Después de examinados los res- 
pectivos poderes que fueron hallados bastantes y exten- 
didos en debida forma, el señor comisionado de Corrien- 
tes a nombre de su Gobierno expuso: Gue invadida la 
Provincia a que pertenece per cl Dictador del Paraguay 
ejerciendo sobre su territorio varios ataques a mano ar- 
mada, y cometiendo también actos de la más negra pira- 
tería, su Gobierno se veía en la necesidad de Cxigir, co- 
mo exigía por su conducto, de sus amigos y aliados, el 
cumplimiento de los pectos existentes, y con especiali- 
dad de los deberes a que se obligaron en los articulos 3 
y 13 del Tratado público de alianza estipulado en la Ca- 
pital de Santa Té el 4 de Banero 1831; hizo igualmente 
presente el número de la fuerza enemiga que aproxima- 
damente se calerlana, y dos ersmentos que la Provincia 
de Corrienies tenia dispenivics. En vista de esta exposi- 
ción, los señores Com!.ionudos de los Exmes. Gobicrnos 
de Santa Fé y Entre Ríos, a nonbre de sus respectivos 
Gobiernos, contestan, çue 1eecucocian a la Provincia de 
Corrientes camo su amiga y aligau en dos mismos térmi- 
nos que lo establece el artículo 3% Col Tiatado de 4 do 
Enero de 1831, y que declireboan Vega la oporturidad 
de hacer efectiva la allanza con arr.cio al artículo 13 del 
mismo tratado. A consecuencia de esta declaratoria el 
Comisionado de Santa Fé, dijo: Que sin embargo de es- 
tar su Gobierno empeñado y comprometida su palabra de 
cooperar en la destrucción de los salvajes, que ocupaban 
cl Norte de su campaña, y en el rosiabviecimiento de sus 
fronteras para contener las incursiones de estos bárba- 
ros, ofrecía y estaba pronto a auxiliar a la Provincia de 
Corrientes con trescientos hombres de sus tropas; pero 
que siéndole por sus actuales circunstancias irrealizabie 
el apresto y equipo de esta fuerza consideraba indispen- 
sable que el Exmo. Gouvierno de la Provincia de Corrien- 
tes recabase del de Bucnos Aires el cumplimiento del ar- 
tículo adicional reservado de dicho tratado. El señor Co- 
misionado de Entre Rícs conforme con su declaratoria 
ofreció a nombre de su Gobierno cooperar con seiscientos 
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hombres que con la brevedad posible, y para el tiempo 
que se le señalase, estarían prontos en auxilio de Corrien- 
tcs; y expuso: que en atención a la escases de su erario 
no podría verificar este auxilio antes que por su parte se 
recabase igualmente por el Gobierno de la Provincia in- 
vadida, del de Buenos Aires, el cumplimiento del mismo 
artículo adicional reservado, comprometiéndose ambos se- 
ñores Comisionados de Santa Fé y Entre Ríos a presen- 
tar por separado al de Corrientes un presupuesto que 
formarían de acuerdo con sus respectivos Gobiernos, de 
los recursos y elementos de que necesitan para el compie- 
mento del equipo y apresto de las fuerzas auxiliares. Con 
lo que concluyeron el presente acuerdo y firmaron los se- 
ñores Comisionados. Juan Mateo Arriola, Domingo Cu- 
llen, Toribio Ortíz — Paraná, Febrero 2 de 1834. — A- 
probado — Pascual Echagiie. De orden de S. E. Cayeta- 
no Romero, Oficial 1% Santa Fé, Febrero 2 de 1834. Apro- 
bado — Estanislao López — Por autorización de S. E. 
—Juan José Morsillo, Oficial 1° — Está conforme — 
Arriola. 


Exprofesamente hemos transcripto el texto del con- 
venio por que la pequeña contribución que las dos Pro- 
vincias ofrecían no era nada frente a la gravedad y mag- 
nitud de la invasión. En cuanto al Comisionado Arriola, 
que llevaba las instrucciones de gestionar que el Ministro 
Cullen, de Santa Fé, fuese quien negcciara con Buenos 
Aires, resolvió por excusa de éste emprender personal- 
mente el viaje. Antes de ello, en 22 del mismo mes, di- 
rigió una elocuente circular a los gobiernos de las pro- 
vincias del interior que habían adherido a la Liga del Li- 
toral; al excusarse de una requisitoria en persona, por la 
premura del asunto, significíbales que el gobierno co- 
rrentino estaría satisfecho con los elementos que había 
puesto en acción y con el entusiasmo de sus compatriotas, 
que habrían sido bastantes para imponerse al tirano que 
invadía su territorio, si al número de cuatro mil solda- 
dos del cuerpo de ejército invasor no debian forzosamen- 
te agregarse los inmensos recursos acumulados por el 
Dictador Francia en diez y siete años de aislamiento, a 


pase de un comercio hecho en beneficio exclusivo del es- 
tado. Adjuntaba a su circular una copia del pacto de 
Paraná. 

El gobierno de Buenos Aires, que había recibido co- 
municaciones del de Corrientes sobre la invasión y ocu- 
pación de Candelaria y sobre la oportunidad de ejecuto- 
riar el tratado de 1831, oficiaba en 15 de Febrero pregun- 
tando si las fuerzas paraguayas habían o nó avanzado, 
“para calcular con seguridad la extensión de los auxilios 
ravales que se están preparando”. Al consignar que en el 
inter no suspendería sus preparativos de guerra, decía no 
poner en duda que la Sala de Representantes de Buenos 
Airs autorizaría esa cooperación militar..... Cuando el 
Comisionado Arriola llegó a esa Provincia, solo obtuvo la 
promesa de la preparación de esa escuadrilla y el permiso 
de adquirir, en plaza y con los caudales de Corrientes, ele- 
mentos imprescindibles de guerra. 

Fácil es imaginar la estupefacción de los hombres de 
Corrientes ante el resultado de las negociaciones. Mien- 
tras su territorio se invadía avanzando el ejército del Pa- 
raguay sobre el campamento de Santa María (5), dos 
provincias aliadas acuerdan contribuir con solo novecien- 
tos soldados en total, a armarse y mantenerse por el era- 
rio de Buenos Aires, y esta última consultaba si continua- 
ba el avance para medir su aporte dando largas al reco- 
nocimiento de haber llegado la oportunidad de hacerse 
cargo de los gastos..... Las pasiones se exaltaron; con- 
vocado el Congreso General de Corrientes deliberó con la 
presencia de dos tercios de sus miembros, en dos largas 
sesiones, resolviendo en vista de las notas de las provin- 
cias aliadas, especialmente de la de Buenos Aires, que el 
P. E. hiciera evacuar el territorio de las antiguas Misio- 
nes si despues de negociaciones que se d-bían abrir, veía 
no poder llegar a nada concreto (6). Agregaba se situase 
en la banda occidental de la tranquera de l.orcto la fuerza 
veterana, a distancia conveniente, así como piquetes a re- 


15) — Oficio del P. E. al Congreso. 19 de Enero de 1834. 
(6) — Sesión de 15 de Marzo de 1834, 
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taguurdia, en los pasos más peligrosos, y que despues de 
coser si el Paragvay pensaba solo recuperar lo que 
tuvo antes, o invadir la provincia, licenciase en el primer 
caso a las milicias hasta el número que podían soportar 
lcs recursos normales del pais. Se dieron estas instruccio- 
nes al P. E. segán consigna el acta, por ser inutil conti- 
nuar el negociado abierto con las provincias de la Liga; 
Santa Fé v Entre Ríos, detalluba, ofrecen recursos insu- 
ficientes en absoluto, “que no egvardan la menor propor- 
ción con la importancia de la cmpresa a que deben ser des- 
tinados”, mientras Buenos Aires indica mas que suficien- 
temente que no se reconoce ligada al tratado del 4 de Enero 
y al complimiento del artículo reservado. Agregaba que la 
escuadra ofrecida por Ds. Aires no serviría para nada en 
una guerra continental, cuyos extremos fatales debían ser, 
conscrvar perfectamente las Misiones orientales o invadir 
el Paraguay con un ejército poderoso. En cualquiera de 
estos casos, continuaba, “Corrientes atraería sobre sí nue- 
vos y mayores peligros por que no siendo posible lison- 
gearse con los acontecimientos prósperos de la guerra, 
Corrientes será en los reveses el punto de las reacciones 
con que es posible obren unas fuerzas distantiís del centro 
de sus recursos”. Y terminaba: “Por estas razones la Sa- 
la arregia su resolución a la certidumbre moral que pre- 
senta el encmigo, guardando con fuerzas considerables el 
territorio que antes ocupó, y por ello se ordena, tambien, 
el retiro inmediato del diputado que negociaba el cumpli- 
miento del pacto de 4 de Enero y el artículo reservado”. 


El Gobernador Atienza, que se encontraba en campa- 
ña cuando este pronunciamiento, retorno de inmediato a 
la capital solicitando en mensaje de 9 de Abril la reconsi- 
deración del asunto, y acatando exclusivamente el retiro 
de las fuerzas a retaguardia de Santa Maria, por la cali- 
dad inferior de los pastos y el aniquilamicnto de las caba- 
ladas. El P. E. abunduba en la probabilidad. de que el e- 
nemigo invadiese la provincia saliendo de los límites de 
su vieja posesión — y en el deber constitucional que le 
asistía de defender en toda forma el territorio que se ha- 
bía individualizado por la ley de 1* de Setiembre de 1832. 
Los argumentos no convencieron al Congreso, que volvió 
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a deliberar extensamente, cor especialidad sobre el pedido 
del P. E. de que se lo eximiera de responsabilidad. Decla- 
ró que la ley de 1? de Setiembre de 1832 sobre límites, y 
los artículos 4 y 8 de la sección sexta de'la Constitución, 
(deber de defender el territorio) en nada influían en la 
resolución tomada el 15 de Marzo, puesto que ninguno de 
los puntos de ésta derogaban tales preceptos — y agrega- 
ba: “la evacuación de las antiguas Misiones no compro- 
mete el derecho que la provincia de Corrientes hará va- 
ler cuando la nación organizada se halle en estado de pro- 
nunciarse al respecto”. Al comunicar al P. E. estos pun- 
tos de vista, decia en el oficio del mismo día, 14 de Abril, 
que “todo acomodamiento cediendo temporalmente a ac- 
cidentes imprevistos es propio de la prudencia y debido 
al amor mismo de los pueblos”. 

A la convicción de que toda otra actitud ¡importaría 
un sacrificio esteril, los diputados sumaban preocupacio- 
nes que enunciaron francamente. Insistimos, decían, en 
declarar cesantes los negocios con Buenos Aires, tanto por 
que esa Provincia no se reconoce ligada al pacto público 
y solemne del 4 de Enero de 1831, cuanto por que “el tris- 
te auxilio de la escuadrilla es debido a otros principios 
que tratan de encubrirse bajo el honroso título de frater- 
nidad y filantropía”. Y agregaba que la conducta de la 
Legislatura estaba regulada “por el presentimiento de un 
instinto que hace recelar nuevos y mayores peligros, que 
no es lícito presentar en todos sus detalles”. En cuanto a 
las sospechas expuestas por el Gobernador Atienza, de 
que los invasores podían internarse más en el territorio, 
la Legislatura enunciaba la convicción lógica de que el he- 
cho de no haber el Paraguay pasado una linea del territo- 
rio que creía suyo en Misiones, que en más de veinte años 
estuviera sujeto a una alternativa ocupación, no implica- 
ba, pese a las diversas crisis y revoluciones, sino “una po- 
lítica aunque mezquina profundamente calculada”. Y à 
¡continuación, como para afirmar el pronunciamiento, el 
Congreso General se disolvía quedando solo la comisión 
de diputados que integraba la Sala Permanente (7). 


£ $ 


(7) — Ofieio al P. E. de 18 de Abríl de 1834. 
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El Gobernador Atienza acató el reiterado pronuncia- 
miento comunicando a la provincia de Buenos Aires, al día 
siguiente, en 19 de Abril, el cese de las negociaciones a 
cuyo efecto adjuntó copia de todo lo producido, avisando 
se retiraban las fuerzas de la provincia hasta la tranque- 
ra de Loreto (8). Los hombres de Buenos Aires no esta- 
pan ajenos al desarrollo de los sucesos, que se comunica- 
ron circunstancialmente a ese Gobierno por nota del dipu- 
tado de Corrientes señor Arriola, fechada en Buenos Ai- 
res en 8 de Marzo de 1834 (9). Expresábase en ese comu- 
nicado que el ejército correntino constaba solamente de 
1300 hombres; que los invasores paraguayos se fortifica- 
ban en Candelaria; que la invasión era una causa nacio- 
nal; que el poder militar de Corrientes era suficiente pa- 
ra defenderse de las fuerzas acantonadas en Itapua, pe- 
ro que como el Paraguay solo parecía buscar una guerra 
estacionaria se debía tomar la ofensiva para cortar con esa 
situación violenta. Lo que pretende el Paraguay, agrega- 
ba, es el territorio de los pueblos de Misiones, del Paraná 
al Uruguay, más el territorio que hay desde la costa del 
Paraná hasta Yahapé con su fondo hasta el Uruguay y 
con un frente de veinte leguas — aspiraciones territoria- 
les que probaba, en cuanto a lo primero, con la conducta 
dde ese país, y en cuanto a lo otro con una nota anónima 
enviada por el Comandante de Ñeembucu por órden del 
Dictador Francia. Esa nota anónima, continuaba, fué ar- 
chivada en Corrientes junto con la declaración del conduc- 
tor. Historiando los sucesos hacía mérito de que el ex- 
gobernador Ferré había enviado fuerzas que desalojaron 
a los paraguayos de Misiones, cortando el comercio por 
el Ñeembucú, pero que posteriormente el tirano Francia 
había ocupado Candclaria con 4000 soldados. Dejando 
constancia de que las fuerzas correntinas componíanse de 
4 a 5000 hombres de caballería de milicia activa y foguea- 
ida y de 300 dragones veteranos, y de que en último caso 
pelearía “toda la provincia en masa” — solicitaba una es- 
cuadrilla sutil y fuerzas de infantería por las defensas 


(8) — Esta nota en el Archivo General de la Nación, legajo “Corrientes”. 


(9) — La nota está en el Archivo General de la Nación. 
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paraguayas que debían asaltarse. En último caso reducía 
las pretenciones a la escuadrilla, mil fusiles y los 900 hom- 
bres prometidos por Entre Ríos y Santa Fé. En caso Bue- 
nos Aires se decidiese por la guerra ofensiva, Corrientes 
ponía a disposición todos sus recursos anticipando que 
además de ganarse territorios se libertarían a miles de 
argentinos detenidos por el tirano paraguayo. 


Cuando el Gobernador Atienza dió por concluídas 
las negociaciones, cl gobierno de Buenos Aires no pudo 
callar por dignidad produciendo una extensa nota, de 20 
de Junio de ese año, en la que al buscar sincerarse incu- 
rría en enormes contradicciones. Hablábase de no desco- 
nocimiento del pacto del Litoral, pero se recordaba que 
su Legislatura había declarado no haber llegado el caso 
.de la alianza; caracterizábase la preparación de la escua- 
drilla de auxilio, y se reconocía el carácter terrestre de la 
contienda ; se protestaba por el abandono al invasor de una 
rica zona del territorio de la república, y no se había aún 
movilizado un solo soldado que auxiliase a contener la in- 
vasión ya que no a repelerla, etc. El extenso comunicado, 
sin finalidad práctica, pues solo se deslindaban respon- 
sabilidades, fué elevado por el gobernador Atienza a la 
Sala Permanente, para que se instruyera de sus términos 
y pudiera contestarlo, la que en 11 de Setiembre comunicó 
el fruto de sus debates. Protestamos, decía, contra las ob- 
servaciones que se permite cl gobierno de Buenos Aires 
“usando de conceptos y expresiones que si son sensibles 
son tambien poco decorosas” — y abundando en sinceri- 
dad, recordaba que la política correntina a contar de 1821 
estuvo inspirada en la consideración de la provincia de Bue- 
nos Aires y e nuna acción solidaria con la nación. El gober- 
nador Atienza no dió curso a este memorial; su espíritu 
temperante le indujo esperar la próxima reunión del Con- 
greso General para que se arbitrase la última palabra sobre 
el asunto. Así lo significó en su mensaje de 23 de Enero 
de 1835 a dicho Congreso, a cuya consideración puso la 
nota de Buenos Aires y la respuesta de la Sala Permanen- 
te, asunto que éste entregó al dictamen de los diputados 
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José N. de Goitia, Justo Díaz de Vivar y Domingo Lato- 
rre. (10). 

La comisión se expidió con fino tacto político, adop- 
tándose su despacho como resolución definitiva. Decía 
ro aa En vista del órden que goza la provincia, 
de la quietud y seguridad de sus habitantes, parece que 
el recuerdo de aquellos tiempos deplorables solo debe ser- 
virnos para apreciar en lo que vale el don inestimable de 
la paz. Por ella, pues, se deben hacer, y se han hecho mu- 
“hos sacrificios, pero nunca el honor y la gloria del 
Estado, y en este sentido es que se deben mirar los con- 
ceptos de la nota de la Sala Permanente, y en este mismo 
sentido tambien estan las resoluciones del Capitan Gene- 
ral. Pero como la comisión quere eludir explicaciones que 
no juzga oportunas, concluye su dictamen aconsejando a 
la H. Sala General mande archivar todas las notas que se 
citan, prohiba expresamente que se hable más sobre estos 
particulares, y solo conteste al P. E. facultándolo para que 
a su tiempo se exprese con el de Buenos Aires, de un modo 
que salve el decoro que se debe a la provincia y a su le- 
gítima Representación, manteniendo aquellas relaciones 
a que somos llamados por la identidad de principios, por 
el órden de las cosas”. 


(10)-—El Congreso General reunióse inicialmente el 17 de Diciembre de 1834 con 
la Presidencia de Juan Francisco Cabral y la Secretaría del Dr. J. García de 
Cossio. El día 20 designó Vice Presidente a Don Juan N. de Goitia. Hace- 
mos constar que la actividad legislativa en 1834, a cargo de la Sala Perma- 
nente, comprendió algunas iniciativas curiosas como ser: el monopolio por 
cuatro años para extraer aguaigiente de la palma Yatay, solicitado por Fran- 
cisco Meabe y Pedro Costa; la ley de 31 de Octubre creando un nuevo im- 
puesto de exportación al vacuno, la” de 10 de Setiembre creando el cargo de 
de Defensor General de Pobres y Menores, y la consideración del proyecto 
elevado en 22 de Noviembre por el P. E. en el que el súbdito alemán Fede- 
rico Bover pedía privilegio para introducir la navegación a vapor. Le fué 
reconocido el privilegio, por 27 meses, por ley de 27 de Enero de 1835. De- 
' bemos agregar que junto a sus deliberaciones sobre la guerra eon el Para- 
guay el Congreso aprobó (18 de Diciembre) los nombramientos judiciales 


propuestos por el P. E. para 1835. 


EL GOBIERNO DE ATIENZA 


Base de la acción política de Atienza. — Obra institu- 
cional.—La cuestión del patronato de la Iglesia. — Los 
sucesos de la Banda Oriental. — Corrientes adhiere a la 
política exterior de Rosas. — Reunión de la 6* Legisla” 
tura. — Atienza es designado gobernador provisorio, 
hasta la reforma constitucional. 


Los puntos de vista que el Brigadier Pedro Ferré ha- 
cía valer en los comunicados transcriptos sobre la cues- 
tión paraguaya, respecto a la comisión que se le encar- 
gaba ante los gobiernos litorales — y que el H. Congreso 
de la Provincia hizo de lado aceptándole la renuncia — 
dan la impresión de que el ex-gobernador se apartaba 
del grupo de hombres que lo substituía en el gobierno, 
cuya figura central era el titular señor Atienza. Y es 
tanto más exacta esa circunstancia, cuando vemos que 
el Congreso General restaura la vigencia de las liberta- 
des públicas y despoja al P. E. de las facultades extraor- 
dinarias que asistían a Ferré desde el gobierno. 


Ferré, en sus memorias, abunda en esta impresión. 
Dícenos que no se trataba de conminar a los gobiernos 
litorales al cumplimiento de los pactos de alianza, sino 
de plantear como cuestión previa la reunión de los dipu- 
tados de las provincias que subscribieron la Liga de 1831, 
para que esa corporación de diputados resolviese el asun- 
to con el Paraguay, disponiendo la guerra y la prestación 
de los recursos necesarios por las provincias signatarias. 
Reunida la comisión de diputados, agrega, no sería di- 
fícil mantenerla y con ello se habría dado el primer paso 
para la organización del país, 
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Como plan político el pensamiento de Ferré resulta 
discreto. Pero, era lógico subrogar los peligros y per- 
juicios que la invasión paraguaya producía a Corrientes, 
a la ejecución de un plan político que no implicaba ges- 
tión urgentísima para la provincia? Su gobierno no po- 
día subrogar el interés inmediato de Corrientes al inte- 
rés, más lejano, de organizar el país, o mejor dicho, de 
tentar la organización de una junta representativa de 
un gobierno nacional. Por otra parte la resistencia de 
los hombres de Buenos Aires a organizar el país era co- 
nocida y estaba fundada en los sucesos ocurridos desde 
1810, como una consecuencia de su situación privilegiada, 
nposición que continúa en los hechos hasta la capitali- 
zación de la República: 

Atienza, más militar que político, sin la visión fi- 
nal de los sucesos, vió la verdad en los problemas inme- 
diatos de la provincia, y al darles preferencia, al disci- 
plinar el ejército, al crear la fuerza veterana y respeta- 
dilizar a Corrientes, creyó estar en lo cierto desde que 
todo ello aseguraba la paz y el progreso local. Para afir- 
mar =sos saldos se vinculó a los hombres que tenían la 
preeminencia política en las provincias litorales, y fue 
amigo de Rosas, cuya personalidad se hacía en el hori- 
zonte de Buenos Aires. 


La filosofía histórica no puede censurar a Atienza 
en este su primer periodo de gobierno. Después de Ca- 
seros fue el acuerdo de los gobernadores, la coincidencia 
de hombres y no la de instituciones, la que hizo el país. 
No fueron diputados de las provincias, conforme a la 
Liga del Litoral, los que realizaron la obra constructiva 
delegada en Urquiza. Fueron los gobernantes, caudillos o 
nó, pero hombres que accionan intereses creados, que se 
equilibran y armonizan. 


Esta actitud de Atienza no importaba la renuncia 
absoluta de un principismo levantado. El Congreso de 
la provincia, por ejemplo, consultado por el gobierno de 
Santa Fé sobre el destino que debía darse al General 
Paz, hecho prisionero estando al frente de la reacción 
unitaria en Córdoba — contestó que debiendo ese Ge- 
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neral ser juzgado por tribunales nacionales y no exis- 
tiendo estos, bastaba que se lo hiciera salir del territorio 
bajo palabra de honor de concurrir al llamamiento na- 
cional cuando se lo fuera a juzgar. Valga esto como po- 
nencia del pensamiento provincial. 

Interpretando con justeza los acontecimientos pode- 
mos establecer que mientras el gobernador Atienza bus- 
caha el relieve de la provincia dentro de las valías de la 
hora histórica, el grupo de hombres que formaban el 
Congreso Permanente procuraba darle und base de 
arraigo en el régimen de las instituciones. En 16 de Fe- 
brero de 1835, por ejemplo, fue asesinado en Córdoba 
el General Quiroga. La eminencia de la personalidad de 
Rosas lo llevó a una intervención directa para castigar 
a los culpables, consultando a los demás gobiernos de 
provincia, circunstancia que agregada al propio hecho 
del asesinato y a lo que él implicaba en el plano de las 
valías políticas del momento, produjo crisis en la opi- 
nión. Llegó a Corrientes, en 23 de Agosto de 1835, don 
Manuel Leiva, como comisionado del gobierno de Santa 
Fé, en momentos en que Atienza, inclinado a los proce- 
dimientos de Rosas, declarábase partidario de la “adhe- 
sión y activa cooperación a sostener la iniciativa, que 
inspiraron el respeto de la Nación, la fama, el honor y 
la opinión pública de los excelentísimos señores goberna- 
dores que presiden la suerte y destino de los pueblos” (1). 

El Congreso de la Provircia llamado a pronunciarse 
sobre los sucesos planteados por oficio del P. E. de 12 
de Setiembre, puso de relieve su pensamiento en las san- 
ciones de 19 de ese mes y 6 de Noviembre, esta última 
a raiz de' una nota de Atienza en que protestaba de los 
términos usados en la primera de las resoluciones. Esta- 
blecían los legisladores correntinos la falta de derecho 
del gobernador de Buenos Aires, aún a título de encar- 
gado de las relaciones exteriores, para intervenir en cual- 


(1) — Palabras de la nota de Atienza al Congreso. Las demás referencias son 
sintetizadas de la del Congreso al Gobernador Atienza, de 6 de  Noviem- 


bre de 1835. 
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quiera de las provincias invocando los intereses naciona- 
les cuya jurisdicción solo podía darle un gobierno de ese 
carácter, por entonces inexistente. Lo hacían con altura, 
caracterizando que ese derecho de intervención era anu- 
lar la soberanía de los estados provinciales, principio que 
correspondía salvar tanto más cuanto el alejamiento de 
los Reinafe del gobierno de Córdoba disipaba la tormen- 
ta formada sobre su horizonte, reduciendo la cuestión a 
un castigos de competencia exclusiva de la justicia de esa 
provincia, 

Disponía el Congreso Permanente que la nota en 
que sintetizaba estos puntos de vista quedase secreta para 
no lesionar la armonía con los gobiernos vecinos e inde- 
pendientes, pero que sirviese de pauta a la gestión po- 
lítica del Ejecutivo (2). Casi simultáneamente dió otra 
Jey sobre el mismo asunto, autorizando al P. E a pro- 
ceder con amplitud de facultades en los asuntos contin- 
gentes al asesinato del General Quiroga, y para aquellos 
que hicieran a la seguridad y derechos de la provincia 
durante la crisis iniciada, con cargo de informar al Con- 
greso (3). Así mismo, reflejando la orientación política 
que debía darse a la provincia, se establecieron el lema 
y las consignaciones que obligatoriamente debían usarse 
en los escritos presentados a las autoridades, en los co- 
municados oficiales, y en los instrumentos públicos de 
toda naturaleza. Prescribióse el lema:: “viva la Federa- 
ción Argentina. Año tantos de la libertad y tantos de 
la Indepedencia”. Fundóse la ley en que Corrientes des- 
de 1814 se había apartado del gobierno de unidad, y que 
en Diciembre de 1826, su pueblo, en asambleas generales, 
había jurado no reconocer otro sistema de gobierno que 
el de una verdadera federación con las demás provincias 
argentinas (4). 

En lo administrativo, el gobierno del señor Atienza 


(2) — Duelaración del Congreso de 6 de Noviembre de 1835: Note “reservada” en 
el libro de oficios del Congreso. Archivo de la Legislatura de Corrientas. 

(3) — Ley de 23 de Noviembre de 1835. 

(4) — Ley de 23 de Noviembre de 1835. 
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estuvo a cargo er 1835 más o menos de los mismos ciu- 
dadanos que colaboraran desde la primera hora (5). El 
poder legislativo hizo más orgánica su actividad. Resol- 
vióse (6), que la Sala Permanente debía expedir los de- 
cretos de convocatoria del Congreso General y que al 
P. E. correspondía hacer las invitaciones a los diputados 
durante los recesos. 

El doctor Juan Francisco Cabral ejercía las presi- 
dencias del Congreso General y de la Sala Permanente. 
Habiéndose planteado la cuestión religiosa, con la inicia- 
ción de procedimientos para llegar a un concordato con 
el Obispo Medrano, de Buenos Aires, en que estaría im- 
plicado por su dignidad de sacerdote y de Vicario en la 
provincia, presentó renuncia de su cargo (7). El cuerpo 
representativo limitó su aceptación a los cargos de pre- 
sidente, que desempeñaba, y estando con licencia el vice 
titular J. N. de Goitia, nombró vice presidente al dipu- 
tado Manuel Antonio Ferré (8). 

Poco después, en 10 de Febrero, el Congreso Gene- 
ral se declaró en receso integrando su Sala Permanente 
bajo la presidencia de Domingo Latorre (9), la que fun- 


o 


(5) — Entre los pocos cambios podemos citar: la designación, en 1? de Enero de 
1835, de Antonio Rodríguez, Mariano Martinez y Gregorio López como Jue- 
ces comisionados en Esquina; la de Marcos Núñez, en 13 de Encro, en Ma- 
loyas, por impedimento de José E. Gómez; la de Francisco Aguirre en igual 
fecha, para San Roque, por implicancia de Luís Onieva; la de Juez de Go- 
ya en la persona de Agustin M° Losano, en 10 de Febrero, por impedimento 
de Pedro Acosta; la de Alcalde de 1% Instancia de la capital, de M. de J. 
Alvarez por renuncia de Juan José Lagraña, en 25 de Diciembre, todos en 
1895. 

(6) — Leyes de 4 de Bnero y 6 de Noviembre de 1835. 

(1) -- En 13 de Enero. 

(8) — Nota de 15 de Enero de 1835 al P. E. 

¿9) — Intégrase la Sala Permanente con D. Latorre, a quien se llamó a la pre- 
sidencia en reemplazo del Dr. Cabral—y con José J. de Goitia. En 14 de Fe- 


brero la Sala Permanente suspendió, asi mismo, sus sesiones, por el receso 
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cionó con la periodicidad d2 ley (10) hasta la nueva reu- 
nión del Congreso General producida en 20 de Noviem- 
bre de 1835 (11). 

La angustia del tesoro limitó las actividades del 
P. E. A pesar de defenderlo contra el mismo Congreso 
que sancionó una retribución a los diputados (12), la 
falta de recursos constituyó un obstáculo fundamental 
tanto más cuanto ni los productos propios de la provin- 
cia abundaban. Hubo de protegerse la ganadería (13) li- 
mitándose las exportaciones a permisos muy limitados 
(14), con la excepción de los productos ya industrializa- 
dos (15). La legislación aduancra fue proteccionista libe- 


¿10)—En 2 de Mayo reanudó sus sesiones la Sala Permanente. Integró al efecto 
una vecante (hasta la llerada del titular J. J. Goitia) con Manuel A. Fe- 
rré, interinato que dura hasta el día 13 de Mayo, en que Ferré pasa a ser 
suplente de cualquicra de sus miembros en caso de ausencia o enfermedad. 
Tai pasa en 11 de Setiembre en que suple a José A. Ruda. En 3 de Noviem- 
bre, segun nota del P. E., Ferré quedó inhibido para integrar la Sala, por 
cuya razón entró por sorteo Manuel Vicente Solis, substituído en 14 de No- 


viembre por el Dr. J. García de Cossio. 


(11) —El Congreso Gencral reunido en 20 de Noviembre de 1835 lo hizo bajo la 
Presidencia del Dr. Juan F. Cabral—la Vice de Domingo Latorre y la Se- 
cretaría de J. V. de Cossio. Despues de dar las leves, día 23, entró en receso 


el 27 de Noviembre. 


(12) —Ley de Febrero de 1835; dió a cada diputado $ 200 de sueldo. El Goberna- 
dor Atienza la observó y devolvió fundándose en la precaridad del tesoro. 

(13)---Decreto de 7 de Febrero de 1836 sobre extracción de caballos. 

(14) —Ley de 9 de Enero de 1835 en que a pesar de la prohibición de exportar va- 
cas se permite hacerlo a los señores Pujato y hasta 3000 sabora; en aten- 
ción de las buenas relaciones con la provincia de Santa Fé, a la que se des- 
tinaba la tropa, y cuyos ganados fueron víctimas de una epidemia generali- 
„ada. Ley de 6 de Febrero de 1835 sobre permiso para exportar 3.000 cueros 
vacunos, para Entre Ríos. 

(15 —Ley de 28 de Enero de 1835 exonerando de impuesto a la sal destinada a los 
establecimientos de elaboración de carnes, asi como a los subproductos que 


resultasen. (sebo y grasa). 
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rándose de impuestos solo a los innovadores (16) como 
al introductor de la navegación a vapor. 

También atendió la instrucción pública contratándo- 
3e a un pedagogo español, Juan Manuel Bomfaz, para 
director de la escuela principal del estado, encargándose- 
le de la Inspección General de los demás establecimien- 
tos de la provincia. Toda esta obra no se efectuó única- 
mente desde la capital; el gobernador Atienza recorrió 
la provincia de acuerdo a la ley constitucional y buscó en 
esa forma no solo conocer necesidades sino vincularse a 
hombres que dieron mayor autoridad a su gestión (17). 
Pero la cuestión más interesante del año fue la religiosa, 
que el Gobernador Atienza llevó en Enero de 1835 ante 
el Congreso Provincial (18). Debemos algunas aclara- 
ciones. Por bula papal fechada en Roma a 2 de Julio de 
1832, el doctor Mariano Medrano, Obispo de Aulón, in 
partibus infidelium, fue exaltado al cargo de titular del 
Obispado de Buenos Aires. Los trámites para lograr el 
nase de esta bula ante el gobierno de Buenos Aires fue- 
ron largos y penosos para el designado, quien poseído de 
la preeminencia de hecho del gobernador de ese estado, 
jamás gestionó de los de las provincias que integraban 


A aaa 


(16) —Solo excusúbase del impuesto en casos muy especiales. Ley de 6 de Febrero 
de 1835 permitiendo saliesen, libres de derecho, maderas para la reconstruc- 
ción del templo del Rosario, a pedido del Gobierno de Santa Fé. Ley de 7 
de Enero de 1835 reconociendo a Federico Bover un privilegio de 27 meses 
para poner buques sobre el río Paraná con exclusividad. Un índice de la 
situación económica se encuentra en el estado de la renta durante 1834. Las 
entradas por aduana, sellado, diezmos, patentes, puertos, venta de propie- 
dades, correos, eventuales y policía, ascendió a pesos 149.133.4, contra un to- 
tal de gastos de 152.998.3 pesos. El rubro de guerra y gastos extraordinarios 
ll:yó a 136.000 pesos. 


¿17 - -En 3 de Febrero de 1835, por ejemplo, con aprobación del Congreso Gene- 
ral, delegó el P. E. en Don M. A. Ferré, para salir a campaña. Entre otras 
iniciativas débese recordar la compra del terreno para el mercado actual de 
la capital hecha en 12 de Noviembre de 1835. 

(18) —Memorial de 13 de Enero. 
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su jurisdicción eclesiástica el reconocimiento respectivo 
de su exaltación. 

El trámite que el gobierno de Buenos Aires imprimió 
al asunto, la intervención de una comisión asesora de cano- 
nistas de acuerdo a cuyos antecedentes decretó reconocien- 
do al Dr. Medrano en su carácter de Obispo—hizo que este 
recien pudiese dirigirse en 1834 a las demás provin- 
cias, que integraban el Obispado, haciendo presente estaba 
en posesión de la silla apostólica. En 5 de Abril de ese año 
se dirigió al gobierno de Corrientes comunicando la cir- 
cunstancia, ofreciendo sus respetos y servicios, y esperan- 
do sus órdenes que prometía cumplir con exactitud. Co- 
rrientes contestó en 15 de Junio de 1834 en términos ge- 
nerales, salvando de este modo los derechos de la provincia 
para examinar las bulas y disposiciones pontificias relati- 
vas a la enunciada provisión e institución. El asunto tenía 
su interés vital; la renta de diezmos orgánicamente de la 
Iglesia, era el único recurso que el gobierno tenía para ocu- 
rrir a las urgencias del estado conservando a la provincia 
en un grado de respetabilidad que debía mantenerse ante 
la situación general del país, renta que no podía devolver- 
se a la iglesia ni aún en un tanto, desde que ello implica- 
ría la potestad de su control. 


La provincia, como soberana, tenía la plenitud de los 
derechos de patronato, una de cuyas atribuciones, tal vez 
la más importante, consistía en el exequatur para el nom- 
bramiento de obispos, en la provisión de candidatos para 
esa y otras dignidades de la iglesia. Comprendiendo el 
Obispado de Buenos Aires a varias provincias, entre ellas 
a Corrientes, y actuando todas con la plenitud de su sobe- 
ranía desde que faltaba un gobierno nacional, cual de ellas 
debía ejercer el patronato en lo que respecta a la provisión 
del Obispo? Era mejor el derecho de Buenos Aires, al 
de Corrientes, Santa Fé, etc.? 


A fines de 1834 el Obispo de Buenos Aires delegó en 
el ilustrado sacerdote Dr. Juan Francisco Cabral la facul- 
tad de percibir las cuartas o porción que debían entregar- 
le, de sus emolumentos, los curas párrocos de la provincia. 
Cuando en 6 de Octubre de 1834 el Dr. Cabral hizo presen- 
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te al P. E. su comisión, este defirió el asunto a lo que resol- 
viese el Congreso de la provincia, al que en 13 de Enero de 
1835 se dirigió en consulta, solicitando las reglas a que de- 
bía ajustar sus relaciones con la iglesia además del caso 
concreto creado por el nombramiento de ese Obispo, sin la 
consulta de su candidatura. 

El Congreso designó una comisión para dictaminar en 
la materia formada por los señores Dr. José Simon García 
de Cossio, D. Pedro Díaz Colodrero y Sr. Justo Díaz de Vi- 
var, la que se expide en fecha 23 de Enero (1835). 


El dictamen es interesante. Despues de observar la 
irregularidad en que había incurrido el gobierno de Bue- 
nos Aires, al no consultar al de Corrientes sobre la candi- 
datura al Obispado, ni sobre las líneas generales conforme 
a las que ejercitaría el patronato de la iglesia, encontraba 
que esa tenia excusas dignas de apreciarse. Las veía tanto 
en la facultad que a Buenos Aires habían dado la mayoría 
de las provincias “de entretener las relaciones exteriores”, 
como en el hecho de que Buenos Aires fuese la sede de la 
cabeza del Obispado—o en el propio sistema de federación 
adoptado por las provincias, incluso Buenos Aires, y cuyo 
concevto dejaba a salvo los derechos de cada una concilián- 
dolos con la necesidad urgente de declarar y resolver so- 
bre aquellos generales de la nación. 


Fundándose en esas consideraciones entendían los 
dictaminantes que el gobierno de Corrientes no debía ocu- 
parse de resolución alguna que importase retrotraer la 
cuestión, ante la necesidad de aceptar el nombramiento del 
Obispo Diocesano por los beneficios que traía a sus feli- 
greses de la provincia. Cualquier defecto que ofrezca su 
designación, agregaban, se subsana con la ratificación que 
el gobierno de Corrientes haga sin mengua de su decoro y 
sin comprometer sus derechos. 


En cuanto a las reclamaciones sobre el tanto que co- 
rrespondía' al Obispo sobre los emolumentos de los párro- 
cos, la comisión declaraba previa una liquidación de su im- 
porte, aconsejando inter se la cfectuaba fijarla en la suma 
anual de 200 $, procedimiento que estaba en las facultades 
del P. E: Haciendo mérito de las facultades constituciona- 
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les del gobierno para la provisión y presentación de las 
piezas y beneficios eclesiásticos, indicaba la necesidad de 
convenir un concordato que consultase las posibles recla- 
maciones sobre diezmos y vacantes y sobre materia reser- 
vada en general a la soberanía de la provincia. Dentro de 
estas ideas fué orientada la solución del problema religio- 
so, que debió retardarse. El Dr. José Francisco Cabral, Vi- 
cario de la provincia y representante del Obispo Medrano, 
fallece en Diciembre de 1836 en medio del dolor gene- 
ral (19). 

Los mismos hombres ocuparon las funciones públicas 
en 1836 (20). Autorizado el P. E. a tomar medidas de se- 
guridad ante la posible invasión que la Banda Oriental po- 
día llevar a Entre Ríos (21), se mejoraron las fuerzas y se 
pone a la provincia en asamblea militar a efectos de la 
instrucción de las milicias (22). El propio gobernador sa- 
lió a campaña a atender estos aprestos (23), mientras el 
Congreso Permanente informado de la próxima llegada de 


(19) —Por ley de 13 de Diciembre de 1836 se autorizó, como un homenaje a sus ser- 
vicios públicos, que el Dr. Cabral fuese enterrado en la Iglesia Matriz. 

(20) —Hubieron algunas remociones. Fué Alcalde de la Instancia, por renuncia de 
Esteban María Perichón, D. Manuel de Jesús Alvarez; Jueces comisionados 
de Mburucuyá sucesivamente Juan B. Ortiz y Santiago Caballero; en vez de 
las magistraturas de Corregidor y Teniente que se conservaban en San Miguel) 
y Loreto, como resto de sus formas municipales, se nombran dos Jueces na- 
turales o indios, uno para cada pueblo; se crean dos juzgados de Paz en 
Goya, por su extensión; uno en Santa Ana (Libres) que se desmembra de 
la jurisdicción de La Cruz, etc. Entre los cargos políticos, tenemos que D. 
Manuel A. Ferré es elegido en 4 de Febrero vice presidente del Congreso 
Permanente. 


(21) — Sanción del Congreso Permanente de 24 de Marzo de 1836. 


(22) — Decreto de 29 de Enero sobre uniformes y atributos; ley de 16 de Marzo 
prohibiendo al P. E. aumente la fuerza veterana sin permiso legislativo, 
y decreto de la misma fecha sobre asamblea militar. 

(23) — En Agosto. Delega el P. E. en D. Juan F. Gramajo. El Congreso apro- 


bó en 21 de ese mes la delegación y se convoca al Congreso Gereral. 
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omisionados de Buenos Aires resuelve la reunión del Cona 
{reso General y la integración de sus vacantes (24). 

il gobernador Atienza reclamó de esta convocatoria 
por que, motivada por los sucesos de la B. Oriental, podía 
enteruerse signicaba disminuirle sus facultades propias de 
guardauor de lu seguridad de la provincia, y en ese con- 
cepto, sintiéndose agraviado, presentó su renuncia. El Con- 
greso Permanente insistió en sus puntos de vista; estable- 
ce que los asuntos relacionados con la Banda Oriental no 
eran del resorte del P. E., no aceptó la renuncia del gober- 
nante y resuelve que el Congreso General se podía reunir 
con los uos tercios de su representación (25) sin perjuicio 
ue la ¡corporación de los que fuesen llegando. 

lin 2 de Setiembre el Congreso Permanente avisó al P. 
E. que existia número para instalar el Congreso General, 
por haberse aprobado las elecciones de dos vacantes (26), 
citándolo para el día siguiente, en que se instala, bajo la 
presidencia de Don J- N. de Goitia, la vice de Don Pedro 
Ferré y la secretaria de Don Pedro Díaz Colodrero. Acto 
continuo, como si existiese una enorme impaciencia solici- 
ta del Poder Ejecutivo los compromisos públicos “que se 
dice tenía la provincia”. Fué su consecuencia la ley de 13 
de Setiembre del mismo año de 1836, votada por unanimi- 
dad, despues de sesiones laboriosas en que se debatió el 
asunto en todos sus aspectos, y por la cual se facultó al P. 
E. de Corrientes para que autorizara al Gobierno de Bue- 
nos Aires a hacer la guerra a la Banda Oriental, y a resol- 


(24) — En 21 de Agosto. Eran dos las vacantes, por fallecimiento de Sebas- 
tiín de Almirón y José A. Ruda, diputados de San Luis y la capital. La 
Sala Permanente había estado en receso desde el 22 de Abril al 8 de 
Agosto. 

(25) — Sanciones de 23 de Agosto. 

126) — En las dos vacantes, capital y San Luis, fueron electos Pedro Ferré y 
M. F. Mantilla, diplon as que el C. Permanente aprueba el 2 de Setiern- 
bre. Se defirió el Congreso por indi-;osición de M. A. Ferré, Juan P. 
Cabral y M. S. Mantilla; Ferré Vice del C. Permanente, fue substituido, 
pura que los trámites del C. Gencral siguieran, por J. Nepomuceno de 


--Goitia. 
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ver en los asuntos de política exterior. Al día siguiente, 14, 
entró en receso, concretando sus facultades en el Congre- 
so Permanente. 

La Constitución en vigencia daba tres años de manda- 
to a los diputados, que se renovaban al fin de cada trienio 
para elegir gobernador y continuar en la potestad legisla- 
tiva. Venciéndose en 1836 el término de la 5* legislatura, 
se dispuso en Octubre (27) la elección de los diputados pa- 
ra la 6°, llamada a actuar de Diciembre de 1836 a 1839, 
efectuándose los comicios en el mes de Noviembre. Reci- 
bidos ios diplomas el 23, el Congreso Permanente los apro- 
bó instalando el nuevo Congreso General en 6 de Diciem- 
bre (28). 

Actuó esta Asamblea con la presidencia de J. N. de 
Goitia, la vice de Domingo Latorre y la secretaria de J. Vi- 
cente G. de Cossio, autoridades que importaban el despla- 
zamiento del grupo del señor Ferré. Se inició recibiendo 
un mensaje del señor Atienza con ámplio informe de los 
sucesos de su período de gobierno, al que contestó adhi- 
riendo con entusiasmo, adhesión que prueba días despues 
autorizándolo a continuar en el mando de la provincia, en 
el que había cesado el 25 de Diciembre, por imperio consti- 


tucional (29). ed 


(27) — Ley del C. Permanente de 19 de Octubre y decrctu del P. E. del día $0. 

(28) —Actuaron todos los electos menos el Presbítero J. Vicente Fernández Blaneo, 
elegido por San Luis, quien renuncia aceptándose la dimisión en 28 de 
Noviembre. El Congreso aprobó los diplomas el dis 26, y después de ele- 
gir el Presidente del Congreso General, cargo que otorgó a J. N. de 
Goitia — instaló al C. General y se disolvió. 

(29) — Ley de 29 de Diciembre de 1836. El Congreso General en 7 de Febrero 

de 1837 amplió el nombramiento provisorio de Atiénze « -tòde el wiad 
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SEGUNDO GOBIERNO DE ATIENZA 


Significado de su elección. — Triunfo del grupo fede- 
ral rosista. — La obra administrativa. — Atienza y el ele- 
mento militar. — Los federales temperados: — Muerte de 
Atienza. — Provisoriato de Berón de Astrada. 


Cuando la 6? Legislatura de la Provincia autorizó a 
don Rafael de Atienza continuase en el ejercicio del P. E., 
subrogó el mandato a la realización de la reforma constitu- 
cional, cuyos trámites se urgian. Fué en realidad una tran- 
sacción entre el grupo netamente rosista, que lo prestigia- 
ba, y aquel que siendo sincera: 1.1te federal en s:.s ideas y 
sentimientos, buscó crear un 3¿:imen de interimato como 
para postergar el nombrami 1.0 del primer magistrado 
en espera de días en que la cl: cion pudiera hacerse con 
mayores garantías. Para commpeusar el significado moral 
de este nombramiento interino, cos leyes sucesivas dieron 
al señor Atienza el grado de Coronel Mayor y un amplio 
lugar de estancia en premio a sus buenos servicios al es- 
tado (1). 

Substituír a D. Rafael de Atienza, del mejor patricia- 
do correntino, militar que se nab:a hecho en la fuerza ve- 
terana en largos años de servicio, con estrechas vincula- 
ciones en la clase militar que prestició desde el gobierno, y 
con las populares que revistaron en los cuerpos milicianos 
a sus Órdenes, en campamentos y campoñas—no era indu- 
dablemente tarea fácil, y monos envasado su adhesión a Ro- 
sas, ya omnipotente en cel pas, sumaba a los prestigios pro- 
pios el apoyo de interesis Cioo2 3, muy respetables. Puese 
por esta dificultad de encontrar un sucesor, o por la pree- 


(i) — Leyes de 4 de Enero y dos de 11 de Febrero de 1837, 
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mineuvia del grapo de hombres políticos que le respondían 
en el seno del Congreso General, es lo ciervo que esta asam- 
bla resolvió, en 7 de Febrero de 1837, qve el señor Atienza 
continuara en el gobierno por todo el período — un trie- 
nio — y que la reforma de la constitución se dejara al es- 
tudio y preparación del Congreso Permanente, cesando 
le comisión ad-hoc que para ello se había organizado. 

Fijado el día 10 para la ceremonia del juramento hu- 
bo de postergársela a pedido del Sr. Atienda, hasta el 19, 
on que inicia su gestión de titular. 

El segundo período de Atienza no podía producirse sin 
el sacrificio de algunos hombres. Es asi como renuncia su 
banca de diputado por las Ensenadas el Dr. J. N. de Goi- 
tia, a la sazón Presidente del Congreso General—la que ex 
aceptada, eligiéndose como tal Presidente a don Domingo 
Latorre, que era Vice, y en su lugar a don Mariano Vedo- 
ya (2). El 20 de Febrero y en la vacante Goitia era elegi- 
do diputado por Ensenadas don Pedro Dionisio Cabral. La 
tendencia rosista se diseñaba francamente, tanto más 
cuanto en cuatro de Marzo se constituye el Congreso Per- 
manente con Pedro D. Cabral, A. M. Vedoya, Isidoro G. de 
Cossio, J. Manuel Regueral y Blas Barría, quedando au- 
torizado por resolución del 1% de ese mes, a deliberar so- 
bre asuntos transcendentales, como las proposiciones de 
Chile al Gobierno de Buenos Aires. Declarado el receso del 
C. General, la Sala Permanente se constituyó con la pre- 
sidencia de Cabral, la Vice de Cossio y la secretaría a car- 
go de Vedoya. 

Para posesionarnos de la importancia que en la época 
tuvo este Congreso Permanente debemos dejar constancia 
de que una ley, de 27 de Febrero de ese año (1837) lo ha- 
bía autorizado, en casos de urgencia, a resolver en los 
asuntos graves, de competencia del Congreso General. 

La obra de Atienza, en este entonces, fué de absoluta 
solidaridad con Rosas. Autorizado en 17 de Marzo, por el 
Congreso Permanente, hizo circular por la provincia el de- 
creto del Gobierno de Euenos Aires que declaraba rotas las 


-e a am 


(2) — Renuncia de 15 de Febrero. El Congreso General reorganizó sus auto- 


ridades el 14. 
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relaciones con Perú y Bolivia; por decreto de Febrero 22 
hace obligatoria la divisa punzó o divisa federal, que de- 
bían llevarla los empleados civiles con el lema de “Viva la 
federación”, y los militares con el de “Federación o Muer- 

” y en 9 de Setiembre ponía en vigencia el decreto de 
Rosas declarando rotas las relaciones con el General San- 
ta Cruz, de Bolivia y declarando la guerra. Los actos me- 
jores del gobierno de Atienza, durante este año de 1837, 
son su resistencia sistemática a las invasiones de los bár- 
baros del Chaco, cuya temeridad habíase excedido en el 
ataque que el 23 de Enero llevaron al pueblo de Santa Lu- 
cía, donde murieron el Teniente de Milicias de Goya don 
Juan Manuel Quiróz y el Sargento Mayor don Rafael Pe- 
ralta, con otros valientes soldados. En 10 de Febrero orde- 
nó Atienza honrosas exequias fúnebres, a realizarse el 23 
de ese mes, en las iglesias parroquiales de Santa Lucía y 
Goya, y la erección de mausoleos sencillos a los valientes 
caídos, “para dejar a la posteridad un recuerdo de aquellos 
que sirva de estímulo a los defensores de la Patria” (3). 
Cúpole, también, a Atienza, chancelar la deuda que el Go- 
bierno tenía con las milicias de la Provincia, que periódi- 
camente eran arrancadas a sus labores habituales y a las 
que no se abonaba sueldo alguno (4). 

La obra institucional del año se concretó a la regla- 
mentación del cobro de los diezmos (5), mejora de la tari- 
fa aduanera (6), economía en los gastos (7), reglamenta- 
ción de la extracción del ganado vacuno y caballar (8), 
protección de la industria (9), publicidad del Registro Ofi- 
cial de la Provincia (10) —pero sobre todo a fortalecer al 
P. E. que fué autorizado a proveer en cuanto refiriera a 


:8) — Registro Oficial. 1837. 


14) — Ley de 22 de Febrero de 1837. 

(5) — Ley de 11 de Febrero. 

(6) — Idem 20 de Febrero. Impuestos a los vinos, de 4 de Marzo. 

(7) — Idem de 27 de Febrero no huciendo lugar a la elevación de unos sueldos. 


(8) — Ley de 4 de Marzo. 
(9) — Idem de 18 de Setiembre; regalías a una fábrica de sombreros. 


(10) — Leyes de 28 de Octubre. 
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las relaciones exteriores y política nacional (11). Si agre- 
A , que el Congreso Permanente, formado por adictos 
a. 2 "Or Atienza, estava autorizado a entender en los re- 
glas que se produjeran contra la auminisiración pasa- 
da, que fue exonerada del juicio de residencia por la 5* Le- 
gistlatura, tendremos la medida del poder que asistía al 
ejecutivo (12). 

A mediados del año la actividad del General Rivera, 
en la Banda Oriental, hizo necesario cuidar con mayores 
elementos la frontera del Uruguay, como prepararse para 
la guerra, tanto más cuanto el gobernante correntino al ra- 
tificar en 9 de Setiembre la que el General Rosas declara- 
ba al gobierno de Santa Cruz, anticipaba su solidaridad 
completa con el gobierno de Buenos Aires. 

Con autorización del Congreso Permanente, de salir 
del territorio correntino y de radicarse en el interior de la 
provincia (13), el gobernador Atienza delegó el 14 de Se- 
tiembre en el Teniente Coronel y entonces Juez de Policía 
Juan Felipe Gramajo, partiendo para el Sur, situando su 
cuartel general en Curuzú Cuatiá. | 

En plena tarea de organización de los elementos mi- 
litares de Corrientes, víctima de una vieja dolencia, el go- 
bernador señor Atienza fallece en 2 de Diciembre en Cu- 
ruzú Cuatiá, autorizándose que sus restos fuesen inhuma- 
dos en .a iglesia matriz de la capital (14). Como Gramajo, 
gobernador delegado, no podía continuar en el mando da- 
do el carácter de su mandato, el Congreso Permanente de- 
liberó sobre el asunto, nombrando gobernador interino 
hasta que el Congreso General, que convocaba, designara, 
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(11) — Ley de 7 de Setiembre. 

(12) — Esta autorización al C. Permanente le fue dada por un año, por el 
C. General, en 28 de Febrero, e importó una espada de Damocles sobre 
D. Pedro Ferré y sus colaboradores. Entre otras medidas la ley de 26 
de Enero de 1837 aprobó la creación de los juzgados de Mburucuyá y 
Yaguareté Corá. 

(13) — Ley de 14 de Setiembre. 

14) — Ley de 4 de Diciembre. Esta ley permitió continuara en el mando el 


P. E. delegado hasta la elección del provisorio. 


al Tenierte Coronel de Granaderos don Genaro Berón de 
Astrada, en cuya virtud el día 14 el delegado Gramajo de- 
creta se lo tenga por tal poniéndolo en posesión del man- 
do (15). $ 
Como el momento era oportuno, el grupo federal que 
repudiaba la obediencia ciega al general Rosas tendió sus 
líneas, obteniendo que el Congreso Permanente designara 
una comisión para preparar la reforma constitucional, y 
que el Congreso General, convocado para el día 31 de Di- 
ciembre, no solo nombrase al nuevo gobernador sino que 
La organización del Congreso General no se efectuó 
hiciera esa reforma (16). 
sin un cambio de hombres que preparó la evolución políti- 
ca que termina en Pago Largo. Fueron acontecimientos su- 
cesivos: la aceptación de la renuncia, en 20 de Diciembre, 
del diputado por la capital don Domingo Latorre; la no 
aceptación, el día 30 del mismo, de la renuncia del diputa- 
do por San Roque Sr. Justo Díaz de Vivar, a quien en la 
misma sesión se exonera del cargo “pues las razones nada 
fundadas con que ha preparado su excusa no le hacen ho- 
nor”, con cuyo motivo, agregaba, “queda expédito para la 
causa criminal que se le sigue” (17) ;—la declaratoria de 
inhabilidad que la Sala Permanente hace en la persona de 
don Rafael Saenz de Cavia, electo diputado por la capital, 
en vez de Latorre, en 4 de Enero; la aprobación del diplo- 
ma, en 8 del mismo, del diputado por San Roque don Pedro 
Díaz Colodrero, y al día siguiente la de los diputados don 


(15) — Libro de actas del Congreso. R. Oficial. Pág. 14.1837. 


116) — En 19 de Diciembre el C. Permanente nombró para redactar el pro- 
yecto de nueva Constitución al Dr. J. Simón García de Cossio, Juan 
P. Cabral y M. S. Mantilla. El 18 había pasado circular a los diputa- 
dos ausentes para la instalación del C. General; fueron éstos los seño- 
ra Antonio Mantilla, Justo Vivar, Joaquín Madariaga, Rafael Colodre- 
ro, Domingo Latorre, M. A. Ferré, Pedro Ferré, J. V. García de Cos- 
sio, José M. Regueral y Eugenio Giménez. 


(17) — R. O., pípina 22. Decreto 22 de Diciembre. 
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Eugenio Jiménez y Juan Pedro Llano, electos por Esquina 
y la Capital respectivamente (18). 

En 9 de Enero de 1838 la Sala Permanente eligió Pre- 
sidente del próximo Congreso General a don Angel M. Ve- 
doya y este pudo reunirse el día 12, inaugurando sus se- 
siones y designando vice a don Pedro D. Cabral, secreta- 
rio a don Pedro Díaz Colodrero y pro secretario a don Vi- 
cente G. de Cossio: 

La trascendentalidad de los acontecimientos que si- 
guen a la elección de Berón de Astrada, obligan a la exége- 
sis del organismo provincial tal como las leyes de fondo de 
la época lo habían definido. Para su exposición vámos a 
referir a las instituciones y a los hombres en el momento 
en que el gobernador Atienza fallecía, desde que tales ante- 
cedentes ayudan también para apreciar con justeza los 
valores personales en juego. 

Dentro del organismo provincial destacábase el “de- 
partamento de guerra”, en el que debemos distinguir, ade- 
más de un Estado mayor que preside, como capitán gene- 
ral, el gobernador Atienza, al ejército de línea o veterano 
y a la milicia popular. Integraban el “estado mayor” el Sar- 
gento Mayor y Jefe de Plaza, el Instructor de la Academia 
y enseñanza militar (cargo ocupado opr el coronel Manuel 
de Olazabal), el encargado del parque y municiones, Hos- 
pital Militar, música idem y anexos correspondientes. 

La fuerza veterana se clasifica en tres grupos funda- 
mentales. El primero titulado “Escuadrón de la Capital” a 
las ordenes del Sargento Mayor D. Tiburcio Rolón, con la 
Ayudantía del Teniente D. Manuel Cabral, se componía de 
las siguientes compañías: Húsares de la Guardia, capitan 
José Venancio Llopart, con dos tenientes, un alferez, quin- 
ce clases y 84 soldados; Granaderos a caballo, capitan Isi- 
dro Pucheta, con un teniente, siete clase y 19 soldados; la 
Infantería de Libertos, capitan Bailón Cabral, con un te- 
niente y seis clases y 102 individuos de tropa. El segundo 
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(18) — El diputado Giménez fué electo en comicios del 1° de Enero de 1838 por 
ausencia del titular don Gregorio Araujo, y el señor Llano en 9 del 


mismo, en vez del señor Latorre. 
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grupo de fuerza veterana constituíalo el Regimiento de 
Granaderos a cabailo, siendo su jefe el coronel D. José Ló- 
pez y su segundo el teniente coronel Genaro Beron de As- 
trada. El regimienio se componía de dos escuadrones con 
dos compañías cada uno, y un total de más o menos 200 in- 
dividuos de tropa incluso las clases; comandaban las com- 
pañías los capitanes José Domingo Avalos y Leandro Ga- 
larza (del 1l.er escuadrón) y Doroteo Duarte y Lino Mar- 
tinez (del 2? escuadrón). 


El tercer grupo de fuerza veterana tenía su asiento en 
el pueblo de la La Cruz, constituyéndolo un piquete de 
Granaderos. 


Las milicias de la provincia tenían su plana mayor co- 
mandada por el coronel D. Vicente Ramírez, congregándo- 
se a las ordenes de los comandantes militares de los diver- 
sos departamentos de la provincia. Eran estos: de Lomas, 
el capitan Anselmo Paredes; de Empedrado, el capitan Ra- 
món Ortiz; de Bella Vista, el capitan José Ignacio Serra- 
no, mientras las del pueblo de Santa Lucía, que integraba 
este departamento, eran mandadas por el Sargento Mayor 
Rafael Peralta; de Goya, el Sargento Mayor Juan Mateo 
Arriola; de Esquina, el teniente coronel D. Félix María 
Gómez; de Curuzú Cuatiá, el capitan Raimundo Romero; 
de La Cruz, el capitan Juan Bautista Pucheta; de San Ro- 
que, el teniente coronel José Antonio Romero; de Yagua- 
reté Corá, el capitán Manuel Antonio Martinez; de San 
Miguel y Loreto, el capitan Antonio I. Arizaga; de Sala- 
das, el teniente coronel D. Manuel J. Benítez; de Mburu- 
cuyá, el capitán Ceferino Sánchez; de Caá Catí, el capitán 
Bernardo A: Esquivel; de San Luís del del Palmar, el te- 
niente coronel Lorenzo Lezcano; de Ensenadas (San Cos- 
me), el teniente coronel Manuel A. Corrales; de Itatí, el ca- 
pitán Felipe Corrales, y de las milicias de la costa el capi- 
tán Diego Brest. 


Además del departamento de la Guerra, que dejamos 
sintetizado, la organización provincial comprendía los de- 
partamentos de Gobierno y de hacienda. El primero esta- 
ba integrado por el Gobernador, el secretario o ministro 
general de Gobierno (entonces desempeñado por D. Euse- 
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pio A, Villsora), cinco oficiales eseribiontes, un oficial ge- 
neral y un Crfensor ce Febres y Menores (el resto de la 
administración jule sl ecbieba por actuació 1, conforme 
a arancel, incluyendo a los jueces), la administración de 
Correos, la policía y la carcel. 

El Departamento de Hacienda, presidido por el Go- 
bernador como Intendente Generel, estaba integrado por 
un colector y un contador cereral y por tres oficiales es- 
cribientes. La renta se recaclaba por Receptorías en la ca- 
pital, Goya, Esquina y Beila Vista, con empleados a sueldo, 
con la doble función de las impuestos generales y de los de 
Aduana en carácter de pucortos, y por receptorías que per- 
cibían un 10 o'o de sus cobranzas como emolumentos, en 
los departamentos de C. Cuatiá, San Roque, San Miguel, 
Saladus, Caá Catí, Emperado, Mburucuyá, San Luís del 
Palmar, Ensenadas e Itatí. 

Intcoraban el Denartamento de Hacienda, el personal 
de la Imvrer.ta del Esctado y los precentores a cargo de las 
esenoles =b eas. Fran estos: en la capital, de latinidad, 
Presbitero Juan Antonio Azevedo; de primeras letras nor- 
mal, D. 4 enstin Mallorca; de San Francisco, Fray José de 
la Quintena; de La Cruz, D. Juan Francisco Quevedo; de 
la escuela de niñas, doña Josefa Guruzurreta; y de la de 
dibujo, D. Manuel Núñez de Tharra. Eran preceptores de 
las escuelas departamentales existentes: Pedro José Brit, 
en Gova; Manuel de Reves Gómez, en Esquina; Pedro Ama- 
rilla, en Bella Vista; Juan José yiménez, en Curuzú Cua- 
tiá: Eduardo Esquivel, en General Paz; Valentin Flores, 
en Yaguareté Corá; Alciandro Antonio Aguirre, en Sala- 
das; Pedro Arriola, en Mburucuyá; Pedro López, en En- 
senadas; Manuel Avendaño, en San Roque; Ignacio Soto, 
en Empedrado; Joaquin Quijano, en San Luís; Federico 
Castro, en Santa Lucía; Fausto Moreira, en Riachuelo; Ci- 
priano Cabezú, en Itatí; Antonio Aguirre, en la campaña 
de Itatí y Domingo Solis en Lomas. 


Tal vez estas notas no sean todo lo sintéticas que fue- 
ra de desear, pero es necesario que junto a la noticia del 
pasado genéricamente respetable esté el culto de los es- 
fuerzos personalísimos y la mención de los ciudadanos que 
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contribuyeron a la obra plural del progreso y de la vida, en 
las diversas dignidades del organismo social. En ese senti- 
do, la determinación de nombres es homenaje legítimo, 
tanto más en vísperas de la más honda tragedia de la ra- 
za: la de Pago Largo. 
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ELECCION DE BERON DE ASTRADA 


Los primeros actos como Gobernador provisorio. — 
Su personalidad. — Concepto de sus contemporáneos. — 
Juicios de Ferré: — La verdad histórica. — Su nombra- 
miento como Gobernador titular. — Actos del Congreso 
General. — Su receso. 


Berón de Astrada inició su provisoriato en el gobier- 
no con medidas simpáticas al gruro rosista, necesarias en 
una época en que, de los actos del funcionario, se desentra- 
ñaba el efecto y el entusiasmo por la causa. Una fué la de 
ordenar se fijase en todos los parajes públicos de la pro- 
vincia copias de la sentencia con que Rosas castigaba el 
asesinato de Barranca-Yaco; otra la de homenaje en todo 
el territorio en memoria del ex gobernador Atienza, que 
consistió en misas solemnes y en el uso, por los empleados 
civiles y militares, durante quince días, de un lazo negro 
de gasa sin lustre en el brazo izquierdo (1). 

La personalidad del joven gobernante, llamada a in- 
mortalizarse en la historia de su pueblo, necesitaba de es- 
tos actos de adhesión a un régimen preeminente en toda 
la república. Sus servicios públicos exclusivamente milita- 
res, no le habían permitido soldar intereses a las tenden- 
cias o grupos políticos; era militar pura y exclusivamente, 
trayendo al gobierno la sceuridad de la adhesión de la 
fuerza veterana de la provincia y la de las clases populares, 
que adiestradas por el sistema de las milicias “regladas”, 
se habían habituado a su precminencia en campamentos 
y cuarteles. Joven, de la clase culta de la capital, con ren- 
tas familiares que le permitían habitos generosos, Berón 
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(1) — Decretos de 19 y 20 de Diciembre de 18837. 


de Astrada era para todos garantía de orden, y asi mismo 
promesa de valimerto político porque unitarios federales 
y rosistas podían llorar a inclinarlo a sus preferencias. 

Los dos últimos, sobre todo, veían en el funcionario 
un posible instrumento, olvidando que las calidades per- 
sonales brillan en su hora, y que la conciencia de los debe- 
res y las responsabilidades son choque de buril para los 
temperamentos con individualidad. 

Esta apreciación (al funcionario, por sus contempo- 
ráneos, resulta evider*o, "> le que respecta al grupo ro- 
sista, surge de una carte cor escribe a Berón de Astrada el 
Gobernador de Entre RP“ +, vceneral Echagie (2), en con- 
testación al oficio de esti") 91 ocupar el cargo. “Sobre los 
consejos de que Ud. me hs '1. le dice, para dirigir su mar- 
cha en consonancia con lo aue demanda el honor nacional, 
nada puede decirle que Ud. desronozca, teniendo abierto el 
camino político de nuestro amiro el señor Atienza... “Pa- 
ra Echagüe, el joven goberrante, que le haHMaba del honor 
nacional, no tenía otra senda eme el norte de sn antecesor, 
servir a Buenos Aires, a la tiranía... En cuarto al grupo 
federal, Don Pedro Ferré, en sus “memorias” va publica- 
cadas, subalterniza a Berón de Astrada d>smintiendo lo 
que hemos de ver consignó en docnmentos públicos. Sostie- 
ne que unas palabras incidentales, en una carta que escri- 
biera al gobierno de Santa Fe, lo nusieron en la pendiente 
que lo llevó a Paro Largo. Levendo al ex gobernante de 
Corrientes se corciuiva estar en presencia de una personali- 
dad y de una página intranscendentes de nuestra historia, 
terminada en drama por el imperio de las cosas o la fata- 
lidad de los sucesos. 

Está en el sentimiento de justicia rectificar la afirma- 
ción del Brigadier Ferré. Para brillar en la historia no ne- 
cesitan los hombres disminuir la perspectiva de los acto- 
res contemporáneos, en nombre de la indiferencia o de la 
pasión. De ahí un primer deber: el de caracterizar a Berón 
de Astrada en la política que entonces se desarrollaba en 
el litoral, estudiándolo desde el punto de vista de los idea- 
les que levantó y de los quilates de su personalidad. 
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(2) — Carta de 17 de Febrero. Archivo de Corrientes. 
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Los elementos de juicio son abundantes. El Congreso 
General de la Provincia, instalado el 12 de Enero de 1838, 
declaró al día siguiente adherirse a la política exterior de 
Rosas y a la guerra declarada al General Santa Cruz, de 
Bolivia: El 15 del mismo mes nombraba Gobernador titu- 
Jar, por el bienio que faltaba, para completar el período del 
señor Atienza, al provisorio Genaro Berón de Astrada, se- 
ñalando el día siguiente para que prestase el juramento de 
ley. Pero como el designado pidiese un plazo para reflexio- 
nar sobre su actitud, recien el 21 de Enero entró en pose- 
sión de la alta magistratura. 


Para el historiador los seis días que median entre el 
13 y 21 de Enero, solicitados por Berón de Astrada para 
meditar sobre su actitud, son sintomáticos. Indudablemen- 
te responden a alguna exploración de la opinión de los di- 
putacos y homoures destacacos de la provincia, que Berón 
de Astrada reputa necesaria para fijar el norte de sus ac- 
tividades, tanto más cuanto el Congreso, el día 13, había 
adherido a la política de Rosas. Y asi debe ser: consta de 
una tradición consignada en romoria de puño y letra del 
ex jefe del Archivo de la Provincia Sr. Alsina, que cuando 
los señores Ferré y Berón de Astrada hicieron saber a 
Don Eusebio Antonio Villavra, a la sazón Ministro del P. 
E. — que se iba a declarar la ¿ u.rva a Rosas — éste en 26 
de Febrero de 1838 recibió ti. 1. + ue impresión, que llamó 


al escribano Jesé Francisco a.il “za y testó cayendo des- 
pués en estado de melamcnció. 2. £ «cto: en el protocolo de 


Atienza, y en esa fecha, cc. sia cl iusiemaento de Villagra, 
cuya muerte se produce en 11 de Marzo, substituyéndolo 
en el ministerio D. Pedro A. Díaz Colodrero con fecha 7 
de Abri. ' 


Si este antecedente prueba que al producirse la desig- 
nación de Berón de Astrada ya se pensó en un programa 
orgánico, la circunstancia aparece constatada con la corres- 
pondencia que el mártir de Pago Largo sostiene con los 
hombres del litoral. 


El 18 de Febrero le escribe el Gobernador de Santa 
Fe, Don Estanislao López. Despues de aplaudir el que Be- 
rón de Astrada se hubiese negado a vender caballos a Fru- 


tos Rivera, de la Banda Oriental, dice.... “Ud. en mi opi- 
nión no debe proieger a uno u ctro partido, (en lucha, en 
la B. Oriental) a más que la neutralidad está ofrecida por 
nuestro encargaco de las Kclaciones Exteriores”. Para 
apreciar esta correspondencia con los hombres de Santa 
Fe no debemos perder de vista el enorme prestigio del Go- 
bernador López, cuva personalidad, cuando muere, arran- 
ca al P. E. correntino el siguiente juicio consignado en la 
nota que comunicando el deceso pasó en 1? de Julio al Con- 
greso provincial:”... hemos perdido, en el más fiel amigo, 
la columna más firme de la federación”. 


Estos antecedentes son decisivos. Berón de Astrada 
no es en el drama histórico de la provincia una personali- 
dad hecha por los sucesos, que deba su relieve a la fatali- 
dad de un orden de cosas cue no supo orientar con energía 
y conciencia: Por el contrario: los actos que produce y lo 
encarnan en el corazón del pueblo, son actos deliberados 
y orgánicos, dignos del genio propio de la democracia co- 
rrentina. Revelan personalidad en el “gobernante” y con- 
ciencia de los deberes ciudadanos en la masa popular. 

Así como anticipamos algunos elementos de juicio pa- 
ra establecer la personalidad política de Berón de Astrada, 
bueno es aludir a otros que caucionan una opinión pública 
preparada para la obra institucional constructiva que defi- 
ne Pago Largo. Los elementos a mano son numerosos. Co- 
rrientes es, por ejemplo, de los primeros estados que or- 
ganizan Congresos Provinciales. Data el primero de 1814, 
reunido por elección de segundo grado, asamblea reitera- 
da en 1815, 1818, 1820 y 1821, este último congregado a 
raíz de la liquidación de la República Entre Riana para 
echar las bases de su organismo estadoal definitivo. 


Si en el orden del tiempo la constitución provincial de 
Diciembre de 1821 es el segundo testimonio de la capaci- 
dad política de Corrientes, la prucba definitiva nos la ofre- 
ce el plebiscito organizado años después, en 1826, para de- 
terminar el régimen de gobierno que su pueblo prefería 
para la organización del pais, y a cuyo resultado ajusta 
Corrientes su actividad en los acontecimientos del proce- 
so nacional. | 
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Esto mismo vá a decirnoslo el señor Ferré, como fun- 
cionario, en documento memorable que agregamos al apén- 
dice (3). 

Hecho el nombramiento de Berón de Astrada, la ges- 
tión del Congreso General fué breve (4). Antes de decla- 
»arse en receso, el Congreso General ascendió en 3 de Fe- 
brero, al grado de Coronel, al Teniente Coronel Berón de 
Astrada y ordenó, en 5 de Febrero, se reuniese un Con- 
greso General Constituyente para reformar la carta fun- 
damental, debiendo los elegidos estar en la capital el 1° de 
Mayo de 1838. 

En 6 de Febrero el Congreso General se declaró en re- 
ceso, designando para formar la sala Permanente a los 
diputados don Pedro Ferré, don Angel M. Vedoya, don Pe- 
dro D. Cabral, don J. V. García de Cossio y don Blas Ba- 
rría. Al día siguiente ésta organizó sus autoridades con la 
presidencia de Ferré, la vice de Vedoya y la secretaría de 
García de Cossio. 


` 


(2) — Oficic del Gobernador Ferré al P. E. de Tucumán. En el apéndice. 
(4) — Se redujo a las leyes de 20 de Enero de 1838, sobre cuentas del P. E. 
de 1837; el día 29 modificando el reglamento de policía sobre régimen 


de marcas y creando un registro de las mismas; el día 30 liberando de 
impuestos al vacuno faenado en el abasto, y a las carretas que trans- 


portasen maderas y artículos de consumo. 


E Google 


LA OBRA CONSTITUYENTE 


Reunión del Congreso Constituyente. — Su composi- 
ción. — Elecciones y proyecto. — Juicios de Rosas y de 
Cullen. — Caracteres de la Constitución sancionada: — 


Ella no entra «a regir por la guerra contra el Tirano. 


Pianteada la obra constituyente en la forma que de- 
jamos expuesta, y convocadas las asambleas electorales 
(1), la Sala Permanente dirigió al pueblo un elocuente 
manifiesto, en 3 de Marzo, que suscribían el Presidente 
señor Ferré y el Secretario García de Cossio. Consecuti- 
vamente se tomaron las medidas necesarias para las elec- 
ciones. que debían realizarse en el mes de Abril. 

Cabe, antes de pasar adelante ocuparnos de una no- 
vedosa iniciativa de carácter político, que induce el de- 
sarrolio progresivo de la democracia correntina. En 23 
de Febrero la Sala Permanente autoriza a los departa- 
mentos de Mburucuyá y La Cruz eligiesen diputados al 
Congreso Constituyente, pues hasta ese entonces esos ve- 
cindarios no elegían representantes. La autorización era 
accidental, usando de los términos “por ahora”, ya que 
el Congreso, al reformar la Constitución, habría de le- 
gislar definitivamente sobre la materia. 

Mientras las elecciones se preparaban el Congreso 
Permanente se ocupó de revisar el proyecto de Constitu- 
ción concluido por la comisión ad-hoc, pasándolo en 20 
de Marzo al P. E. para que se preparasen las copias ne- 
cesarias. 


11) — Cada vecindario de la provincia se reunía en asamblea votando cada 
ciudadano por un elector. Los cinco sujetos con mayor número de ve- 
toy se reunían, a su vez, y elegían el diputado. Tal el procedimiento 


elcccionario, a que se llamaba ''“asamblea electoral”. 
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Desde el 7 de Abril al cuatro de Mayo el mismo Con- 
groso Permanente se ocupó de estudiar y aprobar los di- 
“lomas presentados por los electos, organizándese en dce- 
finitiva, e inaugurando sus sesiones, el Congreso Consti- 
cuyente, el 13 de Mayo de 1838 (2). Formaban parte de 
de él lcs señores: Don Pedro Dionisio Cabral y el prebí- 
tero don Juan Antonio Acevedo, como diputados por la 
capital; don Pedro Diaz Colourero, por la Villa de San 
Roque; don Pedro. Ferré, por Caá Catí: don Manuel An- 
tocalo Ferré, por Itatí; don Francisco Vedoya, por la Vi- 
ba do Salades; don Manuel Díaz, por la de Goya; don 
Exuecnio Giménez, por la de Esquina; don Juan Baltasar 
Acesto, vor la de Curuzú Cuatiá; aon Fermín Félix Pam- 
vin, por Yaguareté Corá; don Blas Barria, por San Mi- 
guel; don Rafael Díaz Colocrero, por Bella Vista; el pres- 
bítero den Manuel Antonio Maciel, por Mburucuyá; don 
José Jozquín Goitia, por Empedrado; el doctor don Juan 
Nepomuceno de Goitia, por Ernseneadas; don Angel Ma- 
riano Vedoya, por el Palmar; y don Antonio Díaz de Vi- 
var, por La Cruz. 

Organizado bajo la Presidencia de don Pedro Ferré, 
la vice del doctor Juan Nepomuceno de Goitia y las Se- 
ecrctarías del presbítero don Juan Antonio Acevedo y de 
don Manuel Díaz — el Congreso inició sus tareas el 14 
de Mayo funcicnando como un cuerpo separado del Con- 
greso o Sala Permanente con el único programa de la 
reforma constitucional. De ahí que la obra legislativa del 
año no le pertenezca, procedimiento nuevo que es, en 
cuanto a Corricntes, el primer antecedente de sus asam- 
bleas constituyentes especializadas. 


(2) — En la sesión del 7 de Abri! se aprobaron los diplomas de los diputa- 
dos por San Roque, Palmar y Inscnadas, impugnéndose al de Mburu- 
cuyá, don Jozé Garrido, por tu empleo cn el Batallón de Cívicos. Er. 
la sección del 11, los diplomas de Esquina, Coya, Curuzú Cuatiá, Caá 
Catí, Saladas, Yaguareté Corá y San Miguel. En la del 24, se rechazó 
el diploma del diputado de Bella Vista, por carecer del capital que exi- 
gía la Constitución, y se aprobó el del diputado yor Esquina. En 4 de 
Mryo se aprueba el diploma del nuevo diputado por Bella Vista, don 


Rafael Díaz Colodrero. 
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Su desarrollo fue regular. En 19 de Mayo, designó 
una comisión comnuesta de los constituyentes Acevedo, 
J. F. Vedoya, F. F. Pampin, R. Díaz Colodrero y M- A. 
Ferré para redactar el proyecto definitivo de Constitu- 
ción, que se empezó a considerar el día 283 de ese mes, 
habiendo dos días antes sancionado el reglamento inter- 
no de sus sesiones y debates. 


La asamblea dió por terminadas sus tareas el 3 de 
Agosto con la sanción de una carta política liberal, que 
ccbía regir desde el 1° de Enero de 1839. Pero ante la 
cuerra abierta contra Rosas no fue jurada, quedando 
únieamente como alta ponencia de nuestro derech:, po- 
lítico. 


Esta obra constituyente fue exhibida al pais como 
insinuando la necesidad de su organización. Rosas, en 
aria de 24 de Abril, a Berón de Astrada, le dice: “Ya 
debe Ud. hacerse cargo lo difícil que me será actualmente 
comunicarle mis ideas respecto al delicado asunto de la 
constitución particular de esa benemérita provincia. Para 
expedirme necesitaría estar sosegado, libre del peso enor- 
me del despacho de asuntos los más urgentes, que hoy no 
me dejan tiempo ni aún para el más preciso descanso 
(cuestión francesa, boliviana, inglesa). Por esta misma 
razón no hemos aún podido en ésta ocuparnos también 
de nuestra carta particular, pue que menos malo es no 
tenerla que hacerla antes de la verdadera oportunidad, 
exponiéndonos a errores y desgracias difíciles de repa- 
rarse en la ulterioridad”. 


Si Rosas, al tanto de la estrategia, se prevenía — 
don Domingo Cullen, de Santa Fé, cuñado y alter ego del 
gobernador López, decía a Berón de Astrada, en 23 de 
Abril, después de hablarle de la reforma de la constitu- 
ción correntina: “Entre tanto es digno de notarse que las 
respectivas provincias piensen y se ocupen del arreglo 
de sus instituciones y que después de pasados 28 años 
nadie se acuerda de la carta constitucional que debe dar 
a todo el país la organización que tanto necesita y que 
ha muchos años debía estar hecha. Sobre este negocio no 
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quero hablar más por que pierdo la paciencia y la cabeza 
también...” (3). 

En 4 de Agosto de 1838 el Presidente de la asam- 
blea constituyente don Pedro Ferré, enviaba al Congreso 
Permanente la carta orgánica sancionada. 

“Sin embargo de nuestra condición defectible, le de- 
cía, brilla en ella (la constitución) todo el celo de un pa- 
triotismo puro y el amor innato a los derechos del hom- 
bre libre”. “Con esta satisfacción, terminaba, me atrevo 
a felicitar a V. H. por las ventajas envidiables que dehen 
resultar a la provincia del uso de un código que fija las 
bases de la buena moral y del mejor orden” (4). 

Con la misma fecha el Corgreso Constituyente pasó 
una copla autorizada de su obra al P- E. significándole 
que de acuerdo al tiempo en que debía estar en vigencia, 
que se señalaba para el 1° de Enero de 1839 — la hiciera cir- 
cular por los departamentos y designara el día en que 
debía jurarse según usos establecidos. 

Dictada con la cooperación de los mejores hombres 
de Corrientes, los preceptos de la Constitución de 1838 
importan para el estudioso del pasado de la provincia la 
concreción del sentimiento libertario que llevó a su pue- 
blo a la página de Pago Largo. Y es así al posesionarnos 
de los principios de doctrina política que la inspiran y de 
las normas de gobierno que sanciona, que comprende- 
mos el espíritu de esa época, que es en los fastos corren- 
tinos el sacrificio de un pueblo por lo más altos ideales 
de su democracia. 

Antes de conocerla, de descubrirla en los archivos de 
la H. Legislatura, pues su vida efímera la relcgó de in- 
mediato al olvido, no alcanzamos en nuestros estudios his- 
tóricos a comprender — perdónenos al patriotismo — el 
inmerso sacrificio de Pago Largo y menos la represalia 
que siguió al combate. Pero posesionados de sus precep- 
tos, de los derechos “naturales e inalienables” que decia- 
raba, de las fórmulas y definiciones de derecho político 


(3) — Tudas estas cartas en el Archivo General de la Nación. 


:4) — Oficio en nuestro Archivo. 
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que forman su parte declarativa, destinada a “hacer co- 
nocer de todos sus derechos y por tanto al gobierno el 
límite de sus facultades”, no hemos podido menos de en- 
contrar explicada la actitud de la raza en esa hora épica 
y la enconada represión de las huestes de la tiranía. 

La Constitución de 1838 es la manifestación del es- 
píritu de progreso y del ansia de libertad. Su parte de- 
claratoria completada con limitaciones a los poderes o 
instituciones que creaba, prohibiendo las reelecciones, di- 
ficultando la reforma constitucional, sancionando el jui- 
cio de residencia y el juicio político en su concepto actual 
de simple alejamiento de los hombres del poder, dejando 
los delitos a la justicia ordinaria; la reglamentación de 
la hacienda pública, de las facultades legislativas, del ré- 
gimen electoral, etc. son un alegato del espíritu amplio y 
progresista del pueblo correntino. Ante esas normas de 
gobierno que atarían a los mandones en el poder y ense- 
ñarían fuera de la provincia la fórmula de la felicidad 
de los pueblos, el pensamiento de anarquía y despotismo 
de los partidarios de Rosas persiguió el aniquilamiento de 
la situación política provincial que las proclamaba, y al 
vencerla, en Pego Largo, comenzó una era desastrosa en 
que se violó, se robó, se atacó la constitución (5) cu- 
priendo con la sangre vertida la más hermosa de las le- 
yes fundamentales correntinas. 

Fue una consecuencia del triunfo “rosista” el que 
se derogara toda la obra institucional del gobierno de don 
Genaro Berón de Astrada, y entre clla cayó la consti- 
tución de que nos ocupamos. Al referirnos a ella, como 
al darla a publicidad en nuestro libro a Bases del derecho 
Público Correntino”, por primera vez, aportamos a la 
historia de la provincia de Corrientes uno de sus ante- 
cedentes más preciosos, probando que el régimen de sus 
instituciones hizo culto de la libertad y la democracia. 

Estos juicios fueron compartidos por los hombres de 
aquella generación. Después de Pago Largo, siendo go- 


(1) — Mensaje de 20 de Noviembre de 1839, del Gobernador don Pedro Ferré, 


a la Legislatura Provincial. 
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bernador de la provincia don Pedro Ferré, se dirigió en 
12 de Noviembre de 1839 al Congreso General — envian- 
do la constitución sancionada en Agosto del año anterio: 
que el Congreso remitiera “al P. E. de aquelia época para 
que fuese publicada y jurada”. 

“El gobierno ignora, agregaba, el motivo que hayan 
tenido sus antecesores para omitir esta publicación y 
pasos subsiguientes, como era de su estricto deber; solo 
le asegura el infrascripto a V. H. que como ciudadano 
ha lamentado esta falta, y que como magistrado tiene el 
más vivo deseo de ver concluido este trabajo librado hoy 
a las luces y patriotismo de los señores representantes, 
por cuanto las infracciones que ha padecido la que nos 
rige (6) le han quitado la fuerza moral que debe tener 
y sin la que peligra el país y se frustran las buenas in- 
tenciones y deseos de los encargados del orden público”. 


(6) — Refería a la Constitución de 1824 en vigencia con enmiendas parciales 
y contradictorias. Véase el Digesto Constitucional que editará el P. E. 


este año de 1929. 


LA CUESTION DEL BLOQUEO 


Origen de la cuestión con Francia. — Rosas proce- 
dia justamente como Gobernador de Buenos Aires pero 
injustamente al involucrar en ella los intereses de la na- 


ción. — Resistencia y puntos de vista de los hombres del 
ntoral. — López, Cullen, Berón de Astrada y Leiva. — 
La misión Cullen. — Muerte de López. — El debate de 


la cucstión francesa en el Congreso de Corrientes. — 
Apruébase la conducta de Rosas pero se quiere organizar 
el país. 


No ignora nadie que hasta la organización definitiva 
del país — en 1852 — cada provincia argentina se re- 
putó soberana, dandose sus leyes fundamentales y perfi- 
lando sus instituciones estadoales. Tampoco se ignora que 
durante los años transcurridos de 1310 a la organización 
definitiva de la república, por reiteradas veces las pro- 
vincias buscaron constituir el cuerpo nacional reuniendo 
Congresos, cuyas sanciones básicas fueron respetadas a 
pesar de los periodos de crisis, como lazos de unión de 
la familia argentina. 

Dentro de estas lineas generales del proceso políti- 
co, la provincia de Buenos Aires se dió, en 1° de Abril 
de 1821, una ley que extendía a los extranjeros propie- 
tarios de bienes raices, dueños de tiendas al menudeo y 
al por mayor, o que ejercieran arte mecánico o profesión 
liberal, la obligación de enrolarse y servir en la guardia 
nacional. Las mismas cargas se hacian recaer en todos 
los que hubiesen residido más de dos años en la provincia 
de Buenos Aires. En 1830 el Cónsul General de Francia 
en dicha ciudad exigió que sus connacionales fuesen ex- 
centos del servicio en la milicia, fundándose, 1%, en que 
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los derechos y obligaciones de la ciudadanía solamente 
se acordaban cuando eran solicitados expresamente; 2°, 
en una capitulación (1) subscripta en 1829 entre el Viz- 
conde de Vetancourt, al mando de los franceses armados 
de Buenos Aires, y 3°, en que dicha excensión se había 
acordado, por tratado, a los súbditos británicos. 

A los tres fundamentos argüidos por el Cónsul de 
Francia contestó el gobierno de Buenos Aires reivindi- 
cando los derechos de la soberanía, el de darse las leyes 
que quisiera, determinar las condiciones de acmisibili- 
dad de los extranjeros y sosteniendo que la ley de 1221 
conciliaba las obligaciones de la hospitalidad con los in- 
tereses del estado, desde que concediendo a los extran- 
jeros residentes los derechos y libertades civiles de los 
ciudadanos, les imponía las cargas correlativas. Termi- 
naba el comunicado argentino consignando que si era vo- 
luntario para el extranjero su residencia en el país, po- 
día éste abandonarlo si no aceptaba las condiciones fi- 
jadas por la ley — y que en cuanto a la excensión reco- 
nocida a los ingleses, ella había sido convenida en solem- 
ne tratado. Después de nuevas notas en que cada parte 
abundó en argumentos, la cuestión quedó en pie pero sin 
lebatiírse, hasta el 30 de Noviembre de 1837. 

En esta fecha el Vice Cónsul de Francia Mr. Aimé 
Roger plantea nuevamente la cuestión expresando que su 
gobierno no podría excusarse de tomar las medidas que 
dictaran la dignidad y los intereses de su patria. El go- 
bierno de Buenos Aires abunda en sus principios, sos- 
tiene los privilegios de la soberanía — y concluye, des- 
pués de nuevas comunicaciones, por enviar sus pasapor- 
tes a Mr: Roger. Interviene entonces (24 de Marzo de 


(1) — Esta capitulación fue subseripta por el Vizconde de Ventancourt y el 
general Rodríguez, ambos sin investidura legal, pues mientras el uno 
era jefe de una simple estación naval «que obró por sí al frente de 
franceses armados — el otro era delegado de un general que se habia 
apoderado del mando derrocando a las autoridades legalez. Esa capitu- 
lación, de 25 de Mayo de 1829, había sido impugnada por el propio ge- 


neral revolucionario. 
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1838) es contraalmirante Leblanc y como el gobierno de 
Buenos Aires sostiene sus puntos de vista, declaró en 28 
de Marzo al “puerto de Buenos Atrcs y todo el litoral del 
río perteneciente a la República Argentina en estado de 
riguroso bloqueo por las fuerzas navales francesas, in- 
tertanto producía las medidas ulteriores que juzgase con- 
veniente tomar”. 

Desde el punto de vista doctrinario los principios 
sostenidos por el gobierno de Buenos Aires eran exactos 
y la causa noble. Los derechos de la soberanía se extien- 
den a fijar las condiciones en que se admite a los extran- 
jeros, como las líneas básicas de la ciudadanía. Nadie 
Aiscutió — con excepción de Francia — a los Estados 
Unidos de Norte América, el principio que incorporó a 
sus leyes, de que el derecho común, el civil y el político, 
como lcs deberes anexos, se extienden sin distinción a to- 
dos los que después de un corto tiempo habitan su terri- 
torio. Es la doctrina que el mismo país sostiene durante 
la guerra de secesión, en oportunidad de que un plenipo- 
tenciario de Francia reclamaba de la gran cantidad de 
franceses que servian en el ejército. El gobierno norte- 
americano alega la doctrina que Rosas expuso en 1838; 
sostuvo que la ley equiraraba al domiciliado con el nativo; 
que esos soldados eran norteamericanos y nó franceses, 
pero que estaba dispuesto a licenciar a todos los france- 
ses que alegaran sus derechos de tales, esto es, a los que 
renunciaren a los beneficios que les daban las leyes de 
Estados Unidos. Demás está decir que ninguno renunció 
a estos beneficios. 

La censura a las reclamaciones de Francia fueron 
generales en el extranjero, como lo consigna Saldías en 
su historia de la Confederación Argentina (2). Hasta 
sostiene, con buen acopio de fundamento, que esa actitud 
traducía fines más graves, de recolonización de América, 
presumibles ante la actitud de Francia con México, Chile 
y Santo Domingo, etc. | 

No vamos a abundar en este orden de cosas. Y no 
lo hacemos porque los sucesos a que después han de alu- 


22) — Edición de 1911. Tomo 3%, pág. 29 y siguientes. 
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dirse aclararon perfectamente las pretensiones francesas, 
que sobre el aspecto práctico de esa política ofrece una 
cuestión de principios. En efecto: si no hubo ese progra- 
ma de principios, a qué responden sus reclamaciones a 
Norte América? Es que también deseaba recolonizarla ? 

Esta cuestión de principios es respetable desde que 
corresponde a un modo de ser de la conciencia y las ins- 
tituciones europeas. En efecto: es notorio que la ciuda- 
danía en los países del viejo continente se ajustan al ori- 
gen, a la sangre, y que se creen, como todo estado, en el 
erecho de proteger a sus nacionales. Desde este punto 
de vista, las naciones nuevas, de inmigración, han busca- 
do eludir los conflictos posibles entre sus instituciones y 
las de los paises de origen, de sus habitantes extranje- 
ros — determinando regímenes prudentes que a veces im- 
posibilitan esos conflictos. La República Argentina, alec- 
cionada y generosa sobre todo, establece en 1360, en su 
constitución definitiva, que el extranjero tiene todos los 
derechos del nativo y está exonerado de las obligaciones 
correlativas; al así establecerlo sentó una legislación úni- 
ca, inobjetable, desde que es compatible con la ciudada- 
nía automática, por transcurso del tiempo, tan preconi- 
zada en los últimos años. 


Cual pudo ser la actitud de las provincias argentinas 
antes los sucesos expuestos? 


La, de una solidaridad integral, o la del análisis de 
la cuestión a través de principios politicos rectificados y 
de las exigencias de la política práctica? | 

En general la conducta del Gobernador de Buenos 
Aires era digna de la respetabilidad y soberanía de su 
»rovincia. Pero entiéndase bien: de su provincia, desde 
que cada provincia era soberana ante la inorganización 
general del país. La opinión argentina no estuvo con Ro- 
sas, gestor de los intereses nacionales — sino con Rosas, 
gobernador de Buenos Aires. Berón de Astrada, a quien 
critica Saldías (3) por haber aprobado la conducta de 
Rosas y luego apartádose de su política, dirigíole una no- 


:3) — Idem. Pág. 38. 
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ta que es decisiva y que ese autor no sabe o no quiere 
leer en sus justas expresiones. Decía en su párrafo fun- 
damental: “La defensa enérgica que V. E- ha hecho como 
gobernador de esa provincia de sus liberales institucio- 
nes, con el decoro que lo caracteriza, comprende las li- 
bertacdes que a las demás provincias les corresponden 
por el derecho de dominio e imperio; y en las actuales 
ocurrencias no ha hecho otra cosa más digna de su con- 
ducta pública que haber llenado cumplidamente el voto 
definitivo de sus conciudadanos y de todos los buenos 
federales”. 

Insistimos en que las felicitaciones eran al goberna- 
dor de Buenos Aires, defensor de sus “liberales institu- 
ciones” — y nó al encargado de los negocios internacio- 
rales de la nación argentina. 

La distinción no es caprichosa. La ley de 1821 que 
Rosas aplicaba en Buenos Aires, era una ley provincial, 
que no existía para las otras provincias. Era una cues- 
tión interna que sin razón se buscaba extender al país. 

Lo curioso no es solo esto. Radica en que la excensión 
establecida para los súbditos británicos nacía de una ley 
nacional, dictada en 23 de Enero de 1825 por el Congreso 
de las Provincias Unidas, conforme a la que “Juan G. de 
las Heras gobernador de Buenos Aires y Encargado del 
Supremo Poder Ejecutivo de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata” ratificó en 19 de Febrero de 1825 el tra- 
tado con Inglaterra (4). 

Las provincias agenas a la ley de Buenos Aires de 
1821. que no aplicaban, estaban también agenas a la 
cuestión con los representantes de Francia. Nada les im- 
nedía tratar a los franceses como a los súbditos británi- 
cos. es decir, libertándolos de cargas que no habían in- 
corporado a sus prácticas. Y este punto de vista, tan 
claro, desde que las provincias eran soberanas, fue sos- 
tenido por los hombres del litoral. 

Cuando en los primeros días de Mayo (1838) el go- 
bernador de Buenos Aires dirigió a las provincias una 


14) — Véaselo en el tomo 1%, pág. 110, en la colección de tratados celebra- 


dos por la R. Argentina. Publicación Oficial 1984, 
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circular comunicando el bloqueo de Francia a sus puer- 
tos, y las causas que lo decidieron, así como requiriendo 
de sus gobiernos una resolución — los hombres de Santa 
Fé defendieron el derecho de las provincias. En 4 de 
Mayo, don Domingo Cullen se dirigió a Berón de As- 
trada llamándole la atención sobre el propósito de Rosas 
(le sostener el decreto de 1* de Abril de 1821, decreto “pu- 
ramente de la Junta Provincial de Buenos Aires que 
ningún carácter nacional investía entonces ni ahora”. 
Don Manucl Leiva, por su parte, en carta de 12 de Ma- 
yo, al expresar a Berón de Astrada que bien mirada la 
cuestión era puramente provincial, porque la ley de 10 
de Abril de 1821 era solo de Buenos Aires y de regla- 
mentación económica y de policia — decía: “Después de 
muchas meditaciones ha triunfado sobre la amistad el 
deber público, y se ha resuello que marche el señor Cu- 
llen a Buenos Aires como enviado extraordinario y minis- 
tro plenipotenciario ante Buenos Aires y de cualquier 
otro poder extraño, a hacer las reclamaciones que con- 
venga, y recabar que el bloqueo se levante a los puertos 
de la provincia que sostiene la presente cuestión; tam- 
bién hablará sobre la guerra a Santa Cruz y en la Banda 
Oriental”. Luego, al comentar el rol de Cullen, seguía: 
”En fin, este gobierno ha dado un paso que lo llenará de 
honor y gloria si como es de esperarse nuestro enviado 
cbra con la enérgica que corresponde”. Terminaba agre- 
gando que la carta era reservada y que Corrientes sus- 
pendiera la resolución sobre la circular de Rosas. 

Pero Berón de Astrada se había adelantado. En car- 
tas que Rosas dirigicra al gobernante correntino, sobre 
todo la de 18 de Mayo, expresábale haber “procurado co- 
rresponder a la confianza de la república sosteniendo su 
honor y sus derechos”. En párrafo anterior, de dicha 
carta, expresa estaba “impuesto de su conformidad a los 
principios que he sostenido en mis contestaciones oficia- 
les y privadas con el vice Cónsul y Contraalmirante fran- 
cés”. Como se observará, Berón de Astrada solo se re- 
firió a los principios, no a los actos o medidas de gobier- 
no, reservas que armonizan con las de Santa Fé como se 
deduce de la carta de Leiva de 12 de Junio. 
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Por eso Rosas, en 8 de Junio, escribía de nuevo a 
Berón de Astrada pidiéndole un pronunciamiento expreso 
sobre su conducta con los franceses, acompañándole co- 
pia de la resolución de la Legislatura de Buenos Aires, 
ja cual al anrobarla declaró que la independencia del país 
era de orden superior, dando a Resas el título de Restau- 
rador de las Leyes. 

Esta insistencia de Rosas era explicable porque el 
zobernador correntino no era categórico — y así, por 
ajemplo, cn 30 de Mayo, solo había aprobado con carác- 
ter provisorio las medidas que Rosas tomó sobre extrac- 
ción de oro y rlata — que producen reclamaciones de 
Inglaterra. 

Intertanto Cullen trabajaba en Buenos Aires sin ob- 
tener nada concreto. En 12 de Junio, al comunicarle ese 
necho, decía Leiva a Eerón de Astrada: “Parece que to- 
dos los gobiernos esperarán la misión de Cullen para re- 
solver los términos en que deben contestar la circular a 
Buenos Aires. En esto creo que todos están de confor- 
midad con la conducta de V. E.” 


Esta carta (5) prueba así mismo que el gobernante 
correntino había hecho con anterioridad observaciones al 
bloqueo y que ellas pesaron para decidir la misión en- 
comendada a Cullen. 


La pasividad de las provincias, a la espera de los 
acontecimientos, y el enorme prestigio del General Esta- 
nislao López, gobernador de Santa Fé, bien conocido por 
la Francia, decidieron en el negociado. Consta documen- 
tadamente (6) que no obstante la resistencia de Rosas, 
Cullen había hablado con los ministros extranjeros obte- 
niendo que el bloqueo cesaría a raiz de una carta que el 
gobernador López dirigiría a Rosas sobre el asunto; que 
al disponerse a regresar después de convenir con Rosas 
y recibir el homenaje de todos había llegado a Buenos 


15) — Esta y todas las cartas citadas se encuentran en el Archivo General 
de la Provincia de Corrientes. 
(6) — Cartas de Cullen a B. de Astrada de 11 de Julio y de Leiva al mis- 


mo del día 12. 
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Aires la noticia de la muerte del General López, que echó 
todo el convenio por tierra. 

Entonces Cullen habló nuevamente con Rosas, quien 
prometió hacer de su parte todo lo posible para solucio- 
nar el bioqueo. En la conversación dió gran importancia 
a las contestaciones de los gobiernos de provincia, que 
no le llegaban, sin las cuales no se creía autorizado a pro- 
ceder. Cullen prometió urgir esas contestaciones y que 
él lo haría en cuanto se reuniese el Congreso de Santa 
Fé, para que ese antecedente estimulara a los demás go- 
biernos provinciales. 

La mucrte del Gobernador de Santa Fé, don Esta- 
nislao López, se había producido el 15 de Junio eligién- 
dose en su reemplazo, en 29 de ese mes, al señor Cullen. 

Leiva al comunicar el día 21, a Berón de Astrada, la 
muerte ae López, consignando el pesar público, expresa- 
ba: “Aquí callo porque conozco a V. E. nada se le ocul- 
tará y me limito solo a rogar a Dios que no tenga esta des- 
gracia los funestos resultados que es de temerse. Nada 
més tengo que comunicarle porque nada sabemos; el se- 
ñor Cullen creemos que llegará de un día a otro y enton- 
ces seré más largo”. 

Y en efecto, el 1* de Julio asumió el gobierno Don Do- 
mingo Cullen y el 7 pasó al congreso santafecino un in- 
forme documentado sobre su misión a Buenos Aires en- 
careciéndole una resolución. Esta, a pesar de inspirarse 
en la prudencia, no podía ser sinó de acuerdo a los inte- 
reses del litoral, desde que según carta de Cullen a Bcrón 
de Astrada de 11 de Julio, seguiría desde el gobierno su 
política de Ministro y Gobernador delegado de López. 
Mientras tanto, Berón de Astrada reserva su res- 
puesta a Rosas. En 39 de Junio, al volver del 
ejército a la capital, se dirige al Congreso co- 
rrentino, contestándole un oficio, haciéndole presente 
venía de visita y que no habiendo meditado aún sobre los 
documentos remitidos por Rosas referentes al conflicto 
con los franceses se abstenía de contestar hasta otra opor- 
tunidad. El mismo día, siempre reservado en cuanto a las 
actos de Rosas, dirige a este una larga nota. Comunicá- 
bale que había abierto conforme a la ley provincial de 5 
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de marzo de 1837 los puertos correntinos sobre el Brasil, 
debido tanto al bioqueo, como a la actitud del Paraguay 
que cerraba sus fronteras y al urgimiento del congreso 
de la provincia. Le hablaba de la crisis que rayaba en la 
miseria y de la necesidad de remediarla en lo posible. 
Esta nota (7) revela la personalidad de Berón de 
Astrada. Se elude en ella a varios asuntos de gobierno, a 
la crisis cuyo análisis se hace fundando la medida adop- 
tada de permitir la extracción de toda clase de ganado 
por los puertos del Uruguay, y concluyendo expresa ka- 
ber procedido así. porque “los respetos debido a la amis- 
tad (hacia Rosas) son de inferior orden a los que se de- 
ben a la propia conservación”. Un gobernador de provin- 
cia usando este lenguaje con Rosas, entonces en la cum- 
bre de su poderío, ejercita una personalidad clara y res- 
petable, pero anticipa días inciertos a su pueblo. 


Rosas ve la política coincidente de Santa Fé y Co- 
rrientes, observa la espectativa y silencio de las demás 
provincias, y procede. Su teniente, el Gobernador de En- 
tre Ríos General Echagiie, se dirige a Beron de Astrada 
(20 de Junio) y al comunicar la muerte del Gobernador 
López avisa bajaba a la capital de Entre Ríos, le habla 
de la cuestión francesa, se solidariza con la política de Ro- 
sas y le pide un enérgico pronunciamiento. Beron de 
Astrada sostuvo los intereses correntinos, y Echague, 
en 18 de Julio, al acusarle recibo, le agradece su res- 
puesta y el “ienguaje puro y franco que usa”. ¿Cual fué 
esa respuesta? (8) Inducablemente repetirse a la reso- 
lución del Congreso de Corrientes, a cuya deliberación 
sometió los documentos, como a la apertura del tránsito 
y comercio con el Brasil que ya había comunicado a 
Rosas. 

La actitud de Beron de Astrada, leal para los inte- 


(7) —- Original en el Archivo General de la Nación. 

(8) —- Esta carta como otras de Berón de Astrada, escritas en carácter par- 
ticular, no se encuentran copiadas en los libros copiadores oficiales. De- 
ben estar en los Archivos respectivos de Entre Ríos y Santa Fé, según 


el caso. 
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reses correntinos y clara dentro de la política del lito- 
ral, no era oportuna para la paz que desde 1824 cicatri- 
zaba los sacrificios de la provincia. 


En efecto: la designación del señor Cullen como 
Gobernador de Santa Fé — reconocido por Corrientes 
en 1? de Agosto en virtud de la ley de su congreso de 29 
de Junio — no tuvo el pase de Rosas. La gestión que 
realizara a raiz del bloqueo, como ministro plenipoten- 
ciario del ex-gobernador López, era un obstáculo para 
ese rezenocimiento desde que el patricio santafecino ha- 
bía declarado que su politica, cemo Gobernador, iría a 
ser la misma que substentó como minisiro y delegado 
(9) del General López. Los hechos se precipitaron; 
Juan Pablo López (a) Mascarilla se alza en armas con- 
tra Cullen, y Echagiie, desde Entre Ríos, se apresta a 
invadir Santa Fé. Alarmado, Cullen huye a Santiago 
del Estero refugiándcose en casa de su compadre y ami- 
go don Juan Felipe Ibarra, Gobernador y General de esa 
provincia, pero reclamado por Rosas, Cullen es entregado 
y fusilado en 22 de Junio en Arroyo del Medio (10). 

Vuelto Echagie a Entre Ríos, después de entro- 
nizar en Santa Fé una situación afecta a los intereses 
de Rosas — que aisla a Corrientes — inicia una políti- 
ca cnojosa de represalia y aprestos militares. La res- 
puesta de Beron de Astrada a Rosas no había sido ex- 
clusivamente sobre el asunto del bloqueo decretado por 
Francia. Fechada en 1° de Setiembre de 1838 expre- 
saba la subscribía después de meditar seriamente en la 
materia y en consonancia con la resolución del Congre- 
so Permanente de la Provincia. Agregaba aprobar su 
actitud respecto a los franceses, que esperaba gestionara 
el reconocimiento de los derechos argentinos y que creía 
“adoptará los medios de salvar el decoro del país de su 


— 


(9) — Recucérdese la carta e Berón de Astrada a raiz de su retorno a Santa 
Fé. Archivo Gencral de Corrientes. 

110) — Soustiénese por algunos historiadores que Rosas, para decidir a Ibarra, 
a la ertresa Ce Cullen, le envió copia Ce ura carta fal)iicada, atri- 


buida a éste, en la que Cullen aparecia opinando debía ser asesinado. 
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situación azarosa conservándole en el rol que le corres- 
ponde entre las naciones libres”. 

La respuesta incorporaba a sus conceptos aquellos 
sostenidos en la resolución del Congreso Permanente co- 
rrentino. ¿Cuáles eran éstos? Ellos eran fundamentales 
y constan de aquel documento, fechado en 4 de Agosto de 
ese año (11). El Congreso, dice “.... se atreve a asegu- 
rar, que la mayor parte de nuestros males (los del país) 
dependen del actual estado de inconstitución en que vivi- 
mos, y que ellos se remediarían uniéndose estrechamen- 
te todos los pueblos de la república, constituyéndose bajo 
el sistema federativo que todos han proclamado y sostc- 
nido con heroismo y constancia. La necesidad de una cons- 
titucidn se reciente en todos los ángulos de la república y 
el Congreso Permanente cree que día en día demuestra 
más y más la necesidad de dar cumplimicnto a la conven- 
ción de 4 de Enero de 1831. Ella deslindará los derechos 
y respectivos mutuos deberes de las provincia; fijará las 
bases de su engrandecimiento y respetabilidad ; uniéndo- 
las con los vínculos de un íntimo interés común, para que 
las naciones extranjeras nos respeten y nos tributen las 
debidas consideraciones y miramientos”. Y agregaba: “El 
Congreso Permanente al indicar a V. E. esta urgente ne- 
cesidad en que a su juicio está la república de darse su 
constitución, cree que su patriotismo no perderá de vis- 
ta y tocará los medios oportunos para dar cumplimiento 
a nuestra convención federativa base del santo sisterra 
que profesamos, y esperanza de la futura gloria y prospe- 
ridad de nuestra nación”. 

Fácil es imaginar la transcendencia de este criterio 
que convertía a Corrientes en paladín de la organización 
constitucional del país, enlazando a la cuestión externa con 
la interna, y orientando a los sucesos hacia un camino in- 
sospechado para la tiranía. | o , 


411) — Véase en el apéndice. 
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ADMIMISTRACION Y GODIERNO 


La orgarizecióis n Uter no aveorre las demás eciiv.- 
dades del estado —í ullu «e ct gendera y agyricullura.—- 
Comercio y puertos. — Ucesteeon re gise. — Culaborado- 
res de Beren de Asirede. — El ordon social. 


La elceción de Berón de Astrada induce, como ya ex- 
proesamos,. da raras ODA en apro- 
vincla. Su razón de sor ne csi selomente en las modali- 
dades de la época; responde a neccridades rerionales que 
se habían acentuado desde cl govierno del señor Atienza. 

Desde fines de 1556 le provincia de Corrientes se ha- 
bia visto obligada a mevbizar sus milicias. En Julio, fuer- 
zas irregulares biasicnas esxuzaron el Lruzuay comc- 
tiendo en territorio argentiro excesos de toda naturale- 
za (1), mientras en Sepueribre los sublevados de la Ban- 
da Oriental, bajo las Érderes do Lkivera, obligan a su go- 
berinador Atienza a adoptar severos dispdosiciones delensi- 
vas de la politica e Ihtereso ds Rosas (01). Con tal p:0pó3- 
sito, se organizó en Currú Cuatia, bejo las órdenes de 
don Genaro Exvón Ce disitas, un casen uto mantas, 
congregáncose a las lucizos y iicuros Y enupiclindose ia 
iustrueción de las unidades de Mmiticias. A mediados de 
15837 las fuerzos renias da con Cardeier permanente le- 
gan a 1500 soidacs, pero con oil general Rivera y sus par- 
ciales se alejaron de la Frontera, el gobernador Atienza re- 
solvió disminuir los efcetirca heca seis sentos honibres. 
Con ello no solo se aliviaba a ta provineia de gastos sino que 
se evitaba un méximo sacrificio casi inútil; Rivera conta- 
(1) — Nota del gobernador Atienza, a Rosas, de 22 de Julio en 

que solicita se reuame del liopciio «ul Basil. Archivo Ge- 

ral de la Nacion. 
(2) — Noia del Foucihador Atenza a Kosas; comunica la adop- 


ción de estas medidas. 
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ba con los republicanos del Brasil y era allí donde buscaría 
sus mejores auxilios (3). 

La exaltación de Ecrón de Astrada al gobierno de la 
provincia era la del jefe de sus fuerzas veteranas. La cir- 
cunstancia hacia presumible el sacrificio de los demás inte- 
reses públicos, a los de la clase militar profesional, pero en 
contra de todo cálculo el gobernante cuidó la administra- 
ción y el gobierno e hizo ura obra notable que debemos 
nonderar. 

El prestigio militar del héroe ha obscurecido el traba- 
jo organizador de gubinete, donde se pesan y consideran 
las necesidades del organismo colectivo. Cabe así reivin- 
dicar el talento administrativo que pusiera de manifiesto 
en sus disposiciones de gobierno, y que un silencio inexpli- 
cable llenó de olvido. Cremos sin embargo que la circuns- 
tancia es un fenómeno general, porque la historia política 
de los pueblos es siempre posterior a la historia militar. 
La nota épica siempre sedujo a las multitudes, y es ella la 
que brilla en los conceptos instintivos que llegan a nues- 
tro pueblo inorgánico. 

Era necesaria esta preocupación de los intereses pú- 
blicos en el Gobernador Berón de Astrada. Sin gobierno 
nacional, las provincias estaban abandonadas a la inicia- 
tiva personalisima de sus dirigentes. 

Debían improvisar y hacer confiando en sus únicas 
fuerzas, porque si algo significaba la argentinidad de la 
época, era el avasallar el juego de las potencias económi- 
cas de los organismos provinciales, subordinándolas a los 
reglamentos aduaneros del puerto de Buenos Aires. Y que 
hemos de decir de les instituciones? Las instituciones eran 
todas hijas de la provincia; habían nacido al conjuro de 
las necesidades, con la fatal imperfección de las fórmulas 
nuevas, y apenas si una ejercitación regular podía predecir 
los resultados y apuntar reformas convenientes. 

Giraron las reforrias de Berón de Astrada sobre con- 
certos económicos bien definidos. Ante todo, la responsa- 
bilidad que le cabia en la satisfacción de los servicios públi- 


(3) — Cartas de 24 de Octubre y 16 de Noviembre de 1837, del 
gobernador Atienza a Rosas. Archivo General de la Nación. 
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cos le indujo susnender (4), en Arrosto de 1838, el pago 
de una tercera parte de los sueldos administrativos y los 
militares, Inelrso el servo, de curvas exotas se tomaba ano- 
taciones para su oportuno reintegro. Pero esta medida, co- 
mo la de rerularización y economía en los demás gastos del 
estado, no impidió que la angustiosa situación del tesoro 
le dictase recurrir al Congreso General pidiendo un em- 
préstito (5). Lo consiguió en Marzo de 1839, con la limi- 
tación del interés del 1 1/2 o'o mensual y la advertencia de 
que si los prestamistas internos, a quienes se iría a abo- 
nar sus créditos, tomahan títulos de este empréstito, no 
se nesociase en el exterior sino el saldo. Pago Largo vino 
a impedirle regularizar los compromisos fiscales. 


Conocedor del organismo provincial, Berón de Astra- 
da se especializa con la industria pecuaria. Sus iniciativas 
constatan la posesión plena de las necesidades de la época, 
y regularizan una política de excepciones iniciada por la 
administración de Atienza (6). En efecto: las exporta- 
ciones de ganado o solo el hembraje, eran periódicamente 
prohibidas, como impuestas con gravámenes de alguna 
consideración. Los subproductos, como los cueros, eran a 
eu vez fuente de renta, coexistiendo junto a estos gravá- 
nenes, por la salida de estos productos al exterior, otros 
de orden interno llamados impuestos policiales. La admi- 


(4) — Decreto de 10 de Agosto de 1228. R. Oficial Pág. 29. 

(5) — Para resolver esta petición de empréstito se reunión el 
Congreso General, en 23 de Marzo de 1839. La autorización 
se dió con fecha 26 de Marzo. 

16) — Para grangearse buenas voluntades el ex-gobernador Atien- 
za había violado las leyes que imponian e impedian la ex- 
portación de productos pecuarios. Es célebre la protesta 
de 11 de Abril de 1838, en que el Congreso General, sabe- 
dor de un permiso de Atienza al Comandante Militar de 
Goya, don Juan M. Arriola, para exportar mil cueros de 
yeguarizos sin pagar derechos, formula solamente un voto 
de condenación. Se trataba de salvar los principios, pues ya 
Atienza había fallecido cuando cl Congreso General supo la 
excepción a que referimos. Libro de actas. En el Archivo. 
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nistración Borón de Astrada redujo o avolió la mayoría 
de estos impuestos (7), e IinstHtuvá un reoistro de marcas 
de ganado pr” cl are se poerba nra encta pronorcional a 
su número. Doreró les imnrestos polizialos sobra los gana- 
dos de consume, permite la exportación lihre del vacuno 
y “caballar, antorizárdose al P. E. a suspendor o derogar 
las medidas: reclamerta el derma de enatronoa que gra- 
vəba la canadoría: carantira loas vevistros ad-hoc: sienta 
excenciornes para la pestenliova v amire la venta del diez- 
mo al mismo contribuivente (2), Tlova aun más adelante 
sus liberal dades: por doercto de 19 de Zarzo de 1838 se 
sunrime el derecho que ahenaban los establecimientos de 
nastoreo con el nombre de trimestre (9). 

Estas medidas de traseropilereia, que pusieron en 
Juego las rionezas Ge la provincia, determinaron, como 
es fácil sunoner. importantes necrocineiones de imbvorta- 
ción y exportación, La nvrovineia ro nodfa permanecer 
etada 7 les Bmitarionos rue Poras imponta al comercio de 
las provincias arcemtinas, espectiotmenteo al litoral, y es 
así que, a propresta del P. E. la Sela Permanente habili- 
tó los puertos de Pasa de Ticos (hoy Monte Caseros) y 
Santa Ana, sobre el Urnenay, para importar y exportar, 
asi como un paso sobre el Mocorcta, el Carretas, para las 
mismas operaciones dol comercio terrestre con Entre 


(7) — Ley de 21 de Enero de 1323, derorardo artículos del regla- 
mento de policía e instituyendo el resistro de marcas. Idem 
del mes de Febrero de 1553, derorando impuestos policiales 
que pesalan sobre ganados de consumo y sobre la explota- 
ción de maderas. Tom de 5 de Julio de 1853, sobre libre ex- 
portación del ganado vacuno y cabmilar, excepto las yeguas 
y las mulas que se jmpersan, y la que autorizaba al P. E. a 
suspener o derogar estas disposiciones caso fuese necesa- 
rio. La de 19 de Marzo de 12:03 sobre impuestos a frutos en 
carret: 3, de caracter pulido, Desto de 11 de Mayo de 18533, 
sobre practicas rurales, rodeos ete, 

($) <= Loy de 11 de Fiobrezo de 103 y ¿Coto de 19 de Marzo de 
mismo ano. 

(9) — Registro Oficial. Pág. 13. 
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Ríos. La ciudad de Curuzú Cuatiá fué asiento de la re- 
ceptoría que cuidaba de las tres aduanas, y esto la hizo 
centro del comercio sur de la prevircia (10). Berón de 
Astrada cuidó de reglamentar estas medidas que, a su 
decir, precavían los males que pesaban sobre el comercio 
de la provincia; y amplió los puntos de exportación, para 
el comercio de ganados, con Paso de Itanuí, en el Uru- 
cuay, y los que cerca de Esquina y Sauce ofrecía el río 
Guayquiraró. 

La provincia de Corrientes, desde la época de Ferré, 
había favorecido las construcciones navales y el comer- 
cio en buques argentinos. Un menor impuesto al to- 
nelaje transportado era prima suficiente de estímulo. 
El régimen fué mantenido por Berón de Astrada, excep- 
to para los buques de la carrera del Uruguay, ya que ha- 
bía que favorecer al comercio de la zona Oriental, y los 
que fueron puestos en pié de igualdad sca cual fuere su 
procedencia. En cuanto a los de la carrera del Paraná 
reputáronse como nacionales aquellos refaccionados en 
dos terceras partes de su valor en los artilleros de la 
provincia (11). 

También se preocupó Berón de Astrada de hacer le- 
gislar sobre las relaciones entre la iglesia y el estado 
provincial, asunto planteado en Febrero de 1338, por 
reclamaciones del Obispo Diocesano de Buenos Aires al 
Congreso Permanente. Se labró un anteproyecto de con- 
cordato no sancionado por d.“ic:ultades suscitadas entre 
el P. E. y el Obispo, anteproyecto que se redactara de 
acuerdo a una ley del mes de Marzo (12), por la que se 
reconocía al Obispo Diocesano de Buenos Aires, doctor 
Mariano Medrano, asignándosele una suma del ramo de 


(10) —Ley de 21 de Junio de 1838. R. Oficial, pág. 23. Esta misma 
materia es legislada en los decretos del P. E. de 26 de Julio 
y 27 del mismo, de 1838. 

(11) —Ley promulgada en 18 de Octubre de 1838. R. Oficial „pág. 
31. La Sala Permanente la sanciona en 28 de Mayo de ese 
año. 

(12) —Ley de 19 de Marzo de 1838. R. Oficial. Pág. 17. 
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diezrros y prohibía a los curas de la provincia dirigirse a 
la curia eclesiástica directamente, conforme a los cáno- 
nes de la Iglesia. 

Ante las dificultades aludidas, el Congreso Perma- 
nente autorizó al P. E. a reconocer al Obispo la cuota de 
un mil pesos del ramo de diezmos, como a proceder con 
prudencia en los acontecimientos que se produjeran en 
el asunto (13). 

Para lograr estos resultados de buen gobierno de 
que hemos hecho mérito, contó Berón de Astrada con la 
colaboración de los mejores hombres de la provincia 
(14) y sobre todo la de su Ministro don Pedro A. Díaz 


(13)—La firmeza con que el gobernante defendió los derechos de 
la soberanía frente a la iglesia no anuló su ecuanimidad. En 
15 de Junio (1838), por ejemplo, con acuerdo del Congreso 
General, suprimió al párroco de Bella Vista una subvención 
por entender que la parroquia ya producía lo suficiente, y 
dice en la comunicación “...no obstante, el gobierno, como 
patrono de las iglesias de la provincia, no trepidará en pro- 
porcionar a V. Paternidad los recursos precisos, etc.” La 
muerte, en 23 de Setiembre (1838) del Maestro de Artes 
Juan Paulino Cabral, cura vicario de la Iglesia Matriz y De- 
legado Eclesiástico le dió pié a un homenage; el día siguien- 
te solicitó del Congrezo Permanente el permiso para su en- 
tierro en la iglesia, a lo que éste accedió. 

(14) —Debemos recordar a don Juan Felipe Gramajo, gobernador 
delegado en asuntos diarios, y de reglamento, como Juez de 
Policía, de 19 de Mayo de 1838 el 2 de Junio y del 14 de Se- 
tiembre en adelante, cuando el titular se trasladó al Cam- 
pamento de C. Cuatiá. Al Alcalde Mayor Mariano Araujo 
elegido en 18 de Enero por renuncia de J. J. de Goitia; a los 
Alcaldes de 1* Instancia Bartolomé Viale y Juan Torrent, 
electos en la misma fecha; el Alcalde Mayor Juan Baltazar 
López (13 de Febrero) nombrando por renuncia de Araujo; 
al Juez Comisionado de C. Cuatiá Pedro Insaurralde (19 de 
Mayo); y a los funcionarios judiciales que el Congreso 
aprobó en 21 de Diciembre de 1838. 

—Los hombres componentes del congreso, ya citados, con- 
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Colodrero, una de las mentalidades más robustas. La 
discreción de sus actos de político hizo que bastase para 
la actividad legislativa, la acción ordinaria del Congreso 
Permanente, o sea la comisión de cinco dinutados en que 
el Congreso General reasumía su personalidad. Recien 
cuando el probiema político hizo crisis, en Diciembre, 
se citó al Congroso General, el que se revrió con la pre- 
sidencia de don Angel M. Vedoya, la vice de don Pedro 
D. Cabral, la secretaría de Teodoro Gauna y la prose- 
cretaría de J. V. García de Cossio (15). 

La preeminencia de Berón de Astrada en el seno de 
los hombres que ocupaban las funciones públicas radicó 
tanto en el grado de Coronel, ave se le confiriera (16), 
como en la resolucién legislativa que decretó privativa 
del P. E. la facultad del nombramiento de empleados y 
funcionarios (17). Fincó, además, en la persecución de 
los elementos indeseables (18), en la energía para pre- 
venir y castigar (19) y cn el estímulo de la cultura pú- 
blica con el fomento de la instrucción primaria. (20) En 
el brillante cuadro solo una nota obscura percibe el aná- 


tinuaron en sus cargos con pocas excepciones. En 12 de Ju- 
nio se eligió a Juan Manuel Vedoya diputado por la capital. 

(15) —Para la reunión del Congreso General se dispuso por el 
Permanente la elección de Diputado por San Roque, por la 
incompatibilidad que asistía al titular, Díaz Colodrero, Mi- 
nistro del P. E. El Corgreso General se reunió el 28 de Di- 
ciembre. 

(16)—Ley de 3 de Marzo de 1838. 

(17) —Resolución de 24 de Abril de 1838. 

(18)—Abril de 1838. Recomiérdase la captura de Gregorio Usan- 
divaras que intentó asesinar al gobernador de Tucumán y 
Jefe del Ejército de la Federación Alejandro Heredia. 

(19)—Mayo de 1828. Un grupo de personas atacan casas de co- 
mercio en La Cruz al mando de Catalán Bargas, titulándose 
del partido legal, y luego pasan el rio Uruguay. 

(20)—En 1838 funcionaron en la capital: la escuela de La Mer- 
ced con 179 alumnos, la de San Francisco con 183, la escue- 
la de La Cruz y el Aula de Latinidad. 
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lisis severo, tal vez explicada por exigencias de vecin- 
dad; la provincia de Corrientes recovoció a los habitan- 
tes del Brasil sus dercenos sobre los negros esclavos que 
se fugaban en tiempos de paz, así como el de enagenar- 
los en la provincia o retornarios a esa nación vecina (21). 


(21) —Ley de 4 de Julio de 1838. 


CORRIENTES SE ARMA 


Rosas y Echagiie intrigan para combiar el orden po- 
lítico correntino. Aislamiento de la provincia. La misión 
Falcón. Alarma de Berón de Astrada. Tibieza del Con- 
«reso General. El alegato del gobernante y la ley que ha- 
bilita a la defense de la provincia. Acuerdos y tratado con 
la Banda Oriental. Las estipulaciones. 


Si el resultado práctico e inmediato de la respuesta 
correntina de 1? de Setiembre de 1838, al general Rosas, 
fué el imprimir unidad a la acción de las provincias 
frente a la actitud francesa, sus reservas eran funda- 
mentelísimas al plantrar la necesidad de organizar la na- 
ción para respetabilizar a lo Argentina. Decía, en sínte- 
sis, aprobamos lo hecho, pero salvemcos el decoro del 
país conservándole el rol que le corresponde entre los 
pueblos libres; para ello, organicémosnos. Tampoco clau- 
dicaba de los principios en que Cullen fincó su negocia- 
do ante los ministros extranjeros, misión fracasada por 
el deceso del General López, pero que armonizaba con 
exactitud el interés práctico de los pueblos litorales con 
los sanos principios del derecho político. (1.) 

Fué además un sacrificio impuesto por las circuns- 
tancias (2.). Depuesto Cullen y entronizado Rosas, con 


í1) — Véase como esos mismos principios son sostenidos por el 
Congreso de Corrientes en 1840. Documentos del apéndice. 

(2) — Lo expresa el Congreso de Corrientes acusando recibo, en 
15 de Marzo de 1839, del decreto del día 10 en que Berón de 
Astrada desaprueba la conducta del Gobernador de Buenos 
Aires en la cuestión con los franceses, “que antes aprobara 
por imperio de las cireunstarcias”. Agrega haberse entera- 
do de las rotas, que devolvía, sobre antecedentes que ase- 
guraba un feliz desenlace de la “reacción que tan  honro- 
samente ha promovido la provincia”. 
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Mascarilla (3) y después con Echagiie, en el gobierno de 
Santa Fé, Corrientes queidaba cortada del Río de la Pla- 
ta. El comercio eva la vida de su pueblo, netamente ga- 
nadcro, y para ello un révimon de paz resultaba 
imprescindible, sobretodo cuando su ciército no estaba 
preparado, ni podía triunfar en una lucha aislada contra 
la poderosa tiranía. 

La resolución que los hombres de Corrientes encon- 
traron no satisfiso a Rosas. E! General Echagúe, Gober- 
nador de Entre Rios y ejecutor en el litoral de su polí- 
tica, inició procedimientos tendientes a aislar a la pro- 
vincia y a producir un cambio de sus hombres de go- 
bierno. Las solemnes excsquias que Berón de Astrada 
piiricro y el Congreso Permanente después (4), ordena- 
ron en homenaje al General Esienislno López, considera- 
do como cl más alto exponente de las ideas federales de 
la época, no significaron nada para el Gobernador Echa- 
güe. Siguió en sus intrigas, despertó ambiciones, y con- 
cluyó por acreditar como enviado, para recabar una pron- 
ta resolución del Congreso de Corrientes sobre la ya 
mencionada circular d: Rozas de 12 de Abril, sobre la 
cuestión francesa, al Presbítero Higinio Falcón, pretex- 
to bien caracterizado porque dicho Congreso ya se ha- 
bía pronunciado, expidiéndose el P. E. en 1” de Setiem- 
bre — como hemos visto — conforme a esa sanción. Be- 
rón de Astrada, que estaba en Bella Vista, recibió ahí 
al Presbítero Falcón y le entregó los pasaportes, que im- 
plicaban dar por finiquitado su mandato (5). Pero el 
representante pretextando asuntos personales, llegó a la 
capital y pasó luego a algunos pueblos de los departa- 
mentos, (6) buscando despertar ambiciones. 

SII 

(3) — Juan Pablo López. 

(4) — Ley de 9 de Julio de 1838. 

(5) — Tomado de la nota de Berón de Astrea al Congreso de 7 
de Diciembre de 1838, libro copiador A. G. de Corrientes. 

(6) — El delegado de Echagie, Presbítero Higinio Falcón trajo 
una escolta al mando de dos oficiales de apelido Querencio. 

Fueron atendidos durante su estada en la Capital por el 

Capitán Santiago Baez, Jefe de la Compañía de Libertos, a 
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Las cosas caminaron. El elemento rosista, especial- 
mente el entonces diputado Teodoro Gauna, apoyó estos 
trabajos, buscando minar el ejército y trabajar la leal- 
tad de jefes como el heróico Rolón, una de las victimas 
de Pago Largo. 

En 7 de Diciembre de 18383, Berón de Astrada se 
dirigió al Congreso Permanente exponiendo “la extraña 
conducta del Gobernador de Entre Rios” para con él. Tal 
vez sea, le decía, consecuencia del reconocimiento que en 
12 de Agosto (1838) hiciera de Cullen como Gobernador 
de Santa Fé de acuerdo a la sanción de su Congreso, de 
29 de Junio. Agregaba que la misión del Presbítero Fal- 
cón buscó “seducir incautos y sembrar la desunión y el 
desafecto al gobierno”; que Entre Rios suspendía los co- 
rreos, reunía fuerzas, llamaba a los correntinos “afran- 
cesados” y “riveristas” — temiendo por todo ello buscase 
doblar en Corrientes lo que se había hecho en Santa Fé 
aprovechando al efecto de los recursos reunidos para la 
guerra en la Banta Oriental. 


Con estos antecedentes proponía reunir un ejército 
hasta de cuatro mil soldados, para luego solicitar expli- 
caciones y proceder con energía, para la seguridad de la 
provincia, requiriendo los recursos necesarios para llegar 
al éxito. 


Se estaba en vísperas de sucesos transcendentales. 
Fuese con el deseo de robustecer las resoluciones con la 
intervención del mayor número, o para evitar mayores 
responsabilidades en una acción que notoriamente iria a 
ser grave y arriesgada, se buscó que los hombres al fren- 
te de las dignidades del gobierno no eludieran su inter- 
vención. 


En 3 de Setiembre de 1838 el Presidente del Con- 
greso Permanente D. Pedro Ferré pidió permiso para 
bajar en su buque hasta Entre Rios, y en sesión del día 
siguiente, el Congreso “después de una gran discusión tu- 
vo en consideración que no convencía y por lo mismo se 


cuyas atenciones debió Baez ser salvado por los hermanos 
Querencio en el desastre de Pago Largo. 
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declaró por la negativa”, bajo la presidencia del propio 
titular solicitante del permiso. 

Las cosas exigicron una solución que preparara a 
Corrientes colaboradores para los casos extremas, en cu- 
ya situación llegó a la Capital el doctor Salvador María 
del Carril, comisionado por los emigrados argentinos en 
Montevideo y por el gobierno de la Banda Oriental (7.). 
Recibido con entusiasmo por Berón de Astrada, se echa- 
ron las bases generales de un tratado de alianza, en la 
mayor reserva, comisionándose al oficial de la indepen- 
dencia Coronel Manuel Olazabal, para que en represcn- 
tación de la provincia concluvera los pactos en Montevi- 
deo. Por su parte, Berón de Astrada aprovechó la orden 
de Rosas de que enviasen fuerzas sobre la frontera orien- 
tal, para establecer su cuartel general en el paraje “Ava- 
los”, departamento de Curuzú Cuatiá, donde inició la 
reunión de tropas, delegando los asuntos de reglamen- 
to en el señor Gramajo, Juez de Policía. 

Ante la nota del Gobernador planteando la grave si- 
tuación creada con la conducta de Entre Rios, el 10 de 
Diciembre el Congreso Permanente, declarando de máxi- 
ma gravedad las cuestiones que el P. E. le llevaba, re- 
solvió la reunión del Congreso General, autorizando a 
Berón de Astrada a que entretanto tomara las medidas 
convenientes a la seguridad de la provincia, repeliendo 
con la fuerza a cualquier agresor que la invadiese — 
dejando a su prudencia “tocar los medios que le sugirie- 
se la política para evitar en lo posible un rompimicnto 
hostil que pudiera acarrear funestas consecuencias”. 

Se preocupó además de que se llenaran todas lus 
vacantes de la representación (S) y designó Presidente 


(7) —P. S. Alvarez. Pag. 22. 

(8) — Se hizo elecciones en San Roque aprobandose en 8 de Enero 
de 1839 el díploma de D. Francisco Meabe. El 22 autorizó 
al diputado Teodoro Gauna a aceptar un puesto en el ejér- 
cito. El movimiento de hombres en la magistratura fué 
reducido: en 17 de Enero (1559) el Congreso aprobó los 
nombramientos de Alcalde Mayor, de Antonio Segovia; de 
Juaz de 1ra. Instancia de Goya, de José M. Onieva; el 19, el 
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del Congreso General a reunirse, conforme a la ley cons- 
titucional, a don Pedro Ferré. Pero fuese la actitud de 
Ferré, algo incierta, sobre todo si se recuerda el pro- 
yectado viaje al Entre Rios — o la buena interpretación 
de la ley, es lo cierto que cuando el Congreso General se 
reune en 28 de Diciembre, resuelve que debía ser presi- 
dido por el ciudadano que había sido nombrado para ello 
la primera vez de su convocatoria (9), Ferré descendió 
entonces de la presidencia ocupándola don Angel Maria- 
no Vedoya. Fué vice don Pedro Dionisio Cabral y secre- 
tario — por estar impedido el que antes lo fuera, don 
Pedro Díaz Colodrero, entonces Ministro de Berón de As- 
trada — don Teodoro Gauna, especialmente electo en ese 
acto. Integraron el Congreso General además de los nom- 
brados, los señores Juan Pedro Llano, Joaquín Mada- 
riaga, Antonio Mantilla, Rafael Díaz Colodrero, Pedro 
Ferré, M. Antonio Ferré, Blas Barria, José Manuel Re- 
queral, Isidoro G. de Cossio y José S. de Cossio. 


El afán de eludir responsabilidades, de los unos, y 
el de afirmarlas, en otros, es curioso. El dia 29 se pro- 
pone, sin éxito, que las votaciones en vez de ser nomi- 
nales fuesen por signos; el 31 se intima al diputado Gre- 
gorio Araujo asista a sesión, y se resuelve que ningún 
diputado faltase salvo caso de gran enfermedad, en cu- 
yo caso debía enviar su voto por escrito, firmado, en so- 
bre cerrado, para que el presidente lo publicase en la 
sesión, debiendo al efecto avisarse al diputado enfermo 
los asuntos a tratarse. 


Para aconsejar sobre los asuntos políticos, el Con- 
greso nombró una comisión formada de Pedro Ferré, 
Rafael Díaz Colodrero y Teodoro Gauna, quienes se ex- 
pidieron en la sesión del 4 de Enero de 1839,—haciéndolo 
Ferré separadamente. El día 8 encomendóse a 2 diputa- 


de Alcalde Mayor de Juan Gregorio Fernández, y el 28 el 
de Juez de Goya de José Luís Silva. 

(9) — Cada Congreso General durava tres años; es decir que den- 
tro de cada tres anos el Congreso General reunido o convo- 
cado era el mismo. 
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dos (10) dieran nueva redacción al Art. 1? del anteproyec- 
to, redacción que se copió y se distribuvó — continuan- 
do el debete los días 9 y 10. Este último día volvió a 
nombraise una comisión para dar nueva redacción al des- 
pacho, integrada con el presidente del cuerpo y los dipu- 
tados Gregorio Araujo y Joaquín Madariaga, redacción 
que ligeramente modificuaba se sanciona el día 11 de Ene- 
ro. Se llegó a ella después de un urzimiento del gober- 
nante en que podía se tomasen las “medidas convenien- 
tes para operar con suceso en la campaña que he ahierto 
en defensa de los derechos sagrados de la provincia” 
(11). 

El parto, laborioso, tal como surge de las actas, fué 
intranscendente y hasta perjudicial. El P. E. delegado 
devolvió la ley al Congreso General expresando contenía 
“inconvenientes” respetables, que el titular desde su cam- 
pamento ampliaría, como en cfczta lo hizo. La nota de 
Berón de Astrada (12) fué pasada al Congreso General, 
quien el 21 de Enero resolvió reconsiderar el asunto 
nombrando a los diputados José V. G. de Cossio, M. A. 
Ferré y Pedro D. Cabral para redactar el despacho. 

La nota con que el titular vetaba la sanción contie- 
ne juicios y expresiones enérgicas; dice de la ley que 
ella lo ataba a no pasar la frontera de la provincia, que 
parecía dictada previa consulta con el enemigo, que la 
inacción del ejército traería la desmoralización y el tedio. 
Agrezaba que 7 de Diciembre de 1838 había decretado 
la reunión del ejército sobre la frontera, fuerte de cuatro 
mil hombres, en ejercicio de facuitadeos propias, de acuer- 
do a la Constitución, las mismas que le confería innece- 
sariamente la sanción objetada; que él al anotar los 
cambios de gobierno en Santa Fé y las tentativas con- 
tra el de Corrientes, del General Echagúe, que hacía 
cuatro meses intrigaba, se sentía alarmado y justamen- 
te se preparaba a la defensa, para la cual necesitaba te- 
ner las manos libres y los recursos correspondientes. La 


(10) —El acta no expresa los nombres. 
(11) —Mensaje de Berón de Astrada de 7 de Enero de 1839. 
(12) —Vease en el apendice. à 
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espantosa, y mantenido en perpétua inquietud y des- 
confianza a los estados limítrofes, impidiendo al mismo 
tiempo la organización y la tranquilicad definitiva de la 
República”. El término de la alianza cra la derrota del 
tirano, imponiendo sus clíusulas, a la República del Uru- 
guay, equipar y poner en campaña un ejército de dos mil 
soldados, y a la provincia de Corrientes, otro de cinco 
mil hombres. 

Los términos del tratado, que pueden leerse en el 
Registro Nacional, tomo II, pág. 399, garantizaban la 
integridad de la Renública, limitaban la guerra al go- 
bierno de la tiranía, c imponían a los contratantes eva- 
cuar cl territorio de las otras provincias una vez liqui- 
dado el régimen rosista. Su artículo cuarto establecía 
que una división de observación del ejército correntino, 
de mil hombres, debía quedar sobre la frontera de la 
Provincia al mando inmediato del Gobernador, y que el 
resto debía obrar en combinación con el ejército oriental 
y a las órdenes de su general cen Jefe. Debía quedar en 
vigencia el tratado, que suseribían Manuel de Olazábal, 
por Corrientes, y don Santiago Vázquez, por la Banda 
Oriental, desde el momento que se tuviese nota oficial 
de su ratificación por el Gobierno correntino y sin nece- 
sidad del canje respectivo. : 

Don Fructuoso Rivera por la Banda Oriental, rati- 
ficó el convenio en la Casa de Gobierno de Montevideo, 
con fecha 2 de Enero de 1859, enviándose la copia res- 
pectiva a Perón de Astrada. Este la recibió en su cuar- 
tel general de Ávalos (14) y «l dos de Febrero siguiente 
procedió a su ratificación, excepto en cuanto al srtículo 
cuarto ya mencionado, asistido de su secretario general 
en campaña don Juan M. Arriola. El artículo cuarto 
quedó modificado en los siguientes términos: “de este 
ejército correntino una división de observación compues- 
ta de un mil hombres quedará al mando ¿umediato del 


w 


(14) —Debió recibirlo el 29 de Encro de 159, día en que, según 
carta del 30, de Berón de Astrada al Gobernador Delegado 
el Coronel de Caballería Olazábal “ fué llamado nuevamen- 
te al servicio del ejercito”. 
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señor Gobernador, sobre la frontera de Corrientes, o de 
quien el determinase si encuentra por conveniente mar- 
char a la cabeza del mencionado c«jército, el cual será 
destinado a obrar en combinación con el ejército oriental 
a las órdenes del Excmo. General en Jefe de éste”. Ca- 
mo «s fácil observar, Berón de Astrada se precabía de 
posibles abusos de confianza, garantizando sus derechos 
a comandar inmediatamente las fuerzas de la Provincia. 
Y era necesaria la medida porque Rivera no se habia 
caracterizado por su buena fé, y porguc en el caso de 
una derrota correspondía proteger los destinos de Co- 
rrientes antes que consultar los intereses inmediatos del 
Presidunte Oriental. 

Comisionó Berón de Astrada, para negociar esta 
enmienda, al Coronel Félix María Gómez, uno de los mi- 
litares más distinguidos de su ejército, (15) y a quien 
proveyó de las instrucciones correspondientes, El Coro- 
nel Gómez se trasladó a la Banda Oriental, tramitó la 
enmienda y no sin inconvenientes capitales, porque Ri- 
vera veía avallada su autoridad, consigue sea accpta- 
da la objeción correntina. En consecuencia, y desda su 
cuartel en el Durazno, en 24 de Febrero, el Presidente 
Oriental ratifica la modificación, asistido por su secre- 
tario en campaña don Enrique Martínez. Pero estaba en 
el destino que el Coronel Gómez no debía reincorporarse 
a las fuerzas de Berón de Astrada. Al llegar al Salto, y 
al cruzar el torrentoso arroyo Daiman, cayó su caballo 
produciéndole fracturas en una de las piernas, por lo que 
suspendió su viaje. Envió los tratados con su ayudonte, 
y fué así como no actuó en la sangrienta jornada de Pa- 


(15) —-No nos corresponde abrir juicio sobre el Coronel Felix DIa- 
ría Gómez, nuestro bisabuclo. En la Gaceta Mercan il de 
Buenos Aires, número 47590, del 25 de Abril de 1539, obran 
las instrucciones que el Coronel Gomez rociluo de Brón de 
Astrada; su correspondineda con alguno. ciudadanos diri- 
gentes de Montevideo, como don José Lis Bu-tamante; y 
sus cartas a Berón de Astrada, incluso la fechada en Du- 
razno, en que acompañaba oficios del Cúnsul Francés Ba 
radere. 
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go Largo. Es que el porvenir reclamaba todo el calor 
de sus prestigios para las jornadas de Caa-Guazú y Ven- 
ces, donde lució en la más alta nota del heroismo. 


HACIA PAGO LARGO 


Corrientes cuida su organismo económico. El ejérci- 
to. La obra de la intriga. Los documentos políticos de 
Berón de Astrada. Corrientes se aparta de la polilica de 
Rosas. El decreto de 6 de Marzo. Rosas y Echagiie. 


El 6 de Febrero de 1839 el Congreso General de la 
Provincia se declaró en receso, organizando el Congreso 
Permanente, de cinco diputados, con los señores Manuel 
A. Ferré como Presidente, Pedro D. Cabral como vice, y 
J. V. G. de Cossio como secretario, y Blas Barría y José 
Manuel Regueral como vocales. Era una constitución 
ecléctica en que si todos eran federales estaba en mino- 
ría la fracción incondicional al tirano de Buenos Aires, 
lo que permite acumular elementos de guerra y de de- 
fensa. Además de la mejora del parque y adiestramien- 
to de las milicias, se estableció en Curuzú Cuatiá un hos- 
pital bien provisto de medicamentos. (1.). 


Para todo esto se necesitaban fondos. En 31 de Ene- 
ro Berón de Astrada decretó el levantamiento de un em- 
préstito de cincuenta mil pesos — y ya habla en sus con- 
siderandos de combatir para ia derrota de los tiranos 
que oprimian la república. En Febrero la iniciativa se 
efectivisó distribuyéndose las sumas a tomarse entre las 
personas con capacidad económica, de la capital y de los 
departamentos, algunas de las cuales se excusan. El go- 
bierno delegado dispuso que estas marchasen al ejército 
a cumplir sus servicios personalmente (2), secundando 
con energía los esfuerzos del titular al frente de las fuer- 
zas armadas. 


(1) — En 9 de Febrero de 1839 se hizo por el P. E. delegado una 
remesa de medicamentos. 
(2) — Oficio de 5 de Marzo al Gobernador Propietario. 
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"También se cuidó de la economía general; además de 
garantizorse a los haeccndados los auxilios en ganado que 
entrcrolhan vara cl ciército (3), se colocó a los buques 
extraenjoios en el régimen de los nacionales mientras du- 
roce el blom.o de Buenos Aires (4) ; se habilitó el puer- 
to de La Cruz para todo cl comercio de la provincia fi- 
jéndose los Gercchos aduaneros (3); se proveyó a la evic- 
ción en las ventas de la ticrra pública, recurso impor- 
tanti-irmo fiscal (6); y se legisló sobre empréstito (7). 
El P. E. había solicitado uno de cien mil pesos, y el 
Cong eso Permanente hubo de citar al Congrcso Gene- 
val para considerarlo, resolviéndose se negociaria en el 
exterior y por el saldo, en caso los prestamistas vecinos 
de la provincia se avinjesen a dejar sus capitales en ma- 
nos del fisco. (8). 

“il gruro rosista y los temperamentos débiles conti- 
nuaren su obra de intriga que repercutió en el ejército 
fomentando la deserción. A principios de Marzo los de- 
partamentos estaban llenos de estos desertores, sin que 
las autoridales, faltas de armas, que se habían llevado al 
cuartel de Avalos, pudieran perseguirlos. Ante el robo 
y el bandolorismo en auge, el gobernador delegado ofre- 
ció un perdón general llamándolos al cumplimiento del 
eber, y requirió de Berón de Astrada se ratificara su 
resolución. (9). 

Llegaba la acción. En interesante manifiesto de 3 
de Enero de 1839, Berón de Astrada se había dirigido 
a los gobernadores de las provincias argentinas y al puc- 
b'o de la Confederación, explicando los graves y podero- 


(8) — Ley de 23 de Enero de 1839. 

(4) — Ley de 6 de Febrero. 

(3) — Ley de 27 de Febrero y decreto reglamentario de 22 de 
Marzo. 

(6) — Ley de 27 de Febrero. 

(7) —Leyes de 26 de Marzo. 

(£) — Al efecto el Congreso General fué convocado para el 20 de 
Marzo, en que se reunió con las mismas autoridades. La ley 
de empréstito fué del día 26. 

(9) — Oficio de 13 de Marzo. 
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sos motivos que lo obligaban a tomar las armas contra 
don Pascual Echagie, Gobcrnador de Entre Rios. Este 
documento (10) planteó el pro! lema de organizar políti- 
camente al país, de respetabilizar a las provincias, po- 
niendo en actividad al General Rosas quien era directa- 
mcnte el responsable de lo que ocurría. “La Gaceta Mer- 
cantil de Buenos Aires”, inició desde su primer número 
de Abril de 1839 una serie infinita de publicaciones y 
de cartas del tirano a Echagie, Quiroga, López, Ibarra, 
ete., con las que se pretendía probar que Rosas no se 
oponía a la organización de la república. Editorialmente 
se refutaba asi mizmo a Berón de Astrada, que sostenía 
que Rosas comprometió a la Confederación en dos gue- 
rras, desunicndo a las provincias y estableciendo una 
tiranía degradante y espantosa. También se publica una 
carta de Rosas a Echagie, de 25 de Setiembre de 1838, 
en que el primero desmientía a Berón de Astrada sobre 
que las provincias no fueron consultadas para la forma- 
ción del tratado, eonceptuado como leonino, que la Re- 
pública había concluído con la Gran Bretaña. Esta ne- 
cesidad de recurrir a la prensa pura hacer ambiente, de- 
nuncia a la observación los prestivios del gobernante co- 
rrentino. Porque si este nada valía ante la opinión del 
país, a que estas publicaciones que luego continuaron 
pretendiéndose disculpar o excusar los horrores de la re- 
presalia? Inducen, asi mismo, los deberes que el héroe 
arrojó sobre sus hombres, la exacta posesión de sus res- 
ponsabilidades y la trascendencia de su pensamiento po- 
lítico, carne de la democracia, que Pujol habria de cum- 
plir después al resplandor de los laureles de Caseros. 
En 20 de Enero, desde el ejército, y a los soldados 
a sus Órdenes, dirigió Berón de Astrada una proclama 
que es como un canto de energía. “¡Soldados”!, dijo. “Ya 
me tencis a vuestro frente, y desde este instante el ge- 
nio de la discordia no podrá más asestar sus tiros so- 
bre nuestra patria. Decidido como el que más a sostener 
su integridad, su dignidad y su henor, protesto cambiar 


(10) —Puede verse en el Registro Oficial de Provincia, IV Tomo. 
En prensa. 1929. 
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Art. I° — Queda robocada la aprobación dada a la 
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conducta del Gobernador de Buenos Aires, referente al 

sostenimiento tenaz de la cucstión que atrajo sobre todo el 

Litoral de la República Argentina cl bloqueo riguroso de 

la escuadra francesa, y separada la provincia de la polí- 

tica seguida por aquel gobierno relativamente a la Fran- 
cla. 

Art. 22 — Los súbditos de su Majestad el Rey de los 
franceses serán tratados en el territorio de la provincia, 
según lo han sido antes de ahora, en igualdad, como los 
de la nación más favorecida, hasta la conclusión de un 
tratado entre Francia y la República Argentina. 

Art. 3? — Publíquese, etc.” 

Poco después Deron de Astrada se puso en movimien- 
to hacia la frontera de Entre Ríos, donde según convenio 
debía reunirse con las fuerzas Orientales del General 
Rivera, ll gando a fines de Marzo á las inmediaciones del 
Mocoretá. 

Mientras este era el panorama de los sucesos con- 
templados en la provincia, Rosas se preparaba para la 
acción. A la activa propaganda de la prensa de Buenos 
Aires agregó la preparación militar del ejército de Entre 
Ries. Armas, pertrechos de toda naturaleza, oficiales 
expertos, unidades veteranas, y cuanto podía robustecer el 
-poder militar del General Echagie se acumuló en sus 
acantonamientos, sobre todo cuando podía libremente 
accionar con la causal de que esas fuerzas se destinaban 
a la Banda Oriental. 

Sin embargo no buscó la ofensiva, prolongando con 
argumentos lógicos la impaciencia del General Echagiie 
para definir con las armas el conflicto planteado. Uno 
de sus argumertos Ce mayor peso fué su resistencia, de 
Rosas, á creer en las alianzas ce Beron de Astrada. Sa- 
biendolo sinceramente federal, tanto por el pronuncia- 
miento unánime de la provincia de Corrientes por esta 
fórmula de gobierno, como por el idealismo de sus actos 
de gobernante— no concibió el acu: rdo o alianza entre 
Beron de Astrada y el partido unitario, como el de Corrien- 
tos y los franecses del Lloguco. Nosotros no censuramos al 
néroe correntino; creemos que la postergación del proble- 
ma de como organizar el país planteado por los partidos 
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federal y unitario, era necesaria v lícita frente a la cues- 
tión capitalisima de reconquistar la Eberta ci li y poli- 
tica borraa por la tiranía =- poro tim Miui *vesios que 
ella necesitaba de hond 
Ge los alianos. Llegar al teivi.o a i a accra federal 
no era lo mismo que Hegar bajo los principios unllarios, 
sinó a base de la más abso'uta lealtad en las intenciones. 
Beron de Astrada, la tenuia; lo prueba su sacrificio. Pero, 
podía existir o existió ella en los aliados que se le adjudi- 
caban? 

El tirano fué politico; era un profundo conocedor del 
corazón humano— tan exacto, que Corrientes diga sola 
al campo de batalla. Esta resistencia de Rosas a admitir 
un acuerdo entre Corrientes, los unitarios de Montevideo 
y las fuerzas francesas, csto ciora en sus cartas a Echa- 
gúe obrantes en el archivo general de la nación. Respon- 
diendo a estas dudas Echarñe alarmado, desde que Entre 
Ríos estaba hamada a ser cl cono de invasión, enviaba 
en 18 de Marzo de 100 a Rosas, a mmmcuate prueba do- 
cumental, coneretulándose de poder convencerlo. Entre 
estos recaudos figuraban tres cartas o separa- 
damente por Biron de Astrada, Olazábal y Navarro, al 
comandante de Mandisoví, don Telemaco Pe en 
que se buscaba seducirlo. El envio lo efectuaba desde 
Villaguay, expresando marchaba sobre Corrientes donde 
triunfaría o perecería con honor. También le remitió un 
comunicado, de 24 de Febrero de ese año, en que don 
Manuel Díaz, comisionado por el Gobierno de Corrientes 
para tratar con los franceses Gel bloqueo, daba cuenta de 
su cometido. Expresaba Diaz haber lievado a efecto la 
alianza y obtenido el que se dejase circular a los barcos 
correntinos, acuerdo que hiba pasado al Almirante fran- 
cés para su aprobación, aunque provisoriamente ya se 
dejaba comerciar con los puertos de la provincia. Diaz 
fué llevado, después del acuerdo, por la escuadra francesa, 
hasta Esquina, de donde siguió al campamento de Avalos, 
y fué la nota en que se anticipatan estas volleias la caída 
en poder de Echagie. Sia estos amecede:. tos agregamos 
el tratado de alianza con el General Rivera, hecho público 
el 6 de Marzo, encontramos explicada la alarma de Echa- 
güe y la rapidez de su ofensiva. 
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En efecto, el General Febonoiio marchó sobre Corrien- 
tes sin permiso de Rosas y dió la batalla sin que la órden 
d:l tirano llegara a sus maros. La prueba es abundante. 
Se tiene. en primer término, la carta suscripta en Villa- 
guay, en 18 de Marzo, en que comunica a Rosas su avance, 
para vencer o morir en la cruzada. Esta carta, con la 
prueba de los propósitos de acción militar inmediata de 
Beron de Astrada (comunicados al comandante de Man- 
disoví) que le remitió Echarúc, debió recibirla Rosas an- 
tos del día 24. Lo aseguramos, porque fechada en 25 de 
Marzo, obra en el archivo de la Nación un borrador o du- 
plicado de la respuesta de Rozas, en que lo faculta a atacar 
de muerte al ejército correntino, hasta “que desaparezca 
el total malvado traidor inmundo Beron y se coloque en 
aquella provincia una administración federal”. Y agrega: 
“No se pare usted en medios para hacerles la guerra por- 
que es el colmo de la maldad el modo con que han proce- 
dido cn tocas épocas los correntinos”. “No repare usted 
en limpiarles la caballeda y de hacerse allí de todo lo que 
fuese necesario para el ejército de su mando y para con- 
tentarlo”. Esta autorización para el ataque, debió llegar 
tarde. El día 26 de Marzo, Echagüe escribe a Rosas so- 
bre la urgencia de la acción, terminado con estas palabras 
“ ..y así me ha sido forzoso marchar sobre ellos como lo 
estoy hacicndo”—y tan es asi, que en otra de 13 de Abril, 
después de la batalla, le ruega le dispensara, es decir, ex- 
cusara, la contestación a la nota “en que me autorizó para 
batir al traidor Berón”. Cabe consignar que esta inicia- 
tiva de Echagte si puede consiicrarse como una +eacción 
expontánrea ante un pelero inmediato, es también como 
ura manicbra ante la posividad de Rosas. Tal resulta al 
considerar que de 12 de Febrero de 1859 data el primer 
oficio en que Echagúe avissba haber temado un buque y, 
entre los papeles, cartas de Olazábal (militar al servicio 
de Corrientes) “bien claras sobre el enemigo correntino”. 
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PAGO LARGO 


La batalla. Corrientes es encadenada. Imposiciones 
de Gobernador. El Congreso se dobla al vencedor. Elec- 
ción de Romero. Echagiie y Rosas. El pueblo prepara su 
liberación. Revolución del 6 de Octubre. Corrientes, libre 
de nuevo contra la tiranía. 


El avance simultáneo de los ejércitos, de Berón de 
Astrada y de Echagiie, sobre la frontera común, la línea 
del Mocoretá, hacía impostergable el choque. El gober- 
nante correntino antes que la ofensiva inmediata busca- 
ba el contacto o la incorporación con el ejército del Ge- 
neral Rivera, de la Banda Oriental, que en ejecución del 
tratado de alianza había declarado la guerra a Rosas en 
13 de Marzo de 1839. 

Pero el Presidente Uruguayo no se movía. Olvidando 
que sumar los ejércitos aliados era asegurar la victoria, 
dá lugar a la lucha en detalle, precisamente la que de- 
seaba Echagie al avanzar sin instrucciones de Rosas so- 
bre Corrientes. Ageno a la pasividad del aliado, insospe- 
chando la ofensiva de Entre Ríos, Berón de Astrada se 
acerca a la frontera sorprendiéndose con la noticia de 
que el enemigo, a orillas del Basualdo, lo amenazaba con 
una derrota presumible por su número, su mejor arma- 
mento y sus tropas veteranas. Rivera permanecía en si- 
lencio, habiendo sus fuerzas dejado avanzar sin molestar 
al ejército rosista. 

Corrientes, sola, frente a todo el poder del régimen 
de la tiranía, iba a sostener con brazo de valiente su 
bandera de ideal. Veamos la página de su fecundo sacri- 
ficio. 

Al Sud-oeste de Curuzú Cuatiá, junto al camino a 
Entre Ríos, entre el Mocoretá y el Basualdo, se encuen- 
tra la extensa quebrada de Pago Largo. Sus espesos es- 


pinillares y los arroyos que la cruzan hacianla propicia 
a los acontecimientos de la época, razón por la que en 
ella acampó el ejórcito libertador. Dirigianlo, además del 
Coronel Jefe Berón de Astrada, que mantenia el coman- 
do inmediato dil regimiento de granaderos a caballo, su 
unidad preferida desde dl periodo Atienza, varios distin- 
guidos militares. Don Manuel de Olazábal, guerrero de 
la Independencia, dirigía los numerosos escuadrones de 
la caballería irregular y valiente de nuestra gesta civil. 
Eran sus ječes inmediatos los generales Juan Vicente 
Ramírez y José López. En número de quinientos infan- 
tes, ésta arma estaba organizada con lo más selecto de 
la juventud correntina, bajo el mando del coronel Tibur- 
cio Rolón, que a sus prestigios personalisimos unía los 
de un abolengo tradicional. Completaba el número de los 
jefes superiores, Juan Bautista Ocanna, de origen fran- 
cés, a quien se colocara en el mando de la artillería, 
compuesta de cuatro cañones y cincuenta hombres. 

Tal era el ejército libertador. Entusiasta, pero mal 
armado y apenas disciplinando, no podia desarrollar las 
virtudes innatas de la raza, de valor y constancia, sin 
que divisiones veteranas multiplicasen la cohesión de sus 
filas. Esperábalas Berón de Astrada del ejército orien- 
tal, o de los emigrados argentinos de Montevideo, pero 
el destino señalaba en forma perentoria la hora del sa- 
crificio. Las tropas bisoñas iban a luchar contra la efi- 
cacia de la tecnica. 


A corta distancia de Pago Largo, sobre el arroyo 
Basualdo, se encontraba el ejóreito rosista. A las órde- 
nes del gobernador de Entre Rios, General Echagúe je- 
fe experimentado, presentábase en númc«ro respetable de 
siete mil soldados de las tres armas, bien equipados y 
pertrechados, como que ese ejército sostenía los presti- 
gios de Rosas frente al revoltoso Rivera y la escuadra 
bloqueadora de Le Blane. Estas eclreunstencias convir- 
tieron a las fuerzas armadas de Entre Rios en las predi- 
lectas del General Rosas, quien las erige en custodias del 
régimen de la tiranía. 

Si la fuerza era veterana, la oficialidad y jefes del 
ejército de Echagúe encarnaban la pericia militar de la 
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época. Valientes por temperamento, como el soldado cò- 
rreitino, habíar:e caucalo en num:.rosas campañas mi- 
litares, en experimentación continua, y completado su 
instrucción termica bajo las érdencs de jefes reputados. 

Habia pues una incontrustable inferioridad, de nú- 
mero, calidad y armamento, entie el ejercito libertador y 
jas tropas del tirano. Solo el factor del entusiasmo ín- 
timo y excelso, del sacrificio voluntario, podria torcer 
el cálculo de las posibilidades en cl inminente combate. 

Con las primeras luces del día 31 de Marzo de 1339, 
el ejército rosista se puso en movimiento dividido en co- 
lumnas paralelas. Dirigida la izquierda por el General 
Echarúe, d centro por cl General Servando Gómez y la 
derecha por Urquiza, el avance fué observado por la van- 
guardia correntina al mando del General Ramirez, quien 
retrocede a ponerse en contacto con el ejército, y en 
conocimiento de Berón de Astrada la inminencia del ata- 
que. | 

La corta distancia que había entre los dos ejércitos 
y la rapidez con que la vanguardia rosista, al mando de 
Urquiza, avanzó y atacó, apenas permitieron a Berón de 
Astrada preparar un plan de resistencia, organizando 
su linea de batalla con Lolón y Ocanna en el centro, y 
dos grandes divisiones de caballeria a las órdenes de Ola- 
zábal en las aias. Como reserva quedaba la división del 
General López: Pisando los pasos a Urquiza, las otras 
dos cojunmas del ejército invasor se presentaron, y la 
linea de batalla se abrió entre los espinillares de la re- 
gión. | 
Cinco horas de lucha encarnizada duró la batalia. 
El centro correntino, pleno de entusiasmo, llegó a que- 
brar la resistencia enemiga, en su centro, pero Urquiza, 
habilidoso, cn dos denmoledoras cargas de su caballería 
destrozó ambas alas de la línea del frente correntino. La 
reserva al manco de López, en vez de protejer el des- 
bande y reorganizar los dispersos escuadrones, toca reti- 
rada y se paita del combate sin haber tomado parte en 
la batalla. 

Esta actituá inexplicable ca un jefe valiente como 
el General juse López decidió la durrota. la solo resis- 


— 272 — 


tía al empuje tesonero del invasor el centro correntino 
donde Berón de Astrada con sus granaderos, Rolón con 
sus infantes, la flor y nata de la juventud, y Ocanna 
con sus diezmados artilleros, sostenían un combate cuer- 
po a cuerpo, sin cuartel, sin perdón, como si todas las 
furias desencadenadas moviesen los brazos infatigables. 
Aún se pretendió salvar a Berón de Astrada aconseján- 
dole la fuga, pero el valiente, según tradición, dirigién- 
dose a uno de sus ayudantes, el Capitán Justino Siliva, 
le habría expresado: “Seguid vosotros, yo he venido a 
vencer o a morir”. Y murió como la esperanza de una 
raza, en el “entrevero” tradicional de las últimas car- 
gas. (1.). 

Con el jefe de la cruzada perecieron el Coronel Ro- 
lón, el Comandante de las Ensenadas don Anselmo Fare- 
des, el de San Miguel Pedro Antonio Montenegro, los 
Tenientes Luis Acuña, Domingo Tambatay, Valentín Vi- 
rasoro, Manuel A. Vallejos (de General Paz), el Capitán 
Juan Bautista Paniagua y cien otros nombres que no 
conserva el documento escaso, deficiente. 

Inmediatamente de su triunfo Echagüe envió a Ro- 
sas un parte circunstancial de la batalla (2), asi como 
por conducto del Capitán de Artilleria, D. Marcelino Mar- 
tínez, el estandarte quitado al ejército correntino. Un mil 
novecientos sesenta muertos, entre ellos ochenta y tres 
jefes y oficiales, constataron la encrgía de la defensa 
y el encono de la represalia. Ningún oficial fué hecho 
prisionero. Apenas si cuatrocientos cincuenta soldados, 
en tal carácter, fueron a aumentar los cscuadrones rosis- 
tas. En cuanto al botín, quinientos fusiles, mil quinien- 


(1) — Según referencias en la H. Argentina de V. F. López, pág. 
492, del cuerpo de Berón de Astrada se saco una lonja de 
piel para confeccionar una maniota. Sobre el asunto hase 
publicado en la Historia de E. Rios del Sr. B. T. Martínez 
una interesante aclaración, excusando de responsabilidad al 
General Urquiza. 

(2) — Se publicó en la Gaceta Mercantil de Buenos Aires, N? 4792 
Gel 27 de Abril de 1539. En cl número 1139 ya se habían ade- 
lantado noticias de triunfo, por comunicaciones del Gober- 


nador López de Santa Fé. 
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tas lanzas, 360 tercoroles, ci ballades, archivo, ete. todo 
pasó a poder del venecóór. 

Cor rientes quedó desartuada y anu tó da inceondjeic- 
nalmente, mientras sue voncedoros. elornaron ses pe- 
chos con premios aue © gob? rno de Bores estableció per 
decreto del 26 de Ahiil del riismo 2ño (3). 

La trauielón loool pone ea le poira de Pago Largo 
la inás eruel represalia por pacto del ven, e y sostio- 
ne que cel combate fué so vuido s e mnerí Ge los prisio- 
nero, por la divición del Goreral Urquiza, e lus 
bandas de TOTTE “ona? Sn SUS apea Nosotros hemos 
buscado el documento one con ions can voz puebio 
vencido y no lo hemos balieto en loz arenivo: de la pia- 
vincia. La voz severa docrvoentada aude a la ada 
de los prisioneros (C1). poro no a Ja miite en mentón, 
iercgular, sin el coneepto da esstieo de Ja bárbara diez- 
meda entieva. Claro e-*2 cne ésa meaa ra ula mos- 
truosa, pero no explica la Cepero de balas cntie 
los ejércitos que lueharen., il Cono Al E lirio, en enri 
a Roses, (5) haviéndore coo Co los tia ajos de intrien 
que minaban las fuerzas cocrentinas Cice: “Quiero per- 
suadirme que el ejército del troilor Berón estaba dis- 
gustado — y lo cierto es gar dans hen combatido con 
más decisión los correntinos, qre muelísimos querian 
antes morir que rendirse”? “Pe aquí yesuitaba. agrega, la 
eran mortandad que han excermentado. Además un so- 


lo hombre hemos tenido pocicdo?, 
Lo indudable vé cl ón de exvcerrecor la mernoria 
de las vietimas. Con la cota el dida Cl vencelor envió 


a Rosas un curioso precito: Con Viana, la di:e, le 
remito la casaca de Dorón nava ono se la ponga a algún 
Judas y lo haga quoimar?, 

Otro documento importante que cornleta el cono ido 
parte de la batalio, es la cwta de Fobagñe, de 13 de 
Abril. “De los prisioneros conve nonas expresa, se han 
muerto de las heridas cona y 20293 y desnnés Col par 


(3) — Véase Deorreto en el Keetstro Nacional Tomo IT pág. 401. 
(4) — Se contaba hasta diez dándose muerte a este. 
(5) — De 16 de Abril de 1839. Archivo General de la Nación. 
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te, como a cincuenta he largado; ochenta y tantos in- 
corporé a nuestra infantería y del resto ordeno a mi de 
delegado (en el gobierno de Entre Ríos) que remita a 
disposición de usted ciento, y a más los oficiales para 
que usted les dé el destino que le parezca. El resto lo 
mando hacer trabajar en las obras públicas de la capi- 
tal”. En 6 de Junio comunicaba que agregó los prisio- 
neros a la infantería. 

Los documentos del Archivo General de la Nación, 
emanados de Rosas, sobre el asunto, de valor histórico, 
son tres. En 19 de Abril felicita a los jefes y oficiales 
de Echagiie por la victoria, comunica haber recibido el 
estandarte y avisa enviar impresos y cincuenta onzas de 
oro para los gastos de la campaña; habla también de la 
desunión de los enemigos, es decir, de Rivera, los unita- 
rios y las fuerzas francesas del bloqueo. El segundo do- 
cumento es de 15 de Mayo, en el que felicita oficialmen- 
te por la victoria de Pago Largo, por haber “...casti- 
gado a los pérfidos, traidores y cobardes que seducidos 
por los infames unitarios, etc.” “olvidaron cuanto debían : 
gu honor, juramentos y patria”. 


El tercero es la carta a Echagiie, de 22 de Mayo, 
en que declara “ver bien se ponga en libertad a los pri- 
sioneros del día 29 ... “Correlacionándose los documen- 
tos emanados de Rosas con los de Echagie, se encuen- 
tra en el último una oficiosidad subalterna que no por 
humana deja de ser menos objetable. 


En dos de Abril a las tres de la madrugada (6) lle- 
g6 a la capital de Corrientes, por un parte del Coman- 
dante Militar de San Roque, la primera noticia de la de- 
rrota. El Gobernador Delegado Gramajo convocó de in- 
mediato al Congreso Permanente de la provincia — y 
horas después enviaba nueva información. Era un parte 
oficial del mayor General del ejército, de su segundo je- 
fe, del Coronel Olazábal, llegado a San Roque disperso, 
en que daba la justa impresión de la derrota, y comuni- 
ca la muerte de Berón de Astrada. El gobernante de- 


legado hablaba de la existencia de recursos que una ma- 
(6) — Véase documentos en el apéndice. 
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no hábil podía disponer provechosamente, y claro está 
que la opinión se orientó hacia el hombre más eminente 
de la época, don Pedro Ferré. 

El mismo día 2 de Abril se nombró a Ferné gobcr- 
nador provisorio, quien prestado el juramento ocupć el 
gobierno. Fueron sus primeros actos citar a los diputa- 
dos ausentes para reunir cl Congreso General, indultar a 
iìos desertores del ejército que se presentasen dentro de 
los quince días (7) y luego de autorizado por «l Congre- 
so delegar el P. E. en Don M. A. Ferré, para salir a 
campaña (8), comisionando al Coronel Vicente Ramírez 
para la reunión de fuerza armada. 

Ferré abrió correspondencia con el vencedor hacien- 
do valer su distanciamiento con Berón de Astrada (9). 
En carta del día 10 de Abril (10) daba cuenta de los 
sucesos adjuntando copia de la resolución tomada en cu- 
yos considerandos deciase: “...una politica equivoca de 
la anterior administración ha podido poner en problema 
los sentimientos bien conocidos del pueblo correntino...” 
“En aquel extravío, no tuvo parte la voluntad del pue- 
blo”. 

El General Echagie no se convence con estos ar- 
gumentos y trabaja el ánimo de Rosas en el sentido de 
no aprobar ni publicar el nombramiento recaido en Fe- 
rré, como de plantear las candidaturas del Coronel Ro- 
mero o de don Tiodoro Gauna. Rosas, en 22 de Mayo 
accedía a la primera; expresa no conocer a Romero ni 
a Gauna, dando carta blanca al vencedor, cuya resolu- 
ción se anticipaba desde ya a aprobar. Con respecto a 
Ferré dice: “Los unitarios dc Montevideo ya se habrian 
tragado el alegron de que Ferré quedaría de Goberna- 
dor”. 


(7) — Decreto de 4 de Abril. 

(8) — Ley autorizativa de 8 de Abril y decreto de delegación de 
ese día. 

(9) — De lo cual Echagúe dice a Rosas estar convencido, en carta 
de 13 de Abril. Archivo General de la Nación. 

(10) — En el Archivo General de la Nación. 
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Intertando el vencedor penetraba en la provincia en 
carácter de tal. No iba a satallecer a un partido en el 
poder, porque conocia los sentimientos de la mayoría 
vencida en la sorpresa. —Descaba doblegara, agotarla, 
debilitar su músculo prolifero, y al mismo tiempo que 
desarmaba al pueblo y castigaba su fortuna pública y 
privada, imponía a la minoria de sus partidarios con el 
crimen y el ensañamiento. No quedó página de dolor y 
de vergüenza sin editarse por los gestores del rosismo. 
De toda la provincia afluveron a la capital los ecos de las 
mil demasías, en forma tal que apenas si su zona norte 
escapó a la acción de la son crbra. 

Rivera, que contribuyó con su quietud a la derrota 
en Pago Largo, era enemigo que podía cortar de sus ba- 
ses al ejército de Eehagte .Asi lo comprendió el gober- 
nante Entrerriano, y entretuso su avance al sur del rio 
Corrientes, estableciendo su cuartel general en la pro- 
pia Curuzú Cuatiá. Desce ohí, el 5 de Abril, se dirigió 
al Congreso de la Provineia expresándole deseos de He- 
gar a un acuerdo cen nombre de Infereses superiores, y 
éste el día 9, designaba una comisión, de los diputados 
Manuel S. Mantilla y Juan Baltazar Acosta, que inte- 
graria el coronel José Antonio Romero, ya electo por el 
P. E. provisorio. Asi lo comunicó al vencedor en una no- 
ta, de la misma fecha, cuyos iécminos rerlejan el temor 
a la represalia. “Un hijo lusgrato de la provineia -— le 
decía — formó un ejército cuyas armas asestó primero 
al seno de la representación provincial y después le 
convirtió contra la misma causa que había jurado de- 
fender”. “El puebio; el ejército, y V. E. mismo, conoce 
las dificultades que tocaba cl finado gobernador para lle- 
var adelante su plan iníevo. La deserción de las tropas, 
la resistencia proruncióoda por elas mismas para ir a 
invadir el territorio de V. E. y més que todo el resul- 
tado final eran presagios mav ciocuentes”, La nota con- 
tinúa en cl mismo sentido para concluir avisando se anu- 
laban los actos oficiales del gobierno de Berón de Astra- 
da y comunicar la coriizlón de vienoda., Por enfermedad 
de Mantilla fué Intesrada con el € putaco Teodoro Gau- 
ma, elca il CELA taest por haber el Co- 
ronel Romeiro roxuncado cl 13 de Abril. 
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El vencedor no deserba sl fronte de Corricntos a 
un cutasdano que pudlicia sesi ner la sutonomia de la 
provincia, o holnando en los términos de la época, a uno 
cue no fuera Ineonaicione!) del General Rosas. “La Ga- 
ceta de Buenos Aires” (11) en uno de sus números de 
Enero, habia sentado el criterio policico de la tiranía 
frente a los sucesos del moimeito. “Nada de política, de 
hombres ni de principios a mentar”, decta. “Está con- 
ra nosotros el que no et^ del todo con nosotros. No 
hay medio ni alternativa. Dobon morir v desaparecer pa- 
ra siempre, en forma que o queden vestigios ni re- 
cuerdos de tan feroces, elovozos, traidores, foraridos”. 
Esta era la literatura de la época, cl cartubón con que 
se median los hombres, y ex elaro que Ferré, no podía 
convenir al vencedor de Pass Largo. 

De ahí que cuando la comisión de diputados se trans- 
ladara al Cuartil del General Echagüe, para negociar la 
paz, fuese la cuestión egobornación la pvimera planteada 
y resulta en el trotalo sub eripto. Estipulébese en él, 
en el artienlo 1% las concdiciores del futuro mandatario 
de la provincia, y en los sul. Jeutentes ce exigía una con- 
tribución de 60,060 pescas fuertes, 80.060 cabezas de 
ernado vacuno y 50.00) de vesuerizo, como indemni- 
zación de grerra. No hubo más remedio que aceptarlo, 
firmándoselo cn Curuzú Cratiá cn 20 de Abril de 1839. 
El 26 del mismo el Conesa Goncval ratificaba esas ba- 
ses o preliminares, y autori ó ua enmréstito forzoso que 
apenas produjo, tal era la m'sesie, 80,000 $ fuertes, que 
fueron entregados al vencedor (12). Echagie ratificó 


(11) —Número 4666, de 10 de Enero de 1859. 

(12) —Libro de oficios; este tratado que no se ejecutorió en la par- 
te de las entregas de ganarlo, fué modificado en Villa Nue- 
va en 9 de Febrero de 1-13, Después de su aprobación, el 
Congreso General se declaró cn receso, el 8 de Marzo de 1839, 
organizándose la Sala Peornanente, que dorignó secretario, 
el 22, a don José M. Reguoral. Nuevamente volvió a reunir- 
se el Conireso General el 22 do Díicvo, concentrándose el 4 


de Junio siguiente, después de elegir Gobernador. 
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el tratado en su campamento en marcha, a orillas del 
Mocorctá, y d 8 de Mayo abandonaba a Corrientes. 

El envío de la comisión de diputados para el con- 
venio a que aludimos no implicó el que el Congreso de 
Corrientes suspendiera sus actos de repudio a los princi- 
pics que inspiraran la obra de Berón de Astrada. 

Por cl contrario: por ley de 5 de Abril emplazó a 
juicio al Ministro de ese gobernante, el señor Pedro A. 
Díaz Colodrero, a quién se reputaba por la opinión el 
inspirador y responsable del orden de cosas; por la del 
día 9 declaró decaído en sus honores a Bcrón de Astra- 
da y nulos los actos de su gobierno que referían a la gue- 
rra contra Losas; por otra de la misma fecha se derogó 
la de 6 de Febrero de 1839 sobre buques extranjeros, y 
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por la de 26 de Abril dispuso la entrega de parte de la 
indemnizsción couvencida con el vencedor. Se trataba de 
quince mil pesos, y hubo de levantarse un empréstito 
(15). Para ello y completar la suma total a entregarse, 
comisionóse a los ciudadanos Ramón de Galarraga y An- 
tonio Cucto para su negociado, debiendo formarse series 
de personas cuva lista se pasó al Congreso, a contribuir 
cada una con un mil pesos y con cargo de reintegrárse- 
log el exceso que correspondiera después de una capita- 
ción final. 

No obstante lo concluyente de los artículos im- 
puestos a la provincia, el Congreso desoyó al gcneral 
vencedor que proponia la candidatura a gobernador del 
Coronel Romero, so-tiniendo que las calidades indicadas 
en el tratado encontrábanse reunidas en don Manuel An- 
tonio Ferrá, a quién designa (14), autorizandeselo luego 
(15) a delegar el P. E. en un diputado. 

Echagúe no se conformó con el electo y amenazó con 
marchar sobre la capital, si dentro del tercer dia no se 
nombraba gobernador a una persona que reuniese la 
(13) —Ley de 29 de Abril. Fué elevado el proyecto por el P. E. de 

legado el día 27. Por ley del día 30 se amplió el empréstito 

a toda la suma necesaria. 

(11) —Ley de 8 de Mayo. 
(15) —Ley de 15 de Mayo. Delegóse en D. Pedro Dionisio Cabral. 
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calidades convenidas en el pacto de 20 de Abril, conclui- 
do en Curuzú Cuatiá. En el mismo oficio se ordenaba 
la revocación del gobierno provisorio. La urgencia con 
que Echagüe trataba el asunto la explica su carta a Ro- 
sas de 21 de Abril, contestada el 22 de Mayo. Dábale en 
ella, cuenta de haber llegado a Curuzú Cuatiá la comi- 
sión de diputados, el día anterior y vuelto de inmediato 
a la capital, llevando la candidatura a gobernador del 
Coronel Romero, y la de Gauna para ministro. Ponde- 
rando a este último, expresaba que bajo el régimen caí- 
do había estado trabajando al coronel Rolón para que 
iniciara revolución a Berón de Astrada. 

Ante la amenaza del vencedor el Congreso Generai 
acentuó su renunciamiento. Dispuso en 21 de Mayo que 
el P. E. informara a Echagúe sobre la ejecución de los 
pactos firmados, y a él sobre el embargo decretado de los 
bienes de los ciudadanos complicados en el pronuncia- 
miento que encabezara Berón de Astrada. Al día siguien- 
te aceptó la renuncia del gobernador M. A. Ferré y nom- 
bró en carácter interino a don Pedro Dionisio Cabral, 
quién debía desempeñar el gobierno hasta que se reci- 
biera el titular Coronel Romero, a quién designó en ese 
carácter (16). 

Las medidas de represión se iniciaron. Una ley de 5 
de Junio declaró atribución del P. E. fijar los ciudada- 
nos comprendidos en la sanción de embargo de bienes 
por el pronunciamiento de Berón de Astrada, y como el 
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- gobernador electo, desde el interior de la provincia, qui- 


siera agregarse a las medidas que adoptaba el provisorio, 
en posesión del P. E. — hubo de declararse que no podía 
hacerlo sin el juramento del caso (17). Para dar una som- 
bra de justicia a la expoliación, se reglamentó la forma 
de exigir de los habitantes la suma a pagarse a Echagúe, 
y se dá carácter definitivo a las cuotas del prorrateo 
originario (18). 


i 
(16)—Tres leyes sucesivas de 22 de Mayo. 
(17)—Que no ejercía, intretanto, el P. E. Ley de 21 de Junio. 


` (18)—Leyes de 27 de Junio. La de 2 de Julio suprimió empleos y 


redujo sueldos. 
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La Estaca. To ometo, ko ’vernador clecto, en 
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ANA OO e a Sl e bs uoy aleEcto 
Dri l SaR ue cu carta de al 
da Mato EL OO RS a a a aa Pasenel Los 
al A A e a Ana epa, 
ALCA A PO DAS UCLZAS CCA 
ta treinta hombres 
alos a npe o que falta, decia- 
To os O IO e ld And al e de abrazarlo 
corno prota AS E Si Ramirez era 
Caco Tomea A Con E de o. en esos mo- 
pinio us cerc ion, da go piación del nuevo régimen no 
Fué eym ta. La qui eba la tremos cn otro oficio diri- 
cido al prosio Pe Viento ieinirez, quiea seguramente 
lo Cevó a Pebre e == suretdiso por don Partolomé Go- 
varon. Co la TA AO A wzo. Comunicaba al 
presiis Bover pe da ente Ce esa preblo respondia 
al ponuierno de Corrientes nerándose a obedecer al gene- 
ral Fotari, a cuvo enviado, Joé Mbocá, se expulsó por 
el Cabo de La Cruz y más de doscientos vecinos con- 
cronos portesi malin 

Pete malcstor de la opinión no era ignorado ni por 
Rozas nj por Felueño, a quienes convenia simular para 
el lomo de sus plen si al uno na su expedición a la 
Barda Oriental al obo por la netited de fuerza de los 
A a A o a estos últinios, Ro- 
sas decía a Febrrode on 20 de Mavo de 1859: “Que im- 
porta que la Prenda nos wwenace y haga alarde de su 
poder sebre las olas Gel Plita, si arroja en las páginas 
de la hisioria del nuevo r ma una mancha que ha de 
lavar la misma cimlitación aue ahora invoca y que al 
mismo tiempo lo condena?” I prroeraba: “Doscuide usted 
querido amigo, sobre esa partientaridad; yo conozco uno 
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(10) —Esta y demás cartas en el Archivo General de la Nación. 
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por uno a todos mis paisanos, y se que no me darán lu- 
gar a que hara vro de la ficrza para hacer entrar a 
sus deheros a los muy peos que puedan estar en oposi- 
ción a nuestra marcha”. 

El 3 de Julio el sob: iracor electo penctraba a la 
capital, y señalado «l día pera cl juramento lo prestó 
ocupando el P. E. el día 6 del mismo. Su personalidad 
intranscendente, su condición de militar y de impuesto 
por las armas, lo hacian neltoriamunte impopular. Ni el 
Congreso, presionado v flexible a la fuerza, se solidari- 
zaba con sus actos. En 17 de Julio hubo de asistir en 
persona a las sesiones de ese cuerpo, pava lograr la ley 
de la misma fecha que aprobaba los actos que realizó 
siendo electo, como si estuviese en desempeno del P. E.; 
también logró, del Congreso General, el 19 de Julio, au- 
torización para lvantor tropas suficientes a garantizar 
la tranquilidad pública y Cisponer de fondos (20), a usar 
de los capitules de los ciucedanos ausentes (emigrados) 
yv de los fondos publicos roce urios, como para la venta 
de la cuerambro ope cl estado accpisila de Sus Consumos, 
y con Cuyo valor dcui cont cv eabpaidos para el ejército. 

A finos del mismo ms de Julio el gobernador Ro- 
mero se dirigió hacia la via de San Roque (21) para 
atender a los sucesos Gne pudieran ocurrir por haber 
cruzado el Uruguay la Vaxguardia del Ejército de ope- 
raciones Gi la Revública Argentina — y abandonado a 
Corrientes, repasando el Mocorotá por paso de las Ca- 
rretas, el General en Jefe Echagüe. Romero reunió fuer- 
zas (22), se proveyó de elementos de movilidad y d 24 
de Setiembre reczbó del Congreso instrucciones para 
conservar el ord n público. ante las noticias que se reci- 
bian del sur, de que el ejército había sido derrotado en 
la Banda Oriental. 


(20) —Leyos de 13 y 20 de Julio y de 15 de Agosto. 

(21) —Autorizado ver ley de 20 de Julio y prévia delegación del 
P. E. 

¿22)—Para destruir cl “e piritu?” que no lo era afecto de unidades 
veteranas conmociaas, du ley de 21 de Julio lo autorizó a su- 


primir los cuerpos de Libertos y Granaderos a Caballo. 
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Reunido apresuradamente el Congreso Gencral, le 
recomendó (3 de Octubre) ponerse al corriente de los 
antecedentes y obrar con la prudencia y pulso que las 
circunstancias requerían, dando una serie de leyes ten- 
dientes a reunir fondos y material de guerra, para luego 
entrar cn receso (23). 

Pero todas estas disposiciones tendientes a afirmar 
un régimen anti popular no debían bastar, ni eran su- 
ficientes para imponer silencio a voluntades decididas. 
Y fué asi, a favor de la concentración del ejército mili- 
ciano y del movimiento de opinión que vrodujo la cita- 
ción de las asambleas electorales para designar diputa- 
dos a la 7? Legislatura de la Provincia, que el pueblo so- 
licitó ¿<l Congreso la expulsión del Coronel Romero y el 
nombramiento de un nuevo gobernador. 

Reunido el Congreso General de la Provincia extra- 
vrdinariamente el día 6 de Octubre, accedió a la perento- 
ria solicitación. Es que estaba apoyado por el clemento 
militar — la mejor garantía — que de tedos los puntos, 
y en general conforme al texto que transcribimos, sc 
adhería al movimiento. Dice así el importante docu- 
mento: 


Viva la Libertad Argentina! 


A R. R. de la Provincia: 

En este Cuartel General situado en la villa de San 
Roque, a los cinco días del mes de Octubre, año de mil 
ochocientos treinta y nueve: 

Nosotros, los jefes, oficiales y tropa que compontn 
esta guarnición, hallándonos plenamente convencidos de 
que la administración del Coronel don José Antonio Ro- 
mero no es la que ha de sacar a la Provincia dc Co- 
rrientes de la situación lamentable en que la han coloca- 
do los últimos desgraciados acontecimientos; que su nom- 
bramiento de Gobcrnador y Capitán General es ilegal. 
como arrancado por la fuerza y violencia de las armas 


(23) —Leyes sobre régimen aduanero, pago de derechos adelanta- 
dos, etc. La de 26 de Setiembre llevó al colmo la medida au- . 
torizando al P. E. a vender las casas de propiedad del fisco 
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enemigas; y finalmente estimulados con el noble deseo de 
restablecer la dignidad y derechos del pueblo, sometido 
hasta ahora a la voluntad ajena, hemos resuelto repeler 
la fuerza, y hacer cesar de esta manera el gobierno del 
antedicho Romero, como de hecho cesa desde este mo- 
mento para que recayendo la elección en un ciudadano 
que reuna el concepto y opinión gereral, marche la pro- 
vincia con la majestad y decoro que corresponde, y se 
restablezca de las desgracias y calamidades que ha pade- 
cido. Y a fin de que la honorable representación de la 
Provincia pueda expedirse con la libertad y conocimien- 
tos que corresponden, firmamos la presente acta en el 
expresado dia, mes y año. 

A los Honorables Representantes de la Provincia. — 
José D. Avalos. — Juan C. González — Mauricio Batalla 
— Nolasco Benítez — Panconio A. Alvarenga — Juan; 
Duarte — Man. Julian Goitia. 

Conforme a lo expresado, al amanecer del día 6 de 
Octubre estalló la revolución en la Capital. El Coronel 
Romero fué depuesto, y elegido en carácter de Goberna- 
dor el Brigadier Pedro Ferré derogándose las leyes y 
resoluciones tomadas para condescender con los vencedo- 
res de Pago Largo (24). 

Al pronunciamiento popular siguieron actos decisi- 
vos del Congreso. En 10 de Octubre se felicita y acepta 
la cooperación que le ofrece la columna argentina que a 
las Órdenes del General Lavalle triunfara en Entre Rios. 
“La Provincia de Corrientes, dice en la nota al P. E., que 
en estos momentos participa de la misma magnidad, ha 
acogido con entusiasmo el ofrecimiento generoso que ha- 
cen esos bravos de unir su suerte a la nuestra, para lle- 
var a cabo la grandiosa empresa de dar la libertad a los 
pueblos...” .Luego, reconociéndose la necesidad de re- 
mo”7ar las instituciones, al mismo tiempo que se autori- 
zaba al P. E. para resolver en los asuntos de paz y de 
guerra, se disponía la elección de diputados a un Con- 
greso General Constituyente. (25). 


(24) —Ley de 10 de Octubre. 
(25) —Leyes de 11 y 14 de Octubre. 
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Hechas las elecciones en la primera quincena de No- 
viembre, se organizó e instuló el día 20 el Congreso Ge- 
neral ingresando los mejores ciudadanos de la época. 

Fucron ellos, el Presbitero don Juan Antonio ÁAceve- 
do y don Juan Felipe Gramajo, por la Capital; Presbíte- 
ro Juan N. de Goitia, por Ensenadas; Felipe Corrales, 
por Itaii; J. J. de Goitia, por Empedrado; Gregorio Val- 
dés, por Curuzú Cuatiá; Juan B. Acosta, por Saladas: 
José Jacinto Rolón, por Goya; Blas José Marquez, por 
San Miguel; Felipe Cardozo, por Yaguarcté Corá; Ma- 
nuel Fernández, por Esquina; Juan Francisco Soto, por 
Bella Vista; y Francisco Paulino Cabral, por Mburucu- 
yá. Ya organizada la séptima legislatura, confirmó en 25 
de Noviembre como Gobernador a don Pedro Ferré, con 
plenitud de facultades, recibiéndole el día 28 el jura- 
mento. 

La reacción se hacía de acuerdo a un plan esta- 
blecido con la cooperación del General Lavalle, quién de 
Martín Garcia pasa a Entre Rios, vence en Yeruá al Go- 
bernador delegado Zapata, que lo perseguía, y penctra en 
Corrientes. El 16 de Enero de 1840 es designado por la 
Sala Permanente Brigadier General de los ejércitos de 
la Provincia, y colocado al frente de las fuerzas que Fe- 
rré organizaba en su cuartel de San Roque. 

El segundo ejército libertador correntino sc organi- 
zaba, y once meses después de Pago Largo, en 27 de Fe- 
brero de 1840, abría la campaña... 

Es que el alma de la raza vibraba, buscando en 
nuevos campos de batalla el espíritu espartano de su már- 
tir. Y él, Berón de Astrada, encarnándose en los nue- 
vos escuadrones, iluminó ese año rojo de la soberbia ti- 
ranía con tonalidades de aurora. 


APENDICE 
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4-VIII-1838. — El Congreso reprueba la actitud de 
Francia y apunta que el irrespeto se debe a la no consti- 
tución de la nación, cuya oportunidad cree llegada. 


Exmo. Señor: 


El Honorable Cuerpo Permanente de la Provincia, 
ha recibido y considerado la nota de V. E. del 23 del 
pasado mes, con la que le acompaña dos cuadernos im- 
presos, que contienen las comunicaciones oficiales y pri- 
vadas, dirigidas por el Gobierno encargado de entrete- 
ner las Relaciones Exteriores de la República, al Vice 
Cónsul de S. M. el Rey de los franceses, y al Contraal- 
mirante de la misma Nación, y Comandante en Jefe de 
las fuerzas navales de los mares del Sur, con motivo de 
las injustas pretensiones aducidas por el primero, y que 
el segundo después ha reproducido apoyándolas en la 
fuerza, y declarando finalmente en estado de bloqueo al 
Puerto de Buenos Aires, y a todo el Litoral de la Re- 
pública Argentina. 

El Congreso Permanente a la par de V. E. conside- 
ra este negocio de la mayor gravedad y trascendencia; 
y en la conducta del vice-cónsul de la Francia, y Con- 
traalmirante de la misma, no solo reconoce injuria infe- 
rida a la independencia y soberanía de la Nación Argen- 
tina a quién se ofende inmediatamente, si ny también a 
todas los Estados independientes del universo, y muy es- 
pecialmente a tcda la América del Sud. 

Cuando después de innumerables sacrificios y de he- 
róicos esfucrzos conseguimos sacudir el yugo del domi- 
nio de la España y arrojar de nuestro suelo a nuestros 
opresores, vclvimos a recuperar la tierra, y a disfrutar 
de los derechos imprescindibles, cuyo despojo, ni la fuer- 


9g 


— 28 — 


za, ni el largo tiempo que había transcurrido podia le- 
gitimar. La Europa celebró econ pir aplausos nuestro 
valor y constancia saludendo a la Aimóriea linve. Desde 
entonces hemos figurado en la gran sociedad de las Na- 
ciones independientes, y gozaco de los derechos, prerro- 
gativas, distinciones y miramientos que como a tal nos 
compete, y que a todos igeuapnente otorgan la razón, los 
principios ineuestionables del Derecho biternacional, y 
los usos y costumbres admitidos por los países civiliza- 
dos. La Francia misma ha reconocido de un modo cx- 
plícito y formal la independencia y soberania de la Re- 
pública Argentina, y con ella hemos cultivado relaciones 
estrechas de amistad dispensando a sus hijos, protección 
y generosas consideraciones, que los han estimulado a fi- 
jarse en nuestro suclo, donde han ejercido libremente 
sus distintas profesiones. Por ello es que las reclamacio- 
nes y pretensiones de los funcionarios de la Francia, son 
tanto más injustas, cuanto c: notoria la falsedad de los 
principios en que las funda; y tanto más Injuriosas y 
ofensivas a la dienidad de nuestra República, cuanto que 
ellas fueron acompañadas de amenazas fundadas en la 
superioridad de poder a un Estade nuevo, y actualmen- 
te envuelto en los embarazos y oscilaciones consigulen- 
tes a su infancia. 

Pero si la República Argentina ha visto ofendida 
su independencia y soberanía, si sus derechos más sa- 
grados y enajenables han silo desatendidos, y olvidados 
para con ella, los miramientos y consideraciones que mú- 
tuamente se deben y dispen:an tocas las naciones civili- 
zadas; si en medio de la paz y de la amistad se han pre- 
sentado los funcionarios de les primeras naciones en 
grandeza y poder, y que por lo mismo debieron serlo 
también por su justicia y generosidad, con exigencias y 
pretensiones apovadas solo en su poder, y su fuerza, y 
en nuestra comparativa delmidad; es por clerío glorioso 
para la Confederación Argentina cl que ellas hayan sido 
enérgicamente repelidas. En esta ocasión el Gobierno 
de Buenos Aires entarrecdo de exmetinor las Relaciones 
Exteriores de la República, La dado una prueba del celo 
y decoro con que sostiene las leyes y derechos del pueblo, 


que especialmente le encargó sus destinos; y el viejo 
mundo, el mundo civilizado y poderoso conocerá, que si 
la América pudo conseguir su independencia, también 
sabrá conservarla; y que cuando ella ha sido injuzlada, 
cuando han querido olvidarse sus derechos y los mira- 
mientos que le corresponden, ella ha sabido recordarlos y 
sostenerlos con dignidad, sin que el poder, ni el temor, 
hayan podido acallar la imperiosa voz de la justicia. 


Pero V. E. sin desconocer todos los principios y ra- 
zones que quedan enunciados, tributando la debida justi- 
cia al Gobierno de Buenos Aires, ha observado en las co- 
municaciones que tanto oficial como privadamente ha di- 
rigido al Vice-cónsul francés y al Contraalmirantc de la 
misma Nación, y en las que aparecen de un modo evidente 
e incuestionable sostenidos los derechos de un pueblo li- 
bre e independiente, y la injusticia de las pretensiones 
que ellos reclaman: conoce también toda la magnitud y 
trascendencia de estos sucesos y los resultados que ellos 
pueden tener para la presente y aún futura suerte de 
nuestra Nación. Por ello V. E. se dirige a este Cuerpo 
Permanente, pidiendo que él le señale la línea de con- 
ducta que debe observar en este grave acontecimiento. 
El Cuerpo Permanente ha hablado ya detenidamente so- 
bre las injustas exigencias de los funcionarios de la 
Francia y sobre la honrosa conducta del Gobierno de Bue- 
nos Aires, encargado de entretener las Relaciones Exte- 
riores. Pero hallándose sin otros datos que los que le su- 
ministran los dos cuadernos ¡impresos que V. E. leo ra 
acompañado, y cuyo documento es datado el 13 de Mayo 
pasado, ignorando las medidas que posteriormente aquel 
Gobierno haya creído adoptar; y sin conocer absoluta- 
mente como debía los recursos y medios con que cl mis- 
.mo Cuenta, para el caso de repeler con la fuerza el injus- 
to bloqueo; no puede cl Cuerpo Permanente pronunciar- 
se con toda la extensión, seguridad y acierto que de:ea- 
ra, y que exige este delicado y grave negocio. No obs- 
tante el Cuerpo Permanente espera, y desea a nombre de 
esta benemérita Provincia que el Gobierno de Buenos 
Aires tocará los medios de arrancar al pais prontamen- 
te de la azarosa y difícil situación en que se halla con- 
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servando su honor y su independencia. El mundo entero 
debe conocer la justicia y el mismo Rey ciudadano que 
hoy rige los destinos de la Francia, no podrá descono- 
cer la enorme injuria que se nos ha inferido, si se fija 
en el verdadero orígen de sus demandas, por los perjui- 
cios que se han causado, y causarán a toda nuestra Re- 
pública en general, y los justos títulos que tenemos a su 
resarcimiento. El Cuerpo Permanente animado de los 


más vivos deseos por que la Nación Argentina adquiera 
todo aquel engrandecimiento y respetabilidad propia de 
una Nación organizada, ha buscado el origen de los dis- 
tintos males que sin cesar sufrimos; y de los violentos 
ataques que contínuamente se hacen a la tranquilidad 
por los incansables enemigos interiores, y por la ambi- 
ción de sus vecinos, ha encontrado también el medio más 
eficaz para evitar que se repitan las arbitrariedades y 
abusos del poder, por parte de las potencias extranje- 
ras; y se atreve a asegurar que la mayor parte de nucs- 
tros males dependen del actual estado de inconstitución en 
que vivimos; y que ellos se remediarán uniéndose estre- 
chamente todos los pueblos de la República constituyén- 
dose bajo el sistema federativo que todos han prozlama- 
do y sostenido con heroismo y conducta. La necesidad 
de una Constitución se resiente en todos los ángulos de 
la República, y el Cuerpo Permanente cree que de día en 
día se demuestra más y más la necesidad de dar cum- 
plimiento a la Convención de 4 de Enero de 1831. Ella 
deslindará los derechos y respectivos mútuos deberes de 
las Provincias, fijará las bases de su engrandecimiento y 
respetabilidad, y uniéndolas con los vínculos de un ínti- 
mo interés común, hará que las naciones extranjeras 
nos respeten y nos tributen, las debidas consideraciones 
y miramientos. El Cuerpo Permanente al indicar a V. E. 
esta urgente necesidad en que a su juicio está la Repú- 
blica de darse su Constitución, cree que su patriotismo 
no perderá de vista, y tocará los medios oportunos para 
dar cumplimiento a nuestra Convención federativa, base 
del santo sistema que profesamos, y esperanza de la fu- 
tura gloria y prosperidad de nuestra Nación. Conside- 
rando también la Sala la necesidad de justificar la con- 


— 291 — 


ducta de lós primeros Maristrados de la Provincia cn 
medio de la justa ansiedad en que deben estar los habi- 
tantes de ella, en cirevostancias tan ezaro-as: ha cref- 
do necesario que todos les documentos relativos ul pre- 
sente acontecimiento se publiquen por la prensa pava in- 
teligencia de todos. Con este motivo el President que 
suscribe al trasmitir a V. E. la presente contest :ción 
del Honorable Cuerpo Permanente, lo saluda con la más 
alta consideración y respeto. 

Sala de Corrientes, Agosto 4 de 1338. — Al Exmo. 
Señor Gobernador de la Provincia. 


. . 111839. — El Gobernador de la Provincia observa 
una ley restrictiva sobre política y defensa de Corrientes. 


Cuartel General en Abalos, Emro de 1839. — Colo- 
cado el infrascripto en la honrosa obligación de diri- 
girse a la H. Legislatura General para acusarle el re- 
cibo de su respetable nota fecha 11 del corriente, en la 
cual se sirvió transcribir la Ley que ha establecido en 
sesión del mismo día, le es suman:ente sencible qu: esta 
misma le hubiere constituído en la penosa necesidad de 
hacer muy respetuosamente observaciones sobre su te- 
nor y el espíritu que arroja, y al mismo tiempo a devol- 
verla original con el fin de invitar la atención de los 
S. S. R. R. a la reconsideración del texto con todo su 
contesto, que facilitará cl conocimiento de que ella no 
importa otra cosa, sinó un violento despojo de las atvi- 
buciones propias de la dignidad encumbrada del P. E. 
que ha ejecutado por inadvertencia, y que ésta misma 
quiere hoy hacer valer por una gracia singular emana- 
da de la generosidad de la Honorable Legisl.tura. — A 
la simple lectura de la Lev enunciada, el hombre menos 
retlexivo no podrá dejar de persuadirse que la laciltua 
conferida al P. E. no se circunscribe a otra cosa, sinó 
que este pueda por si misimo y en instantes de peligro 
tomar todas las medidas de precaución para dejar a la 
Provincia a cubierto de cualquier golpe de mano, y que la 
preserve de las asechanzas con que el enemigo pretende 
minar su tranquilidad y existencia política, sumirla en 
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el caos de la anarquía y envolverla en la guerra civil 
más desatrosa; e indicarle igualmente la autoridad a 
quién deba acudir en caso de necesidad por los subsidios 
pecuniarios para subvenir a los gastos que demandaren 
las medidas adoptadas. Estas son ni más ni menos, $. S. 
R. R., las facultades concedidas por la citada honorable 
sanción; pero desde que el Gobierno usando de las que le 
compete por su categoría sublime de Capitán General 
ha puesto en práctica todo cuanto la Ley prescribe, que- 
da desde entonces demostrada palmariamente su inofi 
ciosidad e insignificancia; y si el ánimo del infrascripto 
no se hallara bien premunido con el convencimiento inti- 
mo de que entre el H. C. G. y el P. E. reinan felizmen- 
te la mejor armonía y la consonancia más perfecta en la 
marcha política, le costaría ciertamente mucho trabajo 
disuadirse de que en la redacción de aquel proyecto no 
han concurrido miras innobles ni designios perniciosos. 
— Si, señores; miras innobles porque vender por gracia 
aquello que se tiene por naturaleza del oficio, es negar 
un atributo predicamental; y esto irroga necesariamente 
un insulto alevoso al agraciado presunto, cuya injuria 
réclama el orden y exige el buen sentido común, de la 
delicadeza de los señores R. R., que sea reparado consul- 
tando el menoscabo de su dignidad. También, designios 
perniciosos, porque dicha Ley es nociva no solo al Gobier- 
no, sino a la Provincia toda que preside; ella liga las ma- 
nos del Capitán General para no poder emprender con buen 
suceso ningún movimiento militar sobre el enemigo, lo 
sujeta a permanecer en la frontera con todo el ejército, 
-en la más completa inacción; a limitarse a poner sola- 
mente ingentes caudales en su conservación, que arrui- 
nará las fortunas de todos los propietarios prestamistas; 
y finalmente, la misma inacción producirá en las tropas 
el tedio, éste el descontento, luego la desmoralización to- 
tal del Ejército que envolverá al país en el desorden y 
lo entregará a la funesta anarquía. — Si al Gobierno de 
Entre Rios se hubiera consultado la redacción de aquel 
proyecto de ley, acaso le sería difícil hacer una combina- 
ción de ideas más amoldadas a sus designios siniestros, 
que las que la falta de reflexión previsora ha hecho con- 
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sebir a los señores diputados con la mejor buena fe y la 
más noble intención. Parece que al dictar la ley no se ha 
tenido en vista otra cosa sinó favorecer las intenciones 
aleves del enemigo; porque este desde su promulgación 
reconoció en ella una barrera impenetrable, que lo pre- 
serva de poder ser molestado por las huestes correntinas, 
quedando él expédito para acometerlas a salvo y sobre 
seguro, cuando considere haber llegado la ocasión de eje- 
cutar sus planes desastrosos, que será después de haber 
conseguido todas las ventajas que le hubieren proporcio- 
nado las maquinaciones y cábalas infames, que su cobar- 
día y desmedida ambición saben poner en juego; repo- 
sando en la satisfacción de que el Capitán General por 
graves que sean los males que se fluyen sobre la Provin- 
cia, no podrá con sus fuerzas avanzar un paso más allá 
de la línea de su frontera para internarse en el territo- 
rio limítrofe a segar aquel manantial pernicioso, y a ha- 
cer desaparecer de una vez la causa que los produce. — 
El infrascripto no puede figurarse que los S. S. R. R. 
crean por un momento que el objeto que tuvo en vista el 
P. E. al dirigir su nota de 7 de Diciembre último, a la 
H. S. P., no hubiesc llevado otra tendencia que recabar 
una investidura de una facultad tal, cual sin necesidad se 
le ha autorizado con ella, pués que en aquella se advier- 
tc el anuncio de haberse puesto en guardia, y librado 
las órdenes competentes para reunir parte del Ejército 
en la frontera hasta cl número de cuatro mil soldados, y 
tomar las posiciones más ventajosas y análogas para 
frustrar cualquiera tentativa contraria a la seguridad de 
la provincia, prometiendo no colgar las armas que iba 
a empuñar hasta no dejarla libre de la influencia y ase- 
chanzas de los enemigos que conspiran contra su tranqui- 
lidad; ni el fin de la H. S. P. al determinarse a sancio- 
nar la convocatoria del C. G. pudo haber limitado su in- 
tención a un resultado tan extravagante, que solo una fa- 
talidad desconocida pudo haberlo producido. Debieron pues 
os S. S. R. R. no cerrar los ojos para excusarse a desco- 
nocer la verdadera necesidad bastautemerte indicada en la 
precitada nota, sobre que al P. E. se autorizáse en caso 
necesario para poder conducir las fuerzas de la Provincia 
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al territovio limítrofe, a escarmentar y perseguir al ene- 
miro hosta sus mismas trincheras si fuese posible, o has- 
ta desarmarlo y reducirlo a un estado impotente de dañar 
y ser gulirroso. Y sí para esto no fuera, ni tampoco pa- 
ra proporcionarle los medios de movilidad en las circuns- 
tantos de hallarse cl Erario público con fondos insufi- 
cien cs pora svperar les difícuitades que se oponen a lle- 
varse a calo tan importante y neeesaria empresa, ¿cuáles 
otras miras pucieron haberle sugorido la idea de ocurrir a 
la H. Sala Permanente a poner en su ilustrado conocimien- 
to, loz acontecimientos anárquicos y cambios violentos de 
gobierno, sobrivenidos en la Provincia de Santa Fé, la 
misma adversión y animosidad que ha desplegado la más 
negra perfidia y alovosidad escandalosa del gobierno de 
Entre Ríos, para convulsionar y sojuzgar a esta Provin- 
cia, como a su vez había hecho con aquella, y el airc hostil 
que ha mani:estudo en toda su marcha desde más de cua- 
tro meses a esta parte. La razón, la justicia, el honor y 
digniiad del Gobierno y la seguridad de los más caros inte- 
rees de la Provincia conspiran únicamente a persuadir 
al infrascripto aue no debe acomodarse con una sanción 
cue ofende a sus prerrogativas, que ataca la seguridad de 
A as da dano Con roso errar 
dejando en problema el patriotismo «de los ilustres miem- 
bios que lo componen. Para precaber pues el funesto cú- 
mulo de maies qne 0casionaria la aquiescencia a dicha ley, 
ba creido el infrascripto como uno de sus deberes pri- 
mordiales hacer una ligera reseña de algunos de ellos con 
el objeto de invitar el celo de los S. S. R. R. a su reconsi- 
deración; y espera muy confiadamonte, de la prudencia 
que caracteriza a su conducta pública que penetrado del 
conocimiento de los inconvenientes contenidos en dicha 
Ley, se ap.esurarán a modificarla, procediendo a una 
nueva redacción segán les inspire la sabiduría de sus con- 
solos y demonda Imperiosamente el interés general. Dios 
Guarde a Y. H. muchos años. — G. Berón de Astrada. 
A los Honorabks R. R. de la Provincia. 


16-I-1839 El Congreso resuelve reconsiderar la ley 
del 11 de Enero. 


Reunido el H. C. G., leida y aprobada el acta ante- 
rior, se leyó una nota del gobierno delegado, acompañando 
la Ley de 11 del corriente con pliego del Gobicrno Propie- 
tario en el cual hace observaciones a la citada Ley y pide 
sea reconsiderada, y después de una breve discusión se 
acordó la reconsideración de la precitada Ley y se nombró 
una comisión compuesta de tres individuos para la redac- 
ción de un nuevo proyecto, cuya elección recayó por pluri- 
dad de sufragios en los Diputados D. José Vicente Cossio, 
D. Manuel Antonio Ferré y D. Pedro Dionisio Cabral y se 
levantó lu sesión. 

Sala de sesiones en Corricntes, Enero 18 de 1839. 
Angel Mariano Vedoya, Presidente — T:.ud ru Gouna, Se- 
cretario. 


22-1-1839 Ley reformando la de 11-1-39 que fuese 
observada por el Poder Ejecutivo. 


Reunido el H. C. G. y aprobada el acta anterior se 
leyó el proyecto de ley redactado por la Comisión y se dió 
principio a su discusión, y después de varios debates en 
sesión continuada se sancionaron los artículos siguien- 
tes: 

El H. C. G. en vista de lo expuesto por el P. E. en 
su nota fecha 7 de Diciembre último, en sesión de este 
día ha acordado y sancionado lo siguiente: 

Art. 1° — Queda suficientemente facultado el P. E. 
de la Provincia para que en la cuestión que ha sobreveni- 
do con el Gobierno de la provincia de Entre Ríos obre se- 
gún lo halle por conveniente hasta la terminación. dando 
cuenta oportunamente a esta Sala antes o después, de to- 
das las ocurrencias sobrevenidas para su respectiva apro- 
bación, consultando siempre el honor, la integrided y la 
independencia de la Provincia. 

Art. 22 — La facultad acordada en el artículo prime- 
ro es también extensiva para hacer la paz y la guerra. 
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Art. 32 — El ejercicio del poder acordado en los dos 
anteriores artículos terminará con las circunstancias que 
lo motivaron. 

Art. 4? — Se faculta igualmente al P. E. para que 
pueda negociar fuera de la provincia un empréstito de 
la cantidad de cincuenta mil pesos o dentro de ella, nom- 
brando en este caso una Comisión de ciudadanos de pro- 
bidad para que bajo un prudente avaluo de la fortuna que 
cada uno de los habitantes posea le imponga la cuota co- 
ra el pago respectivo, tanto del capital como del interés 
que tuviese por conveniente acordar. Y siendo avanza- 
da la hora se levantó la sesión. 

Sala de sesiones en Corrientes, Enero 22 de 1839. 
Angel Mariano Vedoya, Presidente — Teodoro Gauna, Se- 
cretario. 


TRATADO CON LA REPUBLICA DEL URUGUAY 


De alianza ofensiva y defensiva contra Don Juan 
Manuel de Rosas y su gobierno, y para. hacer cesar el 
bloqueo francés respecto de la provincia de Corrientes.— 
Su ratificación. 


Convencidos por una dolorosa experiencia, de que la 
existencia de don Juan Manuel de Rosas en el gobierno de 
la provincia de Buenos Aires ha comprometido la Confe- 
deración Argentina en dos guerras extranjeras, ha desuni- 
do las provincias todas que la componen, ha fomentado los 
odios civiles y establecido una tiranía degradante y espan- 
tosa, cuya política, al paso que mantiene en perpetua in- 
quietud y desconfianza a los Estados limítrofes, impide la 
organización y tranquilidad definitiva de la República Ar- 
gentina; persuadidos de la urgente necesidad de contener 
las miras ambiciosas y despóticas con que aquel gobernan- 
te se ha abrogado una jurisdicción suprema en todas las 
provincias de la Confederación, e intenta también ejercer- 
la en loz demás Estados Soberanos, señaladamente en la 
República Oriental; obrando a más de las consideraciones 
generales, la muy especial para el Exmo. Señor General 
en Jefe de haber ejercido don Juan Manuel de Rosas re- 
petidos actos de hostilidad contra él, sus fuerzas y la Re- 
pública que se las confió y para el Exmo. gobierno de Co- 
rrientes, la de haber complicado contra el orden e inde- 
pendencia de la provincia de su mando, el mismo sistema 
de alevosía y traición con que derrocó dos gobiernos lega- 
los en la Provincia de Santa Fé. Escuchando los votos de 
la Nación Argentina solemne y repetidamente pronuncia- 
dos contra semejante sistema de tiranía y oprobio y las 
exigencias de las luces y de la civilización del Continente, 
que reclaman la definitiva abolición de una política tan 
contraria a su felicidad, como a las miras y objetos de la 
revolución americana. Movidos por estas y otras razones, 
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que oportunamente se desenvolverán, han resuelto remo- 
ver del mando de la Provincia de Buenos Aires, y de toda 
influcncia en los negocios políticos de la Confederación 
Argentina, la persona de don Juan Manuel de Rosas y pa- 
ra ello determinaron formar una alianza olensiva y defen 
siva contra él y su gobierno así como contra los que es- 
tán bajo su inmediata influencia y no adhirieran a esta 
alianza, como sin duda adherirán casi todas las de la Repú- 
blica Argentina. En consecuencia, procedieron ambas 
partes contratantes a nombrar sus respectivos comisa- 
rios al efecto; a saber: S. E. el señor General en Jefe 
del Ejército constitucional, a su Secretario de Gobierno, 
Relaciones Extcriores y Hacienda don Santiago Vazquez 
y el izxmo. Gobierno de Corrientes, al señor Coronel de 
Ejército don Manuel Olazábal, acreditado, con este y sus 
otros objetos cerca de la persona de S. E. el Exmo. Ge- 
neral en Jefe en virtud de la comunicación oficial del 13 
del corriente, que ha presentado: cuyos comisarios, des- 
pués de examinar y aprobar sus respectivas credenciales, 
han convenido en celebrar la Convención que expresan los 
artículos siguientes: 1° — Se establece alianza ofensiva 
y defensiva entre la República Oriental del Uruguay y la 
Provincia de Corrientes, contra don Juan Manuel de Ro- 
sas y su gobierno; 2° — En ningún caso se entenderá for- 
mada esta alianza contra la Confederación Argentina, ni 
contra ninguna de sus provincias. Por el contrario las 
partes contratantes promoverán por cuantos medios es- 
tén a su alcance, el traer a las demás provincias a tomar 
parte en esta alianza y solicitarán la cooperación y ayuda 
de todos los argentinos. 3? — El Exmo. señor General en 
Jefe del Ejército Constitucional pondrá en campaña un 
ejército Oriental de dos mil hombres, a sus inmediatas ór- 
denes. armados, equipados y sostenidos por el Tesoro de la 
República y el Exmo. Gobernador de la Provincia de Co- 
rirentes pondrá igualmente en campaña una fuerza co- 
rrentina de cuatro mil hombres armados, sostenidos y 
equipados por el Tesoro de Corrientes a las órdenes del 
Exmo. señor Gobernador don Genaro Berón de Astrada. 
4° — De este ejército correntino, una división de observa- 
ción compuesta de mil hombres, quedará al mando inme- 
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diato de dicho Exmo. señor Gobernador sobre la frontera 
de Corrientes y el resto será destinado a obrar en combi- 
nación con el Ejército Oriental a las órdenes del Exmo. 
señor General en Jcfe de éste. 5° — Siendo el objeto de 
esta alianza, el que antes fué expresado; las partes contra- 
“iantes conviene expresa y solemnemente en no disolverla 
ni hacer la paz con don Juan Manuel de Rosas por motivo 
ni pretexto alguno, bien sea reunidas o cada una de por sí, 
hasta haber logrado en un todo el descenso del mando de 
aquel, y su completa desaparición de los negocios politi- 
cos: Logrado que sea este objeto, las fuerzas Orientales 
y Correntinas se retirarán inmediatamente a sus respecti- 
vos territorios, evacuando la primera todo el de la Repú- 
blica Argentina, y las segundas el de las provincias que 
hubiesen pisado, circunscribiéndose a la de Corrientes. 
7°? — S. E. el señor General en Jefe queda de común 
acuerdo autorizado para negociar con S. M. el Rey de los 
Franceses, la cesación dcl bloqueo para la provincia de 
Corrientes y el libre paso de su bandera cuando no toque 
en otros puertos bloqueados. 8» — Esta Convención per- 
manecerá secreta hasta que se publique el manifiesto de 
declaración de guerra que hará S. E. el señor General en 
ecte, en cuya ocasión hará simultáneamente el suyo el Ex- 
mo govicino Ge Corrientes, y en ambos se hará manifies- 
ta esta alianza. 9" — La presente Convención será ratifi- 
cada por el Exmo señor General en Jefe en la Capital de 
Montevideo, inmediatamente después de firmada, y por 
el Exmo. gobierno de Corrientes en el lugar de su residen- 
cia, a la mayor brevedad posible, y no permitiendo los su- 
cesos el tiempo necesario para canjear las ratificaciones, 
empezará a tener objeto con la simple notificación de ha- 
ber recibido la del gobierno de Corrientes, En fé de lo cual, 
nosotros los abajo firmados, Comisarios de S. E. el Ge- 
neral en Jefe del Ejército y del Exmo. Gobierno de Co- 
rrientes, firmamos la presente con nuestros puños y le 
hicimos poner el sello de que usamos, en la ciudad de Mon- 
tevideo, Capital de la República Oriental del Uruguay, a 
los tds a y dias del mes de Diciómbre de mil ochocientos 
treinta y ocho. (L. S.) — Santiago Vázquez — Manuel 
Olazabal. 
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Fructuoso Rivera, Brigadier General del Estado y Ge- 
neral en Jefe del Ejército Constitucional. — Vista y exa- 
minada detenidamente la Convención que antecede, y en 
uso del Supremo Poder que ejerce la acepta, confirma y 
ratifica prometiéndose y obligándose a nombre de la Re- 
pública Oriental del Uruguay a observar y cumplir fiel 
e inviolablemente todo lo contenido y estipulado en todos 
y cada uno de los artículos de la mencionada convención, 
sin permitir que en manera alguna se contravenga a lo 
estipulado en ella. En fé ce lo cual, firma con su mano 
el presente instrumento de ratificación, autorizado según 
corresponde, y con el gran sello de la República. En la ca- 
sa de Gobierno de la Capital de Montevideo a los dos días 
del mes de Enero de mil ochocientos treinta y nueve. (S. 
L.) — Fructuoso Rivera. — Enrique Martínez. 

Genaro Berón de Astrada, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de la Provincia de Corrientes y en Jefe de su ejér- 
cito de operaciones, plenamente autorizado por el honora- 
ble Congreso General de ella. Vista y reconocida deteni- 
damente la Convención que antecede, y en uso de las fa- 
cultades que me dá el honorable Congreso, la acepta, con- 
firma, ratifica, comprometiéndome a nombre de la Pro- 
vincia, que presido a todo lo contenido y estipulado en to- 
dos los artículos de la mencionada convención con el pe- 
queño adimento observado al art. 4° que se expresa en la 
nota que se acompaña a la presente certificación sin per- 
mitir que en manera alguna se contravenga lo estipulado 
en ella. En fé de lo cual firmo con mi mano el presente do- 
cumento de ratificación autorizado por mi Secretario Ge- 
neral en campaña y refrendado con el sello de la provin- 
cia, en el Cuartel General de Abalos, a dos de febrero de 
mil ochocientos treinta y nueve. (L. S.) — Genaro Be- 
rón de Astrada. — Juan M. Arriola. 


Año 30 de la Libertad y 24 de la Independencia Ge- 
naro Berón de Astrada, Gobernador y Capitán General de 
la Provincia de Corrientes y en Jefe de su Ejército de Ob- 
servación, plenamente autorizado, por el Honorable Con- 
greso de ella. Habiendo sido necesaria la variación del art. 
4? de la Convención de 31 de Diciembre último, y conveni- 
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do a su redacción del modo siguiente: “Art. 4° De este 
Ejército Correntino, una división de observación compues- 
ta de mil hombres, quedará al mando inmediato de dicho 
Exmo. señor Gobernador sobre la frontera de Corrientes, 
o de quien el determinare, si encuentra por conveniente 
marchar a la cabeza del mencionado Ejército,  :l cual se- 
rá destinado a obrar en combinación con el Ejército Orien-- 
tal a las órdenes del Exmo. señor General en Jefe de es- 
te”. Lo acepta, confirma y ratifica con toda la fuerza que 
lo está la citada Convención. En fé de lo cual lo firma con 
su mano, autorizado por mi Secretario General en cam- 
paña y refrendado con el sello de la Provincia, en el Cuar- 
tel General de Abalos, a dos de febrero de 1839. (L. S.) 
— Genaro Berón de Astrada. — Juan M. Arriola. 

Fructuoso Rivera, General en Jefe del Ejército Cons- 
titucional de la República Oriental del Uruguay. Habién- 
dose hecho una variación por el Exmo. señor Gobernador 
v Capitán General de la Provincia de Corrientes, don Ge- 
naro Berón de Astrada al art. 4° de la Convención de 31 
de Diciembre del año ppdo. en la forma siguiente. “Art, 
49 De este Ejército Correntino, una división de observa- 
ción compuesta de mil hombres, quedará al mando inme- 
diato de dicho Exmo. señor Gobernador sobre la fronte- 
ra de Corrientes, o de quien él determinare si encuentra 
por conveniente marchar a la cabeza del mencionado 
Ejército el cual será destinado a obrar en combinación 
con el Ejército Oriental a las órdenes del Exmo. señor Ge- 
neral en Jefe de éste”. El General en Jefe del Ejército 
Constitucional, lo acepta y ratifica con la misma fuerza y 
valor que lo está la precitada Convención. En fé de lo cual 
lo firmo de mi puño y letra, autorizado por mi Secretario 
General en campaña y refrendado con el sello del Ejér- 
cito, en el Cuartel General dcl Durazno, a 24 de Febrero 
de 1839. (L. S.) — Fructuoso Rivera. — Enrique Mar- 
tinez. 


2-1-1889 El Congreso Permanente se declara en re- 
ceso. 
Exmo. Señor: 


La Honorable Sala Permanente en sesión de este día 
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ha acordado ponerse en receso con arreglo al Art. 9% sec- 
ción 5? de la Carta, y habiéndolo efectuado le trasmito a 
noticia de V. E. Con este motivo el Presidente que suscri- 
be tiene el gusto de saludar a V. E. de orden de la Ho- 
norable Sala con su más alto aprecio. 


Sala de Corrientes, Marzo 2 de 1839. 


6-111-1839 — Decreto separando a Corrientes de la po- 
lítica de Rosas y declarando que los franceses serán trata- 
dos en la provincia como subditos de la nacion más favore- 
cida. 


i Viva la Federación Argentina! — Año 30 de la li- 
bertad y 24 de la independencia. 


El Gobernador y Capitán general de la provincia de 
Corrientes: considerando que desde la convención de alian- 
za ofensiva y defensiva celebrada el 31 de Diciembre pró- 
ximo pasado por los Exmos. gobiernos de la República 
Oriental y de Corrientes, queda desde entonces desligada 
esta provincia de la política e influencia ominosa del Go- 
bernador de Buenos Aires D. Juan Manuel de Rosas y 
3u gobierno; y en este caso siendo un deber suyo hacer co- 
nocer a los súbditos de su Magestad el Rey de los France- 
ses la decisión de la provincia contra la marcha de aquel 
tirano, en uso de las facultades que le confiere la ley de 
22 de Enero último, tiene a bien acordar y decreta. 


Art. 1? — Queda revocada la aprobación dada a la 
conducta del Gobernador de Buenos Aires refercnte al 
sostenimiento tenaz de la cuestión que atrajo sobre todo 
el litoral de la República Argentina el bloqueo riguroso de 
la Escuadra Francesa, y separada la provincia de la poli- 
tica seguida por aquel gobierno relativamente a la Fran- 
cia. 


2° — Los súbditos de su Magestad el Rey de los Fran- 
ceses serán tratados en el territorio de la provincia, según 
lo han sido antes de ahora, ¿n igualdad como los de la na- 
ción más favorecida hasta la conclusión de un tratado en- 
tre la Francia y la República Argentina. 
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39 — Publíquese, imprímase y dése al registro ofi- 
cial. 
Cuartel general en el Chañar, Marzo 6 de 1839. 


GENARO BERON DE ASTRADA 
Pedro Diaz Colodrero. 


13-111-1839 — El gobierno delegado solicita se aprue- 
be el perdon que prometió a los desertores del ejército. 


Corrientes: Marzo 13 de 1839. 


Diferentes Comandantes de los Departamentos de la 
Provincia, se han dirijido al infrascripto manifestando 
se hallaban rodeados de temores y peligros a consecuen- 
cia del crecido número de desertores, ya de las propias mi- 
licias como de otros escuadrones que se hallaban divagan- 
ao por sus respectivos territorios y cuyo número se au- 
mentaba progresivamente, solicitándose les diera alguna 
orden o instrucción para manejarse en las críticas cir- 
cunstancias que los rodeaban, en razón de que la fuerza 
de que podian disponer para perseguirlos era sumamente 
inferior en cantidad, calidad y armamento. El infrascrip- 
to se ha penetrado de los graves inconvenientes que trae 
ría el reducir con violencia a unos hombres que han aban- 
donado sus banderas y dado una muestra terminante de 
su poco patriotismo y por lo mismo ha adoptado el tem- 
peramento de ordenar a aquellos Jefcs, hagan uso de to- 
das las medidas conciliadoras que crean necesarias para 
atraer a los desertores al cumplimiento de las obligacio- 
nes que les competen, como ciudadanos e hijos de la pro- 
vincia, ofreciéndoles que serán indultados por esta vez 
siempre que reuniéndose en el punto que dichos Jefes les 
ecñalen, queden prontos a borrar con su conducta ulte- 
rior el feo ejemplo que han dejado en el ejército. 

El infrascripto se halla persuadido de que S. E. no 
puede desconocer lo grave que ha venido a hacerse el ne- 
gocio que consultaron los Jefes de los Departamentos, por 
la circunstancia de hallarse sin fuerzas ni armamento bas- 
tante para usar de medida de rigor; y en la precisa ne- 
«cesidad de adoptar un temperamento que aleje los males 
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a que aquellos pueden precipitarse, si se les persigue, no 
ha trepidaco en tomar sobre sí la responsabilidad de re- 
cabar de S. E. un indulto que vuelva al seno de la Patria 
a esa multitud que en un momento de error ha abandona- 
do sus banderas, y como está cierto que providencias de 
esta naturaleza se hallan en consonancia con los senti-) 
mientos personales de S. E. y con las urgencias del País, 
ha empeñado su palabra bajo la firme persuación de que 
S. E. aprobará el perdón ofrecido y adoptará una resolu- 
ción general que llame a sus Escuadrones a esa multitud 
que en el día puede originar males de trascendencia, si 
se les permite la vida vagabunda e insubordinada a que 
se han abandonado. El infrascripto pues ruega a S. E. 
por el indulto de estos hombres, en cuyo beneficio ha em- 
peñado su honor y palabra, como único medio de que ha 
creido conveniente valerse para atender la seguridad de 
las familias y volverlos a ellos mismos a los sentimientos 
patrióticos de que se han descarriado. 


Dios guarde a V. E. muchos años. 


Al Exmo. señor Gobernador y Capitán General Pro- 
pietario de la Provincia. 


2-1V-1839 — El Gobernador comunica al Congreso la 
derrota de Pago Largo. 


Corrientes, Abril 2 de 1839. — Son las tres de la ma- 
drugada, que el infrascripto ha sido sorprendido con el 
parte que se acompaña del Comandante Militar de San 
Roque. Las noticias infaustas que él contiene; las conse- 
cuencias aún más funestas que por ella van a pesar so- 
bre la Provincia; y la necesidad urgente de buscar los me- 
dios de alejar los peligros que nos rodearían en tal caso, 
no permiten al infrascripto reservar un solo momento, un 
acontecimiento de tanta influencia, ni esperar otros datos, 
por no robar el tiempo a unos momentos que son preciosos 
en las circunstancias. Cualesquiera otra novedad que ocu- 
rra es del deber del infrascripto trasmitirla a V. H. pa- 
ra su conocimiento y pronta resolución. — Dios guarde 
V. H. muchos años. Al Honorable R. R. de la Provincia. 


— 305 — 


2-IV-1839 — El Gobernador avisa al Congreso haber 
recibido parte del Mayor General Olazabal sobre Pago Lar- 
Go. 

Ue estos many nto sesta el infiazcripto de recibir par- 
te oficial del Mayov General Col Ejéxcito, Coronel D. Ma- 
novel Olazaval avisando, desde la Villa de San Roque, el 31 
del próximo Marzo a las tres de la tarde había sido com- 
pletamente dispersa nucstra fuerza por los enemigos, en 
cl Pago Largo, quedando en poder Ge estos el parque, ar- 
tillería, caballadas y los Cemás elementos que allí s2 hs- 
Reban reunidos para atendor a nustra defensa. Partici- 
pa también, ane según tolos loa informes aue ha podido 
adquirir de los usares que servían de guardia al cavin 
general, este ha fallecido desgraciadamente a consecuen- 
cia de una rodado que dió en su fuga, y en la que no pudo 
absolutamente ser socorrido. Grande es señores R. R. la 
desg ecia que os anuncio, pero más grande depe ser aín 
el heroismo con que deremoz hacer frente a las p:lirros. 
Todabía quedan recursos que una mano hábil puede dispo- 
ner si anvoveciando los momentos urgentes en que nos en- 
contramos confiáis la salvación del País a la sabiduría y 
a la «xperiencia. El infrascripto pues esnera que infor- 
maco de un acontecimiento tan importante ocurriréis con 
toda exigoncia a remediar los males que pesan ya sobre 
la Provincia en circunstancia que los momentos son pre- 
ciosos. El infrascripto rodeado del más profundo senti- 
miento saluda a V. H. con su más distinguida considera- 
ción. 

Dios guarde a V. H. muchos años. Corrientes, Abril 
2 de 1839. 

A la Honorable R. R. de la Provincia. 


2-1V-1839 — Sesión del Congreso a raiz de los partes 
sobre Pago Largo. 


Reunido el H. C. G. y aprobada el acta anterior s^ 
leyó una nota del Gobierno Delegado acompañando otra 
del Comandante Militar de San Reque, en la que avisa 
que por diez hombres que han llegado del Ejército a aque- 
ila Villa sabía que las fuerzas de la Provincia han sido de- 
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rrotadas y muerto el General en Jefe, por el Ejército En- 
irerriano, y a consecuencia de este aviso acordó la Sala 
se le contestase al Delegado en los términos que epareco 
cn el Libro de oficios y que so conservaso cl Congreto en 
casión Permenda e por Toco Cra a HALO Lar O. Va Ea 
sos para deliberar lo conveniinte al Pais. 

Acto contínuo se recibió otra nota del mismo delega- 
do avisando haber recibido otro nuevo parte del Mayor 
General del Ejército, Coronel D. Manuel Olasabal, desde 
San Roque, ratificando la noticia anterior y habiéndose 
temado en consideración este asunto se acordó y sancio- 
ró por unanimidad de sufragios la Ley siguiente: 


214-1839 — D! Congreso resvelre nombrar vit go- 
Sernador provisorio y dispone que cl gobernador delegado 
lo ciie para cl juramento. 


Exmo Señor: 


A consecuencia del fallecimiento del Exmo. Señor 
Gobernador y Capitán General de la Provincia, Don Ge- 
naro B. de Astrada, según los partes oficiales de esta fe- 
cha, cl Honorable Cuerpo Permanente en sesión de este 
día ha acordado y sancionado la Ley que se le adjunta pa- 
ra su publicación, debiendo V. E. prevenir al electo Go- 
bernador provisorio sec apersone en la Sala de Repiesen- 
tantes a prestar cl juramento de ley a las cuatro y mcdia 
uc esta tarde. Lo que el Presidente que subscribe pone al 
conocimiento de V. E. de orden de la Honorable Sala, sa- 
lidándolo muy atentamente. 

Sala de Corrientes, Abril 2 de 1835 

Sr. Gobernador de la Provincia. 


2-I1V-1839 — El Congreso acusa recibo del parte de 
Pago Largo, dispone que cl Gobernador tome medidas pa- 
ra conservar el orden y la seguridad — y que lo informe 
de las noticias que vayan llegando. 


Exmo Señor: 


El Honorable Congreso Gereral de la Provincia, se 
ha informado de la nota de V. E. de esta fecha y del par- 
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te funesto dado con fecha de ayer por el Comandanie Mi- 
tar de Sen Roque; y en su consecuencia ha acordado que 
Y A porga con oportu mead 2 eonnsimiento de la Ho- 
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MS A A Oa rya el O den y Segúvtiaad de 
la Piovincia. Y cl Presidente que suabseribe devuclve a 
V. L. poro don de la Llorovable Sala el parte original del 
Corcrdanto de San Roque, y lo seluda atentarrente. 
aaa a ptos, AE 12 do 1839. 
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A a ovuenc:a de hzber sido derrotado nuestro Bjév- 
dto y inihkeido el Gobernador y Capitán General de la 
an ba procedido la H. R. ha elcgir al infrascrip- 
to en ea dad de Gobernador provisorio disntoniendo 2021 
citados dos scores R. R. que integran la Sala General 
paia procder a los efectos que demandan estas críticas 
exre0nnstarciós, El que firma pres cn cuomplirilento de la 
ortrciona resovción previene a V. cue a los tantos días 
Co rcelido ésta, se apersone a esta Capital a formar la 
reunión indicada. 

Abril 3 d: 1839. — PEDRO FERRE. 

A los señores R. R. Arte Mantilla, D. Rafael Colo- 
drero, D. Francisco Meake, D. Jocqnin Madariaga 


9-IV-1€29 — Ley derogando le de aacionalización de 
los bea en ep rep eron Opalia a Los me T3 ue Carrin- 
tes tuviese eov le Deade Oric’, y des'qnandlo una co- 
misén para iar con cl Gobernador de Entre Rios. 


Peurido el I. €. C. se leyó una nota del Gobierno 
Provisorio acormnanñando otra del Excelentisimo Gober- 
rador y Capitán Generel de la Provincia de Entre Rios 
vere del Erórcito Entrorriano, dirijida desde su Cuartel 
Cencral ce Curuzú Custiá, en la cual pide se nombre un 
Conernador interino que por su adhe ión a la causa na- 
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cional de la Federación merezca la confianza de los Go- 
biernos de la Confederación Argentina, que se derogue y 
anule el Pacto de Alianza que el finado Gobernador D. 
Cenaro Borán de Astreda nabía eciobrado con ci efe dol 
Estado Oriental, así como también todos 103 actos aue 
tengan tendencia con este Pacto y el Decreto en que se 
declaran como nacionales los Buques Extranjeros, y que 
se nombre una Comisión que a la mayor brevedad se diri- 
a y se ponga a su presencia a acordar con él demas cer- 
ca; habiérdose ocupado la Sala de este asunto, en sesión 
permanente de este día acordó y sanzionó lo siguiente: 
Primeramente que en la parte del nombramiento del Go- 
bernador Provisorio la Sala obrando constitucionalmente 
noticiosa del resultado que tuvo la persona del propieta- 
rio D. Genaro Berón de Astrada procedió a nombrar al 
que lo había de suceder, cuya elección recayó por unani- 
midad de sufragios en la persona del Brigadier General 
D. Pearo Ferré constante del acta a este respecto y ac- 
tualmente se halla en el ejercicio de su Ministerio, de to- 
do lo que en el día debe estar noticiacdo el señor General 
Eenagúe por haker despachado a su presencia un comisio- 
nado. — Acto continuo se tomó en consideración la Ley 
que nacionaliza a los Buques Extranjeros durante el blo- 
queo y despues de una breve discusión su resolvió derogar 
y se derogó. En seguida como que en la Sala no obraba 
documento alguno ni noticia de los Pactos que se hubice- 
sen celebrados entre cl finado Gobierno y el de la Banda 
Oriental se procedió a averiguar del Gobierno si en su 
“espacho obraban tales antecedentes y dicse cuenta cua- 
los fueran a fin de tomar conocimiento y resolver con me- 
jor acierto cn la materia, mas habivudo contestado que no 
había documento alguno oficiaimente, la Sala en vista de 
cilo resolvió que cualesquiera pacto celebrado por el Go- 
dierno sin facultad para ello a este respecto quedaba nu- 
lo y de ningún valor ni fuerza; ultimamente se ocupó la 
Sala en la forma que debía expedirse para nombrar la 
Comisión que debía destinarse y zancioné se nombraran 
dos ciudadanos de probidad quienes reunidos cen el en- 
© viado del Gobierno, el Coronel de Ejército D. José Anto- 
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nio Romero, se dirijiesen a ejercer sn misión, de cuyo ac- 
to resultaron electos D. Teodoro Gaura y D. Juan Balta- 
zar Acosta a quienes en el acto se les mando despachar 
los correspondientes diplomas por el P. E., con cargo de 
marchar a la brevedad posible; y del resultado de su mi- 
ción dar cuenta oportunamente a la Sala. —- En seguida 
ce acordó nombrar del seno de la Sala una Comisión para 
que redactase la contestación que se debe dirijir al señor 
General D. Pascual Echagúe, cuya elección recayó en los 
señores Diputados Don Isidoro Cossio, y Gregorio Arau- 
jo. — En este estado concluídos todos los actos corres- 
pondientes a la nota del General de Entre Rics, se levan- 
tó la sesión. 
Angel Mariano Vedoya Teodoro Gauna 
Presidente Secretario 


9-IV-1839 — El Congreso de Corrientes expresa en 
acatamiento al General Echagiie. 


Exmo. Señor: 


La Representación General de la Provincia hoy se 
ha impuesto de la nota de V. E. “atada cn su Cuartel Ge- 
neral el día 5 del presente mes, y hoy mismo por unani- 
midad de sufragios ha resuelto que se le diga en contes- 
tación a V. E. que la Sala General estaba muy ¡penetrada 
de los sentimientos que manifiesta en la precitada coniu- 
nicsción con relación a la República. — Pero, que por 
una fatalidad deplorable, por un crror en la elceción fu 
nesta de un Meogisirado que ha cubierto de luto y aprobio 
la Provincia, hey vé eclipsada tanta gloria como había ad- 
quirico participando siempre de los mismos peligros aue 
han corrico los pueblos argentinos. La Provincia Fe:lecral 
por excelencia; el pueblo amigo de las instituciones que 
garantizarán nuestra libertad civil; el que no se arredró 
en los mayores conflictos de la Patria, cuando el genio fa- 
cal de le amvuición levantaba la tea de la discordia con 
que los unitarios intentaban poner en combustión la tie- 
rra Clasica del patriotismo; hoy está en el doloroso caso 
de tener que vindicarse! 
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Un hijo ingrato de la Provincia, formó un ejéroitn 
cuvas armas asestó nrimoro al sem de la Ponrocartar ón 
Provincial, y después las cenvirtió contra la misma can- 
ca ane Aaa jurada doferdors ei Uunoa. señor, cl GEnbar- 
Bedor Co lha Provincia Don Geraro Sd da Areria es 


ro era siréó un Gereral seblevado, El sojo senado vor 


Us 
. 
y 
i 
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urs ambición desenfrenada, entró en Eo noz con c 
arcranista Rivera; la Sala no tubo el inencr avizo de us 
añenza que rompiendo tedas les lazos  socteles venía a 
consumar la desrecoción de la Provincia; a noverla hato 
la fárela del extranjero, y a dor oeste escépaalo EN 
rente en los momentos cre la Isern hace las, rte eto. 
rioso3 csiverzos en delensa de si a a o 
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la que hacia deseitar nuosiros soldeces, por ave cuantas 

lena dende el Pus CE Caenin ca Tie ELO Cara 
celo moderno ción otras tandas MET Poni decos cm 
ls pakiss ss. Toads aln as veraese deserción alentar Bo 
ora el temor quien les impedía marchar al territorio 
a cel Entre Rios, per que curando fué precisa cortar 
ñe raíz les malos cue ban a couzar los unitarios cuando 
lo invadieron, marenearon con entuziasma, y ds ceo 
ves pruebas de ordon y patriotinmo. Ya ve V. MZ. practi- 
mento que la Promesa so ona ido A A 
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como el Congreso General no tubo parte, y ni aun siquie- 
ra sabe oficialmente el pacto Je alianza con el anarquista 
Rivera, ha resuelto anular como ha anuiado en le misma 
sesión todos los pactos y acuerdas que celebró el finado 
Berón con el caudillo que haviéndose puesto fuera de la 
Nación, se había colocado fuera de su casa, y de sus de- 
rechos, para hostilizarlos hirivudo mortalmente todos los 
intereses esenciales de la revolución proclamada en Maye 
de 1810, y sostenida con tanta glurio y denuedo en medio 
de los acontecimientes azarcsos que se han presentado al- 
terneativamonte, y si no fuera el vivo sentimiento con que 
en estos momentos recuerda la depresión humillante, con 
cue la sala fué priveda de su principal atribución, y de 
la do fuencia en les tretituciones que el consenso general le 


3 


no dudo store pava rcguiar la opinión pública dándo- 
le la dirección proficua en todos los momentes que han 
podido presentar los acontecimientos de la revolución, 
koy Exmo. Señor la Sala habría preferido callar su ver- 
guenza, y su bochorno artes que poner en manos de V. E. 
cel documento mas auténtico con que el infeliz Berón hizo 
humidar al último punto el influjo y la autoridad de un 
cuerpo que es la unica fuente de todos los poderes bujo el 
sistema sacrosanto de la federación. 


La Sala General se hace un honor en manifestar a 
V. E. que está resuelta a uniformar como siempre uni- 
tormó sus sentimientos con los de la Nación, y con este 
objeto ha nombrado una Comisión cerca de V. E. com- 
puesta de los señores Don José Antonio Romero, Don Ma- 
ruel Serapio Mantula y Don Baltasar Acosta facultada 
cero vtenfemente pura que se entienda con V. E. y ella 
ie explicará certes pormenores que la premura del tiem- 
po no ie permite traerlos a referercia: ella pondrá en ma- 
nos de V. E. decumento auténtico a cuya vista es impo- 
sible que V. E. no advierta la exactitud del cuadro que le 
nres nta, la relación en la que los individuos de la Sala no 
hacen más que que retratar sus conflictos pasados, y sus 
mas puros sentimientos: chos unidos al sistema procla- 
mado para la Nación Argentina no han podido desconocer 
la fuerza de los vínculos que ligaban sus personas y sus 


intereses a la suerte de ella, y este convencimiento públi- 
co es en el día el testimonio más irrecusable que manifies- 
ta que solo bajo el peso de la fuerza ha podido la Sala ca- 
llar a la vista de un acontecimiento de aprobío y escánda- 
lo, 


La Provincia de Corrientes aislada en si misma ¿ha 
podido separarse del cuerpo de la Nación poniéndose ba- 
jo la falsa influencia de un poder extranjero cuyos ints- 
reses son inconciliables con los gue preclamó la noble y 
esforzada Buenos Aires? Rcunía en si sola los inmensos; 
elementos cue se necesitaban para sostererse contra la opi- 
nión interior del continente, despues que se había dorra- 
mado tanta luz en los escritos en que el sunrena Gouic- 
no de Buenos Aires nada dejó que apetecer para que que - 
qase conocida la usurpación escardalosa que intentaban 
cubriendo este goipe mortal con falsos pretextos, y por 
intereses puramente personales? 


La Sala no teme a V. E. juez en la resolución de ta- 
les prob:iemas, por que es imposible que V. E. no conozca 
interior e irrisistiblemente la noble y frenca manifes.a- 
ción, cue hoy tiene el honor de protestar nucramente de 
su opinión, y de sus verdaderos intereses. 


Por lo demas cl Corgrcso tiene hey un nuevo titulo 
para congratularse con las nuevas de la derrota del tira- 
no Santacruz, en Yurgay; con la libertad del Perú y Bo- 
livis y con la alianza de ambas repúblicas con la nuestra. 
Lamento soio cl desgraciado espectáculo que presenta es- 
ta Provincia, víctima de las aspiraciones innovles, y de 
la acogida que tubieron en la cpinión de hombres insig- 
nificantes de los que acaso V. E. no dejará de toner sión 
conccimiento, y protesta con todo el entusiasmo que es 
capaz de inspirar la Patria que se unirá su voluntad a la 
de toda la República; que sostendrá su libertad, y no vio- 
lará los votos que tantas veces hizo de perecer primero 
are permitir al extranjero el bérbaro atentado de arre- 
bitarros una libertad que nos ha cortado torrentes de 
sangre y de heroismo y sublimes sacrificios. 

Todo lo que el infranscripto Presidente de orden del 


Honorable Congreso General pone al conocimiento de V. 
E., saludándolo con su alto y distinguido aprecio. 

Sala de Corrientes, Avril 9 de 1239. , 

Al Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Entre Rios, General en Jefe del Ejército En- 
trerriano, sostenedor de la Indenencencia Areantina. 

10-IV-1839 — El Congreso envía al P. E. su vespues- 
te al General Echagiie en sobre cerrado, 


xmo. Señor: 


El infranscripto Presidente, Ge erden cel Honerarila 
Congreso General, incluye a V. E. el pliego cerrado y 
sellado, que contiene la contestación a la nota dol Exin 
Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Entre Ríos, para que se sirva dirigirlo a su títuio, del 
modo que estime más conveniente. 

Sala de Corricntes, Abril 10 de 1839. 

Al Señor Governador de la Provincia. 


19-V-1839 — El Congreso de Corrientes sign ¡ez al 
General Eckagiie su aceptación de las cláusulas impuestas 
y la separación de Ramirez de la convsión de reir frer- 
za, que le confiara el P. E. 


Exmo. Señor: 


Le Honcrable Representación de la Provincia, ha re- 
cibido ha pocos momentos, la respetable nota de V. E., 
recha 13 de csie mes. Ella se ha impucsto, con el más pro- 
fundo sertimiento de los motivos que ha tenido presente 
S. E. para dirigirla, y con tanta más razón cuanto cree 
que por su parte no ha habido el menor retraso en el cum- 
plimiento de sus deberes, ni en llenar todos los que con- 
(ribuyoran al restablecimiento de la armonía y buena in- 
teligencia en que se hallaba esta Provincia con las demás 
de la Confederación Argentina, antes del fatal extravío 
del ex Berón de Astrada. 
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Si V. E. trao a ennsiderseión ave 21 25 del ppdo., tu- 
vto este Corpor con ol nrimo cóvocim.cnvo de la corron 
ción celebrada por srs comisionados: que cl articulo más 
exivente como más dificil de cumpiir en las circ: unstan- 
cias, era la recanración de los 20,000 pesos a lo cual f 
necesario dirigir toda la aterción por el p 229 dado que 
traía: que llenada esta sola exigencia en los términos que 
cl Gobierno provisorio ha deniuo informar a V. E., se 
procealó inmediatamente el 8 de eñe mes a la elección y 
rombramirito dl do proniitca de, teniendo en elo a la vis- 
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els: Loma de Tederaáción YO cl ave se nronunrc ó solemne- 
mente el ano 265, y que motivó la cpesición y resistencia que 
por todas Daries se presentaron a e adiidinistración faial 
Co Borén desdo que fueron tiardluelidos sis perfidos e in- 
ases riaivelos: y eta yerda] que S. E., ha conocido 
prácticamente sirve de garantía sobre Jos sentimientos 
del puto de Corri nics y de su ce preisontación, para uni- 
famar. e a los cons de la confederación en todo sauc- 
Po ene tenea rotación econ cl horon movia y prosperidad 
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DN le lo motivo «Ge ulterior desavenencia, se 
ha puesto en conocimiento del Gobernador de la Provin- 


cia y ordenándcle la separación dol dicho individuo y de- 
más que recomienda. 
va Es senones. er Correntss aro 1) de 190 
Al Coseralien Jec del Estado Garor no Sa Pas- 
cual Echacie. 


224-1839 — El Congreso eomitica al General Beba- 
guie el nombraniento de goor edor recado enel Coronel 
soro. 


El Presidente que subscrite tiene el honor de adjun- 
tar a V. E. copia de la Loy que cl Congreso Cenoval ha te- 
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Dios evardo a V. E. muchos años. 

Paa CE Cornmenos te 2 Soo) 

Al exmo. Sen Caoneral en Gofo (el ao coon 
cor de la Independencia Argortina. 


10-11-1849 — Dectureación del Congreso sobre polera 
CNEA CUE On APESTA CAFES 
ESTO LO DEAD Odo ld E 


El, UT. P. ha tomado en considersa1ión la noia de V. 
Pede 2) del pazado en que lo pide una ex icación clava y 
siner Art, 2 G4cl Doereto de 8 de Marzo del anro pasa- 
io, A mediado con detención su conienido y trascendon- 
EE a a a OE a DIES 
tao por «(1 © G. y eon las que tuvo cl Gobierno de doude 
-manó el citado Decreto y ro encontrándosa con ctas 
conocimientos que los que da el r:ismo Deero expondrá 
a V. E. con toda franqueza las deducciones que de él imfie- 
re. La explicación de este Artículo lo encuentra la Sala en 
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el considerando «cl decreto; en él está de manifiesto la 
protestación de fé política del Gobierno, en el desconoce 
jos Principios del tirano Rosas que han dado motivos para 
la guerra, se aparta de su ominosa influencia y se pone en 
una marcha en sentido diametralmente opuesto. Estos 
principios son los que dieron lugar a la Ley de la Provin- 
cia de Buenos Aires de 10 de Abril del año 1821. — La a- 
plicación de ellos a los súbditos de S. M. el Rey de los fraz- 
ceses cs el origen de la cuestión pendiente con la Francia. 


Por ese Decreto han quedado sin valor ni fuerza to- 
das las leyes y disposiciones que obsten a su cumplimien- 
to, pues a ceste solo precio se ha obtenido la cesación d:l 
Blequeo para la Provincia y la coalición contra el tirano 
Rosas. — El Gobierno no puede retrogradar un paso sin 
ponerse en una difícil posición y sin comprometer la leal- 
tad y franqueza de su política. — El Gobierno estaba su- 
ficientemente autorizado para la paz y guerra, tenía ade- 
más la suprema ley de salvar al Estado de un gran nau- 
fraegio y de su ignominia. 

Es necesario pues estudiar en los hechos para no su- 
frir los males de nuestra imprevisión. A esto se debe lo 
que sufre hov la República, por que el tirano Rosas no se 
apercibió que después de celebrarse el tratado de 2 de Fe- 
brero del año 29 habían caducado los principios en que se 
fundaba la Ley Provincial de Buenos Aires de 10 de Abril. 
En dicho tratado se establecía la cláusula que los súbdi- 
tos Ingleses serian tratades en la República Argentina, co- 
mo los de la Nación más favorecida. — Est: era el primer 
tratado que se hacía, por consiguiente no había Nación 
que fuese anteriormente favorecida, y dicha cláusula no 
imrorta otra cosa aue una fórmula establecida para des- 
torir togo privilegio odioso y sancionar el principio de i- 
eusidad, tanto mas Justo cuanto que cn él estriba nuestro 
Sistema Republicano. Este tratado es la norma de todos 
los que se hagan en la República, ccmo que en él se apli- 
can los principios internacionales de seguridad y propie- 
dad que ella iene en práctica, en consonancia con los que 
vigon a todas las naciones civilizadas. — Es la base de don- 
de han de partir todas las relaciones con la Inglaterra. — 
La Sala en vista de la nota de Y. E., ha examinado deteni- 
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damente el tratado de 2 de Febrero citado y encuentra que 
él es formaco por un poder encargado del E. N. y ratifi- 
cado por autorización de un Congreso representativo de la 
raon con todas lar lo. Mata es q pooscrib: cl derecho 
as cite pu lat OR aa alas mattosicono atan 
tes de su validez; a csto es denáo que el Ministro Norte 
Americano, amigo sincero de la República Argentina, Mr. 
Forver, reconociendo su legalidad pidió se hiciese extensi- 
VO Dai sus compatriotas y le fué concedido. 


Podria establecerse una cuestión de principios sobre 
si esti OO o Ecboría ser ratificado por las Legislaturas 
pariteulares de los oe E Estados que coz vonen la u- 
nión, mes At cargo resultaría contra los R. R. de la Na- 
ción si ellos habian faltado a sus deberes, y cl tratado no 
ciaudicaría por csto para la Nación contratante, pucs no 
reconociendo mas que la soberanía colectiva, con los pode- 
ses que la representan es con quien se entienden pera la 
Formación de tratacos sin entrar a juzrar de la legalidad o 
vegalidad de ellos para salvar el principio internacional de 
no intervención en los asuntos interiores de cada una. — 
Este es el modo como se practican en los Estados Federa- 
ls Ce Norie América y entre nosotros ha dejado de tener 
ugar esta cuestión de principios en el tratado de 21 de Fe- 
boe.o desde que cs un hecho sancionado por el tiempo de 
19 dos y cstos hochos E. S. las naciones los juzgan de un 
meco muy terminante. 

La Sala llama la atención de V. E. sobre los aconteci- 
mientos de nuestros dias. La Francia reclama de la Re- 
pública cl cumplimiento de la convención celebrada el año 
29 entre el Gobierno de aquella época en Buenos Aires y el 
Vieconde de Ventancorr, sin traer a consideración si aquel 
Gobierno era legal o de hecho. -— Los mismos ÁArentes fran 
vesos reclaman hoy de teda la República la nulidad de 
los principios de la Ley de 10 de Abril ae la Provincia de 
Buenos Aires. 

El Ministro inglés Mr. Fox, reclama del Gobicrno de 
Puenos Anses la posis:ón de les Malvinas, sin importarle 
di que ay del Gobierno solo está encargado de entretener 
les vdaciones exteriores de la Confederación Argentina. 

De toúos estos hecnos se deduce con bastante claridad 
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que es mucitado el principio que los tratados sean ratifi- 
cados por las sobiranas parciales que componen la de la 
Kac cis que las partos no teniendo una existencia politica 


EECTLOCAL POL SEDO. temipoco aradon tenor das atribi 
Tig ro à .. sots t, A E a > . +? "emoe A D. 
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as o CONCA APA ra tadto ic per 
terece a ti Nación entesa, que estando el Gobicino amplia- 
mente facultedo por el €. G. de hacer efectivo el Deere- 
to de 6 de Marzo del año pasado, concediendo a los fran- 
coscs su pS de no tener fu rza en esta Provincia la 
Ley de Lrenos Aires de 10 de Abril del año 21, que todas 
las leves í qe a estén en csta cn oposición con esta objeto es- 
tán do hociv derogadas por la ley de la imperiosa necusi- 


Por el comornlo de la prescnie nola Y. E. se persusdi- 
rá Cel ecuio con que la Sala ha tomado cete asunto para a- 
cortar en su dietámen al mismo tienpo que su notanle de- 
sición para apoyar la ilustrada marcha ce V. D. 
Sala de Corricntes Febrero 10 de 1840. 
El Exmo. Scãor Gobernacor y Capitán General. 


1-VI1-18:10 — El Gobierno de Corrientes comunica al 
de Tucan óa su coción política. 


Correy arado de 18:02 Al Ermo Sr. Gober y 
Cipn. Gorneral de la Prov* de Tucumán — Por conducio 
dol Exmo. Sr. Presidente del Estado Oriental del Uruguay 


ha liéslo a manos dal mirasa O Soon. Cap. anule 
pa Pa de Corrientes un impreso de aqueilla capital 


en gea se registra, la soberana sunción que los 5. S. R. R. 
1 Pacho Tueceumano expicievon con fecna Y ac Abvil úl- 
tino, descorocieydo en el esrácter de a de Buc- 
nes Aires al Diciador Dan. ouan Manuel de Rocas, y retl- 
vánťele la autorización, que por parte če esa Provincia se 
le había conferido, para mantener las relaciones de amis- 
tad y buen armonía con las potencias extrangoras; un dis- 
couso pronunciado por el Gral. Den Gregorio Araoz do la 
Madrid en uta numerosa reunión de elududanos, hacien- 
do una [franca exposición de sus sentimientos; una orden 
general del día 9 del mismo Abril reconccienáo a aquel d.s- 
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tinguido ce dd General en Jefe de toías las fuerzas 


de la Provincia; una proclama de S. E. an Gobla pros de 
RO ca, AR 20:05 0 achoriv al “onunelemien- 
e IE As a ds o 
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A A A US 
dias ves de las Mitos del. Eec Cotino. na 
sido tan celebrada, por que el pronunciamiento de Tucu- 
mán es ciertamente más importante a la causa de la Liber- 
tad — Este favorable acontecimiento que une iniimamen- 
te la Provincia que V. E. preside a la que el intraseripto 
ol cl honor de reandar, por ia unidad de ideas que una 

ote Lan prociono e kanavia o el diorcw UC CAC or 
gus rdacdones con los Pueblos hermanos de la República, 
venciendo los obstáculos que todavia oponen los Tiranos a 
la libre comunicación de los Pu. bios, y se complace de ls 
ber encontrado el medio de dirigir a V. E. esta nota, con el 
objeto de instruirle del estado de nuestros negocios, de la 
politica del Cano de Corrientes, su posición actual, los 
clementos con que cuenta para derrocar el poder del tira- 
no y bárbaro que oprime a nucstra acerracieda patria, v 
cstreehar las relaciones de confraternidad, que deben rel- 
rar ente pueblos hermanos — Después de la jo: P de 
Fugo Larro elok ds wao Ge Teon arete Y. Data 
instruido, en la que una fatalidad, euvo origon no ¿s desco- 
ocido en las épocas de convulsión y Cesorcen, dió la vicio- 
ria al enomóso, Corrientes sufrió todo cl peso de la tira- 
nia y de la venganza más encarnizada, pero nunca se inti- 
miaó tanto. que no buscase la oportuntuad de romper sus 
cadenas, y Volver a empuñar las armas contra los opreso- 
res de su Patria, contra los caribes de la Republica; y el 
£ de Octubre del mismo año, alzada en maza, derrocó las 
aurlocidanes que el vene. dor le habia puesto para conscr- 
yarla en la igneminiosa derecadencia de los caprichos del 
Tirano, cen que había caido, y constituvó los poderes púb!i- 
c93 con arreglo o la carta con titucional, que se había dedo, 
CO Cao tOdO os a Cenas, came 
LOS qu co sec OT nu a escri udA, antes que renunciar 
aios sugrados desechos que corresponden a un Pueblo so- 
beraro y Lore. En los momentos de entusiasmo por una 
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«clamación general, los destinos de la Provincia y la direc- 
ción de la empresa, que Corrientes se proponía, fueron en- 
careados al infrascripto, cuya misión se ratificó por los II. 
IL R. R. ce Pueblo nombrándolo su Gobernador y Capitán 
Goncal con da suma del Podes. Una emprosa tan arda 
v dificil Cebía sin duda aterrar al infrascripto: más era 
preciso corresponder a tan inmerccida y alta confianza, 
era necesario no mezquinar servicio alguno en honor de 
un Pueblo, que acababa de alzar el grito de libertad entre 
el ruido de las cadenas en medio de sus opresores, y se re- 
siznó a cargar con tan inmenso peso, por que todo lo espe- 
raba de sus conciudadanos, v de la justicia de la cansa que 
iba a defender. Muy luego una porción preciosa de argen- 
tinos, que acababa de dar a los tiranos una fuerte lección 
en el Yoruá, se presentó en Corrientes poniéndose a las or- 
dencs del Gobierno y ofreciendo sus servicios por la uni- 
ícrmidad de política y objeto gue había entre ellos 
v esta Provincia -— El Gral. Lavalle, que encabezaba esta 
frorza y sus compañeros de armas, fueron alistados en las 
tas correntinas y nomorado aquel General en Gefe del 
Ejército que sc denominó Ejército Argentino Libertador 
-— Desde entonces el infrascripto tocó todos los resortes 
ac la política, puso en ejercicio los elementos de su poder, 
comprometió sus relaciones, y rada economisó para or- 
ganizar un podir que aterrase al Tirano y alentase a los 
buenos patriotas, que gemian aun bajo el peso de las cade- 
nas. Ni la exaustez en que los pasados desastres habian 
dejado a Corrientes, ni las trabas que presentaba el ene- 
migo, han impedido que Corrientes formase un Ejército 
de cuatro mil hombres, que estableciese relacioncs con la 
Francia, de quien recibe una generosa cooperación; y que 
cl Estado Oriental del Uruguay le franquee cuantos ele- 
mentos tiene para ayudar a la destrucción de los tiranos 
y afianzamiento de la Libertad. Nuestro Ejército ha llega- 
do victorioso hasta los suburvios de la capital de Entre 
Ríos y aguardamos por momentos la ocupación, por nues- 
tras fuerzas, de esta Plaza, a pesar de fuertes atrinchera- 
mientos en que el tirano Echague esconde su cobardía. El 
resto de la Provincia está pronunciada por nosotros, co- 
uoce las ventajas de la Libertad y no se apartará de los 


é 


principios de justicia y beneficcacia que envuelve este sis- 
tema encantador — No contento el infraserivio con la pre- 
ronderancia de su esórcito en combaña, se ocupa en orga- 
nizar civa fuerza y espera contiacamente que cl General 
Da des Nasa Paz que lambion ha podido emigrar du 
Luena Ayres y na Ofrecido sus servicios al infrascripto, 
Merará s cota capital dentro de pocos días. Este antiguo 
veterano de da independencia se pondrá a la cabeza de las 

copas que existen en la Provincia y estará pronto a mar- 
enar conde lo Hamen las exigencias de la Patria — El Go- 
lernacor de Corrientes conoce que por grandes que sean 
es cdComirtos de everra ave aslomere sería imposible esta- 
vencer un Ss. oma contra la opinión eneral de la Repúbli- 
ea euo pez? tantos, que la hacen invencible aun a los pode- 
pes mis ftories ce la Europa, así es que no, en sus ejércitos, 
cebo co des simpatias, que cree encontrar entre sus coma 
pat ictas. Þa afianzado sus calculos, y esperanzas para 
triunfar. La guerra que Corrientes ka declarado no es a 
la República; es solamente a los Tiranos de ella, al Dicta- 
dor do Buznos Aires y sus sostenedoros, que han deprimi- 
Cola lberted de los pueblos y su soberanía, que han olla- 
do sus derechos y encadenado al Pais para satisfacer sus 
pasiones, sacrificando con furor las principales notabili- 
dades, entronizado hombres ambiciosos, inmorales y per- 
versos, que a cambio de mandar cometen cuantas humilla- 
ciones y buvezas les exije el amo o principal mandón. Co- 
rrientes, que desde el año 32 combate las arbitrariedades 
de Roses, que ha proclamado principios verdaderamente 
republicanos y liberales: que ha pedido la organización de 
la República, y que se ha sacrificado por no desmentir es- 
ta política, tiene derceho a que se le crea hoy animada de 
aquellos mismos principios. Tan amiga de los Pueblos, tan 
liberal y republicana, tin amante de la igualdad, de la so- 
berania y de que se dé la carta constitucional, que garanti- 
ce estos sagrados derechos como lo fué el año 32, como lo 
sostuvo el 39, y lo ha proclamado el 6 de Obre. — Los ad- 
juntos impresos que el infrascripto tiene la honra de acom- 
pañar a V. E. le instrulrán más detalladamente de cuanto 
el infraseripto acaba de manifestar; ellos darán el tema 
que establece la politica que Corrientes se ha propu:sto, y 
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procurará establecer en la República como los más confor- 
mes a la revolución de Mayo de 1810, a los que han procla- 
mado los pueblos, al bien gencral, a la prosperidad y en- 
egrandecimiento de nuestra amada Patria. El infrascripto 
Gobernador siente una agradable satisfacción al dirigirse 
al Exmo. Sor. Gobor. y Capn. Gral, de Tucumán, por que 
lo considera impuesto de la historia de la revolución y de 
la marcha que esta Provincia ha seguido constantemente, 
lisongeándose que en ella encontrará V. E. identidad de 
ideas con las que Tucumán ha proclamado en su glorioso 
pronunciamiento de 7 de Abril. Este conocimiento de que 
no puede apartarse el infrascripto, lo persuade de la exac- 
titud con que esperó la cooperación de los buenos argen- 
tinos de todos los Pueblos de la República. La revolución 
de Corrientes ha avisado a las Provincias circunvecinas, 


que es llegado el tiempo de recuperar sus derechos, de vol- 
ver por su dignidad y conquistar sus regalías, y la de Tu- 
cuman inflamará sin duda el corazón de los Patriotas del 
interior causando un movimiento general que el Tirano no 
podrá contener, por más que sus esclavos intenten sofocar- 
lo — Tucuman que justamente mereció el título honroso 
de “sepulcro de los tiranos”, y Corrientes que ha sabido 
grangearse hoy el de “Pueblo Libertador o cuna de la Li- 
bertad Argentina en su segunda regeneración”, son dos 
pueblos llamados a combatir unidos en favor de las liber- 
tades; a romper las cadenas del despotismo y establecer 
en la República principios verdaderamente republicanos y 
liberales afianzándolos en la carta constitucional que los 
garantice. Para llenar tan delicada misión necesitan es- 
trechar sus mutuas relaciones y estenderlas, si posible, 
hasta que pactos solemnes confirmen y aseguren los de- 
beres, que contraen entre sí y con el resto de la confedera- 
ción. El Gobernador de Corrientes cumpliendo con los de- 
beres de su posición y lleno de confianza en el patriotismo 
del Pueblo Tucumano, tiene la honrosa satisfacción de 
cxitarle a estrechar las relaciones de confraternidad y u- 
nión tan convenientes en las actuales circunstancias, y a 
que si no hay inconveniente por parte de S. E. el Sr. Go- 
bor. de Tucuman, se establezca un pacto que marque la 
conducta, que ambos Gobiernos se comprometen a obser- 
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var respecto de los demás Pueblos de la República, invi- 
tándolos a seguirles y formar uno de nuevo de la gran fa- 
milia argentina, sobre bases sólidas para no ser juguetes 
ác un mandón — La amistad obsecuente y dilatada que 
esta Provircia ha mantenido con lo3 indios del Chaco, feci- 
¡tan hoy un conducto seguro para dirijir la correspond `n- 
cia y si es necesario, para transitar fuerzas de una a otra 
provincia; por esta vía va la presente comunicación, y es 
la prueba de la confianza que este Gobierno tiene con los 
indígenas que lo habitan. Por ella puede V. E. contestar y 
vroponer el modo más seguro para entende:nos si cs que 
antcs no se abre otro canal que ofrezca mejores garantías. 
Al cerrar el insfrascripto la presente nota protesta al Ex- 
mo. Sor. Gober. de Tucumán que el Pueblo Correntino no 
tiene más aspiración que la salvación de la Patria, y que 
se establezca en ella un sistema liberal bajo la forma qve 
ics Pueblos quieran con tal que se afiance en la Carta 
Constitucional de la Nación.—Dios guarde a V. E. m’ a. 
—P. Ferré. o 


25-X1-1840 — Declaraciones del Gobierno de Corrien- 
tes con motivo del tratado celebrado entre el Vice Almi- 
rante Makan y el Gobierno de Rosas. 


El Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Corrientes== El tratado celebrado por el Vice Almirante 
Makan con el carnívoro tirano de Buenos Aires, ninguna 
influencia desfavorable ejerce en los destinos de la Repú- 
blica. El Vicc Almirante ha llamado sobre sí la indigna- 
ción y el desprecio de los Argentinos: ha patrocinado la 
causa del salvajismo más feróz, pero sin efecto: La infa- 
me pretensión de desarmar a los defensores de la Libertad 
con la oferta de un perdón que no debía creerse adopta- 
ble, ha venido a agitar nuevamente en ellos el ardoroso 
entusiasmo con que combaten la tiranía. Los pueblos de 
la República puestos yá en pié para defender los princi- 
pios que proclamaron el año 1810 y sostuvieron con tanta 
gloria; no pueden dejar de arrojar una mirada de despre- 
cio sobre el hombre que ha tenido la fatuidad de pedir 
para ellos un perdón que solo necesita el sangriento tira- 
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no de quien lo ha solicitado, y con quien celebró el tratado 
de 23 de Octubre. 

Los Ejercitos de la Provincia, Libertador y de Re- 
cerva, tocan vá con sus lanzas ese poder despótico anto 
cien ha querido hurano el Yaco ¿lr Le MA 
chas y los de nuestros aliades pedrán ser derneckos, pero 
no perecerán sin honor, ni serán desarmados por tan ridi- 
eula y cobarde maniobra. 

El pueblo Correntino, por su parte quiere y debe dar 
al mundo un testimonio de que no es digno del uliraje 
que cl Vice Almirante ha inferido a la República; y su 
gobierno como organo de la opinión pública ardientemen- 
te probenciada, declara: 


1* — Que no pisarán esta tierra de Libirtad los que 
sa Gervraden hasta conducir la insultante y cobarde emba- 


Da 


¡ada estipulada en cl artículo 8° del tratado celebrado por 
cl Almirante Makan con el tirano de Buenos Aires. 


27 — Que Corrientes nunca capitulará con la tira- 
nía ni sus sostenedores. 
3 — Que no reconoce otro medio de terminar la 


cuestión entre los defensores de la Libertad y el repre- 
sentante del despotismo, que el de las armas. 
Corrientes, Noviembre 25 de 1840. — Ferrré. 


29-1-1840 — Mensaje del Poder Ejecutivo haciendo 
consulta al P. L. con motivo de haber puesto a conoci- 
niíento del Gobierno cl señor Almirante y el Agente del 
Rey de los Freuceses su decidida adhesión a la Provincia 
ue Corrientes, ofreciendo ayudarla contra el Tirano Rosas 
con buques, tropas y dinero. 


¡Viva la Federación Argentina! — Corrientes, Ene- 
ro 20 de 1810. Año 31 de la Libertad—y 25 de la Indepen- 
dencia—El Gobernacor y Capitán Gencral— Al H. C. P. 
¿2 la Provincia— El Gobernador y Capitán General de la 
Provincia eleva al alto conocimiento de V. H. que nunca 
más que abora, el nuevo Almirante, y los Áyentes del Rey 
de los Pranceses, manifiestan su decidida adhesión a la 
Provincia de Corrientes. La generosidad y empeño con 
gue obran, para ayudarnos a llevar adelante la digna es- 
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peranza de derrocar al tirano de Buenos Aires, es satis- 
factoria. — Nes ofrecen buques, ainero y tropa; cuyos 
cirecimientos han sido admitidos por el General en Jefe. 
Estos rasgos de sublime gencrosidad parece que piden, 
por nuestra parte, otra igual manifestación con los subdi- 
ios de csta nación amiga:— E! Gobierno aun que ha en- 
contrado un sendero pera poder marchar, con relación 
a este objecto, en el articulo 2° del Dicreto que pone en 
manos de V. E., desea que el C. P. desenvuelva por 
una manifestación clara y sencilla cl verdadero siniido 
a> Gicho artículo. En cl se dice que los sundites de S. M. 
cl Rey de los Pranecseos serán trutucdos, en el territorio de 
la provincia, según lo han sido antes de ahora en igual- 
dad con les de la nación más favorecida, etc. El Decreto 
ne explica cual sea esta Nación ms favorecida, pero pre- 
some el Gobierno que será la de Ingiaterra, por los tra- 
tados cclebrados con los de la República Argentina, que 
cs el punto principal que sostienen en el día: y es por eso 
que pide a V. H. una terminante y decidida resolución. 
Dios guarde a V. H. muchos años. 
H. H. R. R. — Pedro Ferré. 


Está conforme dc órden de S. E. Francisco Rojas. 
TxU 
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